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T R A B A J O S 
D K 
P E R S Í L E S Y S I G I S M U N D A . 
E L INGENIOSO H I D A L G O DON Q U I J O T E DE L A 
MANCHA forma dos preciosos volúmenes, que en junto 
suman mil ciento cuarenta y dos páginas, exactamente 
iguales en justificación , tipos, tamaño y papel a las que 
constituyen este tomo. 
El precio del ejemplar es de OCHO PESETAS en 
Madrid y NUEVE en Provincias, 
ADVERTENCIA. Se ha hecho una tirada especial de 
ciento veinte ejemplares numerados. Los señalados con 
los números 1 a 20, en papel de China — que están ya 
agotados—y los con los núms. 21 a 120, en papel de 
hilo. De éstos quedan algunos ejemplares y se venden a 
razón de QUINCE PESETAS. 
T R A B A J O S 
DE 
PERSlLES Y SIGISMUNDA 
POR 
M I G U E L DE C E R V A N T E S S A A V E D R A . 
MADRID. 
M O Y A Y P L A Z A , E D I T O R E S . 
Calle de Carretas, núm. 8. 
l880. 

Á D. PEDRO FERNANDEZ DE CASTRO, 
Conde de Lemos , de Andrade, de Villalva, Marqués 
de Sarria, gentilhombre de la cámara de Su Majestad, 
Presidente del Cornejo Supremo de Italia, Comenda-
dor de la encomienda de la Zarza, de la órden de 
Alcántara. 
Aquellas coplas antiguas que fueron en su tiempo cele-
bradas , que comienzan : puesto ya el pié en el estribo : 
quisiera yo , DO vinieran tan á pelo en esta mi epístola, 
Porque casi con las mismas palabraB la puedo comenzar, 
diciendo : 
Puesto ya el pié en el estribo, 
Con las aymas de la muerte., 
Oran señor ésta te escribo-
Ayer me dieron la Extrema-unción, y hoy escribo ésta; 
el tiempo es breve, las ansias crecen, las esperanzas men-
guan , y con todo esto llevo la vida sobre el deseo que 
tongo de vivir y quisiera yo ponerle coto, basta besar los 
piés á, V, E., que podría ser fuese tanto el contento de ver 
4 V. E. bueno en España, qne me volviese & dar la vida ; 
Pero si estA decretado qne la baya de perder , cúmplase la 
voluntad de loa Cielos, y por lo ménos Bepa V. E. este mi 
VI DEDICATORIA. 
deseo, y sepa que t u v o en mi nn tan aficionado criado de 
serv ir le , que quiso pasar aún más allá de la muerte, mos-
trando su intención. Con todo e s t o , como en profecía, me 
alegro de la l legada de V . E., regoci jóme de verle señalar 
con el d e d o , y realegróme de qne salieron verdaderas mis 
esperan»» dilatadas en la f a m a de las bondades de V . E , 
T o d a v í a me quedan en el a lma ciertas reliquias y asomos 
de las Semanas del jardín , y del famoso Bernardo ; si á 
d i c h a , por buena y ventura m i a , que y a no seria ventu-
r a sino milagro , me diese el Cielo vida , las verá y coa 
el las fin de la Galatea, de quien sé está aficionado V . E., y 
con estas obras continuado mi deseo. Gnarde Dios á Y . E . , 
como pnede. De Madrid á diez y nneve de Abr i l de mil y 
seiscientos y diez y Beis afiOR. 
Criiulo de vuesa Excelencia, 
MIGUEL DB CBRVÁNTBB. 
PRÓLOGO. 
Sucedió , ¡mes, lector amanti'simo, que viniendo otros 
dos amigos y yo del famoso lugar de Esquivias, por mil 
causas famoso, una por sus ilustres linajes y otra por 
ilustrisimos vinos, sentí que d mis expelidas venia pi-
cando con gran prieta uno que, al parecer, traía deseo 
de alcanzarnos , y aún lo mostró dándonos voces , que no 
Picásemos tanto. Esperárnosle y llegó sobre una borrica un 
estudiante pardal, porque todo venia vestido de pardo, 
antiparras, zapato redondo y espada con contera, valona 
bruñida y con trenzas iguales; verdad es, no traía más 
de dos, porque se le venia á un lado la valona por mo-
mentos , y él traía sumo trabajo y cuenta de enderezar-
la. Llegando á nosotros , dijo: « ¿Vuesas mercedes van á 
alcanzar algún oficio ó prebenda d la córte, pues alld 
está su Ilustrísima de Toledo y su Majestad ni más ni 
ménos, segun la priesa con que caminan, que en verdad 
que á mi burra se le ha cantado el victor de caminante 
más de una vez ?» A lo que respondió uno de mis campa-
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fieros : « El rocin del Señor Miguel de Ccrvdntes tiene la 
culpa desto, porque es algo que pasilargos Apiñas hubo 
oido el estudiante el nombre de Cervántes, cuando apeán-
dose de su cabalgadura, cayéndosele alU el cojin y allí 
el portamanteo , que con toda esta autoridad caminaba, 
arremetió á mí, y acudiendo d asirme de la mano iz-
quierda,dijo : « Sí, sí, éste es el manco sano, el famoso 
lodo, el escritor alegre, y finalmente el regocijo de las 
Musas.» Yo que en tanpoco espacio vi el grande encomio 
de mis alabanzas , parecióme ser descortesía no corres-
ponder á ellas, y así, abrazándole por el cuello, donde 
le eché d perder de todo punto la valona, le dije; <i Ese es 
Un error donde han caido muchos aficionados ignoran-
tes ; yo, señor, soy Cervántes, pero no el regocijo délas 
Musas, ni ninguna de las demos baratijas que ha dicho 
merced : vuelva á cobrar su burra y suba , y ca-
minemos en buena conversación lo poco que nos falta 
del camino.» Hízolo así el comedido estudiante, tuvimos 
algún tanto más las riendas, y con paso asentado segui-
mos nuestro camino, en el cual se trató de mi enfermedad, 
y el buen estudiante me desahució al momento, diciendo : 
«Esta enfermedad es de hidropesía, que no la sanará toda 
el agua del mar Océano que dulcemente se bebiese: vuesa 
merced, señor Cervántes, ponga tasa al beber, no olvi-
dándose de comer, que con esto sanará sin otra medicina 
alguna.—Eso me han dicho muchos, respondí yo, pero así 
puedo dejar de beber á todo mi beneplácito, como s i para 
eso solo hubiera nacido ; mi vida se se va acabando, y al 
paso de las efemérides de mis pulsos , que á mds tardar 
acabarán su carrera este domingo, acabaré yo la de mi 
vida. En fuerte punto ha llegado vuesa merced á cono-
cerme , pues no me queda espacio para mostrarme agra-
decido á la voluntad que vuesa merced me ha mostrado.» 
En esto llegamos á la puente de Toledo, y yo entré por 
ella, y él se apartó á entrar por la de Segovia. Lo que se 
dirá de mi suceso, tendrá la fama cuidado, mis amigos 
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vana de decillo,y yo mayor gana de escuchallo. Tornéleá 
abrazar, volvióme, d ofrecer, picó d su burra, y dejóme 
tan mal dispuesto como él iba caballero en su burra, 
quien habia dado gran ocasion d mi pluma para escri-
bir donaires ,pero no son todos los tiempos unos; tiempo 
vendrá , quizá, donde anudando este roto hilo, diga lo 
que aquí me falta, y lo que sé convenia. Adiós, gra-
cias : adiós, donaires: adiós , regocijados amigos, que 
yo me voy muriendo, y descando veros presto contentos 
m la otra vida. 
D O N F R A N C I S C O DE U R B I N A , 
á Miguel de Cervdntes, insigne y cristiano ingenio de 
nuestros tiempos, á quien llevaron los Terceros de San 
Francisco á enterrar con la cara descubierta, como á 
Tercero que era, 
EPITAFIO. 
Caminante, el peregrino 
Cervántes aquí se encierra : 
Su cuerpo cubre la tierra 
No su nombre, qne es divino. 
En fin, hizo su camino ; 
Pero su fama no es muerta , 
Ni sus obras, prenda cierta, 
De que pudo á la partida 
Desde e6tH & la eterna vida 
Ir, la cara descubierta, 
K EL SEPULCRO DE MIGUEL DE CERVÁNTES 8AAVK-
DRA , INGENIO CRISTIANO , POR LÜI6 FRANCISCO 
CALDERON. 
iSoneto. 
En este, oh caminante, mármol breve , 
Urna funesta, si no excelsa pira, 
Cenizas de un ingenio santas mira, 
Que olvido y tiempo 4 despreciar se atreve. 
No tantas en su orilla arenas mueve 
Glorioso el Tajo, cuantas hoy admira 
Lenguas la suya, por quien grata aspira 
Al lauro España, que & su nombre debe. 
Lucientes de BUB libros gracias fueron 
Con dulce suspensión su estilo grave, 
Religiosa invención, moral decoro. 
Á cuyo ingenio los de España dieron 
La sólida opinion que el mundo sabe, 
V al cuerpo ofrenda de perpetuo lloro. 
T R A B A J O S 
DE 
P E R S Í L E S Y S I G I S M U N D A . 
LIBRO PRIMERO. 
C A P Í T U L O P R I M E R O . 
Sacan a Periandro de la prisión: échanle al mar en una 
balsa: corre tormenta y es socorrido de un navio. 
Voces daba el bárbaro Corsicurbo a la estrecha boca de 
una profunda mazmorra, Antes sepultura que prisión de 
muchos cuerpos vivos que en ella estaban sepultados ; y 
aunque su terrible y espantoso estruendo cerca y léjos se 
sscuchaba, de nadie eran entendidas articuladamente las 
razones que pronunciaba, sino de la miserable Cloelia, á 
quien sus desventuras en aquella profundidad tenian en-
cerrada. « Haz ¡ oh Cloelia ! decia el bárbaro, que asÍ como 
está, ligadas las manos atras, salga acá arriba atado á 
esa cuerda que descuelgo, aquel mancebo que habrá dos 
dias que te entregamos: y mira bien , si entre las muje-
res de la pasada presa hay alguna que merezca nuestra 
compañía, y gozar de la luz del claro cielo que nos cubre, 
y del aire saludable que nos rodea. » Descolgó en esto una 
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gruesa cuerda de cáñamo, y de allí á, poco espacio, él y 
otros cuatro bárbaros tiraron hácia arriba, en la cual 
cuerda, ligado por debajo de los brazos, sacaron asido 
fuertemente á un mancebo, al parecer de hasta diez y 
nueve 6 veinte años, vestido de lienzo basto como mari-
nero , pero hermoso sobre todo encarecimiento. 
Lo primero que hicieron loa bárbaros fué requerir las 
esposas y cordeles con que á las espaldas traia ligadas las 
manos : luego le sacudieron los cabellos, que como infini-
tos anillos de puro oro la cabeza le cubrían : limpiáronle 
el rostro, que cubierto de polvo tenia, y descubrió una 
tan maravillosa hermosura, que Buspendió y enterneció 
los pechos de aquellos , que para ser sus verdugos le lleva-
ban. Ho mostraba el gallardo mozo en su semblante gé-
nero de aflicción alguna, ántes con ojos al parecer alegres, 
alzó el rostro, y miró al cielo por todas partes , y con voz 
clara, y no turbada lengua, dijo : « Gracias os hago | oh 
inmensos y piadosos Cielos ! de que me habéis traído á 
morir, adonde vuestra luz vea mi muerte, y no adonde 
estos oscuros calabozos, de donde agora salgo, de sombras 
caliginosas la cubran. Bien querría y o , no morir desespe-
rado á lo ménos, porque soy cristiano ; pero MLB desdichas 
son tales, que me llaman, y casi fuerzan á desearlo.» 
Ninguna de estas razones fué entendida de los bárbaros, 
por ser dichas en diforento lenguaje que el suyo ; y así, 
cerrando primero la boca de la mazmorra con una gran 
piedra, y cogiendo al mancebo, sin desatarle, entre los 
cuatro , llegaron con él á la marina, donde Whian una 
balsa do maderos, y atados unos con otros eon fuertes 
bejucos y flexibles mimbres. Este artificio les servia, como 
luego pareció, de bajel en que pasaban á otra isla, que no 
dos millas ó tres de allí se parecía. Saltaron luego en los 
maderos , y pusieron en medio dellos sentado al prisione-
ro , y luego uno de los bárbaros asió de un grandísimo 
arco, que en la balsa estaba, y poniendo en él una des-
mesurada flecha, cuya punta era de pedernal, con mucha 
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presteza le fleché , y encarando ni mancebo, le señaló por 
sn blanco, dando señales y muestras de qne ya le quería 
pasar el pecho. Los bárbaroB que quedaban, asieron de 
tres palos gruesos cortados á manera de remos, y el uno 
se puso á ser timonero , y los dos á encaminar la balsa & 
la otra isla. El hermoso mozo, que por instantes esperaba 
y temía el golpe de la flecha amenazadora, encogía los 
hombros,apretaba los labios, enarcaba las cejas, y con 
silencio profundo dentro en su corazón pedia al Cielo, no 
lúe le librase de aquel tan cercano como cruel peligro, 
sino que le diese ánimo para sufrirlo. Viendo lo cual, el 
bárbaro flechero , y sabiendo que no habia de ser aquel el 
género de muerte, con que le habia de quitar la yida, ha-
llando la belleza del mozo piedad en la dureza de su cora-
zón , no quiso darle dilatada muerte, teniéndole siempre 
encarada la flecha al pecho, y asi, arrojó de sí el arco, y 
legándose A él, por señas, como mejor pudo le dió á en-
tender que no queria matarle. 
En esto estaban, cuando los madoros llegaron á la mi-
tad del estrecho que las dos islas formaban, en el cual de 
improvisóse levantó una borrasca, que sin poder reme-
diarlo los inexpertos marineros, los leños de la balsa se 
desligaron, y dividieron en partes, quedando en la una, 
que seria de hasta seis maderos compuesta, el mancebo, 
que de otra muerto que de ser anegado tan poco habia 
que estaba temeroso. Levantaron remolinos las aguas , pe-
saron entre si los contrapuestos vientos, anegáronse los 
arlmros , salieron los leños del atado prisionero al mar 
abierto ; pasábanle las olas por cima, no solamente impi-
diéndole ver el Cielo, pero negándole el poder pedirle, tu-
piese eompasion de su desventura ; y sí tuvo j pues las 
"ontmuas y furiosas ondas que 4 cada punto lo cabrían, 
no lo arrancaron de los lefios , y se le llevaron consigo á 
su abismo : que como llevaba atadas las manos á las es-
11 das, ni podía asirse, ni usar de otro remedio alguno. 
e esta manera que se ha dicho, salió á lo raso del mar, 
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que se mostró algún tanto sosegado y tranquilo, al vol-
ver nna punta de la Isla, adonde los lefios milagrosamente 
se encaminaron, y del furioso mar ne defendieron. Sen-
tóse el fatigado jóven, y tendiendo la vista á todas partOB, 
casi junto á él descubrió un navio , que en aquel reposo-
del alterado mar , como en seguro puerto, se reparaba. 
Descubrieron animesmo los del navio los maderos, y el 
bulto que sobre ellos venia ; y por certificarse qué podía 
Ber aquello , echaron el esquife al agua, y llegaron á ver-
lo j y hallando fllli al tan desfigurado como hermoso man-
cebo, con diligencia y lástima le pasaron á su navio, dando 
con el nuevo hallazgo admiración á cuantos en él estaban. 
Subió el mozo en brazos ajenos, y no pudiendo tenerse en 
sus piés de puro flaco, porque habia tres dias que no ha-
bía comido, y de puro molido y maltratado de las olas, 
dió consigo un gran golpe sobre la cubierta del navio, el 
Capitan del cual, con ánimo generoso y compasión natu-
ral , mandó que le socorriesen. 
Acudieron luégo unos á quitarle las ataduras , otros á 
traer conservas y odoríferos vinos, con cuyOB remedios 
volvió en si como de muerte & vida el desmayado mozo, 
el cual, poniendo los ojos en el Capitan, cuya gentileza 
y rico traje le llevó tras si la vista y áun la lengua, le 
dijo : o Los piadosos Cielos te paguen, piadoso señor , el 
bien que me has hecho : que mal se pueden llevar las tris-
tezas del ánimo, si no se]esfuerzan los descaecimientos del 
cuerpo : mis desdichas me tienen de manera, que no te 
puedo hacer ninguna recompensa deste beneficio, sino es 
con el agradecimiento ; y si se sufre que un pobre afligido 
pueda decir do si mismo alguna alabanza, yo Bé que en 
ser agradecido , ninguno en el mundo me podrá llevar al-
guna ventaja.» Y en esto probó 4 levantarse para ir á ba-
sarle los pies ; mas la flaqueza no se lo permitió, porque 
tres veces lo probó, y otras tantas volvió á dar consigo en 
el suelo. Viendo lo cual el Capitan, mandó que le lleva-
sen debajo de cubierta , y le echasen en dos traspuntines, 
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y que quitándole los mojados vestidos , le vistiesen otros 
enjutos y limpios, y le hiciesen descansar y dormir. Hí-
aose lo que el Capitan mandó : obedeció callando el mozo, 
y en el Capitan creció la admiración de nuevo , viéndolo 
levantar en pié con la gallarda disposición que tenia, y 
luego le comenzó á fatigar el deseo do saber dél, lo más 
presto que pudiese, quién era, cómo se llamaba , y de qué 
causas había nacido ol efeto que en tanta estrechez» le 
habla puesto ; pero excediendo su cortesía á su deseo, quiso 
<iue primero se acudiese á su debilidad , que cumplir la vo-
luntad suya. 
C A P Í T U L O I I . 
Ddse noticia de quién era el Capitan del navio. Cuenta 
Taurisa á Periandro el robo de Aúnatela: ((frécese él, 
para buscarla, á ser vendido á los bárbaros. 
Reposando dejaron los ministros de la nave al mancebo, 
«n cumplimiento de lo que sn señor les habia mandado; 
pero como le acosaban varios y tristes pensamientos , no 
podía el sueño tomar posesion de sus sentidos, ni méno» 
lo consintieron unos congojosos suspiros , y unas angus-
tiadas lamentaciones que á sus oídos llegaron , á BU pare-
cer , salidos de entre unos tablas de otro apartamiento que 
junto al suyo estaba, y poniéndose con grande atención á 
escucharlas , oyó que decian : « ¡ En triste y menguado 
signo mis padres me engendraron, y en no benigna es-
trella mi madre me arrojó á la luz del mundo, y bien digo 
arrojó, porque nacimiento como el mió, ántes se puede 
decir arrojar que nacer ! Libre pensé yo que gozára de la 
lúa del sol en esta vida ; pero engañóme mi pensamiento, 
Pues me veo á pique do ser vendida por esclava, desven-
tura 4 quien ninguna puede compararse. 
— ¡ Oh tú ! quien quiera que seas, dijo ú esta saíon el 
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mancebo : si es, como decirse suele, que las desgracias y 
trabajos , cuando se comunican, suelen aliviarse, llégate 
aquí, y por entre los espacios descubiertos de estas tablas 
cuéntame los tuyos, que si en mí no hallares alivio, ha-
llarás quien de ellos se compadezca. 
— Escucha , pues, le fué respondido, que en las más 
breves razones te contaré las sinrazones que la fortuna 
me ha hecho ; pero querría saber primero A quién las 
cuento. Dime, si eres por ventura un mancebo, que poco 
h4 hallaron medio muerto en unos maderos, que dicen 
sirven de barcos á unos bárbaros que están en esta isla 
donde habernos dado fondo, reparándonos de la borrasca 
que se ha levantado. 
— El mismo soy , respondió el mancebo. 
— ¿Pues quién eres? preguntó la persona que hablaba. 
— Dijérátelo, si no quisiera que primero me obligaras 
en contarme tu vida, que por las palabras que poco ha te 
oí decir, imagino que no debe de ser tan buena como qui-
sieras. » 
Á lo que le respondió : « Escucha, que en cifra te diré 
mis males : El Capltan y señor de este navio se llama Ar-
naldo : es hijo heredero del rey de Dinamarca, 4 cuyo 
poder vino por diferentes y extraños acontecimientos una 
principal doncella, á quien yo tuve por señora , á mi pa-
recer , de tanta hermosura, que entre las que hoy viven 
en el mundo, y entre aquellas que puede pintar en la 
imaginación el más agudo entendimiento , puede llevar la 
ventaja. Su discreción ¡guala 4 su belleza, y sus desdichas 
á su discreción y 4 su hermosura : BU nombre es Auriste-
la; sus padres de linaje de reyes , y de riquísimo estado* 
Esta, pues, á quien todas estas alabanzas vienen cortas, 
se vió vendida y comprada de Arnaldo, y con tanto ahinco 
y con tantas viras la amó y la ama, que mil veces de es-
clava Ja quiso haeer su señora, admitiéndola por su legi-
tima esposa, y esto con voluntad del rey, padre de Ar-
naldo, que juzgó que las raras virtudes y gentileza de 
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Auristela mucho mis que ser reina merecían ; pero ella 
He defendía , diciendo no ser posible romper nn voto que 
tenia hecho de guardar virginidad toda su vida, y que no 
pensaba quebrarle en ninguna manera, si bien la solicita-
sen promesas , 6 la amenazasen muertes ¡ pero no por esto 
ha dejado Arnaldo de entretener sus esperanzas con dudo-
sas imaginaciones, arrimándolas á la variación de los 
tiempos, y á la mudable condiclon de las mujeres : basta 
que sucedió , que andando mi seBora Auristela por la ri-
bera del mar solazándose, no como esclava, sino como 
reina, llegaron unos bajeles de corsarios, y la robaron y 
llevaron no se sabe adonde. El príncipe Arnaldo, imagi-
nando que estos corsarios eran los mismos que la primera 
vez se la vendieron, los cuales corsarios andan por todos 
estos mares, ínsulas y riberas, robando, ó comprando las 
más hermosas doncellas que hallan, para traerlas por 
fírangería á vender á esta Ínsula, donde dicen que esta-
mos , la cual es habitada de unos bárbaros, gente indó-
mita y cruel, los cuales tienen entre sí por cosa inviolable 
y cierta, persuadidos, ó ya del demonio, ó ya de un anti-
guo hechicero, á quien ellos tienen por sapientísimo va-
rón , que de entre ellos ha de salir un rey , que conquiste 
y gane gran parte del mundo. Este rey que esperan, no 
saben quien ha de ser, y para saberlo , aquel hechicero les 
dió esta órden : qne sacrificasen todos los hombros que á 
sn ínsula llegasen , de cuyos corazones , digo de cada uno 
de por sí hiciesen polvos, y los diesen li beber á los bárba-
ros más principales de la ínsula, con expresa órden , que 
el que los pasase sin torcer el rostro, ni dar muestraB de 
ine le sabian mal, le alzasen por su rey ; pero no ha de 
ser éste el qua conquiste el mundo, sino un hijo Buyo. 
También les mandó, que tuviesen en la isla todas las don-
cellas que pudiesen, ó comprar ó robar, y que la más her-
bosa de ellas se la entregasen luego al bárbaro, cuya su-
cesión valerosa prometía la bebida délos polvos. 
«Estas doncellas compradas ó robadas son bien tratadas 
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de ellos, que sólo en esto muestran no ser bárbaros, y las 
que compran son 4 subidísimos precios , que las pagan en 
pedazos de oro sin cufio, y en preciosísimas perlas, de que 
los mares de las riberas de estas islas abundan. Y 4 esta 
causa llevados de este intereB y gananoia, muchos se han 
hecho corsarios y mercaderes. Arnaldo, pues , que, como 
te he dicho , ha imaginado que en esta isla podría ser que 
estuviese Auristela, mitad de su alma, sin la cual no 
puede vivir , ha ordenado, para certificarse de esta duda, 
de venderme 4 mí 4 los bárbaros, porque quedando yo en-
tre ellos sirva de espía de saber lo que desea; y no espera 
otra cosa sino que el mar se amanse, para hacer escala, y 
concluir su venta. Mira, pues, si con razón me quejo, 
pues la ventura que me aguarda es venir 4 vi vir entre bár-
baros , que de mi hermosura no me puedo prometer venir 
á ser reina, especialmente si la corta suerte hubiese traído 
á esta tierra 4 mi señora la sin par Auristela. De esta causa 
nacieron los suspiros que me has oido, y de estos temores 
las quejas que me atormentan.» 
Calló en diciendo esto, y al mancebo se le atravesó un 
ñudo en la garganta, pegó la boca cou las tablas, que hu-
medeció con copiosas lágrimas, y al cabo de un pequeño 
eBpacio le preguntó, BÍ por ventura tenia algunos bar-
rnntos de que Arnaldo hubiese gozado de Auristela, ó y a 
do que Auristela, por estar en otra parte prendada, des-
deñase 4 Arnaldo, y no admitiese tan gran dádiva como 
la de un reino ; porque 4 él le parecía , que tal vez las le-
yes del gusto humano tienen m4s fuerza que las de la re-
ligión. Respondióle, que aunque ella imaginaba, que el 
tiempo habia podido dar 4 Auristela ocasión de querer 
bien á un tal Feriandro, que la habia sacado de su patria, 
caballero generoso, dotado de todra las partes que le po-
dían hacer amable de todos aquellos que le conociesen, 
nunca se le habia oido nombrar en las continuas quejas 
que de sus desgracias daba al Cielo, ni en otro modo al-
guno. Preguntóle, si conocía ella á aquel Periandro que 
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decia. Di jóle que no, sino que por relación sabia ser el que 
llevó á su señora, á cuyo servicio ella habla venido , des-
pués que Periandro por un extraño acontecimiento la ha-
hia dejado. 
En esto estaban, cuando de arriba llamaron á TauriBa, 
que éste era el nombre de la que sus desgracias habla con-
tado , la cual, oyéndose llamar, dijo : «Sin duda alguna el 
mar está manso, y la borrasca quieta, pues me llaman 
para hacer de mi la desdichada entrega ; & Dios te queda, 
•quien quiera que seas, y los Cielos te libren do ser entre-
gado para que los polvos de tu abrasado corazon testifiquen 
esta vanidad, é impertinente profecía, que también estos 
insolentes moradores de esta ínsula buscan corazones que 
abrasar, como doncellas que guardar, para lo que pro-
curan. » 
Apartáronse, subió Taurina á la cubierta, quedó el man-
cebo pensativo, y pidió que le diesen de vestir, que quería 
levantarse. Trajéronle un vestido de damasco verde, cor-
tado al modo del que él habia traído de lienzo. Subió arri-
ba, recibióle Árnaldo con agradable semblante, sentóle 
junto A sí; vistieron á Taurisa rica y gallardamente, al 
modo que suelen vestirse las ninfas de las aguas, ó las 
atnadriades de los montes. En tanto que esto se hacia con 
admiración del mozo, Arnaldo le contó todos BUS amores 
Y BUS intentos, y áun le pidió consejo de lo que baria j y 
le preguntó si los medios que ponia para sabor de Auris-
tela iban bien encaminados. El mozo que del razonamiento 
'iuo habia tenido con Taurisa, y de lo que Arnaldo le con-
taba , tenia el alma llena de mil imaginaciones y sospe-
s a s , discurriendo con velocísimo curso del entendimiento 
lo que podría suceder, si acaso Aurlstela entre aquellos 
bárbaros se hallase, le respondió : « Señor, yo no tengo 
®4ad para saberte aconsejar ; pero tengo voluntad que me 
•nueve á servirte, que la vida que me has dado con el re-
gimiento y mercedes que me has hecho, me obligan á 
emplearla en tu servicio. Mi nombre es Periandro, de no-
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bilisimos padre» nacido ; y al par de rol nobleza corre mi 
desventura y mis desgracias, las cuales por ser tantas no 
conceden agora lugar para contártelas. Esa Auristela que 
buscas, es una hermana mia, que también yo ando bus-
cando , que por varioB acontecimientos ha un afio que nos 
perdimos. Por el nombre y por la hermosura que me en-
careces , conozco sin duda que es mi perdida hermana, que 
daria por hallarla, no sólo la vida que poseo , sino el con-
tento que espero recebir, de haberla hallado , que es lo más 
que puedo encarecer; y así, como tan interesado en este 
hallazgo, voy escogiendo otros muchos modios, que en la 
Imaginación fabrico ; éste, que aunque venga á Ber con 
más peligro de mí vida, será más cierto y más breve. Tú, 
señor Arnaldo, estás determinado de vender esta doncella 
á estos bárbaros, para que estando en su poder vea, si está 
en el suyo Auristela, de que te podrás informar, volviendo 
otra vez 4 vender otra doncella á los mismos bárbaros, y 
á Taurisa no le faltará modo, ó dará señales si está ó no 
Auristela con las demás que, para el efeto que se sabe, 
los bárbaros guardan, y con tanta solicitud compran. 
— Así es la verdad, dijo Arnaldo, y he escogido ántes 
4 Taurisa que á otra, de cuatro que van en el navio para 
el mismo efecto, porque Taurisa la conoce, que ha sido 
BU doncella. 
— Todo eso está muy bien pensado, dijo Teriandro; 
pero yo soy de parecer, que ninguna persona hará esa di-
ligencia tan bien como yo ; pues mi edad, mi rostro, el 
interés que se me sigue, juntamente con el conocimiento 
que tengo de Auristela, me está incitando á aconsejarme 
que tome Bobre mis hombros eBta empresa. Mira, señor, 
si vienes en este parecer, y no lo dilates, que en los casos 
arduos y dificultosos , en un mismo punto han de andar 
el consejo y la obra.» 
Cuadráronle á Arnaldo las razones de Periandro , y sin 
reparar en algunos inconvenientes que se le ofrecían, las 
puso en obra, y de muchos y ricos vestidos de que venia 
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proveído, por si hallaba 4 Auristela, vistió á Periandro, 
que quedó al parecer la más gallarda y hermosa mujer que 
hasta entónces los ojos humanos hahian visto, pues sino 
era la hermosura de Auristela, ninguna otra podia igua-
lársele. Los del navio quedaron admirados. Taurisa atóni-
to , el Príncipe confuso, el cual, á no pensar que era her-
mano do Auristela, el considerar que era varón le traspa-
sara el alma con la dura lanza de los celoB, cuya punta se 
atreve á entrar por las del más agudo diamante ; quiero 
decir, que los celos rompen toda seguridad y recato, aun-
que de él se armen los pechos enamorados. Finalmente, 
hecho el metamorfósis de Periandro, se hicieron un poco 
á la mar, para que de todo en todo do los bárbaros fuesen 
descubiertos. La priesa con que Arnaldo quiso saber de 
Auristela, no consintió en que preguntase primero á Pe-
riandro , quién eran él, y su hermana , y por qué trance» 
habian venido al miserable en que le había hallado ¡ que 
todo esto, según buen discurso , habia de preceder á la 
confianza que de él hacia ; pero como es propia condicion-
de los amantes, ocupar los pensamientos ántes en buscar 
los medios de alcanzar ei fin de su deseo , que en otras cu-
riosidades , no le dió lugar á qne preguntase, lo que fuera 
bien que supiera, y lo que supo despues, cuando no le es-
tuvo bien el saberlo. Alongados, pues, un tanto de la isla 
como se ha dicho, adornaron la nave con flámulas y ga-
llardetes , que ellos azotando el aire, y ellas besando las 
aguas, hermosísima vista hacían : el mar tranquilo, el 
cielo claro, el son de las chirimías y de otros instrumen-
tos tan bélicos como alegres, suspendían los ánimos, y los 
bárbaros que do no muy léjos lo miraban, quedaron más 
suspensos, y en un momento coronaron la ribera armados 
de arcos y saetas, de la grandeza que otra ves se ha dicho. 
Poco ménos de una milla llegaba la nave á la isla, cuando 
disparando toda la artillería, que traía mucha y gruesa, 
afrojó el esquife al agua, y entrando en él Arnaldo, Tau-
risa y Periandro , y otros Beis marineros, pusieron en una 
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lanza nn lienzo blanco, sefial de qne venían de paz como 
es costumbre casi en todas las naciones de la tierra, y lo 
que en ésta les sucedió, se cuenta en el capitulo que se 
sigue. , 
C A P Í T U L O I I I . 
Vende Arnaldo á Periandro en la isla bárbara , vestid/) 
de mujer. 
Como se iba acercando el barco á la ribera, se Iban api-
ñando los bárbaros, cada uno deseoso de saber primero, 
qué fuese lo que en él venia, y en señal que lo recibirian 
de paz, y no de guerra, sacaron muchoB lienzos, y los 
campearon por el aire, tiraron infinitas flechas al viento, 
y con increíble ligereza saltaban algunos de unas partes 
en otras. No pudo llegar el barco á abordar con la tierra, 
por ser la mar baja, que en aquellas partes crece , y men-
gua como en las nuestras ; pero los bárbaros hasta canti-
dad de veinte se entraron á pié por la mojada arena, y 
llegaron á él casi á tocarse eon las manos, Traian sobre 
los hombros á una mujer bárbara , pero de mucha hermo-
sura , la cual ántes que otro alguno hablase, dijo en len-
gua polaca : « Á vosotros , quien quiera que Beais, pide 
nuestro Principe, ó, por mejor decir, nuestro Gobernador, 
que le digáis, quién sois , á qué venis, y qué es lo que bus-
calB : sí por ventura traéis alguna doncella que vender, se 
os será muy bien pagada ¡ pero si son otras mercancías las 
vuestras , no las hemos menester, porque en esta nuestra 
isla, merced al Cielo, tenemos todo lo necesario para la 
vida'hnmara, sin tener necesidad de salir á otra parte á 
buscarlo.» 
Entendióla muy bien Arnaldo, y preguntóle, si era 
bárbara de nación, ó si acaso era de las compradas en 
aquella isla. A lo que le respondió : « Respóndeme tú á lo 
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que he preguntado ; qne estos mis amos no gustan, que 
en otras pláticas ma dilate, sino en aquellas que hacen al 
caso para su negocio.» 
Oyendo lo cual Arnaldo, respondió : « Nosotros somos 
naturales del reino de Dinamarca, usamos el oñcio de 
mercaderes y de cosarios, trocamos lo que podemos, ven-
demos lo que noB compran, y despachamos lo que hurta-
mos , y entre otras presas que á nuestras manos han veni-
do, ha sido la de esta doncella (y seBaló é Periandro), la 
cual, por ser una de las más hermosas, ó por mejor decir, 
la más hermosa del mundo , os la traemos á vender, que 
ya sabemos el efeto , para que las compran en esta lela, y 
si os que ha de salir verdadero el vaticinio que vueBtros 
sabios han dicho, bien podéis esperar de esta sin igual be-
lleza y disposición gallarda , que os dará hijos hermosos y 
valientes.» 
Oyendo esto algunos de los bárbaros, preguntaron ¡i la 
bárbara les dijese lo quo decia : dijolo ella , y al momento 
se partieron cuatro de ellos, y fueron, á lo que pareció, é, 
dar aviso á su Gobernador. En este espacio que volvían, 
preguntó Arnaldo A la bárbara, si tenían algunas mujeres 
compradas en la isla, y BÍ habia alguna entre ellas de be-
lleza tanta, que pudiese igualar á la que ellos traian para 
vender : « N o , dijo la bárbara; porque aunque hay mu-
chaB, ninguna de ellas se me iguala , porque en efeto yo 
soy una de las desdichadas , para ser Eeina de estos bárba-
ros , que seria la mayor desventnraque me pudieBe venir.» 
Volvieron los que habian ido A la tierra, y con ellos 
otros muchos y su Príncipe, que lo mostró ser en su rico 
adorno que traia. Hablase echado sobre el rostro un del-
gado y trasparentó velo Periandro, por dar de improviso, 
como rayo, con la luz de BUB ojos en los do aquellos bár-
baros , que con grandísima atención le estaban mirando. 
Habló el Gobernador con la bárbara, de que resultó, que 
ella dijo á Arnaldo, que su Príncipe decia, que mandase 
alzar el velo á su doncella. Hízose as! : levantóse en pié 
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Periandro, descubrió el rostro, alzó los ojos al Cielo, 
mostró dolerse de su ventura, extendió los rayos de sus 
dos soles á una y otra parte , que encontrándose con los 
del bárbaro Capitan, dieron con él en tierra. Áloménos 
asi lo dió á entender el hincarse de rodillas como se hincó, 
adorando á su modo en la hermosa imágen, que pensaba 
ser mujer j y hablando con la bárbara, en pocas razones 
concertó la venta , y dió por ella todo lo que quiso pedir 
Arnaldo, sin replicar palabra alguna. Partieron todos los 
bárbaros á la isla, y en un instante volvieron con infini-
tos pedazos de oro, y con luengas sartas de finísimas per-
las , que sin cuenta y á monton confuso se las entregaron 
á Arnaldo, el cual luégo, tomando de la mano á Pt rian-
dro, le entregó al bárbaro, y dijo á la intérprete, dijese á 
su dueño, que dentro de pocos dias volvería á venderle 
otra doncella, si no tan hermosa , á lo ménos tal que pu-
diese merecer ser comprada. Abrazó Periandro á todos los 
que en el barco venian, casi preñados los ojos de lágrimas, 
que no le nacían de corazon afeminado , sino de la consi-
deración de los rigurosos trances que por él habian pasa-
do ¡ hizo señal Arnaldo á la nave, que disparase la arti-
llería , y el bárbaro á los suyos, que tocasen sus instru-
mentos , y en un instante atronó el cielo la artillería, y 
la música de los bárbaros llenó los aires de confusos y 
diferentes sones. Con este aplauso, llevado en hombros de 
los bárbaros, puso los piés en tierra Periandro : Uogó á su 
nave Arnaldo, y los que con él venian, quedando concer-
tado entre Periandro y Arnaldo, que si el viento no le 
forzase, procuraría no desviarse de la isla, sino lo que 
bastase , para no ser de ella descubierto, y volver á ella á 
vender, si fuese necesario, á Taurisa , que con la seña que 
Periandro le hiciese, se sabría el sí ó el no del hallazgo de 
Auristela, y en caso que no estuviese en la isla, no falta-
ría traza, para libertar á Periandro, aunque fuese mo-
viendo guerra á los bárbaros con todo su poder y el de sns 
amigos, 
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Traen á Auristela de la prisión en traje de varón, para 
sacrificarla: muévese guerra entre los bárbaros y pé-
nese fuego á la isla. Lleva un bárbaro español d su 
cuevad Periandro, Auristela, Cloelia y la intérprete. 
Entre los que vinieron á concertar la compra de la don-
cella, vino con el Capitan un bárbaro, llamado Bradamí-
ro, de los más valientes y más principales de toda la isla, 
Wenospreciador de toda ley, arrogante sobre la misma 
arrogancia, y atrevido tanto como él mismo, porque no 
se halla con quien compararlo. Este, pues, desde el punto 
que vió á Periandro, creyendo ser mujer, como todos lo 
creyeron, hizo designio en su pensamiento de escogerla 
para sí, sin esperar á que las leyes del vaticinio se proba-
sen , 6 cumpliesen. 
ABÍ como puso los píés en la ínsula Periandro, muchos 
bárbaros á porfía le tomaron en hombro», y con muestras 
de infinita alegría le llevaron á una gran tienda, que en-
tre otras muchas pequeñas en un apacible y deleitoso 
Prado estaban puestas, todas cubiertas de pieles de anima-
les , cuales domésticos, cuales selváticos. La bárbara que 
había servido de intérprete de la compra y venta no se le 
quitaba del lado, y con palabras y en lenguaje que él no 
entendía le consolaba. Ordenó luego el Gobernador, que 
Pasasen á la ínsula de la prisión, y trajesen de ella algún 
varón, si le hubiese, para hacer la prueba de su engañosa 
esperanza : fué obedecido al punto, y al mismo instante 
tendieron por el suelo pieles curtidas, olorosas, limpias y 
lisas de animales, para que de manteles sirviesen, sobre 
'aB cuales arrojaron y tendieron sin concierto ni policía 
alguna diversos géneros de frutas secas, y sentándose él 
y algunos de los principales bárbaros que allí estaban , co-
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menzó á comer, y & convidar por eeñas á Periandro, que 
lo mismo hiciese. Sólo se quedó en pié Bradamiro, arri-
mado á su arco, clavados IOB ojos en la qne pensaba ser 
mujer ; rogóle el Gobernador se sentase, pero no quiso 
obedecerle ; ántes dando un gran suspiro, volvió las es-
paldas , y se salió de la tienda. En esto llegó un bárbaro, 
que dijo al Capitán , que al tiempo que habían llegado él 
y otros cuatro para pasar á la prisión, llegó á la marina 
una balsa, la cual traía un varón y 4 la mujer, guardián» 
de la mazmorra, cuyas nuevas pusieron fln á la comida ; 
y levantándose el Capitan con todos los que allí estaban, 
acudió á ver la balsa. Quiso acompañarle Periandro, de lo 
que él fué muy contento. Cuando llegaron, ya estaban 
en tierra el priBionero y la custodia : miró atentamente 
Periandro, por ver, si por ventura conocia al desdichado, 
& quien su corta suerte habia puesto en el mismo extremo 
en que él se habla visto ; pero no pudo verle el rostro de 
lleno en Heno, á causa que tenia inclinada la cabeza, y 
como de industria parecía que no dejaba verse de nadie ; 
pero no dejó de conocer á la mujer, que decían ser guar-
diana de la prisión, cuya vista y conocimiento le suspen-
dió al alma y le alborotó los sentidoB: porque claramente 
y sin poner duda en ello, conoció ser Cloelía, ama de su 
querida Auristela. Quisiérala hablar, pero no se atrevió, 
por no entender si acertarla ó no en ello; y asi, repri-
miendo su deseo como sus labios, estuvo esperando, en lo 
que pararia semejante acontecimiento. 
El Gobernador, con deseo de apresurar BUB pruebas, y 
dar felice compañía á Periandro, mandó, que al momento 
se sacrificase aquel mancebo, de cuyo corazon se hiciesen 
los polvos de la ridicula y engañosa prueba. Asieron al 
momento del mancebo muchos bárbaros, sin más ceremo-
nias que atarle un lienzo por los ojoB, le hicieron hincar 
de rodillas, atándole por atrás las manos, el cual ein ha-
blar palabra, como un manso cordero, esperaba el golpe 
que le habia de quitar la vida. ViBto lo cual por la antigua 
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Cloelia, alió la voz , y con más aliento que de sna muchos 
afios ee esperaba, comenzó á decir ; o Mira, ¡ oh gran Go-
bernador ! lo que haces : porque ese varón qne mandas 
sacrificar, no lo es, ni puede aprovechar, ni servir en cosa 
alguna á tu intención, porque es la más hermosa mujer 
que puede imaginarse. Iíabla , hermosísima Auristela, y 
no permitas, llevada de la corriente de tus desgracias, que 
te quiten la vida, poniendo tasa á la providencia de los 
Cielos que te la pueden guardar y conservar, para que 
felizmente la goces.» 
Á estas razones los crueles bárbaros detuvieron el gol-
pe , qne ya la sombra del cuchillo se señalaba en la gar-
ganta del arrodillado. Mandó el Capitán desatarle, y dar 
libertad á las manos, y luz á IOB ojos ¡ y mirándole con 
atención, le pareció ver el más hermoso rostro de mujer 
que hnbiese visto ; y juzgó, aunque bárbaro , qne si no era 
el de Periandro, ningún otro en el mundo podría igualár-
sele, i Qué lengua podrá decir, ó qué pluma escribir, lo 
que sintió Periandro, cuando conoció ser Auristela la 
condenada y la libre ! Qnitósele la vista de los ojos, cu-
briósele el corazon, y con pasos torcidoB y flojos fué á 
abrazarse con Auristela, á quien dijo , teniéndola estre-
chamente entro BUS brazos : o ¡ Oh querida mitad de mi 
alma, oh firme columna de mis esperanzas , oh prenda, 
que no sé si diga por mi bien ó por mi mal hallada, aun-
que no será sino por bien, pues de tu vista no puede pro-
ceder mal ninguno I Ves aquí á tn hermano Periandro. Y 
esta razón dijo con voz tan baja, que do nadie pudo ser 
oida, y prosiguió diciendo ¡ «Vive, sefiora y hermana 
mia, que en esta isla no hay muerte para las mujeres, y 
no quieras til para contigo ser más cruel que sus morado-
res : confia en los Cielos, que pues te han librado hasta 
aquí de los infinitos peligros en que te debes de haber vis-
to > te librarán de los que se pueden temer de aquí ade-
lante. 
1 Ay, hermano, respondió Auristela, que érala misma 
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que por varón pensaba ser sacrificada ! | ay. hermano I re-
plicó otra vez , y como creo, qne éste en que nos hallamos, 
ha de ser el último trance, que de nuestras desventuras 
puede temerse : suerte dichosa ha sido el hallarte ; pero 
desdichada Ber en tal lugar, y en semejante traje.» 
lloraban entrambos, cuyas lágrimas vió el bárbaro 
Bradamiro ,y creyendo que Periandro las vortia del dolor 
de la muerte de aquel, que pensó ser su conocido, pariente 
4 amigo, determinó de libertarle, aunque se pusiese á 
romper por todo inconveniente, y así, llegándose á IOB 
dos, asió de la una mano á Auristela, y de la otra á Pe-
íiandro, y con semblante amenazador y ademan soberbio 
eu alta voz dijo : « Ninguno sea osado , si es que estima 
en algo su vida, de tocar á estos dos, áurt en un solo ca-
bello : esta doncella es mia, porque yo la quiero, y este 
hombre ha de ser libre, porque ella lo quiere.» 
Apénas hubo dicho esto, cuando el bárbaro Gobernador, 
indignado, é impaciente sobremanera, puso una grande 
y aguda flecha en el arco, y desviándole de sí cuanto 
pudo extenderse el brazo izquierdo, puso la empulguera 
•con el derecho junto al diestro oído, y disparó la flecha 
eon tan buen tino y con tanta furia, que en un instante 
llegó á la boca de Bradamiro, y so la cerró quitándole el 
movimiento de la lengua, y sacándole el alma , con que 
dejó admirados, atónitos y suspensos á cuantos allí esta-
ban ; pero no hizo tan á su salvo el tiro tan atrevido como 
certero , que no recibiese por el mismo estilo la paga do 
su atrevimiento; porque un hijo de Corslcurbo el bárbaro, 
que se ahogó en el pasaje de Periandro, pareciéndole ser 
más ligeros sus pies que las flechas da su arco; en dos 
brincos se puso junto al Capitan, y alzando el brazo, le 
envainó en el pecho un pufial, que aunque de piedra, era 
más fuerte y agudo qne si de acero forjado fuera. Cerró 
el Capitan en sempiterna noche IOB ojos, y dió con SU 
muerte venganza á la de Bradamiro ; alborotó los pechos 
y los corazones de los parientes de entrambos ¡ puso las 
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armas en las manos de todos, y en un instante, incitados 
de la venganza y cólera, comenzaron á enviar muertes en 
las flechas de unas partes á otras ; acabadas las flechas, 
•como no se acabaron las manos, ni los puñales , arreme-
tieron los unos á los otroB, sin respetar el hijo »1 padre, 
ni el hermano al hermano; ántes como si de muchos tiem-
pos atras fueran enemigos mortales por muchas injurias 
reoebidas , con las uñas se despedazaban, y con los puña-
les se herian, sin haber quien los pusiese en paz. 
Entre estas flechas, entre estas heridaB, entre estos 
golpes , y entre estas muertes, estaban juntos la antigua 
Cloelia, la doncella intérprete, Periandro, y Auristela, 
todos apiñados , y todos llenos de confusion y de miedo. 
En mitad desta furia, llevados en vuelo algunos bárba-
ros de los que debían de ser de la parcialidad de Bradami-
ro, se desviaron de la contienda, y fueron á poner fuego 
á una selva, que estaba allí cerca, como á hacienda del 
Gobernador. Comenzaron 4 arder IOB árboles, y á favore-
cer la ira el viento, que aumentando las llamas y el humo, 
todos temieron ser ciegos y abrasados : llegábase la noche, 
que aunque fuera clara se oscureciera, cuanto más siendo 
escura y tenebrosa; los gemidos de los que morían , laB 
voces de los que amenazaban , los estallidos del fuego , no 
en los corazones de los bárbaros ponían miedo alguno, 
porque estaban oenpados con la ira y la venganza ; po-
níanle sí en IOB de los miserables apiñados, que no sabían 
que hacerse, adonde irse, ó cómo valerse. Y en esta sa-
zón tan confusa no se olvidó el Cielo do socorrerles por 
tan extraña novedad, que la tuvieron por milagro. 
Ya casi cerraba la noche, y como se ha dicho , escura y 
tenebrosa, y solas las llamas de la abrasada selva daban 
luz bastante para divisarlas cosas, cuando un bárbaro 
mancebo se llegó á Periandro, y en lengua castellana, que 
dól fué bien entendida, le dijo : « Sigúeme, hermosa don. 
celia, y di que hagan lo mismo las personas que contigo 
están,que yo ospondréen salvo, si los Cielos me ayudan .» 
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No le respondió palabra Periandro, sino hizo qne Au-
ristela , Cloelia y la intérprete se animasen , y le siguie-
sen , y así pisando muertos , y hollando armas, siguieron 
al jóven bárbaro que les guiaba. Llevaban las llamas de 
la ardiente selva i las espaldas, que les servían de viento, 
que el paso les aligerase ; los muchos años de Cloelia, y 
los pocos de Auristela no permitían que al paso de su 
guia tendiesen el suyo. Viendo lo cual el bárbaro, robusto 
y de fuerzas, asió do Cloelia, y se la echó al hombro , y 
Periandro hizo lo mismo de Auristela ; la intérprete, mé-
nos tierna, más animosa, con varonil brío los seguia. De 
esta manera, cayendo y levantando, como decir se suele, 
llegaron á la marina, y habiendo andado como una milla 
por ella háeia la banda del Norte, se entró el bárbaro por 
una espaciosa cueva, en quien la saca del mar entraba 
y salla : pocos pasos anduvieron por ella, torciíndose á 
una y otra parte, estrechándose en una, y alargándose en 
otra, ya agazapados, ya inclinados, ya agobiados al suelo, 
y ya en pié y derechos, hasta que salieron á Bu parecer & 
nn campo raso , pues les pareció que podían libremente 
enderezarse, que asi se lo dijo su guiador, no pudiendo 
verlo ellos por la escuridad de la noche, y porque lae lu-
ces de los encendidos montes , que enténces con más rigor 
ardían , allí llegar no podían. « Bendito sea Dios, dijo el 
bárbaro en la misma lengna castellana , que nos ha traído 
& este lugar, que aunque en él se puede temer algún peli-
gro , no será de muerte.» 
En esto vieron que hácia ellos venia corriendo una gran 
luz, bien así como cometa, ó por mejor decir exhalación 
que por el aire camina ; esperáranla con temor, sí el bár-
baro no dijera : « Este es mi padre, que viene á recibir-
me. » Periandro, que aunque no muy despiertamente sa-
bia hablar ia lengua castellana, le dijo : «El Cielo te 
pague j oh Angel humano ! ó quien quieraque seas, el bien 
que nos has hecho, que aunque no sea otro que el dilatar 
nuestra muerte, lo tenemos por singular beneficio.» 
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Llegó en esto la luz, qne la traía uno al parecer bár-
baro , cuyo aspecto, la edad de poco más de cincuenta 
años le señalaba ; llegando, puso la luz en tierra, que era 
un grueso palo de tea, y á brazos abiertos se fué ásu hijo, 
á quien preguntó en castellano que qué le habia sucedido, 
que con tal compañía volvía. « Padre. respondió el mozo, 
vamos á nuestro rancho, que hay muchas cosas que decir, 
y muchas más qué pensar : la isla se abrasa, casi todos los 
moradores de ella quedan hechos ceniza, ó medio abrasa-
dos : estas pocas reliquias que aquí veis , por impulso del 
Cielo las he hurtado á las llamas, y al filo de los bárbaros 
puñales; vamos, señor, como tengo dicho, á nuestro 
rancho, para que la earidad de mi madre y de mi hermana 
se muestre y ejercite en acariciar á estos mis cansadOB y 
temerosos huéspedes.» 
Guió el padre, siguiéronle todos, animóse Cloolia, pues 
caminó á pié ; no quiso dejar Periandro la hermosa carga 
que llevaba, por no ser posible que le diese pesadumbre, 
siendo Auristela único bien suyo en la tierra. 
Poco anduvieron , cuando llegaron á una altísima peña, 
al pié de la cual descubrieron un anchísimo espacio, ó 
cueva, á quien servían de techo y de paredes IBB mismas 
peñas : salieron con teas encendidas en las manos dos mu-
jeres vestidos al traje bárbaro, la una muchacha de hasta 
quince años, y la otra hasta treinta ; ésta hermosa, pero 
la muchacha hermosísima, la una dijo : «¡ Ay padre y her-
mano mió I» y la otra no dijo más, sino : « Seáis bien ve-
nido , regalado hijo de mi alma.» 
La intérprete estaba admirada de oir hablar en aquella 
parte, y á mujeres que parecían bárbaras, otra lengua de 
aquella que en la isla se acostumbraba, y cuando les iba 
á preguntar, qué misterio tenia saber ellas aquel lenguaje, 
lo estorbó mandar el padre á á su esposa y A su hija , que 
aderezasen con lanudas pieles el suelo de la inculta cueva. 
Ellas le obedecieron, arrimando A las paredes las teas : en 
«n instante solicitas y diligentes sacaron de otra cueva 
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qne más adentro se hacia, pieles de cabras y ovejas, y de 
otros animales, con qne quedó el suelo adornado , y se re-
paró el frió, que comenzaba A fatigarles. 
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De la cuenta que dió de sí el bárbaro Español á sus 
nuevos huéspedes. 
Presta y breve fué la cena; pero por cenarla sin sobre-
salto la hizo sabrosa : renovaron las teas, y aunque quedó 
ahumado el aposento, quedó caliente : las vajillas que en 
la cena sirvieron, ni fueron de plata, ni de Pisa : las ma-
nos de la bárbara y bArbaro pequeño» fueron los platos, y 
unas cortezas de Arboles, rm poco más agradables que de 
corcho fueron los vasos. Quedóse Candia léjos, y sirvió 
en su lugar agua pura , limpio y frígidísima ¡ quedóse dor-
mida Cloelia, porque los luengos afioB más amigos son dol 
sueño que de otra cualquiera conversación, por gustosa 
que sea. Acomodóla la bárbara grande en el segundo apar-
tamiento , haciéndole de pieles , así colchones, como fra-
zadas : volvió A sentarse con los demás , A quien el Espa-
ñol dijo en lengua castellana, de esta manera : « Puesto 
que estaba en razón, que yo supiera primero, señores 
mios, algo de vuestra hacienda y sucesos Antes que os di-
jera los mios , quiero, por obligaros, que los sepáis, por-
que los vuestros no se me encubran, despues que los mios 
hubiéredes oido. 
D Yo , según la buena suerte quiso, nací en España, en 
tuia de las mejores provincias do ella: echáronme al mundo 
padres medianamente nobles; criáronme como ricos; lle-
gué A las puertas de la Gramática, que son aquellas por 
donde se entra á las demás ciencias: inclinóme mi estrella, 
ai bien en parte A las letras, mucho más A las armas ; no 
tuve amistad en mis verdes años, ni con Ceres, ni con-
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Baco , y así, en mí siempre estuvo Venus fría. Llevado, 
pues, de mí inclinación natural, dejé mí patria, y fuíme 
á la guerra, que entónce la Majestad del César CárlosV 
hacia en Alemania contra algunos Potentados de ella; 
fuéme Marte favorable, alcancé nombre de buen soldado,, 
honróme el Emperador ; tuve amigos, y sobre todo aprendí 
á ser liberal y bien criado, que estas virtudes se aprenden 
en la escuela del Marte cristiano ; volví á mi patria hon-
rado y rico, con propósito de estarme en ella algunos 
dias gozando de mis padres, que áún vivían , y de IOB ami-
gos que me esperaban ; pero ésta que llaman fortuna, que 
yo no sé lo que Be sea, envidiosa de mi sosiego, volviendo 
la rueda que dicen que tiene , me derribó de BU cumbre, 
adonde yo pensé que estaba puesto, al profundo de la mi-
seria en que me veo, tomando por instrumento para ha-
cerlo á un caballero, hijo segundo de un titulado, que 
junto á mi lugar el de su estado tenia. 
» Este, pues, vino á mi pueblo á ver unas fiestas ; es-
tando en la plaza en una rueda, ó corro de hidalgos y ca-
balleros , donde yo también hacía número, volviéndose & 
mí con ademan arrogante y risueño, me dijo : « Bravo 
eBtais , señor Antonio ; mucho le ha aprovechado la plá-
tica de Fiandes y de Italia, porque en verdad que está bi-
zarro ; y sepa el buen Antonio que yo le quiero mucho.» 
»Yo le respondí (porque yo soy aquel Antonio): « Beso 
á vuesa señoría las manos mil veces por la merced que me 
hace ; en fin, vuesa señoría hace como quien es, en hon-
rar á sus compatriotas y servidores ; pero con todo eso 
quiero que vuesa Beñoria entienda, que las galas yo me 
las llevé de mi tierra á Flandes, y con la buena crianza 
nací del vientre de mi madre ; ansí que por esto ni me-
rezco ser alabado, ni vituperado, y oon todo bueno 6 
malo que yo sea, soy muy servidor de vuesa señoría, 
á quien suplico me honre , como merecen mis buenos 
deseos.» 
» Un hidalgo que estaba á mi lado, grande amigo mió, 
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me dijo, y no tan bajo qne no lo pudo oir el caballero: 
« Mirad, amigo Antonio, cómo habíais, qne al sefior don 
falano no le llamamos acá, sefioria ; á lo qne respondió el 
caballero ántes qne yo respondiese : « El bnen Antonio 
habla bien , porqne me trata al modo de Italia, donde en 
lngar de merced dicen sefioria. 
" — Bien sé , dije yo , los nsos y las ceremonias de cual-
quiera buena crianza, y el llamar á vuesa señoría, Seño-
ría , no os al modo de Italia, sino porque entiendo , que el 
qne me ha de llamar TOS ha dn ser sefioria, Á modo do Es-
paña ; y yo por ser hijo de mis obras , y de padres hidal-
gos , merezco el merced de cualquier señoría ¡ y quien 
otra cosa dijere , y esto echando mano á mi espada, está 
muy léjos de ser bien criado ; y diciendo y haciendo, le di 
dos cuchilladas en la cabeza, muy bien dadas, con que le 
turbé de manera , que no supo lo que le habia acontecido, 
ni hizo cosa en su desagravio que fuese de provecho, y yo 
sustenté la ofensa, estándome quedo con mi espada des-
nuda en la mano. Pero pasándosele la turbación, puso 
mano á su espada, y con gentil brío procuró vengar su 
injuria ; más yo no le dejé poner en efeto su honrada de-
terminación , ni á él la sangre que le corría de la cabeza 
de una de las dos heridas. 
s> Alborotáronse los circunstantes : pusieron mano con-
tra mí : retiróme á casa de mis padres , contóles el caso, y 
advertidos del peligro en que estaba , me proveyeron de 
dineros y do un buen caballo, aconsejándome á que me 
pusiese en cobro, porque me habia granjeado muchos, 
fuertes y poderosos enemigos ; híeelo ansí, y en dos dia* 
pisé la raya de Aragón, donde respiré algún tanto de mi 
no vista priesa. En resolución, con poco ménos diligencia 
me puse en Alemania, donde volví á servir al Emperador: 
allí me avisaron, que mi enemigo me buscaba con otros 
muchos para matarme del modo que pudiese; temí este 
peligro, como era razón que lo temiese : volvíme á Espa-
ña, porque no hay mejor asilo que el que promete la caBa 
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del mismo enemigo ; vi A mis padres de noche, torná-
ronme á proveer de dineros y joyas, con que vine á Lis-
boa , y me embarqué en una nave que estaba con las ve-
las en alto para partirse á Inglaterra, en la cual iban 
algunos caballeros ingleses, que habían venido , llevados 
de su curiosidad , á ver á España, y habiéndola visto toda, 
6 por lo ménos las mejores ciudades de ella, se volvían & 
su patria. 
j) Sucedió , pues, que yo me resolví sobre una cosa de 
poca importancia con un marinero inglés, á quien fué 
forzoso darle un bofetón ; llamó este golpe la cólera de los 
demás marineros, y de toda la chusma de la nave , que 
comenzaron á tirarme todos los instrumentos arrojadizos 
que les vinieron á las manos; retlrémñ al castillo de popa, 
y tomé por defensa á uno de los caballeros ingleses , po-
niéndome 4 sus espaldas, cuya defensa me valió de modo, 
qne no perdí luego la vida. Los demás caballeros sosega-
ron la turba ; pero fué con condicion que me arrojasen & 
la mar , ó que me diesen el esquife ó barquilla do la nave, 
en que me volviese á España, ó adonde el Cielo me llevase. 
Hízose así; diéronme la barca proveída con dos barriles 
de agua, uno de manteca, y alguna cantidad de bizcocho; 
agradecí 4 mis valedores la merced que me hacian, entré 
en la barca con solo dos remos , alargóse la nave, vino I» 
noche escura , hallóme solo en la mitad de la inmensidad 
de aquellas aguas , sin tomar otro camino que aquel que 
le concedía el no contrastar contra las olas, ni contra el 
viento : alcé los ojos al Cielo, encomendóme 4 Dios con la 
mayor devocion que pude, miró al Norte , por donde dis-
tinguí el camino que hacía ; pero no supe el paraje en que 
estaba. Seis días y seis noches anduve de esta manera, con-
fiando más en la benignidad de los Cielos , que en la fuerza 
do mis brazos, los cuales ya cansados , y Bin vigor alguno 
del continuo trabajo , abandonaron los remos , que quité 
de los escálamos, y los puse dentro la barca para servirme 
de ellos cuando el mar lo consintiese, 6 las fuerzas me 
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ayudasen. Tendíme de largo á largo de espaldas en la bar-
ca , cerré los ojos, y en lo secreto de mi corazon no quedó 
santo en el Cielo 6 quien no llamase en mi ayuda ; y en 
mitad de este aprieto, y en medio de esta necesidad, cosa 
dura de creer, me sobrevino un suefio tan pesado , que 
borrándome de los sentidos el sentimiento, me quedé dor-
mido (tales son las fuerzas de lo que pide y ha menester 
nuestra naturaleza > ; pero allá en el suefio me represen-
taba la imaginación mil géneros de muertes espantosas, 
pero todas en el agua, y en algunas de ellas me parecía 
que me comían lobos, y despedazaban fieras : de modo, 
que dormido y despierto era una muerte dilatada mi vida. 
» De este no apacible suefio me despertó con sobresalto 
una furiosa ola del mar, que pasando por cima de la barca 
la llenó de agua : reconocí el peligro, volvi como mejor 
pude el mar al mar, torné á valerme de los remos, que 
ninguna cosa me aprovecharon, vi que el mar se enso-
berbecía , azotado y herido de un viento ábrego, que en 
aquellas partes parece que más que en otros mares mues-
tra su poderío , vi que era simpleza oponer mi débil barca 
á su furia, y con mis flacaB y desmayadas fuerzas & su ri-
gor ; y asi torné á recoger los remos, y á dejar correr la 
barca por donde las olas y el viento quisiese llevarla. Rei-
teré plegarias, añadí promesas, aumenté las aguas del 
mar con las que derramaba de mis ojos, no de temor de 
la muerte que tan cercana se me mostraba, sino por el de 
la pena que mis malas obras merecían ; finalmente, no sé 
á cabo de cuantos dias y noches que anduve vagabundo 
por el mar, siempre más inquieto y alterado, me vine á 
hallar junto á una isla despoblada de gente humana, aun-
que llena de loboB que por ella á manadas discurrían. Lle-
guéme al abrigo de una pefia que en la ribera estaba, sin 
i>Bar ealtar en tierra por temor de los animales que habia 
visto : comí del bizcocho ya remojado, que la necesidad y 
la hambre no reparan en nada ¡ llegó la noche ménos es-
cura que habia sido la pasada, pareció que el mar Be Bose-
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, y prometía más quietud el reñidero dia ; miré al 
cielo , vi las estrellas con aspecto de prometer bonanza en 
las aguas, y sosiego en el aire. 
» Estando en eBto, me pareció por entre la dudosa luz 
de la noche, que la peña que me servia de puerto se coro-
naba de los mismos lobos que en la marina habia visto, y 
que uno de ellos, como es la verdad, me dijo en voz clara 
y distinta , y en mi propia lengua : « Español, hazte & lo 
largo, y busca en otra parte tu ventura, si no quiereB en 
ésta morir hecho pedazos por nuestras uflaB y dientes ; y 
no preguntes quien es el que esto te dice, sino da gracias 
al Cielo de que has hallado piedad entre las misma» 
Aeras.» 
1) SÍ quedé espantado ó no, é vuestra consideración lo 
dejo; pero no fué bastante la turbación mia para dejar 
de poner en obra el consejo que se me habia dado; apreté 
los escálamos, até los remos, esforcé los brazos, y salí al 
mar descubierto ; mas como suele acontecer que las desdi-
chas y aflicciones turban la memoria de quien las padece, 
no os podré decir cuántos fueron los días que anduve por 
aquellos mares tragando, no una, Bino mil muertes á cada 
paBO, hasta que arrebatada mi barca en los brazos de una 
terrible borrasca , me hallé en esta isla, donde di al través 
con ella, en la misma parte y lugar adonde está la boca, 
de la cueva, por donde aquí entrastes. Llegó la barca á 
dar casi en seco por la cueva adentro, pero volvíala á sa-
car la resaca ; viendo yo lo cual, me arrojé de ella, y cla-
vando las uñas en la arena, no di lugar á que la reBaca al 
mar me volviese ; y aunque con la barca me llevaba el 
mar la vida, pues me quitaba la esperanza de cobrarla, 
holgué de mudar género de muerte, y quedarme en tier-
na , que oomo se dilate la vida, no se desmaya la espe-
ranza. » 
A este punto llegaba el bárbaro Español, que este tí-
tulo le daba su traje, cuando en la estancia más adentro, 
donde habían dejado á Cloelia, se oyeron tiernos gemidos. 
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y sollozos ; acudieron al instante con luces Auristela, Pe-
riandro y todos los demás á ver qué seria, y hallaron 
que Cloelia, arrimadas las espaldas á la peña, Bentada en 
las pieles, tenia los ojos clavados en el cielo, y casi que-
brados. Llegóse 6 ella Auristela, y á voces compasivas y 
dolorosas le dijo : « ¡ Qué es esto, ama mia ? ¿ cómo, y es 
posible que me quereia dejar en esta soledad, y á tiempo 
•que más he menester valerme de vuestros consejos ? » 
Yolvió en al algún tanto Cloelia, y tomando la mano 
de Auristela, la dijo : a Yes ahí, hija de mi alma, lo que 
tengo tnyo ; yo quisiera que mi vida durara hasta que la 
tuya se viera en el sosiego que merece ; pero si no lo per-
mite el Cielo, mi voluntad se ajusta con la suya, y de la 
mejor que es en mi mano, le ofrezco mi vida. Lo qne te 
ruego es , señora mia, que cuando la buena suerte quisie-
re , que si querrá, que te veas en tu estado, y mis padres 
aún fueren vivos, ó algunos de mis parientes, les digas 
como yo muero cristiana en la fe de Jesucristo, y en la 
que tiene, que es la misma, la santa Iglesia católica ro-
mana ; y no te digo más , porque no puedo.» 
Esto dicho, y muchas veces pronunciando el nombre de 
JESUS, cerró los ojos en tenobrosa noche, á cuyo espec-
táculo también cerró los suyos Auristela con un profundo 
desmayo. Hiciéronse fuentes los de Periandro, y rios los 
de todos los circunstantes. Acudió Periandro á socorrer á 
Auristela, la cual, vuelta en sí, acrecentó las lágrimas, y 
eomenzó suspiros nuevos, y dijo razones, que movieran á 
lástima á las piedras ; ordenóse que otro día la sepultasen, 
y quedando en guarda del cuerpo muerto la doncella bár-
bara y su hermano , los demás se fueron á roposar lo poco 
que de la noche les faltaba. 
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Donde, el bárbaro Español prosigue su historia. 
Tardó aquel din en mostrarse al mundo, al parecer más 
de Jo acostumbrado, á causa qne el humo y payesas del 
incendio de la isla, que aún duraba, impedia que los ra-
yos del sol por aquella parte no pasasen á la tierra ; mandó 
el bárbaro Español á su hijo, que saliese de aquel sitio, 
como otras veces solía, y se informase de lo que en la isla 
pasaba. Con alborotado sueño pasaron los demás aquella 
noche, porque el dolor y sentimiento de la muerte de su 
ama Cloelia no consintió que Auristela durmiese, y el no 
dormir de Auristela tuvo en continua vigilia á Periandro, 
el cual con Auristela salió al raso de aquel sitio, y vió que 
era hecho y fabricado de la naturaleza, como si la indus-
tria y el arte le hubieran compuesto : era redondo, cer-
cado de altísimas y peladas peñas, y á su parecer tanteó 
que bajaba poco más de una legna, todo lleno de árboles 
silvestres, que ofrecian frutos , si bien ásperos, comesti-
bles á lo ménos. Estaba crecida la hierba, porque las mu-
chas aguas qne de las peñas salían las tenian en perpetua 
verdura ; todo lo cual le admiraba y suspendía, y llegó en 
esto el bárbaro Español, y dijo : o Venid, señores, y da-
remos sepultura á la difunta, y fin á mi comenzada his-
toria.» 
Hiciéronlo así, y enterraron á Cloelia en lo hueco de 
una peña, cubriéndola con tierra y con otras peñas me-
nores. Anristela le rogó que la pusiese una cruz encima, 
para señal de que aquel cuerpo habia sido cristiano. El 
Español respondió, que él traería una gran cruz que en su 
estancia tenia , y la pondría encima de aquella sepultura. 
Riéronle todos el último vale, renovó el llanto Auristela, 
cuyas lágrimas sacaron al momento las de los ojos de Pe-
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riandro. En tanto, pues, qne el mozo bárbaro volvía, so 
volvieron todos á encerrar en el cóncavo de la peña, donde 
babian dormido por defenderse del frió, que con rigor 
amenazaba, y habiéndose sentado en las blandas pieles, 
pidió el bárbaro Bilencio, y prosiguió BU cuento en esta 
forma : 
o Cuando me dejó la barca en que venia en la arena , y 
la mar tornó á cobrarla, ya dije que con ella se me fué la 
esperanza de la libertad, pueB áun agora no la tengo de 
cobrarla ; entré aqui dentro , vi este sitio, y parecióme 
que la naturaleza le había hecho y formado para ser tea-
tro , donde se representase la tragedia de mis desgracias ; 
admiróme el no ver gente alguna, sino algunas cabras 
monteses, y animales pequeBos de diversos géneros ; rodeé 
todo el sitio, hallé esta cueva cavada en estas pefías, y 
señalóla para mi morada. Finalmente, habiéndolo rodeado 
todo , volví á la entrada que aquí me habia conducido, por 
ver si oía voz humana, ó descubría quien me dijese en 
qué parte estaba ; y la buena Buerte, y los piadosos Cíelos, 
que áun del todo no me tenían olvidado, me depararon 
una muchacha bárbara de hasta edad de quince años, que 
por entre las peñas, riscos y escollos de la marina, pinta-
das conchas y apetitoso marisco andaba buscando : pas-
móse viéndome, pegáronsele los piés en la arena, soltó 
las cogidas conchuelas , derramósele el marisco, y cogién-
dola entre mis brazos, sin decirla palabra, ni ella á mí 
tampoco, me entré por la cueva adelante, y la traje á este 
mesmo lugar donde agora estamos ; púsela en el suelo, 
besóle las manos , halagúela el rostro con las mías, é hice 
todas las señales y demostraciones qne pude para mos-
trarme blando y amoroso con ella. Ella, pasado aquel 
primer espanto, con atentísimos ojos me estuvo mirando, 
y con las manos me tocaba todo el cuerpo, y de cuando 
en cuando, ya perdido el miedo, se reía, y me abrazaba, 
y sacando del seno nna manera de pan hecho á su modo, 
que no era de trigo, me lo puso en la boca, y en BU len-
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gua me habló , y á lo que despues acá, he Habido, en lo qne 
decia me rogaba qne comiese ; yo lo hice ansí, porque lo 
habia bien menester ; ella me asió por la mano , y me llevó 
4 aquel arroyo que allí está, donde asimesmo por Befias 
me rogó qne bebiese. Yo no me hartaba de mirarla, pare-
ciéndome Antes ángel del Cielo, que bárbara de la tierra; 
volví á la entrada de la cueva, y allí con señas y con pa-
labras que ella no entendía, la Bupliqué, como si ella las 
entendiera, que volviese & verme ; con esto la abracé de 
nuevo, y ella simple y piadosa me besó en la frente, y 
me hizo claras y ciertas señas de que volvería & verme. 
Hecho esto, torné A pisar este sitio, y A requerir y probar 
la fruta de que algunos árboles estaban cargados, y hallé 
nueces y avellanas, y algunas peras silvestres : di gracias 
i Dios del hallazgo, y alenté las desmayadas esperanzas 
de mi remedio ; pasé aquella noche en este mesmo lugar, 
esperé el dia, y en él esperé también la vuelta de mi bár-
bara hermosa, de quien comencé A temer y á recelar que 
me habia de descubrir, y entregarme á los bárbaros, de 
quien imaginé estar llena esta isla ; pero sacóme deste te-
mor el verla volver algo entrado el dia, bella como el sol, 
mansa como una cordera, no acompañada de bárbaros que 
me prendiesen, sino cargada de bastimentos que me sus-
tentasen. i> 
Aquí llegaba de su historia el Español gallardo, cuando 
llegó el que habia ido á saber lo que en la isla pasaba, el 
cual dijo, que casi toda estaba abrasada, y todos ó los 
más de los bárbaros muertos, unos á hierro y otros & fue-
go ; y que si algunos habia vivos eran los que en algunas 
balsas de maderos se hablan entrado al mar, por huir en 
el agua el fuego de la tierra ; que bien podían salir de 
allí, y pasear la isla por la parte que el fuego les diese li-
cencia ; y que cada uno pensase qué remedio se tomaría 
para escapar de aquella tierra maldita, que por allí cerca 
habia otras islas de gente ménos bArbara habitadas, que 
quizá mudando de lugar, mudarían de ventura. 
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«Sosiégate, hijo, un poco, que estoy dando cuenta & 
estos señores de mis sucesos, y no me falta mucho, aun-
que mis desgracias son infinitas. 
— No te canses, sefior mió, dijo la bárbara grande, en 
referirlos tan por extenso, que podrá ser que te canses, 6 
qne canses : déjame á mi que cuente lo que queda, á lo 
ménoe hasta este punto en que estamos. 
— Soy contento, respondió el Español, porque me le 
dará muy grande el ver como las relatas. 
— Es, pues, el caso, replicó la bárbara, que mis mu-
chas entradas y salidas en este lugar le dieron bastante 
para que de mi y de mi esposo naciesen esta muchacha y 
este niño ; llamo esposo á este señor, porque ántes que me 
conociese del todo, me dió palabra de serlo, al modo que 
él dice que se usa entre verdaderos cristianos. Hame ense-
ñado su lengua, y yo & él la mia, y en ella ansimesmo me 
enseñó la ley católica cristiana ; dióme agua de Bautismo 
en aquel arroyo, aunque no con las ceremonias que él me 
ha dicho que en su tierra se acostumbran ; declaróme su 
fe como él la sabe, la cual yo asenté en mi alma y en mi 
corazón, donde le he dado el crédito que he podido darle; 
creo en la Santísima Trinidad , Dios Padre , Dios Hijo y 
Dios Espíritu Santo, tres personas distintas, y que todas 
tres son un solo Dios verdadero ; y que aunque es D Í O B el 
Padre, y Dios el Hijo, y D Í O B el Espíritu Santo, no son 
tres Dioses distintos y apartados, sino nn solo Dios ver-
dadero : finalmente, creo todo lo que tiene y cree la santa 
Iglesia católica romana, regida por el Espiritn Santo, y 
gobernada por el Sumo Pontífice, vicario y visorey 4e 
Dios en la tierra , sucesor legitimo de San Pedro, su pri-
mer pastor despueB de Jesucristo, primero y universal 
pastor de su eBposa la Iglesia. Díjome grandezas de la 
siempre Virgen María, reina de los Cielos, y señora de 
los Angeles y nuestra, teBoro del Padre, relicario del Hijo 
y amor del Espíritu Santo, amparo y refugio de los peca-
dores. Con éstas me ha enseñado otras cosaB, que no las 
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digo por parecerme que las dichas bastan. para que en-
tendáis qne soy católica cristiana. Yo Bimple y compasiva 
le entregué un alma rústica, y él, merced É los Cielos, me 
la ha vuelto discreta y cristiana : entreguéle mi cuerpo, 
no pensando que en ello oíendia á nadie , y de este entrego 
resultó haberle dado dos hijos como los que aqui veis, que 
acrecientan el número de los que alaban al Dios verdade-
ro ; en veces lo traje alguna cantidad de oro de lo que 
abunda esta isla , y algunas perlas que yo tengo guarda-
das , esperando el dia en que ha de ser tan dichoso , que 
nos saque de esta prisión, y nos lleve adonde con libertad 
7 certeza, y sin escrúpulo seamos unos de los del rebaSo 
de Cristo, en quien adoro en aquella cruz que allí veis. 
Esto que he dicho me pareció á mí era lo que le faltaba 
por decir á mi seíior Antonio,» que así se llamaba el Es-
pañol bárbaro, el cual dijo : « Dices verdad, Biela mia,» 
que este era el propio nombre de la bárbara ; con cuya 
variable historia admiraron á loe presentes, y despertaron 
mil alabanzas que les dieron, y mil buenas esperanzas que 
les anunciaron, especialmente Auristela, que quedó afi-
cionadísima á las dos bárbaras, madre é hija. 
El mozo bárbaro, que también como su padre se lla-
maba Antonio, dijo á esta sazón, no ser bien estarse allí 
ociosos, sin dar traza y órden como salir de aquel encer-
ramiento ; porque si el fuego de la isla, que á más andar 
ardia, sobrepujase las altas sierras, ó traído del viento 
cayese en aquel sitio, todos se abrasarían. 
« Dices verdad , hijo, respondió el padre. 
— Soy de parecer, dijo Riela, que aguardemos dos dias, 
porque de una isla que está tan cerca de ésta, que algunas 
veces, estando el sol claro y el mar tranquilo, alcanzó la 
vista i verla, de ella vienen A ésta sus moradores á ven-
der y & trocar lo' qne tienen con lo que tenemos, y á 
trueco por trueco. Yo saldré de aquí, y pues ya no hay 
nadie que me escuche ó que me impida, pues ni oyen, ni 
impiden los muertos , concertaré que me vendan una 
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barca por el precio que quisieren, que lo Le menester pora 
escaparme con mis hijos y mi marido, que encerrados en 
una cueva tengo de la riguridad del fuego ; pero quiero 
que sepáis que estas barcas son fabricadas de madera, y 
cubiertas de cueros fuertes de animales, bastantes á de-
fender que no entre agua por los costados ; pero á lo que 
he visto y notado, nunca ellos navegan sino con mar so-
segado , y no traen aquellos lienzos que he visto que traen 
otras barcas que suelen llegar á nuestras riberas á vender 
doncellas 6 varones para la vana superstición que habréis 
oido decir, que en esta isla ha muchos tiempos que se 
acostumbra ; por donde vengo á entender, que estas tales 
barcas no son buenas para fiarlas del mar grande, y de 
las borrascas y tormentas que dicen que suceden á cada 
paso.» 
A lo que añadió Periandro : « ¿ No ha usado el seflor 
Antonio de este remedio en tantos años como ha que está 
aquí encerrado ? 
— No, respondió Riela, porque no me han dado lugar 
loe muchos ojos que miran para poder concertarme con 
los dueños de las barcas, y por no poder hallar excusa que 
dar para la compra. 
— Así es, dijo Antonio , y no por no fiarme de la debi-
lidad de los bajeles; pero agora que me ha dado el Cielo 
este consejo, pienso tomarle, y mi hermosa Riela estará 
atenta á ver cuando vengan los mercaderes de la otra isla 
y sin reparar en precio comprará una barca con todo eí 
necesario matalotaje, diciendo que la quiere para lo que 
tiene dicho. 
En resolución, todos vinieron en este parecer, y saliendo 
de aquel lugar, quedaron admirados de ver el estrago que 
el fuego habia hecho y las armas ; vieron mil diferentes 
géneros de muertes, de quien la cólera, sinrazón y enojo 
suelen ser inventores; vieron asimesmo, que los bárbaros 
que habían quedado vivos, recogiéndose á sus balsas, desde 
léjos estaban mirando el riguroso incendio de su patria, y 
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«lgunos so habían pasado ¿ la isla que servia do prisión & 
los cautivos- Quisiera Auristela que pasaran á la isla á ver 
si en la escura mazmorra quedaban algunos ; pero no fué 
menester, porque vieron venir una balsa, y en ella hasta 
veinte personas, cuyo traje dió á entender Ber los misera-
bles que en las mazmorras estaban. llegaron á la marina, 
besaron la tierra , y casi dieron muestras de adorar el fue-
go, por haberles dicho el bárbaro que los sacó del calabozo 
escuro, que la isla se abrasaba, y que ya no tenian que 
temer á los bárbaros. Fueron recebidos de los libres ami-
gablemente , y consolados en la mejor manera que les fué 
posible ; algunos contaron sus miserias, y otros las deja-
ron en silencio por no hallar palabras para decirlas. Biela 
se admiró de que hubiese habido bárbaro tan piadoso que 
•los sacase, y de que no hubiesen pasado á la isla de la pri-
sión parte de aquellos que á las balsas se habían recogido. 
Uno de los prisioneros dijo, que el bárbaro que los habia 
libertado, en lengua italiana les habia dicho todo el su-
ceso miserable de la abrasada Í8la, aconsejándoles que pa-
sasen á ella á satisfacerse de sus trabajos con el oro y 
Perlas que en ella hallarían, y que él vendría en otra 
balsa que allá quedaba, á tenerles compañía, y dar traza 
®n su libertad. 
Los sucósos que contaron fueron tan diferentes, tan ex-
traños , y tan desdichados, que unos les sacaban las lágri-
mas á los oj os, y otros la risa del pecho. Un esto vieron 
Venir hácia la isla hasta seis barcas do aquellas de quien 
Hiela habia dado noticia ; hicieron escala, pero no sacaron 
mercadería alguna, por no parecer bárbaro que la com-
prase. Concertó Biela todas las barcas con las mercancías, 
sin tener intención de llevarlas ; no quisieran venderle 
sino las cuatro, porque les quedasen dos para volverse : 
hízose el precio con liberalidad notable, sin que en él hu-
biese tanto más cuánto. Fué Riela á su cueva , y en peda-
zos de oro no acuñado , como se ha dicho, pagó todo lo 
<iue quisieron. Dieron dos barcaB á los que habian salido 
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ile la mazmorra, y en otras dos se embarcaron j en la nna 
todos los bastimentos qne pudieron recoger con cuatro 
personas de las reclen libres ; y en la otra se entraron 
Auristela, Periandro, Antonio el padre, y Antonio el hijo, 
con la hermosa Biela, y la discreta Transila, y la ga-
llarda Constanza , hija de Riela y de Antonio. Quiso Au-
ristela ir á despedirse de los huesos de su querida Cloeliaf 
acompafiironía todos, lloró sobre la sepultura , y entre 
lágrimas de tristeza, y entre muestras de alegría volvie-
ron á embarcarse , habiendo primero en la marina hincá-
dose de rodillas , y suplicado al Cielo con tierna y devota 
oracion les diese feliz viaje , y los ensefíase el camino que 
tomarían. Sirvió la barca de Periandro de capitana, & 
quien siguieron loa demás, y al tiempo que querían dar 
los remos al agua, porque velas no las tenían , llegó á la 
orilla del mar un bárbaro gallardo, que á grandes voceB 
en lengua toscana , dijo : « Si por ventura sois cristianos 
los que vais en esas barcas, recoged á este que lo es, y por 
el verdadero Dios os lo suplica.» 
Uno de las otras barcas, dijo : « Este bárbaro , Be flores, 
es el que nos sacó de la mazmorra; sí quereis corresponder 
á la bondad que parece que teneis ( y esto encaminando 
su plática á los de la barca primera) bien será que le pa-
guéis el bien que nos hizo , con el que le hacéis recogién-
dole en nuestra compañía.» 
Oyendo lo cual Periandro , le mandó llegase su barca á 
tierra y lo recogiese en la que llevaba los bastimentos : 
hecho esto, alzaron las voces con alegres acentos, y to-
mando los remos en las manos, dieron alegre principio á 
su viaje. 
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Navegan desde la isla bárbara á otra isla que 
descubrieron. 
Cuatro millas poco más 6 minos habrían navegado las 
•cuatro barcas, cuando descubrieron una poderosa nave, 
que con todas las velas tendidas y viento en popa parecía 
que venia 4 embestirles. Periandro dijo, habiéndola visto: 
«Sin duda este navio debe de ser el de Arnaldo, qne 
vuelve 4 saber de mi suceso, y tuviéralo yo por muy bueno 
agora no verle.» 
Habia ya contado Periandro 4 Auristela todo lo que con 
Arnaldo le habia pasado, y lo que entre los dos dejaron 
concertado- Turbóse Auristela , que no quisiera volver al 
poder de Arnaldo , de quien habían dicho, aunque breve 
y sucintamente, lo que en un afio que estuvo en su poder 
1« habia acontecido : no quisiera ver juntos 4 los dos 
amantes ¡ que puesto que Arnaldo estarla seguro con el 
fingido hermanazgo suyo y de Periandro, todavía el te-
mor de que podia ser descubierto el parentesco, la fatiga-
ba , y más que ¿ quién le quitaría í Periandro no estar ce-
loso , viendo á los ojos tan poderoso contrario? Que no 
hay discreción que valga, ni amorosa fe que asegure al 
enamorado pecho, cuando por su desventura entran en el 
celosas sospechas ; pero de todas estas le aseguró el viento 
que volvió en un instante el soplo ; que daba de lleno y 
en popa 4 las velas en contrario , de modo que á vista suya 
y e n un momento breve dejó la nave derribar las velas de 
alto abajo , y en otro instante casi invisible las izaron y 
levantaron hasta las gavias, y la nave 'comenzó á correr 
en popa por el contrario rumbo que venia, alongándose 
•de las barcas con toda priesa. Respiró Auristela, cobró nuevo a l i e n t o Periandro ¡ pero 
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los demás que en las barcas iban, quisieran mudarlas, en-
trándose en la nave, que por su grandeza más seguridad 
de laB vidas y más felice viaje pudiera prometerles. En mé-
nos de dos lloras se les encubrió la nave, á quien quisieran 
seguir si pudieran ; mas no les fué posible, ni pudieron 
hacer otra cosa que encaminarse á una isla, cuyaB altas 
montañas cubiertas de nieve hacían parecer que estaban 
cerca , distando de allí más de seis leguas. Cerraba la no-
che algún tanto escura , picaba el viento largo y en popa, 
que fué mucho alivio ft los brazos, que volviendo A tomar 
los remos, se dieron priesa & tomar la isla. La media no-
che seria, según el tanteo qne el bárbaro Antonio hizo del 
Norte y de laB guardas , cuando llegaron á ella, y por he-
rir blandamente las aguas en la orilla, y ser la resaca de 
poca consideración, dieron con las barcas en tierra, y á 
fuerza de brazos las vararon. 
Era la noche fría de tal modo , que les obligó á buscar 
reparos para el hielo, pero no hallaron ninguno ; ordenó 
Periandro que todas las mujeres se entrasen en la barca 
capitana, y apiñándose en ella con la compañía y estre-
chez» templasen el frío : hizose asi y los hombres hicie-
ron cuerpo de guarda & la barca , paseándose como centi-
nelas do una parte á otra, esperando el día para descubrir 
en que parte estaban, porque no pudieron saber por en-
tónces , si era ó no despoblada la isla ; y como es cosa na-
tural que los cuidados destierren el sueño , ninguno de 
aquella cuidadosa compañía pudo cerrar los ojos ; lo cual 
visto por el bárbaro Antonio, dijo al bárbaro italiano, 
qne para entretener el tiempo, y no Bentir tanto la pesa-
dumbre de la mala noche, fuese servido de entretenerles 
contándoles los sucesos de su vida, porque no podian de-
jar de ser peregrinos y raros, pues en tal traje y en tal 
lugar le habian pueBto. « Haré yo eso de muy buena gana, 
respondió el bárbaro italiano , aunque temo que por Ber 
mis desgracias tantas, tan nuevas, y tan extraordinarias, 
no me habéis de dar crédito alguno.
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Á lo que dijo Periandro : « En las qne A nosotros noB 
han sucedido nos hemos ensayado y dispuesto A creer 
cuantas nos contaren, puesto que tengan mis de lo impo-
sible que de lo verdadero. , . , 
-Lleguémonos aquí, respondió el bárbaro al borde, 
de esta barca donde están estas señoras , quizá alguna al 
son de la voz de mi cuento se quedará dormida, y quizá 
alguna, desterrando el suefio, se mostrará compasiva, que 
es alivio al que cuenta sus desventuras, ver ú oir que hay 
quien se duela de ellas. 
— k lo ménos por mi, reBpondió Hiela de dentro de la 
barca, y á pesar del suefio , tengo lágrimas que ofrecer 6 
ia compasion de vuestra corta suerte del largo tiempo de 
vuestras fatigas.» Casi lo mismo dijo Auristela , y asi to-
dos rodearon la barca, y con atento oído estuvieron escu-
chando lo que el que P^eeia bárbaro decia, el cual co-
menzó su historia de esta manera. 
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Donde Kutilio da cuenta de su vida. 
,, Mi nombre es Rutillo ; mi patria Sena, una de las más 
famosas ciudades de Italia ¡ mi oficio maestro de danzar 
único en él y venturoso si yo quisiera. Había en Sena un 
caballero rico , á quien el Cielo dió una hi3a más hermosa 
que discreta , á la cual trató de casar BU padre ' 
ballero florentin, y por entregársela adornada de gracia* 
adquiridas, ya que las del entendimiento le 
quiso que yo la enseñase A danzar, que 
Uardia, y disposición del cuerpo en los bailes honestos 
mis que en otros pasos se sefialan, y A las damas princi-
pales les está muy bien saberlos para las ocasiones forzo-
sas qne les pueden suceder. Entré á enseñarla los movi-
mientos del cuerpo ¡ pero movila los del alma ; puea como 
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no discreta, como he dicho, rindió la suya á la mia ; y la 
suerte, qne de corriente larga traia encaminadas mis des-
gracias , hizo qne para que los dos nos gozásemos, yo la 
sacase de en casa de su padre, y la llevase á Roma ; pero 
como el amor no da baratos sus gustos, y los delitos lle-
van á las espaldas el castigo , pues siempre se teme , en el 
camino nos prendieron á los dos , por la diligencia que BU 
padre puso en buscarnos. Su confesion y la mia, qne f né 
decir, que yo llevaba á mi esposa, y ella se iba con su 
marido, no fué bastante para no agravar mi culpa tanto, 
que obligó al juez, movió, y convenció á sentenciarme á 
muerte. 
» Apartáronme en la prisión con los ya condenados á 
ella por otros delitos no tan honrados como el mío. Visi-
tóme en el calabozo una mujer , que decian estaba presa 
por fatucherie, que en castellano se llaman hechiceras, 
que la alcaldesa de la cárcel habia hecho soltar de las pri-
eionei, y llevádola á BU aposento, á título de que con hier-
bas y palabras habia de curar á una hija snya de una enfer-
medad que los médicos no acertaban á curarla. Finalmen-
te , por abreviar mi historia, pues no hay razonamiento 
<jue aunque sea bueno, siendo largo lo parezca ¡ viéndome 
yo atado, y con el cordel á la garganta , sentenciado al 
suplicio, sin órden ni esperanza de remedio, di el BÍ á lo 
que la hechicera me pidió de sor su marido, si me sacaba 
de aquel trabajo. Díjome que no tuviese pena, que aquella 
mesma noche del dia qne sucedió esta plática, ella rompe-
ría las cadenas y los cepos, y á pesar de otro cualquier 
impedimento me pondría en libertad , y en parte donde 
no me pudiesen ofender mis enemigos , aunque fuesen 
muchos y poderosos. Túvela, no por hechicera, sino por 
ángel que enviaba el Cielo para mi remedio ; esperé la no-
che , y en la mitad de su silencio llegó á mí, y me dijo 
que asiese de la punta de una caña que me puso en 1« 
mano , diciéndome la siguiese. Turbéme algún tanto ; pero 
como el Interes era tan grande, moví los pies para se-
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guiri*, y hallólos sin grillos y sin cadenaB, y las puertas 
de toda la prisión de par en par abiertas, y los prisioneros 
y guardas en profundísimo sueño sepultados. En saliendo 
ála calle tendió en el suelo mi guiadora nn manto,y 
mandóme que pusiese los pies en él, me dijo que tuviese 
buen Animo, que por eutónees dejase mis devociones. 
Luégo vi mala señal, luégo conocí que quena llevarme 
por los aires , y aunque como cristiano bien ensenado te-
nia por burla todas estas hechicerías, como es razón que 
se tengan, todavía el peligro de la muerte , como ya he 
dicho, me dejó atrepellar por todo ; y en fin, puse los 
pies en la mitad del manto, y ella ni más ni ménos, mur-
murando unas razones que yo no pudo entender, y el 
manto comenzó A levantarse en el aire , y yo comencé & 
temer poderosamente , y en mi corazón no tuvo santo la 
Letanía á quien no llamase en mi ayuda. Ella debió de co-
nocer mi miedo, y presentir mis rogativas, y volvióme á 
mandar que las dejase. « Desdichado de mi , dije : ¿qué 
bien puedo esperar , si se me niega el pedirle A Dios de 
quien todos los bienes vienen í » En resolución, cerré los 
ojos, y dejóme llevar de los diablos, que no son otras las 
postas de las hechiceras , y al parecer cuatro horas 6 
PocomAs habia volado, cuando me hallé al crepúsculo 
del dia en una tierra no conocida. 
» Tocó el manto el suelo , y mi guiadora me dijo : En 
parte estás , amigo Hutilio, que todo el género humano 
no podrá ofenderte, y diciendo esto comenzó A abrazarme 
no muy honestamente ; apartóla de mí con los brazos , y 
como mejor pude divisé, que la que me abrazaba era una 
figura de lobo, cuya visión me heló el alma, me turbó los 
sentidos, y dió con mi mucho ánimo al través ¡ pero como 
suele acontecer, que en los grandes peligros la poca espe-
ranza de vencerlos saca del ánimo desesperadas fuerzas, 
las pocas mias me pusieron en la mano un cuchillo, qne 
acaso en el seno traia, y con furia y rabia BO le hinque 
por el pecho á la que pensé ser loba, la cual cayendo en 
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el suelo perdió aquella fea figura, y hallé muerta y cor-
riendo sangre í la desventurada encantadora. 
» Considerad , Befiores, cual quedaría yo en tierra no co-
nocida , y sin persona que me guiase. Estuvo esperando el 
dia muchas horas, pero nunca acababa de llegar, ni por 
los horizontes Be descubría sefíal de que el sol viniese. 
Apartóme de aquel cadáver, porque me causaba horror y 
espanto el tenerle cerca de mi ; volvia muy á menudo los 
ojos al Cielo, contemplaba el movimiento de las estrellas, 
y parecíame , según el curso que habian hecho, que ya 
habia de ser de dia. Estando en esta confnslon oí que ve-
nia hablando por junto de donde estaba alguna gente , y 
así fué verdad, y sallándoles al encuentro, les pregunté 
en mi lengua toscana que me dijesen qué tierra ora aque-
lla ; y uno de ellos asimesmo en italiano me respondió : 
« Esta tierra es Noruega ; pero ¿ quién eres tú que lo pre-
guntas , y en lengua que en estas partes hay muy pocoB 
que la entiendan ? 
» — Yo soy, respondí, un miserable, que por huir de la 
muerte , he venido i caer en sus manos,» y en breveB ra-
siones le di cuenta de mi viaje, y á.un de la muerte de la 
hechicera. Mostró condolerse el que me me hablaba, y di-
jome : «Puedes, buen hombre, dar infinitas gracias al 
Cielo, por haberte librado del poder de estas maléficas he-
chiceras , de las cualeB hay mucha abundancia en estas 
septentrionales partes. Cuéntase de ellas que se convierten 
en lobos, así machos como hembras , porque de entram-
bos géneros hay maléficos y encantadores. Cómo esto 
puede ser yo lo ignoro, y como oristiano que soy católico 
no lo creo ; pero la experiencia me muestra lo contrario : 
lo que puedo alcanzar es, que todas estas transformacio-
nes son ilusiones del demonio, y permisión de Dios, y 
castigo de los abominables pecados de este maldito género 
de gente.» 
» Preguntóle qué hora podría ser, porque me parecia 
que la noche ae alargaba , y el dia nunca venia, liespon-
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dióme, que en aquellas partes remotas se repartía el año 
en cuatro tiempos : tres meses habia de noche escura, sin 
que el sol pareciese en la tierra en manera alguna , y tres 
meses habia de crepúsculo del dia, sin que bien fuese no-
che , ni bien fuese dia : otros tres meses habia de dia claro 
continuado, sin que el sol se escondiese, y otros tres de 
crepúsculo de la noche ; y que la sazón en que estaban era 
la del crepúsculo del dia: asi, que esperar la claridad del 
sol por entónces era esperanza vana, y que también lo 
seria esperar yo volver á mi tierra tan presto , si no fuese 
cuando llegase la sazón del dia grande , en la cual parten 
navios de estas partes á Inglaterra, Francia y España con 
algunas mercancías. Preguntóme si tenia algún oficio en 
que ganar de comer , miéntras llegaba tiempo do volverme 
á mi tierra. Dijele que era bailarín , y grande hombre de 
hacer cabriolas, y que sabia jugar de manos sutilisima-
mente. Rióse de gana el hombre, y me d i j o , que aquello» 
ejercicios ú oficios, ó como llamar los quisiese, no cor-
rían en Noruega , ni en todas aquellas partes. Preguntóme 
«i sabría oficio de orífice. Dijele , que tenia habilidad para 
aprender lo que me enseñase. «Pues venios, hermano, 
conmigo, aunque primero será bien que demos sepultura 
á esta miserable.» 
y> Hicimoslo BBÍ , y llevóme A una ciudad , donde toda la 
fíente andaba por las calles con palos de tea encendidos en 
las manos , negociando lo que les importaba. Preguntéle 
en el camino, que cómo ó cuándo habia venido á aquella 
tierra, y que si era verdaderamente italiano Respondió, 
que uno de sus pasados abuelos se habla casado en ella, 
viniendo de Italia á negocios que le importaban, y á los hi-
jos que tnvo les enseñó su lengua , y de uno en otro se 
extendió por todo su linaje hasta llegar á él , que era uno 
du sus cuartos nietos; t. y así, como vecino y morador tan 
antiguo , llevado de la afición de mis hijos y mujer, me 
he quedado hecho carne y sangre entre esta gente , sin 
acordarme de Italia, ni de los parientes que allá dijeron-
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mis padres qne tenían.» Contar yo agora la casa donde 
entré, la mujer é hijos qne hallé, y eriados, qne tenia 
mnehos , el gran caudal, el recebimiento y agasajo que 
me hicieron , seria proceder en infinito ; basta decir, en 
suma, que yo aprendí su Gficio ,y en pocos meses ganaba 
de comer por mi trabajo, 
» En este tiempo se llegó el de llegar el dia grande, y 
mi amo y maestro (que así le puedo llamar) ordenó de 
llevar gran cantidad de su mercancía A otras islas por 
alli cercanas, y á otras bien apartadas : fuíme con él, así 
por curiosidad, como por vender algo que ya tenia de 
caudal, en el cual viaje vi cosas dignas de admiración y 
espanto, y otras de risa y contento ; noté costumbres, 
advertí en ceremonias no vistas, y de ninguna otra gente 
usadas ¡ en fin , á cabo de dos meses corrimos una borras-
ca , que nos duró cerca de cuarenta dias, al cabo de los 
cuales dimos en esta isla, de donde hoy salimos, entre 
unas peñas, donde nuestro bajel se hizo pedazos, y nin-
guno de los que en él venian quedó vivo, sino yo. 
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Donde Rulilio prosigue la historia de su vida. 
» Lo primero que se me ofreció á la vista, ántes qne 
viese otra cosa alguna, fué un bárbaro pendiente y ahor-
cado de un árbol, por donde conocí que estaba en tierra 
de bárbaros salvajes, y luego el miedo me puso delante 
mil géneros de muertes, y no sabiendo que hacerme , al-
guna ó todas juntas las temia y las esperaba : en fin, co-
mo la necesidad, según se dice, es maestra de sutilizar el 
ingenio, di en un pensamiento harto extraordinario, y 
fué que descolgué al bárbaro del árbol, y habiéndome 
desnudado de todos mis vestidos, que enterré en la arena, 
rae vestí de los suyos, que me vinieron bien, pues tío te-
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nlan otra hechura, que ser de pieles de animales, no cosi-
dos ni cortados & medida, sino cefiidos por el cuerpo , como 
lo habéis visto : para disimular la lengua, y que por ella 
no fuese conocido por extranjero, roe fingí mudo y sordo, 
y con esta industria me entré por la isla adentro, saltando 
y haciendo cabriolas en el aire. 
>. Á poco trecho descubrí una gran cantidad de bárba-
ros , los cuales me rodearon , y en su lengua unos y otros 
con gran priesa me preguntaron ( ¿ l o que después acá he 
entendido) quién era, cómo me llamaba, á dónde ve-
nia y á dónde iba. Respondíles con callar y hacer todas 
las señales de mudo más aparentes que pude, y luego rei-
teraba los saltos, y menudeaba las cabriolas. Salíme de 
entre ellos, siguiéronme los muchachos que no me deja-
ban adonde quiera que iba. Con esta industria pasé por 
bárbaro y por mudo, y los muchachos por verme saltar y 
hacer gestos, me daban de comer de lo que teman ; de 
esta manera be pasado tres años entre ellos, y aán pasara 
todos los de mi vida sin ser conocido. Con la atención y 
curiosidad noté su lengua, y aprendí mucha parte de ella; 
hupe la profecía qne de la duración de su reino tenia pro-
fetizada un antiguo y sabio bárbaro, á quien ellos daban 
gran crédito : he visto sacrificar algunos varones para 
hacer la experiencia de su cumplimiento , y he visto com-
prar algunas doncellas para el mismo efeto, hasta que 
sucedió el incendio de la isla , que vosotros, señores, ha-
béis visto ; guardéme de las llamas, fui á dar aviso á los 
Prisioneros de la mazmorra, donde vosotros sin duda ha-
bréis estado; vi ostas barcas, acudí á la marina, hallaron 
en vuestros generosos pechos lugar mis ruegos, recogfs-
teisme en ellas, por lo que os doy infinitas gracias, y 
agora espero en la del Cielo, qne pues nos sacó de tanta 
miseria 4 todos, nos ha de dar en éste que pretendemos 
felicísimo viaje.» . 
Aquí dió fin Rutilio á su plática, con que dejó admira-
dos y contentos á los oyentes ; llegóse el dia áspero, tur-
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bio y con señales de nieve muy ciertas. Dióle Amístela á 
Periandro lo que Cloelia le habia dado la noche que mu-
rió , que fueron dos pelotas de cera, que la una , como se 
vi ó, cubría una cruz de diamantes tan rica, que no acer-
taron á estimarla, por no agraviar su valor ; y la otra dos 
perlas redondas asimesmo de inestimable precio. Por estas 
joyas vinieron en conocimiento de que Auristela y Pe-
riandro eran gente principal, puesto que mejor declaraba 
esta verdad su gentil disposición y agradable trato. 
El bárbaro Antonio , viniendo el dia, se entró un poco 
por la isla, pero no descubrió otra cosa que montañas y 
sierras de nieve, y volviendo á las barcas, dijo, que la 
isla era despoblada, y que convenia partirse de allí luego 
á buscar otra parte donde recogerse del frió que amena-
zaba , y proveerse de los mantenimientos, que presto les 
harían falta. Echaron con presteza las barcas al agua, em-
barcáronse todoB , y pusieron las proas en otra isla que no 
léjos de allí se descubría. En esto, yendo navegando con 
el espacio que podían prometer dos remos, que no llevaba 
más cada barca, oyeron que de la una de las otras dos 
salía una voz blanda, suave ; de manera que les hizo estar 
atentos á escuchalla. Notaron , especialmente el bárbaro 
Antonio el padre, que notó, que lo que se cantaba era en 
lengua portuguesa , que él sabia muy bien. Calló la voz, y 
de allí á poco volvió á cantar en castellano , y no á otro 
tono de instrumentos que al de remos, que sesgamente 
por el tranquilo mar las barcas impelían, y notó que lo 
•que cantaron fué esto : 
k Mar sesgo, viento largo, estrella clara, 
Camino, aunque no usado, alegre y cierto, 
Al hermoso, al seguro, al capaz puerto 
Llevan la nave vuestra única y rara. 
» En Scylas, ni en Caribdis no repara, 
Ni en peligro que el mar tenga encubierto, 
Siguiendo su derrota al descubierto, 
Que limpia honestidad su curso pira. 
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» Con todo, ai os faltare la esperanza 
Del llegar á este puerto, no por eso 
Giréis las velas, que será simpleza. 
» Que es enemigo amor de la mudanza, 
Y nunca tuvo próspero suceso 
El que no se quilata en la firmeza.» 
La bárbara Riela dijo en callando la voz : « Despacio 
debe de estar y ocioso el cantor, que en semejante tiempo 
da su voz á los vientos » ; pero no lo juzgaron así Perian-
dro y Auristela, porque le tuvieron por más enamorado 
que ocioso al que cantado habia ; que los enamorados fá-
cilmente reconcilian los ánimos, y traban amistad con 
los que conocen que padecen BU misma enfermedad ; y 
así, con licencia de los demás que en su barca venían, 
aunque no fueta menester pedilla, hizo qne el cantor se 
Pasase á su barca, asi por gozar de cerca de su voz, como 
saber de sus sucesos, porque persona que en tales tiem-
pos cantaba, ó sentía mucho, ó no tenia sentimiento 
alguno. 
Juntáronse las barcaB, pasó el músico á la de Perian-
dro , y todos los de ella le hicieron agradable recogida. En 
entrando el músico, en medio portugués y en medio cas-
tellano dijo : « Al Cielo y á vosotros, señores, y á mi voz 
agradezco esta mudanza y esta mejora de navio ; aunque 
creo que con mucha brevedad lo dejaré libre de la carga 
de mi cuerpo, porque las penas que siento en el alma me 
van dando señales de que tengo la vida en sus últimos 
términos, 
— Mejor lo hará el Cielo, respondió Periandro, qne 
pues yo soy vivo, no habrá trabajos que puedan matar á 
alguno. 
— No seria esperanza aquella, dijo & esta sazón Am is-
tela,áque pudiesen contrastar y derribar infortunios¡ 
pues así como la luz resplandece más en las tinieblas, así 
la esperanza ha de estar más firme en los trabajos ; que el 
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desesperarse en ellos es aceion de pechos cobardes, y no 
hay mayor pusilanimidad ni bajeza qne entregarse el tra-
bajado , por más que lo sea, 4 la desesperación. 
— El alma ha de estar, dijo Periandro, el un pié en los 
labios y el otro en los dientes, si es que hablo con propie-
dad, y no ha de dejar de esperar su remedio, porque seria 
agraviar á Dios, que no puede ser agraviado, poniendo 
tasa y coto á sus infinitan misericordias. 
— Todo es asi, respondió el músico, y yo lo creo á des-
pecho y pesar de las experiencias que en el discurso de mi 
vida en mis muchos males tengo hechas.» 
No por estas pláticas dejaban de bogar, de modo que 
ántes de anochecer con dos horas llegaron á una isla tam-
bién despoblada, aunque no de árboles, porque tenia mu-
chos , y llenos de fruto, que aunque pasado de sazón y 
seco, se dejaba comer : saltaron todos en tierra, en la 
cual vararon las barcas, y con gran priesa se dieron á des-
garrar árboles, y hacer una gruesa barraca, para defen-
derse aquella noche del frió ; hicieron asimesmo fuego, 
ludiendo dos secos palos el uno con el otro, artificio tan 
sabido como usado ; y como todos trabaj aban, en un punto 
se vió levantada la pobre máquina, donde se recogieron 
todos , supliendo con mucho fuego la incomodidad del si-
tio , pareciéndoles aquella choza dilatado alcázar. Satisfa-
cleron la hambre, y acomodáranse á dormir luego, si el 
deseo que Periandro tenia de saber el suceso del músico no 
lo estorbara ; porque le rogó, si era posible, les hiciese 
sabidores de su desgracia, pues no podían ser venturas las 
qne en aquellas partes le habian traido. Era cortés el can-
tor, y así, sin hacerse de rogar, dijo : 
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De lo que contó el enamorado poi'tugucs. 
« Con mis breves razones de las qne sean posibles daré 
fin á mi cuento , con darle al de mi vida , si es que tengo 
de dar crédito á cierto sueño que la pasada noche me turbó 
el alma. 
» Yo , sefiores, soy portugués de nación , noble en ean-
(fre, rico en los bienes de fortuna, y no pobre en los de 
naturaleza : mi nombre es Manuel de Sosa Contifio, mi 
Patria Lisboa j y mi ejercicio el de soldado : junto ¿las 
easas de mis padres, casi pared en medio, estaba la de otro 
caballero del antiguo linaje de los Pereyras, el cual tenia 
sólo una hija, única heredera de BUS bienes, que eran mn-
°hoB, báculo y esperanza de la prosperidad de sus padres, 
la cual, por el linaje, por la riqueza y por la hermosura 
era deseada de todos los mejores del reino de Portugal ¡ y 
yo que, como más vecino de su casa, tenia más comodi-
dad de verla, la miré, la conocí, y la adoré con una espe-
ranza más dudosa que cierta, de que podría ser viniese á 
ser mi esposa ; y por ahorrar de tiempo, y por entender 
que con ella hablan de valer poeo requiebros, promesas ni 
dádivas, determiné de que un pariente mío se la pidiese 
& sus padres para esposa mia, pues ni en el linaje, ni en 
hacienda, ni áun en la edad diferenciábamos en nada. 
La respuesta que trajo fué ¡ que su hija Leonora aún no 
estaba en edad de casarse ; que dejase pasar dos afios, que 
le daba la palabra de no disponer de BU hija en todo aquel 
tiempo, Bin hacerme sabidor de ello. Llevé este primer 
Bolpe en los hombros de mi paciencia, y en el escudo de 
la esperanza j pero no dejé por esto de servirla pública-
mente á sombra de mi honesta pretensión, que luego se 
•rapo por toda la dudad ¡ pero ella, retirada en la forta-
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lena, de su prudencia, y en los retretes de BU recato, con 
honestidad y licencia de sus padres admitía mis servicio», 
y daba A entender que si no los agradecia con otros, por 
lo ménos no los desestimaba. 
» Sucedió, que en este tiempo mi rey me envió por ca-
pitan general á una de las fuerzas que tiene en Berbería, 
oficio de calidad y de confianza. Llegóse el dia de mi par-
tida , y pues en él no llegó el de mi muerte, no hay ausen-
cia que mate, ni dolor que consuma ; habló A su padre, 
hicele que me volviese A dar la palabra de la espera de los 
dos años ; túvome lástima, porque era discreto , y consin-
tió que me despidiese de su mujer y de su hija Leonora, 
la cual en compañía de su madre salió A verme A tina 
sala, y salieron con ella la honestidad, la gallardía, y el 
gllencio. Pasméme cuando vi tan cerca de mí tanta her-
mosura ¡ quise hablar, y añudóseme la voz A la garganta, 
y pegóseme al paladar la lengua, y ni supe, ni pude hacer 
otra cosa que callar, y dar con mi silencio indicio de mi 
turbación ; la cual vista por el padre, que era tan corté» 
como discreto, se abrazó conmigo, y dijo : «Nunca, se-
ñor Manuel de Sosa, los días de partida dan licencia á la 
lengua que se desmande ; y puede ser que este Bilencio 
hable en su favor de vuesa merced más que alguna otra 
retórica ; vuesa merced vaya A ejercer su cargo, y vuelva 
en buen punto, que yo no faltaré ninguno en lo que to-
care A servirle ; Leonora mi hija es obediente, y mi mu-
jer desea darme gasto, y yo tengo el deseo que he dicho, 
que con estas tres cosas me parece que puede esperar vuesa 
merced buen suceso en lo que desea. » 
» Estas palabras todas me quedaron en la memoria y en 
el alma impresas de tal manera, que no me se han olvi-
dado , ni se me olvidarán en tanto que la vida me durare. 
Ni la hermosa Leonora, ni su medre me dijeron palabra, 
ni yo pude, como he dicho, decir alguna, Partime A Ber-
bería , ejercité mi cargo con satisfacción de mi rey dos 
nfioB ; volví A Lisboa, hallé qne la fama y hermosura de 
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Leonora habia salido ya de los limites de la cindad y del 
reino, y extendidose por Castilla y otras partes, de las 
cuales Tenían embajadas de príncipes y sefiores , qne la 
pretendían por esposa ; pero como ella tenia la voluntad 
tan snjeta á la de sns padres, no miraba si era 6 no solici-
tada. En fin , viendo yo pasado el término de los dos años, 
volví A snpl icar á BU padre me la diese por esposa. ¡ Ay de 
mí, que no es posible qne me detenga en estas circunstan-
cias 1 porque A las puertas de mi vida está llamando 1« 
muerte , y temo que no me ha de dar espacio para contar 
mis desventuras, que si así fuese, no las tendría yo por 
tales. Finalmente, un dia me avisaron, que para un do-
mingo venidero me entregarían á mi deseada Leonora; 
cuya nueva faltó poco para no quitarme la vida de con-
tento. Convidé á mis parientes, llamé á mis amigos, hice 
tfalas, envié presentes, con todos los requisitos qne pudie-
sen mostrar ser yo el que me casaba, y Leonora la que 
habia de ser mi esposa. 
» Llegóse este dia, y yo fui acompañado de todo lo me-
jor de la ciudad á un monasterio de monjas, qne llaman 
de la Madre de Dios, adonde me dijeron que mi esposa 
desde el dia de ántes me esperaba, que habia sido su gusto 
que en aquel monasterio se celebrase sn desposorio con 
licencia del Arzobispo de la ciudad.» Detúvose algún tan-
to el lastimado caballero, como para tomar aliento de 
proseguir BU plática, y luego dijo : « Llegué ni monaste-
rio , que real y pomposamente estaba adornado ; salieron 
A recebirme casi toda la gente principal del reino, que allS 
aguardándome estaba con infinitas señoras de la ciudad 
de las más principales : hundíase el templo de música, asi 
de voces como de instrumentos, y en esto salió por 1» 
Puerta del claustro la sin par Leonora, acompañada de 1« 
1 riora y do otras muchas monjas, vestida de roso blanco 
acuchillado con saya enterará lo castellano , tomadas las 
cuchillas con ricas y gruesas perlas ; venia aforrad» 1» 
®aya en tela de oro verde; traía los cabellos sueltos par 
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las espaldas, tan rublos, qne deslumhraban los del sol, y 
tan luengos, que casi besaban la tierra; la cintura, collar 
y anillos que traia, opiniones hubo que vfilian un reino. 
Torno ¿decir, que salló tan bella, tan costosa, tan ga-
llarda , y tan ricamente compuesta y adornada, que causó 
envidia en las mujeros, y admiración en los hombres. De 
mi sé decir, que quedé tal con su vista, que me hallé in-
digno de merecerla, por parecerme que la agraviaba, aun-
que yo fuera el emperador del mundo. 
» Estaba hecho un modo de teatro en mitad del cuerpo 
de la iglesia, donde desenfadadamente, y sin que nadie 
lo empachase, se habia de celebrar nuestro desposorio; 
subió en el primero la hermosa doncella, donde al descu-
bierto mostró su gallardía y gentileza. Pareció á todos los 
ojos que la miraban lo que suele parecer labella aurora al 
despuntar del dia, ó lo que dicen las antiguas fábulas, que 
parecía la casta Diana en los bosques ; y algunos creo quo 
hubo tan discretos, que no la acertaron á comparar sino á 
sí misma. Subí fo al teatro, pensando que subía & mi cie-
lo , y puesto de rodillas ante ella casi di demostraciones 
de adorarla. Alzóse una voz en el templo precedida de 
otras muchas, que decía : « Vivid felices y luengos años 
en el mundo, | oh dichosos y bellísimos amantes 1 coronen 
presto hermosísimos hijos vuestra mesa, y A largo andar 
se dilate vuestro amor en vuestros nietos ; no sepan los 
rabiosos celos, ni las dudosas sospechas la morada de 
vuestros pechos, ríndase la envidia & vuestros piés, y la 
buena fortuna no acierte 4 salir de vuestra casa. » Todas 
estas razones y deprecaciones santas me colmaban el alma 
de contento, viendo con qué gusto general llevaba el pue-
blo mi ventura. En esto la hermosa Leonora me tomó por 
la mano, y así en pié como estibamos, alzando un poco 
lavozmedijo : a Bien sabéis, seBor Manuel de Sosa, como 
mi padre os dió palabra, que no dispondría de mi persona 
en dos aflos, que se hablan de contar desde el dia que rae 
pedísteis fuese yo vuestra espoBa ; y también, si mal no 
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me acuerdo , os dije yo, viéndome acosada de vuestra so-
licitud , y obligada de los infinitos bsncflcios que me ha-
béis hecho, más por vuestra cortesía que por mis mereci-
mientos , que yo no tomaría otro esposo en la tierra sino 
á vos ; esta palabra mi padre os la ha cumplido, como ha-
béis visto, y yo os quiero cumplir la mia, como vereis; y 
así, porque sé que los engaños, aunque sean honrosos y 
provechosos, tienen un no sé qué de traición cuando Be 
dilatan y entretienen, quiero del que os parecerá que os 
he hecho, sacaros en este instante. Yo, señor mió, soy 
casada, y en ninguna manera siendo mi esposo vivo, 
puedo casarme con otro : yo no os dejo por ningún hom-
bre de la tierra, sino por uno del Cielo, que es JesucrUto, 
D I O B y Hombre verdadero ; él es mi esposo, á él le di la 
palabra primero que á vos, á él sin engaño y de toda mi 
voluntad, y á vos con disimulación y sin firmeza alguna; 
yo confieso, que para escoger esposo en la tierra, ninguno 
os pudiera igualar ; pero habiéndole de escoger eu el Cielo, 
¿quién como Dios? Si esto os parece traición, ó descome-
dido trato , dadme la pena que quiBiérSdcs, y el nombre 
que se os antojare, que no habrá muerte , promesa 6 ame-
naza que me aparte del crucificado esposo mió.» 
» Calló ( y al mismo punto la Priora y las otras monjas 
comenzaron A desnudarla, y A cortarle la preciosa madej a 
de sus cabellos. Yo enmudecí, y por no dar muestras de 
Ílaqueza, tuve cuenta con reprimir las lAgrimas que me 
venían A los ojos, é hincAndome otra vez de rodillas ante 
ella, casi por fuerza la besé la mano, y ella cristiana-
mente compasiva me echó los brazos al cuello ; alcéme en 
pié, y alzando la voz de modo que todos me oyesen, dije : 
María optimam partera elegit; y diciendo esto, me bajé 
del teatro, y acompañado de mis amigos me volví A mi 
casa, donde yendo y viniendo con la imaginación en este 
extraño sucoso vine casi á perder el juicio, y agora por 
la misma causa vengo á perder la vida; y dando un gran 
suspiro so le salió el alma, y dió consigo en el sucio. 
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Llegan á otra isla donde /tallan buen acogimiento. 
Acudió con presteza Periandro á verle, y halló qne ha-
bia espirado de todo punto, dejando á todos confusos y 
admirados del triste y no imaginado suceso. Con este sue-
ño, dijo á esta sazón Auristela, se ha excusado este caba-
llero de contarnos qué le sucedió en la pasada noche, los 
trances por donde vino ó tan desastrado término, y á la 
prisión de los bárbaros, que sin duda debian de ser casos 
tan desesperados como peregrinos. A lo que añadió el bár-
baro Antonio : « Por maravilla hay desdichado solo que lo 
sea en sus desventuras ; compañeros tienen las desgracia», 
y por aquí, ó por allí siempre son grandes, y entóncee k> 
dejan de ser cuando acaban con la vida del que las pade-
ce. » Dieron luego £rden de enterralle como mejor pudie-
ron, sirvióle de íhortaja sn mismo vestido, de tierra la 
nieve, y de cruz la que le hallaron en el pecho en un es-
capulario , que era la de Cristo, por ser caballero de su 
hábito, y uo fuera meneBter hallarle esta honrosa señal 
para enterarse de su nobleza, pues las hablan dado bien 
claras su grave presencia y razonar discreto. No faltaron 
lágrimas que le acompañasen , porque la compasion hizo 
™ oficio, y las Bacó de todos los ojos de los circunstantes. 
Amaneció en esto, volvieron las barcas al agua, parecién-
doles que el mar les esperaba sosegado y blando, y entre 
tristes y alegres, entre temor y esperanza siguieron su 
camino, sin llevar parte cierta adonde encaminalle. 
Están todos aquellos mares casi cubiertos de islas, todas 
ó las más despobladas ; y las que tienen gentes es rústica 
y medio bárbara, de poca urbanidad, y de corazones du-
ros é insolentes ; y con todo esto deseaban topar alguna 
que los acogiese, porque imaginaban que no podían ser 
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tan órneles sus moradores, qne no lo fuesen mis las mon-
tañas de nieve, y los duros y ásperos riscos de las que 
que atras dejaban. Diez dias más navegaron sin tomar 
puerto, playa, ó abrigo alguno, dejando á entrambas 
partes , diestra y siniestra, islas pequeñas, que no prome-
tían estar pobladas de gente. Puesta la mira en una gran 
montana que á la vista se les ofrecía, y pugnaban con to-
das sus fuerzas llegar á ella con la mayor brevedad que 
pudiesen, porque ya sus barcas hseian agua, y los basti-
mentos á más andar iban faltando ; en fin, más con la 
ayuda del Cielo, como se debe creer, que con las de sus 
brazos, llegaron ála deseada isla, y vieron andar dos per-
sonas por la marina, á quien con grandes voces preguntó 
Transila, qué tierra era aqnella, quién la gobernaba, y si 
era de cristianos católicos. Respondiéronle en lengua que 
olla entendió, que aqnella isla se llamaba Golandla,y 
que era de católicos, puesto que estaba despoblada, por 
Ker tan poca la gente que tenia, que no ocupaba más do 
una casa, que servia de mesón á la gente que llegaba á uu 
puerto, que estaba detras de un peñen que señaló con la 
mano • «Y si vosotros, quien quiera que seáis, quereis re-
pararos de algunas faltas, seguidnos con la vista, que 
nosotros os pondremos en el puerto.» 
Dieron gracias á Dios los de las barcas, y siguieron por 
la mar á los que los guiaban por la tierra ; y al volver del 
peñón que les hablan señalado , vieron un abrigo que po-
día llamarse puerto, y en él hasta diez ó doce bajeles, de 
ellos chicos, de ellos medianos, y do ellos grandes ; y fué 
íírande la alegría que de verlos recibieron, pues les daba 
esperanza do mudar de navios, y seguridad de caminar 
con certeza & otras partes. Llegaron á tierra, salieron así 
gente de los navios, como del mesón á recibirles , saltó en 
tierra en hombros de Periandro y de los dos bárbaros, pa-
dre é hijo, la hermosa Auristela, vestida con el veBtldo y 
adorno con que fué Periandro vendido á los bárbaros por 
Arnaldo. Salió con ella la gallarda Transila, y la bella 
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bárbara Constanza con Riela, su madre, y todos los demás 
de las barcas acompañaron este escuadrón gallardo. De 
tal manera causó admiración, espanto y asombro la bellí-
sima escuadra en los de la mar y la tierra, que todos se 
postraron en el suelo, y dieron muestras de adorar á Au-
ristela. Mirábanla callando , y con tanto respeto , que no 
acertaban á mover las lenguas, por no ocuparse en otra 
cosa que en mirar. La hermosa Transila, como ya habia 
hecho experiencia de que entendían su lengua, fué la pri-
mera que rompió el silencio, diciéndoles : « A vuestro hos-
pedaje nos ha traído la nuestra hasta hoy contraria for-
tuna ; en nuestro traje y en nuestra mansedumbre echa-
reis de ver, que ántes buscamos paz que guerra, porque 
no hacen batalla las mujeres, ni los varones afligidos : 
acogednos, señores, en vuestro hospedaje y en vuestros 
navios, que las barcas que aquí UOB han conducido, aquí 
dejan el atrevimiento y la voluntad de tornar otra vez á 
entregarse á la instabilidad del mar ; si aquí Be cambia 
por oro ó por pjpta lo necesario que se busca, con facili-
dad y abundancia sereis recompensados de lo que nos dlé-
redes, que por Bubidos precios que lo vendáis, lo recibi-
remos , como si fuese dado.» 
Uno (milagro extraño) que parecía ser de la gente de 
los navios, en lengua española respondió : « De corto en-
tendimiento fuera, hermosa señora , el que dudara la ver-
dad que dices j que puesto que la mentira se disimula, y 
el daño se disfraza con la máscara de la verdad y del bien 
no es posible que haya tenido lugar de acogerse á tan 
gran belleza como la vuestra. El patrón de este hospedaje 
es cortesísimo, y todos los de estas naves ni más ni mónos: 
mirad , si os da más gnsto volveros á ellas, ó entrar en el 
hospedaje, que en ellas, y en él sereis recebídos y tratados 
como vuestra presencia merece.» 
Entónces, viendo el bárbaro Antonio, ú oyendo, por 
mejor decir, hablar su lengua, dijo : «Pues el Cielo nos 
ha traído i parte que suene en mis oidos la dulce lengua 
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de mi nación, casi tengo ya por cierto el fin de mis des-
gracias : vamos, señores, al hospedaje, y en reposando 
algún tanto, daremos órden en volver á nuestro camino 
con más seguridad que la que hasta aquí hemos traido.» 
En esto un grumete que estaba en lo alto de una gavia, 
dijo 4 voces en lengua inglesa : «Un navio se descubre, 
que con tendidas velas, y mar y viento en popa viene la 
vuelta de este abrigo.» 
Alborotáronse todos, y en el mismo lugar donde esta-
ban , sin moverse un paso, se pusieron á esperar el bajel 
que tan cerca se descubría, y cuando estuvo junto, vieron 
que las hinchadas velas las atravesaban unas cruce» roja», 
y conocieron que en una bandera que traia en el peflolo 
de la mayor gavia , venian pintadas las armas de Ingla-
terra ; disparó en llegando dos piezas de gruesa artillería, 
y luego hasta obra de veinte arcabuces : de la tierra les 
fué hecha señal de paz con alegres voces, porque no te-
nían artillería con que responderle. 
C A P Í T U L O X I I . 
Donde se cuenta de qué parte, y quién eran Iva que 
venian en el navio. 
Hecha, como se ha dicho, la salva de entrambas partes, 
®8Í del navio como de la tierra, al momento echaron án-
coras los de la nave, y arrojaron el esquifo al agua, en el 
eaal el primero que saltó, despues de cuatro marineros 
que le adornaron con tapetes, y asieron de los remos, fné 
nn anciano varón, al parecer de edad de sesenta año», 
vestido de una ropa de terciopelo negro, que le llegaba á 
los piés, forrada en felpa negra, y ceñida con una de las 
qne llaman colonias de seda ; en la cabeza traía un som-
brero alto y puntiagudo asimesmo al parecer de felpa. 
tras él bajó al esquife un gallardo y brioso mancebo de 
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poco mAs edad de veinte y cnatro afios, vestido A lo mari-
nero de terciopelo negro, nna espada dorada en las ma-
nos , y nna daga en la cintnra. Luego, como «i los arroja-
ran , echaron de la nave al esqmfe un hombre lleno de 
cadenas, y una mujer con él enredada y presa con las ca-
denas mismas , él de hasta cuarenta aflos de edad , y ella 
de mis de cincuenta, él brioso y despechado, y ella me-
lancólica y triste ; impelieron el esquife los marineros ; 
en un instante llegaron á tierra, adonde en sus hombros 
y en los de otros soliladoB arcabuceros que en el barco ve-
nían , sacaron A tierra al viejo y al mozo, y 4 los dos pri-
sioneros. Transila, que como los demás habia estado aten-
tísima mirando los que en el esquife venían, volviéndose 
A Auristela le dijo : « Por tn vida, sefiora, que me cubras 
el rostro con ese velo qne traes atado al brazo, porque, ó 
yo tengo poco conocimiento, ó son algunos de los que vie-
nen en este barco personas que yo conozco y me conocen. 
Hizolo así Auristela; y en esto llegaron los de la barca A 
j untarse con efios, y todos se hicieron bien criados recebi-
mlentos : fuese derecho el añciano de la felpa A Transila 
diciendo : « Si mi ciencia no me engafia, y la fortuna no 
me desfavorece , próspera habrá sido la mia con este ha-
llazgo » ¡ y diciendo y haciendo, alzó el velo del rostro de 
Transila, y se quedó desmayado en sus brazos, que ella 
se los ofreció y se los puso , porque no diese en tierra. 
Sin duda se puede creer, que este caso de tanta novedad, 
y tan no esperado, puso en admiración A los circunstan-
tes , y más cuando le oyeron decir A Transila : «¡ Oh pa-
dre de mi alma ! ¿ qué venida es ésta? ¡ quién trae A vues-
tras venerables canas y A vuestros cansados años por 
tierras tan apartadas de la vuestra? 
— ¿ Quién le ha de traer, dijo A esta sazón el brioso 
mancebo, sino el buscar la ventura que sin VOB le faltaba? 
Él y yo , dulcísima sefiora y esposa mia, venimos bus-
cando el norte que nos ha de guiar, adonde hallemos el 
puerto de nuestro descanso ; pero pises ya, gracias sean 
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dadas á los Cielos, le habernos hallado, haz, señora, que 
v ti el va en si tu padre Mauricio, y consiente que de su ale* 
¡fría reciba yo parte, recebándole á él como á padre, y á 
wi como & tu legítimo esposo.» 
Volvió en sí Mauricio, y sucedióle en su desmayo Tran-
sita : acudió Auristela & su remedio, pero no osó llegar 4 
ella Ladislao, que éBte era el nombre de BU esposo, por 
guardar el honesto decoro qne á Transila se le debía ; pero 
''orno los desmayos que Buceden de alegres y no pensados 
acontecimientos, ó quitan la vida en un instante , ó no 
duran mucho, fué pequeño espacio el en que estuvo Tran-
sila desmayada. El dueño de aquel mesón ú hospedaje, 
dijo ; « Venid, señores, todos, adonde con más comodi-
dad , y ménos frió del qne aquí hace, os deis cuenta de 
vuestroB sucesos.» Tomaron su consejo, y fuéronse al 
mesón , y hallaron que era capaz de alojar una flota. Los 
dos encadenados se fueron por su pié, ayudándoles á Ue-
var sus hierros los arcabuceros , que como en guarda con 
ellos venian. Acudieron 4 sus naves algunos, y con tanta 
priesa como buena voluntad trajeron de ella los regalos 
que tenian. Hízose lumbre, pusiéronse las mesas, y Bin 
tratar entónces de otra cosa, satisfacieron todos la ham-
bre , más con muchos géneros de pescados que con carnes, 
porque no se sirvió otra que la de muchos pájaros que so 
crian en aquellas partes de tan extraña manera, que por 
sor rara y peregrina, me obliga á que aquí la cuente. 
Híncanse unos palos en la orilla de la mar, y entre los 
escollos donde las aguas llegan, los cuales palos de allí 
4 Poco tiempo todo aquello que cubre el ngna se convierte 
eu dura piedra, y lo que queda fuera del agua se pudre y 
se corrompe , de cuya corrupción se engendra un pequeño 
Paj arillo , que volando á la tierra se hace grande , y tan 
sabroso de comer , que es uno de los mejores manjares 
lúe se usan ; y donde hay más abundancia de ellos es en 
las provincias de Ibernia y de Irlanda , el cual pájaro so 
llama Barnaclas. 
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El deseo que tenian todoB de saber los sucesos de los re-
cien llegados, les hacia parecer larga la comida, la cual 
acabada, el anciano Mauricio dió una gran palmada en la 
mesa, como dando señal de pedir que con atención le es-
cuchasen. Enmudecieron todos , y el silencio les selló los 
labios , y la curiosidad les abrió los oidos , viendo lo cual, 
Mauricio, soltó la voz en tales razones. 
K Eu una isla de siete que están circunvecinas á la de 
Ibernia , nací yo , y tuvo principio mi linaje tan antiguo, 
bien como aquel que es de los Mauricios , que en decir este 
apellido le encarezco todo lo que puedo ; soy cristiano ca-
tólico , y no de aquellos que andan mendigando la fe ver-
dadera entre opiniones ; mis padres me criaron en los es-
tudios , así de las armas como do las letras (si se puede 
decir que las armas se estudian ) ; he sido aficionado á la 
«iencift de la astrología judiciaria, en la cual he alcanzado 
famoso nombre ; cáseme en teniendo edad para tomar es-
tado , con una hermosa y principal mujer de mi ciudad, 
de la cual tute esta hija que está aquí presente ; seguí las 
costumbres de mi patria, A lo menos en cuanto á las que 
parecían ser niveladas con la razón , y en las que no con 
apariencias fingidas mostraba seguirlas , que tal vez la di-
simulación es provechosa ; creció esta muchacha á mi 
sombra, porque le faltó la de su madre á dos años despues 
de nacida, y mí me faltó el arrimo de mi vejez , y me so-
bró el cuidado de criar la hija ¡ y por salir de él, que es 
carga difícil de llevar de cansados y ancianos hombros, 
en llegando 4 casi edad de darle esposo, en que le diese 
arrimo y compañía, lo puse en efeto, y el que le escogí 
fué eBte gallardo mancebo que tengo á mi lado, que se 
llama Ladislao, tomando consentimiento primero de mi 
hija, por parecerme acertado , y aún conveniente , que los 
padrea casen á BUS hijas con su beneplácito y gusto, 
pues no les dan compañía por un dia, sino por todos 
aquellos que les durare la vida ; y de no hacer esto ansí, 
«e han seguido, siguen y seguirán millareB de inconve-
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oientes, qne loa más suelen parar en desastrados su-
cesos. 
Es, pues, de saber , qne en mi patria hay una costum-
bre , entre muchas malas la peor de todas, y es, qne con-
certado el matrimonio, y llegado el día de la boda, en una 
casa principal para esto diputada , se juntan los novios y 
sus hermanos el los tienen , con todos los parientes más 
cercanos de entrambas partes, y con silos el regimiento 
de la ciudad , los unos para testigos, y los otros para ver-
dngos , que así los puedo y debo llamar. Está la desposada 
en un rico apartamiento esperando lo que no sé como 
pueda decirlo, sin que la vergüenza no me turbe la len-
gua. Está esperando, digo , á que entren los liermanoB de 
su esposo, si los tiene,y alguno? de sus parientes más 
cercanos, de uno en UDO , á coger las flores de su jardín, 
y á manosear los ramilletes, que ella quisiera guardar in-
tactos para su marido ; costumbre bárbara y maldita, que 
va contra todas las leyes de la honestidad y del buen de-
coro : porque i qué dote puede llevar más rico una donce-
lla, que serlo? ni ¿qué limpieza puede ni debe agradar 
más al esposo , quela que la mujer lleva á su poder en su 
entereza ? La honestidad siempre anda acompañada con la 
vergüenza, y la vergüenza con la honestidad, y si la una 
ó la otra comienza á desmoronarse y á perderse, todo el 
edificio de la hermosura dará en tierra, y será tenido en 
precio bajo y asqueroso. Muchas veces habla yo Intentado 
de persuadir á mi pueblo dejase esta perniciosa costum-
bre ; pero apénas lo intentaba, cuando se me daba en la 
boca con mil amenazas de muerte, donde vine á verificar 
aquel antiguo adagio que vulgarmente se dice : que la 
costumbre es otra naturaleza, y el mudarla se siente como 
la muerte. Finalmente, mi hija se encerró en él retrai-
miento dicho , y estuvo esperando su perdición , y cuando 
quería ya entrar un hermano de Bn esposo & dar principio 
al torpe trato, veis aquí donde veo salir con una lanza 
terciada en las manos á la gran sala donde toda 1» gente 
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estaba, Transila hermosa como el sol, brava como nna 
leona, y airada como nna tigre.» 
Aquí llegaba de BU historia el anciano Mauricio escu-
chándole todos con la atención poBible, cuando revistién-
dosele 4 Transila el mismo espíritu que tuvo al tiempo 
que se vi ó en el mismo acto y ocasión que BU padre conta-
ba , levantándose en pié, con lengua á quien suele turbar 
la cólera, con el rostro hecho brasa, y IOB ojos fuego, en 
ofeto, con ademan que la pudiera hacer ménos hermoBa, 
si es que IOB accidentes tienen fuerzas do menoscabar las 
grandes hermosuras, quitándole 4 su padre las palabras de 
la boca , dijo laB del siguiente capítulo. 
C A P Í T U L O X I I I . 
Donde Transila prosigue la historia á quien su padre 
dió principio. 
« Sali, dij<*Transila, como mi padre ha dicho, 4 la grsn 
sala, y mirando 4 todas partes, en alta y colérica voz, dije : 
« Haceos adelante vosotros aquellos cuyas deshonestas y 
bárbaras costumbres van contra las que guarda cualquier 
bien ordenada república. Vosotros, digo, más lascivos que 
religiosos, que con apariencia y sombra de ceremonias va-
nas quereis cultivar los ajenos campos sin licencia de BUS 
legítimos dueños. Yéisme aqni, gente mal perdida, y peor 
aconsejada, venid, venid, que la razón puesta en la punta 
desta lanza defenderá mi partido, y quitará las fuerzas á 
vuestros malos pensamientos tan enemigos de la honesti-
dad y de la limpieza.» Y en diciendo esto, salté en mitad 
do la turba, y rompiendo por ella, salí 4 la calle acom-
pasada de mi mismo enojo, y llegué 4 lo marina, donde 
cifrando mil discursos que en aquel tiempo hice, en uno 
me arrojé en un peqnetio barco, que sin duda me deparó 
el Cielo, asiendo de dos pequeños remos, me alargué de la 
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tierra todo lo que pude; pero riendo que se daban prieta 
A seguirme en otros muchos barcos más bien parados y de 
'uayores fuerzas impelidos, y que no era posible escapar-
me , solté IOB remos , y volrí á tomar mi lanza con inten-
ción de esperarles, y no dejar llevarme A su poder sino 
perdiendo la vida, rengando primero en quien pudiese mi 
agrario. Vuelvo á decir otra vez , que el Cielo, conmovido 
de mi desgracia, avivó el viento, y llevó el barco , sin im-
pelerle los remos, el mar adentro , hasta que llegó á una 
corriente ó raudal que le arrebató como en peso, y le 
llevó más adentro, quitando la esperanza á los que tras 
mi venían de alcanzarme , que no se aventuraron á en-
trarse en la desenfrenada corriente que por aquella porte 
el mar llevaba. 
— Así eB verdad, dijo á esta sazón su esposo Ladislao, 
Porque como me llevabas el alma, no pude dejar de se-
guirte ; sobrevino la noche, y perdímoste de vista, y Aun 
Perdimos la esperanza de hallarte viva, sino fuese en las 
lenguas de la fama, que desde aquel punto tomó A su 
cargo el celebrar tal hazaña por siglos eternos. 
— Es,pues, elcaBO, prosiguió Transita, que aquella 
noche un viento que de la mar soplaba me trajo á tierra, 
y en la marina hallé unos pescadores, que benignamente 
me recogieron y albergaron, y áun me ofrecieron marido 
si no le tenia, y creo sin aquellas condiciones de quien yo 
iba huyendo ¡ pero la oodicia humana, qne reina y tiene 
su señorío Aun entre las peñas y riscos del mar, y en los 
corazones duros y campestres, se entró aquella noche en 
los pechos de aquellos rústicos pescadores , y acordaron 
entre sí, que pues de todoB era la presa que en mí tenian, 
y que no podía, ser dividida en partes para poder partir-
me , que me vendiesen A unos eorsarioB que aquella tarde 
habían descubierto no léjos de sus pesquerías. Bien pu-
diera yo ofrecerles mayor precio del que ellos pudieran 
pedir á los corsarios ; pero no quise tomar ocauion de re-
«ebir bien alguno de ninguno de mi bárbara patria, y 
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así al amanecer habiendo llegado allí los piratas, me Ten-
dieron no sé por cnanto, habiéndome primero despojado 
de las joyas que llevaba de desposada. Lo qne sé decir es, 
qne me trataron los corsarios con mejor término qne mis 
ciudadanos, y me dijeron que no fuese melancólica, por-
que me llevaban no para ser esclava, sino para esperar ser 
reina, y Aun señora de todo el universo , si ya no men-
tían ciertas profecías de los bArbaros de aqnella isla, de 
qnien tanto se hablaba por el mundo. De como llegué, del 
recibimiento que los bArbaros me hicieron , de como 
aprendí sn lengua en este tiempo que ha que falté de 
vuestra presencia, de sus ritos, ceremonias y costumbres, 
del vano asunto de sus profecías, y del hallazgo de estos 
señores con quien vengo, y del incendio de la isla que ya 
queda abrasada, y de nuestra libertad diré otra vez, que 
por agora basta lo dicho, y quiero dar lugar A que mi pa-
dre me diga, qué ventura le ha traido A dármela tan 
buena , cuando ménos la esperaba.» 
Aquí dió fin Transila A su plática, teniendo A todos col-
gados de la suavidad de su lengua, y admirados del ex-
tremo de su hermosura, que después de la de Auriste-
la , ninguna Be la igualaba. Mauricio su padre, eutónces 
dijo : «Ya sabes, hermosa Transila, querida hija, como 
en mis eBtudios y ejercicios, entre otros muchos gustos y 
loables, me llevaron tras si IOB de la astrología judiciaria, 
como aquellos que cuando aciertan cumplen el natural de-
seo que todos los hombres tienen no sólo de saber lo pa-
sado y presente, sino lo porvenir. Viéndote, pues , perdi-
da , noté el punto, observé los astros, miré el aspecto de 
los planetas, señalé los sitioB y casas necesarias para que 
respondiese mi trabajo á mi deseo ; porque ninguna cien-
cia en cuanto A ciencia engaña ; el engaño está en quien 
no la sabe principalmente la del aetrología por la veloci-
dad de IOB cielos, que Be lleva trae sí todas las estrellas, 
las cuáles no influyen en este lugar lo que en aquél, ni en 
aquél lo que en éste ; y así, el astrólogo judiciario , «i 
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acierta alguna Tez en BUS juicios, es por arrimarse A lo 
na4B probable y 4 lo más experimentado ; y el mejor as-
trólogo del mundo, puesto que muchas Teces se engaña, 
es el demonio, porque no solamente se juzga de lo porve-
nir por la ciencia que sabe, sino también por las premisas 
y conjeturas, y como ha tanto tiempo que tiene experien-
cia de los casos pasados , y tauta noticia de los presentes, 
con facilidad se arroja 4 juzgar de los por venir; lo que no 
tenemos los aprendices de esta ciencia, pues hemos de 
juzgar siempre 4 tiento y con poca seguridad ; con todo 
eso alcancé qne tu perdición habia de durar dos aBos, y 
que te habia de cobrar este dia y en esta parte, para re-
mozar mis canas, y para dar gracias 4 los Cielos del 
hallazgo de mi tesoro, alegrando mi espíritu con tu pre-
sencia , puesto que sé que ha de ser 4 costa de algunos so-
bresaltos , que por la mayor parte las buenas andanzas no 
tienen sin el contrapeso de desdichas, las cuales tienen 
jurisdicion y un modo de Ucencia de entrarse fror los 
buenos sucesos, para darnos 4 entender, que ni el bten es 
eterno , ni el mal durable. 
— Los Cielos serén servidos, dijo 4 esta sazón Auriste-
la , que habia gran tiempo que callaba, de darnos prós-
pero viaje, pues no» le promete tan buen hallazgo.» 
La mujer prisionera , que habia estado escuchando con 
grande atención el razonamiento de Translla, se puso en 
pié 4 pesar de sus cadena», y al de la fuerza que le hacia 
Para que no se levantase el que con ella venia preso, y con 
voz levantada dijo. 
C A P Í T U L O X I Y . 
Donde se declara quién eran los que tan aMrrqjadvs 
venian. 
*• Si es que los afligidos ti ene ti licencia para hablar ante 
los venturosos, concédaseme 4 mí por esta vez, donde la 
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brevedad de mis razones templará el fastidio que tuvióre-
des de escuchallas. Haste quejado, dijo (volviéndose á 
Transila) seBora doncella, de la bárbara costumbre de 
los de tu ciudad, como si lo fuera, aliviar el trabajo á los 
menesterosos, y quitar la carga á los flacos : sí que no es 
error (por bueno que sea un caballa) pasearle la carrera 
primero que se ponga en él su duelío, ni va contra la ho-
nestidad el uso y costumbre, si en él no se pierde la honra, 
y se tiene por acertado lo que no lo parece : sí que mejor 
gobernará el timón de uua nave el que hubiere sido mari-
nero , que no el que sale de las escuelas de la tierra para 
ser piloto : lo experiencia en todas las cosas es la mejor 
maestra de las artes, y así, mejor te fuera entrar experi-
mentada en la compafiia de tu esposo, que rústica ó in-
culta. » 
Apéna» oyó esta razón última el hombre que consigo 
venia atado, cuando dijo , poniéndole el puEo cerrado 
junto al rostro amenazándola : «| Oh Rosamunda ! ó por 
mejor decir, rosa inmunda, porque munda ni lo fuistes 
ni lo eres, ni lo serás en tu vida, si vivieses más atíos que 
los mismos tiempos ; y asi lio me maravillo de que te pa-
rezca mal la honestidad , ni el buen recato á que están 
obligadas las honradas doncellas. 
Sabed, sefiores (mirando á todos los circunstantes pro-
siguió ) que esta mujer que aqui veis atada como loca, y 
libre como atrevida, es aquella famosa Rosamunda, dama 
que ha sido , concubina y amiga del rey de Inglaterra de 
cuyas impúdicas costumbres hay largas historias y longuí-
simas memorias entre todas las gentes del mundo Esta 
mandó al rey, y por añadidura á todo el reino ; puso le-
yes , quitó leyes, levantó caldos viciosos, y derribó le-
vantados virtuosos ¡ cumplió sus gustos tan torpe como 
públicamente en menoscabo do la autoridad del rey, y en 
muestra de sus torpes apetitos, que fueron tantas las 
muestras, y tan torpes y tantos sus atrevimientos, quo 
rompiendo los lazos de diamante, y las redes de bronce 
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«on que tenia ligado el corazón del rey, le movieron 4 
«pai tarla de sí , y á menospreciarla en el mismo grado qne 
la habia tenido en precio. Cuando ésta estaba en la cum-
bre de BU rueda, y teuia asida por la guedeja á la fortuna, 
vivía yo despechado, y con deseo de mostrar al mundo 
ouan mal estaban empleados los de mi rey y sefior natu-
ral. Tengo un cierto espíritu satírico y maldiciente, una 
pluma veloz y una lengua libre ; deleítanme las malicio-
"as agudezas, y por decir una perderé yo, no sólo un ami-
go , pero cien mil vidas. No me ataban la lengua prisiones, 
"i enmudecían destierros , ni atemorizaban amenazas, ni 
enmendaban castigos ; finalmente, á entrambos 4 dos llegó 
día de nuestra última paga j á esta mandó el rey , que 
•iadie en toda la ciudad , ni en todos sus reinos y señoríos 
diese , ni dado, ni por dineros, otro algún sustento qne 
l'au y agua ¡ y que 4 mí junto con ella nos trajesen 4 una 
de las muchas islas que por aquí hay, que fuese despoblada, 
y aquí nos dejasen ; pena que para mi ha sido más mala 
loe quitarme la vida, porque la que con ella paso es peor 
Hue la muerte. 
— Mira, Clodio, dijo á esta sazón Rosamunda, cuan 
">ul me hallo yo en tu compañía, que mil veces me ha 
vetiido al pensamiento de arrojarme en la profundidad del 
•nar, y B¡ i „ i l e dejado de hacer es por no llevarte conmi-
" o , que si en el infierno pudiera estar sin t í , se me alivia-
ran las penas. Yo confieso que mis torpezas han sido mu-
chas, pero han caido sobre sujeto flaco y poco discreto; 
"I4s las tuyas han cargado 6obre varoniles hombres , y so-
bre discreción experimentada, sin sacar de ellas otra ga-
nancia que una delectación más ligera que la menuda 
Paja, que en volubles remolinos revuelve el viento : tú 
has lastimado mil ajenas honraB, has aniquilado ilustre» 
créditos, has descubierto secretos escondijos, y contami-
nando linajes claros; haste atrevido á tu rey , 4 tus ciu-
dadanos , 4 tus amigos , y á tus mismos parientes, y en 
"»n de decir gracias, te has desgraciado con todo el mun-
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do. Bien quisiera yo qne quisiera el rey, qne en pena de 
mis delitos acabara con otro género de muerte lo vida en 
mi tierra, y no con el de las heridas que & cada paso me 
da tu lengua, de la cual tal vez no están seguros los Cie-
los, ni los Santos. 
— Con todo eso, dijo Clodio, jamas me ha acuHado lo 
conciencia de haber dicho alguna mentira. 
— A tener tú conciencia, dijo Rosamunda, de las ver-
dades que has dicho , tenias harto de que acusarte, que no 
todas las verdades han de salir en público, ni á los ojos 
de todos. 
— Si, dijo á esta sazón Mauricio, sí que tienes razón, 
Rosamunda, que las verdades de las culpas cometidas en 
secreto , nadie ha de ser osado de sacarlas en público, es-
pecialmente las de los reyes y príncipes que nos gobier-
nan , sí que no toca á un hombre particular reprender á 
su rey y sefior, ni sembrar en los oidos de sus vasallos 
las faltas do su príncipe, porque esto no será causa de en-
mendarle , sino de que los suyos no lo estimen ; y si la 
corrección ha de ser fraterna entre todos, ¿ por qué no ha 
de gozar de este privilegio el príncipe ? ¿ por qué le han 
de decir públicamente y en el rostro sus defectos? que tal 
vez la reprensión pública y mal considerada, suele endu-
recer la condición del que lo recibe, y volverle Antes per-
tinaz que blando; y como es forzoso que la reprensión 
caiga sobre culpas verdaderas ó imaginadas, nadie quiere 
que le reprendan en público ¡ y asi, dignamente los satíri-
cos, los maldicientes, los mal intencionados son desterra-
dos y echados de sus casas sin honra y con vituperio, sin 
que les quede otra alabanza que llamarse agudos sobre 
bellacos, y bellocos sobre agudos, y es como lo que suele 
decirse : la traición contenta, pero el traidor enfado ; y 
hay más, que las honras qne se quitan por escrito, como 
vuelan y pasan de gente en gente, no se pueden reducir á 
restitución , sin la cual no se perdonan loa pecados. 
— Todo lo Bé, respondió Clodio ; pero BÍ quieren que no 
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hable 6 escriba, córtenme la lengua y las manos, y áun 
entónces pondré la boca en las entradas de la tierra, y 
daré roces como pudiere, y tendré esperanza que de allí 
salgan las cafias del rey Midas. 
— Ahora bien, dijo á esta sazón Ladislao, háganse estas 
paces, casemos á Rosamunda con Clodio, quizá con la 
bendición del Sacramento del matrimonio, y con la dis-
creción de entrambos, mudando de eBtado mudarán do 
vida. 
— Aun bien, dijo Rosamunda, que tengo aquí un cu-
chillo con que podré hacer una 6 dos puertas en mi pecho, 
por donde salga el alma, que ya tengo casi puesta en los 
dientes, en sólo haber oido este tan desastrado y desati-
nado casamiento. 
— Yo no me mataré, dijo Clodio, porque aunque soy 
murmurador y maldiciente, el gasto que recibo de decir 
mal, cuando lo digo bien, es tal, que quiero vivir porque 
quiero decir mal. Verdad es que pienso guardar la cara á 
los príncipes, porque elloB tienen largos brazos, y alcan-
zan adonde quieren y á quien quieren , y ya la experiencia 
me ha mostrado, quo 110 es bien ofender á los poderosos ; 
y la caridad cristiana ensefia, que por el principe bueno 
se ha de rogar al Cielo por su vida y por BU salud, y por 
f l malo , que le mejore y enmiende. 
— Quien todo esto sabe, dijo el bárbaro Antonio, cerca 
está de enmendarse : no hay pecado tan grande , ni vicio 
tan apoderado , que con el arrepentimiento no se borre 6 
•quite del todo ; la lengna maldiciente es como espada de 
dos tilos que corta hasta loa huesos, ó como rayo del cielo 
•que sin romper la vaina, rompe y desmenuza el acero 
que cubre , y annque las conversaciones y entretenimien-
tos se hacen sabrosos con la sal de la murmuración, toda-
vía suelen tener los dejos las más veces amargos y desabri-
dos. Es tan ligera la lengua como el pensamiento, y si son 
malas las preñeces de los pensamientos, las empeoran los 
Partos de la lengua ; y como sean las palabras como la* 
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picdran que se sueltan de la roano, que no se pueden re-
vocar, ni volver A la parte donde salieron haBta que lian 
hecho su efeto, pocas veces el arrepentirse de haberlas 
dicho menoscaba la culpa del que las dijo, aunque yo 
tenga dicho, que un buen arrepentimiento es la mejor 
medicina que tienen las enfermedades del alma.» 
C A P Í T U L O X V . 
Llega Arnaldo á la isla donde estén Periandro 
y Auristela. 
En esto estaban cuando entró un marinero en el hospe-
daje diciendo A voces : «Un bajel grande viene con las 
velas tendidas encaminado A este puerto, y hasta agora 
no he descubierto sefíal que me dé A éntender de qué parte 
sea.» 
Apénas dijo esto , cuando llegó á sus oidos el son horri-
ble de muchas piezas de artillería que el bajel disparó al 
entrar del puerto, todas limpias y sin bala alguna, sefíal 
de paz y no de guerra. De la misma manera le respondió 
el bajel de Mauricio , y toda la arcabucería de los soldados 
que en él venían. 
Al momento todos los que estaban en el hospedaje sa-
lieron A la marina. En viendo Periandro el bajel recien 
llegado, conoció ser el de Arnaldo, Principe de Dinamar-
ca , de que no recibió contento alguno, Antes se le revol-
vieron las entrañas, y el corazon le comenzó A dar saltos 
en el pecho. Los mismos accidentes y sobresaltos recibió-
en el suyo Auristela, como aquella que por larga expe-
riencia sabíala voluntad que Arnaldo le tenia, y nopodia 
acomodar su corazon A pensar, cómo podria ser que las 
voluntades de Arnaldo y Periandro se aviniesen bien, sin 
que la rigurosa y desesperada flecha de los celos no lea 
atravesase las almas. 
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Ta estaba Arnaldo en el esquife de la nave , y ya lle-
gaba á la orilla, cuando se adelantó Periandro á recebílle; 
pero Auristela no se movió del lugar donde primero puso 
el pié, y áun quisiera que allí se le hincaran en el suelo, 
y se volvieran en torcidas raices, como se volvieron los 
de la hija de Penéo, cuando el ligero corredor Apolo la 
seguía. Arnaldo qne vió á Periandro, le conoció, y sin 
esperar que los suyos le sacasen en hombros á la tierra, de 
un salto que dió deBde la popa del esquife se puso en ella, 
y en los brazos de Periandro, que con ellos abiertos le re-
cibió, y Arnaldo le dijo : «Si yo fuese tan venturoso, 
amigo Periandro, que contigo hallase á tu hermana Au-
ristela , ni tendria mal que temer, ni otro bien mayor que 
esperar. 
— Conmigo está, valeroso sefior, respondió Periandro, 
que los Cielos atentos A favorecer tus virtuosos y honestos 
Pensamientos, te la han guardado, con la entereza qne 
también ella por sus buenos deseos merece.» 
Ya en esto se habla comunicado por la nueva gente, y 
por la que en la tierra estaba, quién era el Principe que 
BU la nave venia, y todavía estaba Auristela como estaba 
s!n voz, inmovible, y junto á ella la hermosa Transila, y 
'as dos al parecer bárbaras Riela y Constanza. Llegó Ar-
naldo , y puesto de hinojos ante Anristela, le dijo : « Seáis 
hien hallada, norte, por donde se guían mis honestos 
Pensamientos, y estrella fija, que me lleva al puerto donde 
han de tener reposo mis buenos deseos.» 
A todo esto no respondió palabra Auristela, ántes le vi-
nieron las lágrimas á los ojos, que comenzaron á bafiar 
Rus rosadas mejillas. Confuso Arnaldo de tal accidente, no 
supo determinarse, si de pesar ó de alegría podia proceder 
semejante acontecimiento ¡ mas Periandro, que todo lo 
notaba, y en cualquier movimiento de Auristela tenia 
Puestos los ojos, sacó á Arnaldo de duda, diciéndole : 
" Sefior, el silencio y las lágrimas de mi hermana nacen 
de admiración y de gusto : la admiración del verte en 
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parte tan no esperada, y las lágrimas del gusto de haberte 
visto : ella es agradecida , como lo deben ser las bien na-
cidas , y conoce las obligaciones en que la has puesto de 
servirte, con las mercedes y limpio tratamiento que siem-
pre le has hecho.» 
Fuéronse con esto al hospedaje, volvieron 4 colmarse 
las mesas de manjares, llenáronse de regocijo los pechos, 
porque se llenaron las tazas de generosos vinos, que cuando 
se trasiegan por la mar de un cabo á otro se mejoran de 
manera, que no hay néctar que se les iguale. Esta segunda 
comida se hizo por respeto del principe Arnaldo. Contó 
Periandro al Príncipe lo que le sucedió en la isla bárbara, 
con la libertad de Auristela, con todos los sucesos y pun-
tos que hasta aquí se han contado, con que se suspendió 
Arnaldo, y do nuevo se alegraron y admiraron todos los 
presentes. 
C A P Í T U L O X V I . 
Determinan todos salir de la isla prosiguiendo su viaje-
Va. eBto el patrón del hospedaje dijo : « No sé si diga 
que me pesa de la bonanza que prometen en el mar las 
señales del cielo : el sol Be pone claro y limpio ; cerca ni 
léjos no se descubre celaje alguno, las olas hieren la tierra 
blanda y suavemente, y las aves salen al mar á esparcir-
se , que todos éstos son indicios de serenidad firme y du-
radera ; cosa que ha de obligar 4 que me dejen solo tan 
honrados huéspedes, como la fortuna á mi hospedaje ha 
traído. 
— Asi será, dijo Mauricio, que puesto que vuestra no-
ble compañía se ha de tener por agradable y cara, el deseo 
de volver á nuestros patrias no consiente que mucho tiem-
po la gocemos. De mí sé decir, que esta noche 4 la primera 
guarda me pienso hacer 4 la vela , si con mi parecer viene 
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el do mi piloto y el de estos señores soldados qne en el 
navio vienen.» 
Á lo qne añadió Arnaldo : o Siempre la pérdida del 
tiempo no se puede cobrar, y la del qne se pierde en la 
navegación es irremediable.» En eleto, entre todos los qne 
en el pnerto estaban qnedó de acuerdo que en aquella no-
che fuestto de partida la vuelta de Inglaterra, á quien to-
dos iban encaminados. Levantóse Arnaldo de la mesa, y 
«siendo de la mano á Periandro le sacó íuera del hospe-
daje , donde á solas , y sin ser oido de nadie, le dijo : «No 
es posible, Periandro amigo, sino que tu hermana Auris-
tela te habrá dicho la voluntad que en dos años que estuvo 
en poder del Rey mi padre, le mostré tan ajustada con 
«us honestos deseos, que jamas me salieron palabras á la 
boca, que pudiesen turbar sus castos intentos ; nunca 
quise saber más de su hacienda de aquello que ella quiBo 
decirme , pintándola en mi imaginación, no como personR 
ordinaria y de bajo estado, sino como á reina de todo el 
mundo , porque su honestidad , sn gravedad, su discreción 
tan en extremo extremada, no me daba lugar á que otra 
«osa pensase } mil veces me la ofrecí por su esposo , y esto 
«on voluntad de mi padre, y áun me parecía que era corto 
mi ofrecimiento ; respondióme siempre, que hasta verse 
«a la ciudad de Roma, adonde Iba á cumplir nn voto, no 
Podia disponer de su persona ; jamas me quiso decir BU 
calidad, ni la de sus padres, ni y o , como ya he dicho, la 
'mportuné me la dijese ; pues olla sola por si misma, sin 
que traiga dependencia de otra alguna nobleza, merece 
uo solamente la corona de Dinamarca, sino de toda la 
monarquía de la tierra. Todo esto te he dicho, Periandro, 
para que como varón de discurso y entendimiento consi-
deres , que no es muy baja la ventura que está llamando á 
Ws puertas de tu comodidad y la de tu hermana, á quien 
desde aquí me ofrezco por su esposo, y prometo de cum-
plir este ofrecimiento cuando ella quisiere y adonde qui-
s i ®e , aquí debajo de estos pobres techoB, ó en los dorados 
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de la famosa Roma ; y aslmesmo te ofrezco de contenerme 
en los limites de la honestidad y hnen decoro, si bien 
viese consumirse en los ahíncos y deseos que trae consigo 
1a concupiscencia desenfrenada y la esperanza propincua, 
que suele fatigar más que la apartada,» 
Aquí dió fin i su plática Arnaldo, y estuvo atentísimo 
í lo que Periandro habia de responderle, que fué ; « Bien 
conozco, valeroso príncipe Arnaldo, la obligación en que 
yo y mi hermana te estamos por las mercedes que hasta 
aquí nos has hecho, y por la que agora de nuevo nos ha-
ces , á mi, por ofrecerte por mi hermano, y á ella por es-
poso ; pero aunque parezca locura, que dos miserables pe-
regrinos desterrados de su patria no admitan luego luego 
el bien que se les ofrece , te sé decir no ser posible el rece-
bille, como es posible el agradecelle : mi hermana y yo 
vamoB llevados del destino y de la elección á la santa ciu-
dad de Roma, y haBta vernos en ella parece que no tene-
mos sér alguno, ni libertad para usar de nuestro albedrío; 
si el Cielo nos llevare á pisar la santísima tierra, y adorar 
sus reliquias santas, quedaremos en disposición de dispo-
ner de nuestras hasta agora impedidas voluntades, y en-
tónces será la mia toda empleada en servirte. Te sé decir 
también, que si llegares al cumplimiento de tu buen de-
seo, llegarás 4 tener uua esposa de ilustrisimo linaje nu-
cida , y un hermano que lo sea mejor que cuñado ; y entre 
las muehas mercedes que entrambos á dos hemos recebi-
do, te suplico me hagas á mi nna, y es, que no me pre-
gantes más de nuestra hacienda y de nuestra vida, porque 
uo me obligues á que sea mentiroso, inventando quimeras 
que decirte mentirosas y falsas, por no poder contarte las 
verdaderas de nuestra historia. 
— Dispon de mí , respondió Arnaldo, hermano mío, á 
toda tu voluntad y gusto, haciendo cuenta que yo soy 
cera, y tú el sello que has de imprimir en mí lo que qui-
sieres , y si te parece, sea nuestra partida esta noche & In-
glaterra , qne de allí fácilmente pasaremos á Francia y á 
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liorna, en cuyo viaje y del modo qtie quisiéredes pienso 
acompañaros, si de ello gustáredes.» Aunque le pesó á Pe-
riandro de este último ofrecimiento, le admitió , esperan-
do en el tiempo y en la dilación, que tal vez mejora los 
sucesos, y abrazándose los dos cufiados en esperanza, se 
volvieron al hospedaje á dar traza en su partida. 
Habia visto Auristela como Arnaldo y Periandro hablan 
salido juntos, y estaba temerosa del fin que podía tener 
el de su plática ; y puesto que conocía la modestia en el 
principe Arnaldo, y la mucha discreción do Periandro, 
mil géneros de temores la sobresaltaban , pareciéndole 
que como el amor de Arnaldo igualaba á su poder, podía 
remitir á la fuerza sus ruegos, que tal vez en los pechos 
de los desdeñados amantes se convierte la paciencia en 
rabia, y la cortesía en descomedimiento ; pero cuando los 
vió venir tan sosegados y pacíficos, cobró casi los perdidos 
espíritus. 
Clodio el maldiciente, que ya habia sabido quién era 
Arnaldo , se le echó á los piés, y le suplicó le mandase 
quitar la cadena, y apartar de la compafiía de Rosamun-
da. Mauricio le contó luego la condicion , la culpa y la 
l'ena de Clodiq y la de Rosamunda, Movido á compasion 
de ellos, hizo por un capitan que los traía á su cargo, que 
•os desherrasen y se los entregasen, que él tomaba á su 
cargo alcanzarles perdón de su rey, por ser su grande 
"migo. Viendo lo cual el maldiciente Clodio, dijo : « SI 
todos loe señores se ocupasen en hacer buenas obras, no 
habria quien se ocupase en decir mal de ellos ; pero ¿ por 
?ué ha de esperar el que obra mal, que digan bien de él? 
Y sí las obras virtuosas y bien hechas Bon calumniadas de 
'a malicia humana , ¿ por qué no lo serán las malas ? ¿ poi-
qué ha de esperar el que siembra cizaña y maldad, dé 
huen fruto su cosecha ? Llévame contigo, j oh Príncipe I 
y verás cómo pongo sobre el cerco de la luna tus ala-
banzaB, 
— No , no, respondió Arnaldo , no quiero que me alabes 
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por las obras que en roí son naturales ; y más, que la ala-
banza tanto es buena, cuanto es bueno el que la dice, y 
tanto es mala, cuanto es vicioso y malo el que la alaba : 
que si la alabanza es premio de la virtud, si el que alaba 
es virtuoso, es alabanza ; y si vicioso, vituperio. 
C A P Í T U L O X V I I . 
Da cuenta Arnaldo del suceso de Taurina. 
Con gran deseo estaba Auristela de saber lo que Ar-
naldo y Teriandro pasaron en la plática qne tuvieron 
fuera del hospedaje, y aguardaba comodidad para pregun-
társelo á Periandro, y para saber de Arnaldo qué se habia 
hecho su doncella Taurisa; y como si Arnaldo le adivinara 
los pensamientos, le dijo : « Las desgracias que has pasa-
do , hermosa Auristela, te habrán llevado de la memoria 
lasque tenias en obligación de acordarte de ellas, entre 
las cuales querría que hubiesen borrado de ella á mí mis-
mo , que con sola la imaginación de pensar que algún 
tiempo he estado en ella, vivirla contento, pues no puede 
haber olvido de aquello de quien no se ha tenido acuerdo: 
el olvido presente cae sobre la memoria del acuerdo pasa-
do ; pero como quiera que sea, acuérdesete de mí , 6 no te 
acuerdes, de todo lo que hicieres estoy contento , que los 
Cielos que me han destinado para ser tuyo, no me dejan 
hacer otra cosa. Mi albedrio lo es para obedecerte ; tu 
hermano Periando me ha contado muchas de las cosas que 
después que te robaron de mí reino te han sucedido : unas 
me hau admirado , otras suspendido, y éstas y aquellas 
espantado; veo asimesmo que tienen fuerza las desgra-
cias para borrar de la memoria algunas obligaciones que 
parecen forzosas : ni me has preguntado por mi padre , ni 
por Taurisa tu doncella j á él dejé yo bueno, y con deseo 
•de que te buscase y te hallase ; 4 olla la traje conmigo con 
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Intención de venderla á los bárbaros, para que sirviese de 
espía, y viese si la fortuna te habia llevado á su poder : 
de cómo vino al mió tu hermano Periandro, ya él te lo 
habrá contado , y el concierto que entre los dos hicimos; 
y aunque muchas veces he probado volver á la isla bárbara 
los vientos contrarios no me han dejado , y agora volvía 
eon la mesma intención y con el mesmo deseo, el cnal me 
ha cumplido el Cielo con bienes de tantas ventajas, como 
son de tenerte en mi presencia , alivio universal de mis 
cuidados. Taurisa tu doncella habrá dos dias que la entre-
gué á dos caballeros amigos míos, que encontré en medio 
de ese mar , que en un poderoso navio iban á Irlanda", á 
causa que Taurisa iba muy mala, y con poca seguridad 
de la vida , y como este navio en que yo ando, más se 
Puede llamar de corsario que de hijo de rey, viendo que 
él no habia regalos ni medecinas que piden los enfer-
mos , se la entregué para que la llevasen á Irlanda , y la 
entregasen á su Principe, que la regalase, curase y guar-
dase hasta que vo mismo fuese por ella. Hoy he dejado 
apuntado eon tu hermano Periandro , que nos partamos 
mañana, 6 ya para Inglaterra, 6 ya para Bspaña ó Fran-
cia , quo á do quiera que arribemos, tendremos segura co-
modidad , para poner en efecto los honestos pensamientos 
q«e tu hermano me ha dicho que tienes, y yo en oste en-
tretanto llevaré sobre los hombros de mi paciencia mis es-
peranzas , sustentadas con el arrimo de tu buen entendi-
miento. Con todo esto te ruego, señora, y te suplico , que 
mires si con nuestro parecer viene y ajusta el tuyo, que 
Bi algún tanto disuena, no le pondremos en ejecución. 
— Yo no tengo otra voluntad, respondió AuriBtela, sino 
la de mi hermano Periandro , ni é l , pues es discreto, 
querrá salir un punto de la tuya. 
— Pues si así es, replicó Arnaldo, no quiero mandar, 
sino obedecer, porque no digan , que por la calidad de mi 
Persona me quiero alzar con el mando á mayores.» 
listo fué lo que pasó á Arnaldo con Auristela, la cual 
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90 lo contó todo á Periandro , y aquella noche Arnaldo, 
Periandro , Manricio, Ladislao, y los dos capitanes, el del 
navio inglés con todos los que salieron de la isla bárbara 
entraron en consejo, y ordenaron su partida en la forma 
siguiente. 
C A P Í T U L O X V I I I . 
Donde Mauricio sabe por la aslrologia un mal suceso 
que les vino en el mar. 
En la nave dondo vinieron Mauricio y Ladislao, los 
capitanes y soldados que trajeron 6. Rosnmunda y á Clo-
dio , se embarcaron todos aquellos que salieron de la maz-
morra y prisión de la isla bárbara ; y en el navio de 
Arnaldo se acomodaron Periandro, Auristela, llicla y 
Constanza, y los dos Antonios, padre é hijo, Ladislao, 
Mauricio y Transila, sin consentir Arnaldo que se queda-
sen en tierra Clodio y Rosamunda. Rutilio se acomodó 
con Arnaldo. Hicieron agua aquella noche , recogiendo y 
comprando del huésped todos los bastimentos que pudie-
ron ; y habiendo mirado los puntos más convenientes para 
su partida, dijo Mauricio, que si la bueno suerte les es-
capaba de una mala, que les amenoznba muy propincua, 
tendría buen suceso su viaje ; y quo el tal peligro , puesfi) 
que era de agua, no habia de suceder, si sucediese, por 
borrasca, ni tormenta del mar ni de tierra, sino por una 
traición mezclado y áun forjada del todo de deshonestos y 
lascivos deseos. Periandro, que siempre andaba sobresal-
tado con la compañía de Arnaldo, vino A temer si aquella 
traición habia de ser fabricada por el Príncipe paro al-
zarse con la hermosa Auristela, pues la habia de llevar en 
su navio; pero opúsose í todo este mal pensamiento lo ge-
nerosidad de su ánimo, y no quiso crecr lo que temió, por 
parecerle que en los pechos de los valerosos príncipes no 
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deben hallar acogida alguna las traiciones ; pero no por 
esto dejó do pedir y rogar á Mauricio mirase muy bien 
de qué parte les podia venir el dafio que les amenazaba. 
Mauricio respondió, que no lo sabia , puesto que le tonia 
por cierto ¡ y aunque templaba su rigor con que ninguno 
<l« los que en él se hallasen habia de perder la vida , sino 
el sosiego y la quietud, pues habían de ver rompidos la 
mitad do sus designios, y sus más bien encaminadas es-
peranzas. Á lo que Periandro le replicó, que detuviesen 
algunos dias la partida, quizá con la tardanza del tiempo 
se mudarían ó se templarían los influjos rigurosos de las 
estrellas. 
« No, replicó Mauricio, mejor es arrojarnos en las ma-
nos de este peligro , pues no llega á quitar la vida, que no 
'ntentar otro camino, que nos lleve á perderla. 
— Ea, pues, dijo Periandro, echada está la suerte, 
Partamos en buen hora, y haga el Cielo lo que ordenado 
tiene, pues nuestra diligencia no lo puede excusar.» 
Satisfizo Arnaldo al huésped magníficamente con mu-
chos dones el buen hospedaje, y unos en unos navios , y 
°tros en otros, cada cual según y como vió quo más le 
convenía, dejó el puerto desembarazado , y se hizo & la 
•vela. Salió el navio de Arnaldo adornado de ligeras flá-
mulas y banderetas, y de pintados y vistosos gallardetes: 
H ' zarpar los hierros y tirar las áncoras, disparó así la 
gruesa como la menuda artillería, rompieron los aires los 
sones de las chirimías , y los de otros instrumentos músi-
y alegres ; oyéronse las voces de los que decian, rei-
terándolo á menudo : «Buen viaje, buen viaje.» 
todo esto no alzaba lar cabeza de Bobre el pecho la 
hermosa Auristela, que casi como présaga del mal que le 
había de venir, iba pensativo, Mirábala Periandro,y re-
mirábala Arnaldo, teniéndola cada uno hecha blanco do 
sus ojos, fin de sus pensamientos, y principio de sus ale-
grías. Acabóse el dia , entróse la noche clara, serena, des-
pajando un aire blando los celajes que parece que se iban 
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á juntar, si los dejaran. Puso los ojos en el cielo Mauri-
cio , y de nuevo tornó á mirar en su imaginación las 
señales de la figura que habia levantado, y de nuevo con-
firmó el peligro que les amenazaba ; pero nunca supo ati-
nar de qué parte les vendría. Con esta confusión y sobre-
salto se quedó dormido encima de la cubierta de la nave, 
y do allí & poco despertó despavorido , diciendo á grandes 
voceB : « Traición, traición, traición ; despierta príncipe 
Arnaldo, que los tuyos nos matan. » 
A cuyas voces se levantó Arnaldo que no dormía, puesto 
que estaba echado junto A Periandro en la misma cubier-
ta , y dijo : « i Qué has, amigo Mauricio f j quién nos ofen-
de , ó quién nos mata? todos los que en este navio vamos, 
i no somos amigos ? ¿ no son todos los más vasallos y cria-
dos mios ? ¿ el cielo no está claro y sereno ? ¿ el mar tran-
quilo y blando, y el bajel sin tocar en escollo ni en bajo, 
no navega ? ¿ hay alguna rémora qne nos detenga ? Pues si 
no hay nada desto ; i de qué temes, que ansí con tus so-
bresaltos nos atemorizas ? 
— No sé, replicó Mauricio: haz, sefior, que bajen loe 
buzanos á la sentina, que si no es suefío, á mí me parece 
que nos vamos anegando.» 
No hubo bien acabado esta razón , cuando cuatro ó seis 
marineros se dejaron calar al fondo del navio, y le requi-
rieron todo, porque eran famosos buzanos, y no hallaron 
costura alguna por donde entrase agua al navio, y vuel-
tos 4 lo cubierta dijeron, que el navio iba sano y entero, 
y que el agua de la sentina eBtaba tnrbia y hedionda, se-
ñal clara de que no entraba agua nueva en la nave. « Asi 
debe de ser, dijo Mauricio , sino que yo , como viejo , en 
quien el temor tiene su asiento de ordinario, hasta los 
KUefíOB me espantan , y plega 4 Dios que este mi suefío lo 
sea, que yo me holgaría de parecer viejo temeroso, ántes 
que verdadero judiciario.» 
Arnaldo le dijo : «Sosegaos, buen Mauricio, porque 
vuestros sueños le quitan & estas señoras. 
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— Yo lo haré aBÍ, si puedo, respondió Mauricio,» y 
tornándose á echar sobre la cubierta, quedó el navio lleno 
de muy sosegado silencio , en ol cual Rutilio, que iba sen-
tado al pié del árbol mayor, convidado de la serenidad de 
la noche , de la comodidad del tiempo, ó de la voz, que la 
ten^a extremada, al son del viento que dulcemente hería 
en las velas, en su propia lengua toscana comenzó á can-
tar esto, que vuelto en lengua española, así decia : 
« Huye el rigor de la invencible mano 
Advertido, y enciérrase en el arca 
De todo el mundo el general Monarca 
Con las reliquias del linaje humano. 
» El dilatado asilo, el soberano 
Lugar rompe los fueros de la Parca, 
Que entónces fi era y licenciosa abarca, 
Cnanto alienta y respira el aire vano. 
» Vénse en la excelsa máquina encerrarse 
El león y el cordero, y en segura 
Paz la paloma al fiero alcon unida, 
» Sin ser milagro , lo discorde amarse , 
' Que en el común peligro y desventura 
La natural inclinación se olvida.» 
El que mejor entendió lo que cantó Rntlllo fué el bár-
baro Antonio , el cual le dijo asimesmo : « Bien canta Ru-
tlllo ¡ y si por ventura es suyo el soneto que ha cantado, 
no es mal poeta, aunque ¿ cómo lo puede ser bueno nn 
oficial ? Pero no digo bien , que yo me acuerdo haber visto 
en mi patria España poetas de todos los oficios.» 
Esto dijo en voz que lo oyó Mauricio , el Príncipe y Pe-
riandro que no dormían, y Mauricio dijo : « Posible cosa 
es que un oficial sea poeta , porque la poesía no está en las 
manoB, sino en el entendimiento , y tan capaz es el alma 
del sastre para ser poeta, como la de un Maese de Campo, 
Porque las almas todas son iguales, y de una misma masa 
en sus principios, criadas y formadas por su Hacedor , y 
según la caja y temperamento del cuerpo donde laB en-
cierra , así parecen ellas más ó ménos discretas, y atien-
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den y se aficionan á saber las ciencias, artes ó habilidades 
á que las estrellas más las inclinan ; pero más principal-
mente y propia se dice que el poeta nascüur. Asi, que no 
hay que admirar de que Rutilio sea poeta, aunque haya 
sido maestro de danzar. 
— Y tan grande, replicó Antonio, que ha hecho cabrio-
las en el aire, más arriba de las nubes. 
— Así es, respondió Rutilio, que todo esto estaba escu-
chando . que yo las hice casi junto al cielo , cuando me 
trajo caballero en el manto aquella hechicera desde Tos-
cana mi patria hasta Noruega , donde la maté, que se ha-
bia convertido en figura de loba, como ya otras veces he 
contado-
— Eso de convertirse en lobas y lobos algunas gentes 
destas septentrionales, es un error grandísimo , dijo Mau-
ricio , aunque admitido de muchos. 
— ¿ Pues cómo es esto , dijo Arnaldo , que comunmente 
se dice y se tiene por cierto, que en Inglaterra andan por 
los campos manadas de lobos, que de gentes humanas se 
han convertido en ellos ? 
— Eso, respondió Mauricio, no puede Ber en Inglaterra, 
porque en aquella isla templada y fértilísima no sólo no 
se crian lobos, pero ninguno otro animal nocivo, como si 
dijésemos serpientes, víboras, sapos, arañas y escorpio-
nes ; ántes es cosa llana y manifiesta , que si algún animal 
ponzoñoso traen de otras partes á Inglaterra , en llegando 
á ella muere ; y si de la tierra de esta isla llevan á otra 
parte alguna tierra, y cercan con ella á alguna víbora, 
no osa , ni puede salir del cerco que la aprisiona y rodea, 
hasta quedar muerta. Lo qne se ha de entender de esto de 
convertirse en lobos, es, que hay una enfermedad, á quien 
llaman los médicos manía lupina , que es de calidad, que 
al que la padece , le parece que se ha convertido en lobo, y 
allulla como lobo, y se junta con otros heridos del mismo 
mal y andan en manadas por los campos, y los montes, 
ladrando, ya como perros, ó ya ahullando como lobos, 
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despedazan los árboles , matan á quien encuentran, y co-
men la carne cruda de los muertos , y hoy dia sé yo, qne 
hay en la isla de Sicilia , que es la mayor del mar Medi-
terráneo . gente deste género á quien los sicilianos llaman 
lobos menar, los cuales, Antes que les dé tan pestífera 
enfermedad, lo sienten y dicen á los que están junto 
A ellos , que se aparten y huyan de ellos , 6 que los 
aten, ó encierren , porque BÍ no se guardan, los hacen pe-
dazos á bocados y los desmenuzan, si pueden, con las 
nfias, dando terribles y espantosos ladridos, y es esto tanta 
verdad, que entre los que se han de casar, se hace infor-
mación bastante, de que ninguno de ellos es tocado de 
esta enfermedad : y si después andando el tiempo, la ex-
periencia muestra lo contrario , se dirime el matrimonio. 
También es opinion de Plinio , según lo escribe en el li-
hro 8 , cap. 22, que entre los árcades hay un género de 
gente la cual, pasando un lago , cuelga IOB vestidos que 
lleva de una encina, y se entra desnudo la tierra adentro, 
y se junta con la gente que alli halla de su linaje de lobos, 
y está con ellos nueve afios, al cabo de los cuales vuelve 
A pasar el lago, y cobra su perdida figura ; pero todo esto 
se ha de tener por mentira, y si algo hay, pasa en la ima-
ginación y no realmente. 
—No sé, dijo Rutilio : lo que sé es, que maté la loba, 
y hallé muerta á mis pies la hechicera. 
— Todo eso puede ser, replicó Mauricio, porque la 
fuerza de los hechizos de los maléficos y encantadores, 
•íne los hay, nos hace ver una cosa por otra, y quede 
desde aquí asentado, que no hay gente alguna que mude 
en otra su primer naturaleza. 
— Gusto me ha dado grande, dijo Arnaldo, el saber 
esta verdad , porque también yo era uno de los crédulos 
deste error, y lo mismo debe de ser lo que las f AbulaR 
cuentan de la conversión en cuervo del rey Artus de In-
glaterra, tan creída de aquella discreta nación, que se 
•abstiene de matar cuervos en toda la isla. 
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— No sé, respondió Mauricio, de donde tomó principio 
esa fábula tan creida como mal imaginada.» En esto fue-
ron razonando casi toda la noche, y al despuntar del dia, 
dijo Clodio, que hasta allí habia estado oyendo y callando: 
«Yo soy un hombre, á quien no so leda por averiguar 
estas cosas nn dinero : ¿ Qué se me da á mi que haya lobos 
hombres , ó no , ó que los reyes anden en figuras de cuer-
vos , ó de águilas? Aunque el se hubiesen de convertir en 
aves, ántes querria que fuesen en palomas, que en mi-
lanos. 
— Paso, Clodio, no digas mal de los reyes, que me pa-
rece que te quieres dar algún filo á la lengua, para cor-
tarles el crédito. 
No , respondió Clodio, que el castigo me ha puesto 
una mordaza en la boca , ó por mejor decir en la lengna, 
que no consiente que la mueva, y así, ántes pienso de aquí 
adelante reventar callando, que alegrarme hablando. Los 
dichos agudos, las murmuraciones dilatadas, si á unos 
alegran, á otros entristecen; contra el callar no hay castigo 
ni respuesta, vivir quiero en paz los días que me quedan 
de la vida á la sombra de tu generoso amparo ; puesto que 
por momentos me fatigon ciertos ímpetus maliciosos, que 
me hacen bailar la lengua en la boca, y malográrseme en-
tre los dienteB más de cuatro verdades que andan por sa-
lir A la plaza del mundo , sírvase Dios con todo.» 
Á lo que dijo Auristela : ti De estimar es, ¡oh Clodio ! el 
sacrificio que haces al Cielo de tu silencio.» 
Rosamunda, que era una de las llegadas á la conversa-
ción , volviéndose A Auristela dij o : a El dia que Clodio 
fuere callado , seré yo buena, porque en mí la torpeza, y 
en él la murmuración son naturales; puesto que mAs es-
peranza puedo yo tener de enmendarme que no él, porque 
la hermosura se envejece con IOB afios, y faltando la be-
lleza, menguan los torpes deseos; pero sobre la lengua del 
maldiciente no tiene juridicion el tiempo, y así los an-
cianos murmuradores hablan más cuanto más viejos, por-
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q n e han v i s t o m á s , y todos los g u s t o s d e l os otrOB sent idos 
l os h a n c i f r a d o y r e c o g i d o á la l e n g u a . 
—Todo es malo, dijo Transila, cada cual por BU camino 
•va á parar á su perdición. 
— El que nosotros agora hacemos , dijo Ladislao, prós-
pero y felice ha de ser, según el viento se muestra favo-
rable y el mar tranquilo. 
— Así se mostraba esta pasada noche, dijo la bárbara 
Constanza, pero el sneiio del señor Mauricio nos puso en 
confusior. y alboroto tanto, que ya yo pensó que nos ha-
bla sorbido el mar á todos. 
— En verdad, señora, respondió Mauricio , que si yo no 
estuviera enseñado en la verdad católica, y me acordara 
de lo que dice Dios en el Levítico : « No fieais agoreros, ni 
deis crédito á los sueños , porque no á todos es dado el en-
tenderlos ,» que me atreviera á juzgar del Buefio que me 
puso en tan gran sobresalto , el cual, según á mi parecer, 
no me vino por algunas de las causas , de donde Buelen 
"proceder los sueños. Que cuando no son revelaciones di-
vinas , ó ilusiones del demonio , proceden , ó de los mu-
chos manjares que suben vapores al cerebro, con que 
turban el sentido común, ó ya de aquello que el hombre 
trata más de dia. Ni el sueño que á mí me turbó, cae 
debajo de la observación de la astrología, porque sin 
guardar puntos, ni observar astros, señalar rumbos, ni 
mirar imágenes , me pareció ver visiblemente que en un 
gran palacio de madera, donde estábamos todos los que 
aquí vamos llovían rayos del Cielo , que lo abrían todo, 
y por las bocas que hacían descargaban las nubes , no solo 
un mar , sino mil mares de agua ; de tal manera, que cre-
yendo que me iba anegando, comencé á dar voces y á ha-
cer los mismos ademanes que suele hacer el que se anega, 
y aún no estoy tan libre deste temor que no me queden 
algunas reliquias en el alma, y como sé, que no hay más 
cierta astrología que la prudencia , de quien nocen los 
^acertados discursos, ¿ qué mucho que yendo navegando 
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en un navio de madera, tema rayos del cielo, nubes del 
aire y aguas de la mar ? pero lo que más me confunde y 
suspende, es que si algún daño nos amenaza , no ha de ser 
de ningún elemento, que destinada y precisamente Be dis-
ponga á ello, sino de una traición forjada, como ya otra 
vez he dicho en algunos lascivos pechos. 
— Ho me puedo persuadir, dijo á esta sazón Arnaldo, 
que entre los que van por el mar navegando, puedan en-
tremeterse las blanduras de Yenus, ni los apetitos de BU 
torpe hijo ; al casto amor bien se le permite andar entre 
los peligros de la muerte, guardándose para mejor vida.» 
Esto dijo Arnaldo, por dar á entender á Auristela y á 
Periandro , y á todos aquellos que sus deseos conocían, 
cuan ajustados iban sus movimientos con los de la razón. 
Y prosiguió diciendo : « El príncipe , justa razón es, que 
viva seguro entre sus vasallos, que el temor de las trai-
ciones nace de la injusta vida del príncipe. 
— Asi es, respondió Mauricio , y áun es bien que aBí 
sea : pero dejemos pasar este dia, que BÍ él da lugar á que 
llegue la noche sin eobresaltornos , yo pediré , y las daré 
albricias del buen sueeso. » 
Iba el Bol á eeta sazón í ponerse en los brazos de Tetis, 
y el mar se estaba con el mismo sosiego que hasta allí ha-
bia tenido , soplaba favorable el viento, por parte nin-
guna se descubrían celajes, que turbasen los marineros : 
el cielo, la mar, el viento, todos juntos y cada uno de 
por sí, prometían felicísimo viaje, cuando el prudente 
Mauricio dijo en voz turbada y alta : « Sin duda nos ane-
gamos , anegámonoB sin duda.
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Donde se da cuenta de lo qne dos soldados hicieron, 
y la división de Periandro y Auristela. 
A cuyas voces respondió Arnaldo : «¿ Cómo es esto ¡ oh 
gran Mauricio i ¿ qué aguas nos sorben . ó qué mares nos 
tragan, qué olas nos embisten ? » La respuest a que le dieron 
A Arnaldo , fué ver salir debajo de la cubierta á un mari-
nero despavorido, echando agua por la boca y por los ojos, 
diciendo con palabras turbadas y mal compuestas : « Todo 
eBte navio se ha abierto por muchas partes, el mar se ha 
entrado en él tan á rienda suelta, que presto le vereis so-
bre esta cubierta. Cada uno atienda á su salud, y á la 
conservación de la vida. Acógete ¡ oh príncipe Arnaldo ! 
al esquife , ó á la barca , y lleva contigo las prendas qne 
más estimas , ántes que tomen entera posesion de ellas es-
tas amargas aguas.» 
Estancó en esto el navio sin poderse mover, por el peso 
de las aguas de quien ya estaba Heno, amainó el piloto to-
das las vela»' de golpe, y todos sobresaltados y temerosos 
acudieron á buscar su remedio. El Principe y Periandro 
fueron al esquife , y arrojándole al mar, pusieron en él á 
Auristela, Transila , Riela , y á la bárbara Constanza, en-
tre las cuales, viendo que no se acordaban de ella, se ar-
rojó Rosamunda, y tras ella mandó Arnaldo entrase 
Mauricio. 
I5n este tiempo andaban dos soldados descolgando la 
barca , que al costado del navio venia asida, y el uno de 
ellos, viendo que el otro quería ser el primero que entrase 
dentro, sacando un pufial de la cinta, se le envainó en el 
pecho diciendo á voces : u Pues nuestra culpa ha sido fa-
bricada tan sin provecho, esta pena te sirva á ti de casti-
go, y á mí de escarmiento, á lo ménoB el poco tiempo que 
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me queda de vida ; y diciendo esto , sin querer aprove-
charse del acogimiento que la barca le ofrecía, desespera-
damente se arrojó al mar , diciendo A voces, y con mal 
articuladas palabras : <t Oye , i oh Arnaldo I la verdad que 
te dice este traidor , que en tal punto es bien que la diga : 
yo y aquel A quien me viste pasar el pecho, por muchas 
partes , abrimos, y taladramos este navio , con intención 
de gozar de Auristela y de Transila, recogiéndolas en el 
esquife ; pero habiendo visto yo haber salido mí disinio 
contrario de mi pensamiento, á mi compañero quité la 
vida, y á mí me doy la muerte,» y con esta última pala-
bra se dejó ir al fondo de las aguas, que le estorbaron la 
respiración del aire, y le sepultaron en perpetuo silencio. 
Y aunque todos andaban confusos y ocupados, buscando, 
como se ha dicho, en el común peligro algún remedio, no 
dejó de oir las razones Arnaldo del desesperado, y él y 
Periandro acudieron A la barca , y habiendo , Antes que 
entrasen en ella , ordenado, que entrase en el esquife An-
tonio el mozo, sin acordarse de recoger algún bastimento. 
El , Ladislao , Antonio el padre, Periandro y Clodio, se 
entraron en la barca y fueron A abordar con el esquife, 
que algún tanto se habia apartado del navio, sobre el 
cual ya pasaban las aguas, y no se parecia dél sino el Ar-
bol mayor , como en señal que allí estaba sepultado. Lle-
góse en esto la noche, sin que la barca pudiese alcanzar 
al esquife, desde el cual daba voces Auristela, llamando 
A su hermano Periandro, que la respondía, reiterando 
muchas veces su, para él , dulcísimo nombre. Transila y 
Ladislao hacian lo mismo , y encontrábanse en los aires 
las voces de dulcísimo esposo mió, y amada esposa mía, 
donde se rompian sus disinios, se deshacían sus esperan-
zas , con IB imposibilidad de no poder juntarse, Á causa 
que la noche se cubria deescuridad , y los vientos comen-
zaron A soplar de partes diferentes. En resolución , la 
barca se apartó del esquife, y como más ligera y ménos 
cargada voló por donde el mar y el viento quisieron lie-
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varia : el esquife más 0011 la pesadumbre que con la carga 
de los que en él iban, se quedó como si aposta quisieran 
que no navegára ; pero cuando la noche cerró con más 
escuridad qne al principio , comenzaron á sentir de nuevo 
la desgracia sucedida, viéronse en mar 110 conocida, ame-
nazados de todas las inclemencias del cielo, y faltos de la 
comodidad que les podia ofrecer la tierra, el esquife sin 
remos, y sin bastimentos y la hambre sólo detenida de la 
pesadumbre qne sintieron. 
Mauricio, que habia quedado por patrón y por marinero 
del esquife, no tenia con qué, ni sabia como guialle , án-
tes según los llantos, gemidos y suspiros de los que en él 
iban, podia temer que ellos mismos le anegarían. Miraba 
las estrellas, y aunque no parecían de todo en todo , algu-
nos que por entre la escuridad se mostraban , le daban in-
dicio de venidera serenidad, pero no le mostraban, en 
qué parte se hallaba ¡ no consintió el seutimiento que el 
sueño aliviase su angustia, porque se les pasó la noche ve-
lando , y se vino el dia, no á más andar, como dicen, sino 
para más penar, porque con él descubrieron por todas 
partes el mar cerca y léjos, por ver sí topaban los ojos 
con la barca, que les llevaban las almas, ó algún otro 
bajel que les prometiese ayuda y socorro en su necesidad; 
Pero no descubrieron otra cosa que una isla á su mano 
izquierda, que juntamente los alegró, y los entristeció. 
Nació la alegría de ver cerca la tierra, y la tristeza, de la 
imposibilidad de poder llegar á ella, BÍ ya el viento no los 
llevase. Mauricio era el que más confiaba de la salud de 
todos ; por haber hallado, como se ha dicho, en la figura 
que como judiciario había levantado, que aquel suceso no 
amenazaba muerte, sino descomodidades casi mortales. 
Finalmente, el favor de los Cielos se mezcló con los vien-
tos , que poco á poco llevaron el esquife á la isla, y les dió 
lugar de tomarle en la tierra en una espaciosa playa, no 
acompañada de gente alguna, sino de mucha cantidad do 
nieve, que toda la cubria. Miserables son y temerosas las 
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fortunas del mar, pues los que laB padecen se huelgan de 
trocarlas con las mayores que en la tierra se les ofrezcan; 
la nieve de la desierta playa les pareció blanda arena, y 
la soledad compañía. Unos en brazos de otros desembar-
caron : el mozo Antonio fué el Atlante de Auristela y de 
Transila, en cuyos hombros también desembarcaron Ro-
samunda y Mauricio, y todos se recogieron al abrigo de 
un peñón, que no léjos de la playa se mostraba, habiendo 
ántes, como mejor pudieron , varado el esquife en tierra, 
poniendo en él despues de en Dios su esperanza. 
Antonio , considerando que la hambre habia de hacer 
su oficio , y que ella habia de ser bastante & quitarles las 
vidaB , aprestó su arco, que siempre de las espaldas le col-
gaba, y dijo, que él quería ir á descubrir la tierra, por 
ver si hallaba gente en ella, ó alguna caza que socorriese 
su necesidad. Vinieron todos con su parecer y así se entró 
con ligero paso por la isla, pisando no tierra, sino nieve, 
tan dnra por estar helada, que le parecía pisar sobre pe-
dernales. Siguióle, sin que él lo echase de ver, la torpe 
Rosamunda, sin ser impedida de los demás, que creyeron 
que alguna natural necesidad la forzaba á dejallos. Volvió 
la cabeza Antonio á tiempo, y en lugar donde nadie los 
podía ver, y viendo junto á si á Rosamunda le dijo : « La 
cosa de que ménos necesidad tengo , en ésta que agora pa-
decemos , es la de tu compañía. ¿ Qué quieres, Rosamun-
da ? vuélvete que ni tú tienes armas con que matar género 
de caza alguna, ni yo podré acomodar el paso á esperarte 
que me sigas. 
— I Oh inexperto mozo, respondió la mujer torpe, y 
cuán léjos estás de conocer la intención con que te sigo y 
la deuda que me debeB I» Y en esto se llegó junto á, é l , y 
prosiguió diciendo : « Yes aquí, ó nuevo cazador más her-
moso que Apolo, otra nuevo Dafne que no te huye, sino 
que te Bigne ; no mires que ya á mi belleza lo marchita el 
rigor de edad ligera siempre , sino considera en mi á la 
que fué Rosamunda, domadora de las cerviceB de los re-
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yes y de la libertad de los mis exentos hombres : yo te 
adoro, generoso jóven , y aqní entre estos hielos y nieves 
el amoroso fnego me está haciendo ceniza el corazon, go-
cémonos y tenme por tnya , que yo te llevaré á parte donde 
llenes las manos de tesoros, para tí sin duda alguna de mí 
recogidos y guardados, si llegamos á Inglaterra , donde 
aunque mil bandos de muerte tienen amenazada mi vida, 
escondido te llevaré adonde te entregues en más oro que 
tuvo Midas y en más riquezas que acumulé Craso.» 
Aquí dió fin á su plática, pero no al movimiento de sus 
manos que arremetieron á detener las de Antonio, que de 
BÍ las apartaba, y entre ésta tan honesta como torpe con-
tienda , decia Antonio : « Detente, i oh harpía ! no turbes 
ni afees 1»B limpias mesas de Fineo, no fuerces, oh bár-
bara egipcia, ni incites la castidad y limpieza de éste que 
no es tu esclavo ; tarázate la lengua, sierpe maldita, no 
pronuncies con deshonestas palabras lo que tienes escon-
dido en tus deshonestos deseos. Mira el poco lugar que nos 
queda desde este punto al de la muerte que nos está ame-
nazando con la hambre y con la incertldumbre de la Balida 
de este lugar ; que puesto que fuera cierta, con otra in-
tención la acompañara , que con la que me has descubier-
to ; desvíate de mí, y no me sigas , que castigaré tu atre-
vimiento y publicaré tu locura ; si te vuelves mudaré pro-
pósito y pondré en silencio tu desvergüenza ; si no me de-
jas , te quitaré la vida.» 
Oyendo lo cual la lasciva Rosamunda, se le cubrió el 
corazon de manera, que no dió lugar á suspiros, á ruegos, 
ni á lágrimas. Dejóla Antonio sagaz y advertido. Volvióse 
Rosamunda,y él siguió su camino, pero no halló en él 
cosa que le asegurase ; porque las nieves eran muchas, y 
los caminos ásperos y la gente ninguna ; y advirtiendo 
que si adelante pasaba, podia perder el camino de vuelta, 
se volvió á juntar con la compañía. Alzaron todos las ma-
nos al cielo , y pusieron los ojos en la tierra , como admi-
rados de su desventura ; á Mauricio dijeron, que volvie-
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ran al mar el esquife, pues no era posible remediarse eu 
la imposibilidad y soledad de la isla. 
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De un notable caso que sucedió en la isla nevada. 
A poco tiempo que pasó del dia, desde léjoB vieron ve-
nir una nave gruesa que les levantó las esperanzas de te-
ner remedio : amainó las velas, y pareció que se dejaba 
detener de las áncoras, y con diligencia presta arrojaron 
el esquife á la mar, y se vinieron á la playa, donde ya IOH 
tristes se arrojaban al esquife. Auristela dijo, que seria 
bien qne aguardasen los que venian, por saber quién eran. 
Llegó el esquife de la nave, y encalló en la fria nieve, 
y saltaron en ella dos al parecer gallardos y fuertes man-
cebos de extremada disposición y brio, los cuales sacaron 
encima de sus hombros á una hermosísima doncella, tan 
sin fuerzas y tan desmayada, que parecía que no le daba 
lugar para llegar á tocar la tierra ; llamaron á voces los 
que estaban ya embarcados en el otroesquife, y les supli-
caron que se desembarcasen á ser testigos de un suceso, 
que era menester que los tuviese. Respondió Mauricio, 
qne no habia remos para encaminar el esquife, si no les 
prestaban los del suyo. Los marineros con los suyos guia-
ron los del otro esquife, y volvieron á pisar la nieve : 
luego los valientes j óvenes asieron de dos tablachinas eon 
que cubrieron los pechos , y con dos cortadoras espadas en 
los brazos saltaron de nuevo en tierra. Auristela llena de 
sobresalto y temor, casi con certidumbre de algún nuevo 
mal, acudió á ver la desmayada y hermosa doncella, y lo 
mismo hicieron todos los demás, Los caballeros dijeron : 
« Esperad , señores, y estad atentos á lo que queremos de-
ciros : Este caballero y yo, dijo el uno, tenemos concer-
tado de pelear por la posesion de esa enferma doncella que 
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ahí veis. La muerto ha de dar la sentencia en favor del 
otro , sin que haya otro medio alguno que ataje en nin-
guna manera nuestra amorosa pendencia, si ya no es que 
ella de su voluntad ha de escoger cuál de nosotros doB ha 
de ser su esposo, con que hará envainar nuestras espadas, 
y sosegar nuestros espíritus. Lo que pedimos CR , no estor-
béis en manera alguna nuestra porfía , la cual lleváramos 
hasta el cabo, sin tener temor que nadie nos la efitorbarn, 
si no os hubiéramos menester, para que miráradeB si estas 
soledades pueden ofrecer algún remedio para dilatar si-
quiera la vida de esa doncella, que es tan poderosa para 
acabar las nuestras : la priesa que nos obliga á dar con-
clusión á nuestro negocio, no nos da lugar para pregun-
taros por agora quién sois, ni cómo estáis en este lugar 
tan solo y tan sin remos, que no los teneis, según parece, 
para desviaros de esta iela tan sola, que áun de animales 
no es habitada.» 
Mauricio les respondió, que no Baldrian un punto de lo-
que querian, y luego echaron los dos mano á las espadas, 
sin querer que la enferma doncella declarase primero su 
voluntad , remitiendo ántes su pendencia á las armas, que 
á los deseos de la dama. Arremetieron el uno contra el 
otro, y sin mirar reglas , movimientos, entradas, salidas 
y compases, á los primeros golpes el uno quedó pasado el 
corazón de parte á parte, y el otro abierta la cabeza por 
medio ; á éste le concedió el Cielo tanto espacio de vida, 
que le tuvo de llegar á la doncella, y juntar su rostro con 
el Buyo, diciéndole : « Vencí, señora : mía eres, y aunque 
ha de durar poco el bien de poseerte, en pensar que un 
sólo instante te podré tener por mia, me tengo por el más 
venturoso hombre del mundo : recibe, Befíora, esta alma, 
que envuelta en estos últimos alientos te envío, dales lu-
gar en tu pecho, sin que pidas licencia á tu honestidad, 
pues el nombre de esposo á todo eBto da licencia.» 
La sangre de la herida bañó el rostro de la dama, la 
cual estaba tan sin sentido, que no respondió palabra : los 
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dos marineros que habían guiado el esquife de la navo, 
saltaron en tierra, y fueron con presteza á requerir, así 
al muerto de la estocada, como al herido en la cabeza , el 
cual, puesta su boca con la de su tan caramente comprada 
esposa, envió su alma á los aires, y dejó caer el cuerpo 
sobre la tierra. 
Auristela que todas estas acciones habia estftdo miran-
do , ántes de descubrir y mirar atentamente el rostro de 
la enferma seBora, llegó de propósito i mirarla, y lim-
piándole la sangre que habia llovido del muerto enamo-
rado , conoció ser su doncella Taurisa , la que lo habla sido 
al tiempo que ella estuvo en poder del principe Arnaldo, 
que le habia dicho lo dejaba en poder de dos caballeros, 
que la llevasen á Irlanda, como queda dicho. Auristela 
quedó suspensa , quedó atónita, quedó más triste que la 
tristeza misma, y mucho más cuando vino á conocer que 
la hermosa Taurisa estaba sin vida : « ¡ Ay, dijo á esta 
sazón, con qué prodigiosas Befi ales me va mostrando el 
Cielo mi desventura, que si se rematara con acabarse mi 
vida, pudiera llamarla dichosa ; que los males que tienen 
fin en la muerte, como no se dilaten y entretengan, hacen 
dichosa la vida 1 ¿ Qu6 red barredera es ésta, con que co-
gen los Cielos todos los caminos de mi descanso? ¿qué 
imposibles son éstos que descubro á cada paso de mi reme-
dio f Mas pues aquí son excusados los llantos, y son de 
ningún provecho los gemidos, demos el tiempo que he de 
gastar en ellos por agora á la piedad, y enterremos los 
muertos, y no congoje yo por mi parto los vivos » ; y luego 
pidió á Mauricio pidiese á los marineros del esquife, 
volviesen al navio por instrumentos para hacer la se-
pultura. 
Hízolo así Mauricio, y fué á la nave con intención de 
concertarse con el piloto ó capitRn que hubiese, para que 
los sacase de aquella isla, y los llevase adonde quiera que 
fuesen. En este entretanto tuvieron lugar Auristela y 
Transila de acomodar á Taurisa para enterrnlla, y la pie-
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dad y honestidad cristiana no consintió qne la deann-
dasen. 
Volvió Mauricio con los instrumentos, habiendo nego-
ciado todo aquello que quiso ; hIzóse la sepultura de Tau-
risa ¡ pero les marineros no quisieron, como católicos, que 
se hiciese ninguna á los muertos en el desafio. Rosamun-
da , que despues que volvió de haber declarado su mal 
pensamiento al bárbaro Antonio, nunca habia alzado los 
°los del suelo, que sus pecados se los tenian aterrados, al 
tiempo que iban á sepultar á Taurisa, levantando el ros-
tro, dijo : «Si os preciáis, señores, de caritativos, y si 
anda en vuestros pechos al par la justicia y la misericor-
dia, usad de estas dos virtudes conmigo : yo desde el 
punto que tuve uso de razón, no la tuve, porque siempre 
fui mala con los años verdes y con la hermosura mucha : 
con la libertad demasiada y con la riqueza abundante se 
fueron apoderando de mí los vicios de tal manera, que 
han sido y son en mí como accidentes inseparables. Ya 
sabéis como alguna vez he dicho , que he tenido el pió so-
bre las cervices de los reyes, y he traído á la mano que he 
querido las voluntades de los hombres; pero el tiempo 
salteador y robador de la humana belleza de las mujeres, 
se entró por la mia tan sin yo pensarlo , que primero me 
he visto fea que desengañada; más como los vicios tienen 
asiento en el alma, que no envejece , no quieren dejarme, 
y como yo no les hago resistencia, sino que me dejo ir eon 
la corriente de mis gustos, heme ido agora con el que me 
da el ver siquiera á este bárbaro muchacho, el cual, aun-
que le he descubierto mi voluntad , no corresponde á la 
mia, que es de fuego, con la suya, que es de helada nie-
v o > véome despreciada y aborrecida, en lugar de estimada 
y bien querida , golpes que no se pueden resistir con poca 
Paciencia y con mucho deseo. Ya, ya la muerte me va pi-
sando las faldas, y extiende la mano para alcanzarme de 
ja vida : por lo quo veis que debe la bondad del pecho que 
la tiene al miserable qne se le encomienda, os suplico que 
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cubráis mi fuego con hielo, y me enterreis en esa sepul-
tara , que puesto que mezcleis mis lascivos huesos con los 
de esa casta doncella, no los contaminarán , que las reli-
quias buenas siempre lo son donde quiera que estén» ; y 
volviéndose al mozo Antonio prosiguió : « Y tú, arrogante 
mozo , que agora tocas, ó estás tocando los márgenes y 
rayas del deleite, pide al Cielo que te encamine de modo 
que ni te solicite edad larga, ni marchita belleza ; y si yo 
he ofendido tus recientes oidos, que asi los puedo llamar, 
con mis inadvertidas y no castas palabras, perdóname, 
que los que piden perdón en este trance , por cortesía si-
quiera, merecen ser, si no perdonados, á lo ménos escu-
chados» : esto diciendo, dió un suspiro envuelto en un 
mortal desmayo. 
C A P Í T U L O X X I . 
Salen de la isla nevada en el navio de los corsarios. 
« Yo no sé, dijo Mauricio á esta sazón, qué quiere éste 
que llaman amor por estas montañas, por estas soledades 
y riscos, por entre estas nieves y hielos, dejándose allá 
los Pafos, Gnidos, las Ciprés, los Elíseos campos, de 
quien huye la hambre, y no llega incomodidad alguna : 
en el corazon sosegado, en el ánimo quieto tiene el amor 
deleitable su morada, que no en las lágrimas ni en los so-
bresaltos. 1) Auristela, Transila, Constanza y Hiela queda-
ron atónitas del suceso, y con callarle admiraron, y final-
mente con no pocas lágrimas enterraron á Taurisa ; y des-
pues de haber vuelto Rosamunda del pesado desmayo, se 
recogieron y embarcaron en el esquife de la nave, donde 
fueron bien recebidos y regalados de los que en ella esta-
ban , satisfaciendo luego todos la hambre que les aqueja-, 
ba, sólo Rosamunda, que estaba tal, que por momentos 
llamaba A las puertas de la muerte. Alzaron velas, Hora-
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ron algunos los capitanes muertos, 6 instituyeron luego 
uno qne lo fuese de todos, y siguieron su viaje sin llevar 
parte conocida donde le encaminasen, porque era de cor-
sarios , y no irlandeses, como & Arnaldo le habían dicho, 
sino de una isla rebelada contra Inglaterra. 
Mauricio mal contento de aquella compañía, siempre 
iba temiendo algún reves de su acelerada costumbre y mal 
modo de vivir, y como viejo y experimentado en las cosas 
del mundo, no le cabia el corazón en el pecho, temiendo 
que la mucha hermosura de Auristela, la gallardía y buen 
parecer de su hija TranBlla, los pocos aflos y nuevo traje 
de Constanza no despertasen en aquellos corsarios algún 
nial pensamiento. Servíales de Argos el mozo Antonio, de 
lo qne sirvió el pastor de Anfríso : eran los ojos de los 
dos centinelas no dormidas, pues por sus cuartos la ha-
cían á las mansas y hermosas ovejuelas, que debajo de su 
solicitud y vigilancia se amparaban. Rosamunda con los 
continuos desdenes vino á enflaquecer de manera, que 
una noche la hallaron en una cámara del navio sepultada 
«n perpetuo silencio : harto habían llorado, mas no deja-
ron de sentir su muerte compasiva y cristianamente: sir-
vióla el ancho mar de sepultura, donde no tuvo harta 
ligua para apagar el fuego que causó en sa pecho el ga-
llardo Antonio, el cual y todos rogaron muchas veces á 
los corsarios, que los llevasen de una vez á Irlanda, 6 á 
Ibernia, si ya no quisiesen á Inglaterra ó Escocia ; pero 
ellos respondían, que hasta haber hecho una buena y rica 
Presa, no habiau de tocar en tierra alguna, si ya no fueBe 
á hacer agua, ó á tomar bastimentos necesarios. La bár-
bara Riela bien comprara á pedazos de oro que los lleva-
ran á Inglaterra ; pero no osaba descubrirlos, porque no 
se los robasen ántes que se los pidiesen. Dióles el capitán 
estancia aparte, y acomodóles do manera, que les aseguró 
de la insolencia que podían temer de los soldados. 
Desta manera anduvieron casi tres meses por el mar de 
unas partes á otras, ya tocaban en una isla, ya en otra, y 
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ya ee sallan al mor descubierto, propia costumbre de cor-
sarios que buscan su ganancia las veces que habia calma, 
y el mar sosegado no les dejoba navegar. El nuevo capitan 
del navio se iba á entretener á la estancia de sus pasaje-
ros , y con pláticas discretas y cuentos graciosos, pero 
Biempre honestos, los entretenía, y Mauricio hacia lo 
mismo. Auristela, Transila, Biela y Constanza más se 
ocupaban en pensar en la ausencia de las mitades de Bn 
alma, que en escuchar al capitón, ni á Mauricio ; con todo 
esto estuvieron un dia atentas á la historia que en este si-
guiente capítulo se cuenta que el capitan les dijo. 
C A P Í T U L O X X I I . 
Donde el capitan da cuenta de las grandes fiestas que 
acostumbraba á hacer en su reino el rey Policarpo. 
« Una de los islas que están junto á la de Ibernia, me 
diú el Cielo por patria ¡ es tan grande, que toma nombre 
de reino, el cual no se hereda, ni viene por sucesión de 
padre á hijo I sus moradores le eligen i su beneplácito, 
procurando siempre que sea el más virtuoso, y mejor hom-
bre que en él se hallare, y sin intervenir de por medio 
ruegos ó negociaciones, y sin que loa soliciten promesas 
ni dádivas, de común consentimiento de todos sale el rey, 
y toma el cetro absoluto del mando, el cual le dura mién-
tras le dura la vida, ó miéntras no se empeora en ella, y 
con esto los que no son reyes, procuran ser virtuosos para 
serlo, y los que lo son, pugnan serlo más para no dejar de 
ser reyes. Con esto se cortan las alas á la ambición se 
atierra la codicia ; y aunque la hipocresía suele andar lis-
ta , á largo andar se le cae la máscara, y queda Bin el al-
canzado premio : con esto los pueblos viven quietos, cam-
pea la justicia, y resplandece la misericordia ; despáchan-
ee con brevedad los memoriales de los pobres, y los que 
dan los ricos, no por serlo, son mejor despachados : no 
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agobian la rara do la justicia las dádivas, ni la carne y 
-sangre los parentescos ; todas las negociaciones guardan 
«IB puntos, y andan en sus quicios : Analmente, reino es 
•donde se vive sin temor de los Insolentes, y donde cada 
«no goza lo que es suyo. Esta costumbre, & mi parecer 
justa y santa, puso el cetro del reino en las manos de Po-
licarpo . varón insigne y famoso, así en las armas, como 
« i las letras, el cual tenia, cuando vino á ser rey , dos 
hijos de extremada belleza, la mayor llamada Policarpa, 
y la menor Sinforosa. No tenian madre, que no les hizo 
falta cuando murió, sino en la compañía, que sus virtu-
des y agradables costumbres eran ayas de sí mismas, dan-
do maravilloso ejemplo á todo el reino. Con estas buenas 
partes , así ellas como el padre se hacían amables, se esti-
maban de todos. Los reyes, por parecerles que la melan-
colía en los vasallos suele despertar malos pensamientos, 
procuran tener alegre el pueblo, y entretenido con fiestas 
públicas, y á veces con ordinarias comedias, principal-
mente solemnizaban el dia que fueron asumptos al reino 
con hacer que se renovasen los juegos que los gentiles lla-
man olímpicos, cu el mejor modo que podían ; señalaban 
premio á los corredores, honraban á los diestros, corona-
ban á los tiradores, y Bubian al cielo de la alabanza á los 
que derribaban á otros en la tierra. 
Hacíase este espectáculo junto á la marina, en una es-
paciosa playa, á quien quitaban el aol infinita cantidad de 
ramos entretejidos, que la dejaban á la sombra : ponian 
«n la mitad un suntuoBo teatro, en el cual sentado el rey 
y la real familia, miraban los apacibles juegos. Llegóse 
un día de éstos, y Policarpo procuró aventajarse en mag-
nificencia y grandeza en solemnizarle sobre todos cuantos 
hasta allí se hablan hecho ; y cuando ya el teatro estaba 
ocupado con su persona y con los mejores del reino,y 
cuando y a los instrumentos bélicos y los apacibles querían 
dar señal que las fiestas se comenzasen ; y cuando ya cua-
tro corredores, mancebos Agiles y sueltos, tenian los pié* 
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izquierdos delante, y los derechos alzados, que rio les im-
pedia otra cosa el soltarse & la carrera, sino soltar una 
cuerda qne les servia de raya y de señal, qne en soltán-
dola habían de volar á un término señalado, donde habían 
de dar fin & su earrera ; digo qne en este tiempo vieron 
venir por la mar on barco que le blanqueaban los costa-
dos , el ser reeien despalmado, y le facilitaban el romper 
del agua seis remos que de cada banda traia, impelidos de 
doce al parecer gallardos mancebos, de dilatadas espaldas 
y pochos, y de nervudos brazos ; venían vestidos de blanco 
todos, sino el que guiaba el timón , que venia de encar-
nado como marinero. Llegó con furia el barco k la orilla; 
y el encallar en ella, y el saltar todos los que en él venían 
en tierra, fué una misma cosa. Mandó Policnrpo que no 
saliesen á la carrera hasta saber qué gente era aquella , y 
á lo que venia, puesto que imaginó que debían de venir 4 
hallarse en las fiestas, y á, probar su gallardía en los 
juegos. 
El primero que se adelantó i hablar al rey, fué el que 
servia de timonero, mancebo de poca edad, cuyas meji-
llas desembarazadas y limpias mostraban ser de nieve y 
de grana, los cabellos anillos de oro , y cada una parte 
de las del rostro tan perfecta, y todas juntas tan hermo-
sas, que formaban un compuesto admirable : luego la her-
mosa presencia del mozo arrebató la vista y áun los cora-
zones de cuantos le miraron , y yo desde luego lo quede 
aficionadísimo. Luego dijo al rey : «Señor, estos mis com-
pañeros y yo, habiendo tenido noticia de estos juegos, ve-
nimos & servirte, y hallarnos en ellos , y no de lejas tier-
ras , sino desde nna nave que dejamos en la isla Scinta, 
que no eetá léjos de aquí, y como el viento no hizo á nues-
tro propósito para encaminar aquí la nave, nos aprove-
chamos de esta barca y de los remos, y de la fuerza de 
nuestros brazos; todos somos nobles, y deseosos de ganar 
honra, y por la qne debes hacer, como rey que eres, á los 
extranjeros que A tu presencia llegan, te suplicamos no» 
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«oucedae licencia para mostrar, 6 nuestras fuerzas, ó nues-
tros Ingenios, en honra y provecho nuestro, y gusto tuyo. 
— Por cierto, respondió Policarpo, agraciado jóven, 
que vos pedís lo que queréis con tanta gracia y cortesía, 
qne seria cosa injusta el negároslo ; honrad mia fiestas en 
lo que quisiéredes, dejadme á mí el cargo do premiároslo, 
que según vuestra gallarda presencio muestra, poco espe-
ranza dejais áninguno de alcanzarlos primeros premios.» 
Dobló la rodilla el hermoso mancebo , é inclinó la cabe-
za en sedal de crianza y agradecimiento, y en dos brincos 
se puso ante la cuerda que detenía á los cuatro ligeros cor-
redores. Sus doce compañeros se pusieron á un lado á ser 
espectadores de la carrera : sonó una trompeta, soltaron 
la cuerda, y arrojáronse al vuelo los cinco , pero aún no 
habrían dado veinte pasos, cuando con más de seis se les 
aventaj ó el reclen venido, y á los treinta ya los llevaba 
de ventaja más de quince : finalmente se los dejó á poco 
más de la mitad del camino, como si fueran estatuas in-
movibles , con admiración de todos los circunstantes, es-
pecialmente de Sinforoso que le seguia con la vista, así 
corriendo, como estando quedo, porque la bellezo y agili-
dad del mozo era bastonte para llevar tras sí las volunta-
des , no sólo los ojos de cuantos le miraban. Noté yo esto, 
porque tenia los mios atentos á mirar á Policarpa, objeto 
dulce de mis deseos, y de camino miraba los movimientos 
de Sinforosa. 
Comenzó luego la envidia á apoderarse de los pechos de 
los que se habían de probar en los juegos, viendo con 
cuanta facilidad so habia llevado el extranjero el precio 
de la carrera. 3?ué el segundo certámen el de la esgrima. 
Tomó el ganancioso la espada negra, con la cual A SBÍB 
que le salieron cada uno de por sí les cerró las bocas, mos-
queó las narices, les selló los ojos, y les santiguó las ca-
bezas , sin que A él le tocasen, como decirse suele, un pelo 
de la ropa. Alzó la voz el pueblo, y da común consenti-
miento le dieron el premio primero ; luego se acomodaron 
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otro» seis á la lucha, donde con mayor gallardía dió de si 
muestra el mozo, descubrió HUS dilatadas espaldas, sus 
anchos y fortísimos pechos , y los nervios y músculos de 
sus fuertes brazos, con los cuales, y con destreza y mafia 
increible hizo que las espaldas de los seis luchadores, á 
despecho y pesar suyo, quedasen impresas en la tierra. 
Asió luego de una pesada barra, que estaba hincada en el 
suelo, porque le dijeron que era el tirarla el cuarto certá-
men. Sompesóla, y haciendo desellas á la gente que estaba 
delante para que le diesen lugar donde el tiro cupiese , to-
mando la barra por la una punta, sin volver el brazo 
otras, la impelió con tanta fuerza, que pasando los limites 
de la marina, fué menester que el mor se los diese, en el 
cual bien adentro quedó sepultada la barra. 
lÜBta monstruosidad notada de sus contrarios les des-
mayó los brios, y no osaron probarse en la contienda. Pu-
siéronle luego la ballesta en las manos y algunas flechas, 
y mostráronle un árbol muy alto y muy liso , al cabo del 
cual estaba hincada una media lanza, y en ella de un hilo 
estaba asida una paloma, á la cnal hablan de tirar no más 
de un tiro los que en aquel certámen quisiesen probarse. 
Uno , que presumía de cortero, se adelantó y tomó la 
mano, creo yo, pensando derribar la paloma ántes que 
otro ; tiró,y clavó su flecha casi en el fin de la lanzo, del 
cual golpe azorada la paloma se levantó en el aire ; y 
luego otro , no ménos presumido que el primero , tiró con 
tan gentil certería, que rompió el hilo donde estaba asida 
!a paloma, que suelta y libre del lazo que la debenia, en-
tregó su libertad al viento , y batió las alas con priesa; 
pero el ya acostumbrado á ganar los primeros premios, 
disparó su Hecha , y como si mandara lo que habia de ha-
cer , y ella tuviera entendimiento para obedecerle, así lo 
hizo, pues dividiendo el aire con nn rasgado y tendido 
silbo, llegó á la paloma, y le pasó el corazon de parte á 
parte, quitándole á un mismo punto el vuelo y la vida. 
Renováronse con esto las voces de los presentes y las ala-
l i b r o i . c a p í t u l o x x i ! i - 103 
bauzas del extranjero , el cual en la carrera, en la esgri-
ma , en la lucha, en la barra, y en el tirar de la ballesta, 
y en otras muchas pruebas que no cuento, con grandísi-
mas ventajas se llevó los primeros premios, quitando el 
trabajo á sus compañeros de probarse en ellas. 
Cuando se acabaron IOB juegos seria el crepúsculo de la 
noche, y cuando el rey Policarpo quería levantarse de su 
asiento con los jueces que con él estaban para premiar al 
vencedor mancebo , vió que puesto de rodillas ante é l , le 
dijo : « Nuestra nave quedó sola y desamparada, la noche 
cierra algo escura, los premios que puedo esperar , que 
por ser de tu mano se deben estimar en lo posible , quiero, 
¡oh gran señor! que los dilates hasta otro tiempo, que con 
más ospacio y comodidad pienso volver á servirte.» 
Abrazóle el rey ; pregnntóle su nombre, y dijo que se 
llamaba Periandro. Quitóse en esto la bella Sinforosa una 
guirnalda de flores con que adornaba su hermosísima ca-
beza , y la puso sobre la del gallardo mancebo , y con ho-
nesta gracia, le dijo al ponérsela : « Cuando mi padre sea 
tan venturoso de que volváis á verle, veréis como no ven-
dréis & servirle, sino á ser servido.» 
C A P Í T U L O X X I I I . 
De lo que sucedió á la celosa Auristela cuamlo supo que 
su hermano Periandro era el que habia ganado los 
premios del certámen. 
[Oh poderosa fuerza de los celos, oh enfermedad, que te 
pegas al alma de tal manera , que sólo te despegas con la 
vida i I Oh hermosísima Auristela , detente , no te precipi-
tes A dar lugar en tu imaginación A esta rabiosa dolencia! 
¿ Pero quién podrá tener á raya los pensamientos, que 
suelen ser tan ligeros y sutiles, que como no tienen cuer-
po , pasan las murallas , traspasan los pochos , y ven lo 
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mis escondido de las almas ! Esto se ha dicho, porque en 
oyendo pronunciar Auristela el nombre de Periandro su 
hermano , y habiendo oido Antes las alabanzas de Sinfo-
rosa, y el favor que en ponerle la guirnalda le habia he-
cho , rindió el sufrimiento á las sospechas, y entregó la 
paciencia A los gemidos, y dando un gran suspiro, y abra-
zándose con Transila, dijo : « Querida amiga mia, ruega 
al Cielo quo sin haberse perdido tu esposo Ladislao, se 
pierda mi hermano Periandro: j No le ves en la boca de 
este valeroso capitan, hourado como vencedor , coronado 
como valeroso, atento JUAB á los favores de una doncella, 
que á los cuidados que le debían dar los destierros y pasos 
de esta su hermana ? Andase buscando palmas y trofeos 
por las tierras ajenas , y déjase entre los riscos, y entre 
las pefías y entre las montañas que suele levantar la mar 
alterada , á esta su hermana, que por su consejo y por su 
gusto no hay peligro de muerte donde no se halle. 
Estas razones escuchaba atentisimamente el capitan del 
navio, y no sabia qué conclusión sacar de ellas ; sólo paró 
en decir, pero no dijo nada, porque en un instante y en 
un momentáneo punto le arrebató la palabra de la boca 
nn viento que se levantó tan súbito y tan recio, que le 
hizo poner en pié sin responder á Auristela, y dando vo-
ces á los marineros, que amainasen las velas, y las tem-
plasen y asegurasen, acudió toda la gente A la faena. Co-
menzó la nave á volar en popa con mar tendido y largo, 
por donde el viento quiso llevarla. Recogióse Mauricio con 
los de su compañía A su estancia , por dejar hacer libre-
mente su oficio A los marineros. Allí preguntó Transila á 
Auristela, qué sobresalto era aquel que tal la habia pues-
to , que á ella lo habla parecido haberle causado el haber 
oido nombrar el nombre de Periandro, y no sabia por qué 
las alabanzas y buenos sucesos de nn hermano pudiesen 
dar pesadumbre, a j Ay amiga, respondió Auristela, de tal 
manera estoy obligada A tener en perpetuo silencio una 
peregrinación que hago , que hasta darle fin, aunque pri-
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mero llegue el de la vida , Boy forzada á guardarle I Kn 
sabiendo quien noy, que sí sabrás, si el Cielo quiere , ve-
rás las disculpas de mis sobresaltos, sabiendo la causa de 
do nacen ; verás castos pensamientos acometidos, pero »10 
turbados ; verás desdichas sin ser buscadas, y laberintos 
que por venturas no imaginadas han tenido salida de BUB 
enredos. Yes cuán grande es el fiudodel pareutescode un 
hermano, pues sobre éste tengo yo otro mayor en Perian-
dro : ves asimesmo qué propio es de los enamorados ser 
celosos , pnescon más propiedad tengo yo celos do mi her-
mano. Este capitan, amiga, j no exageré la hermosura de 
SinforoBa, y ella al coronar las Bienes de Periandro, no le 
miré ? SI, sin duda. Y mi hermano ¿ no es del valor y do 
la belleza que tú has visto t ¿ pues qué mucho que hayo 
despertado en el pensamiento de Sinforosa alguno, que le 
haga olvidar de su hermana I 
— Advierte , sefiora , respondió Transila , que todo, 
cuanto el capitan ha contado sucedió átitee de la prisión 
de la Insula bárbara, y que despues acá os habéis visto y 
comunicodo, donde habrás hallado, que ni él tiene amor 
4 nadie , ni cuido de otra cosa que de darte gusto ; y no 
creo yo que las fuerzas de los celos lleguen á tanto, qne 
alcancen á tenerloB una hermana de un su hermano. 
— Mira, hija Transila, dijo Manricio , que las condicio-
nes de amor son tan diferentes como Injustas , y BUS leyes 
tan muchas como variables : procuro ser tan discreta, que 
>10 apures los pensamientos ajenos , ni quieras saber más 
de nadie de aquello que quisiere decirte : la curiosidad en 
los negocios propios Be puede sutilizar y atildar ; pero en 
los ajenos que no nos importan, ni por pensamiento.» 
Esto que oyó AuriBtela á Mauricio, la hizo tener cuenta 
con Bn discreción y con su lengua , porque la de Transila 
poco necia, llevaba camino de hacerle sacar á la plaza toda 
su historia. 
Amansó en tanto el viento, sin hober dodo lugar á que 
los marineros temiesen , ni los pasajeros se alborotasen. 
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Volvió el capitan á verlos y á proseguir su historia, por 
haher quedado cuidadoso del sobresalto que Auristela 
tomó, oyendo el nombre de Periandro. Deseaba Auristela 
volver á la plática pasada, y saber del capitan, si los fa-
vores que Sinforosa habia hecho á Periandro , se exten-
dieron á más que coronarle. y así se lo preguntó modes-
tamente , y con recato de no dar á entender su pensamien-
to. Respondió el capitan que Sinforosa no tuvo lugar de 
hacer más merced , que así se han de llamar los favores 
de las damas , á Periandro , aunque á pesar de la bondad 
de Sinforosa , á él le fatigaban ciertas imaginaciones que 
tenia de qne no estaba muy libre de tener en la suya á 
Periandro , porque siempre que después de partido se ha-
blaba de las gracias de Periandro, ella las subia y las le-
vantaba sobre los cielos ; y por haberle ella mandado, 
qne saliese en un navio á buscar & Periandro , y le hiciese 
volver á ver á su padre, confirmaba más sus sospechas. 
— I Cómo, y es posible , di jo Auristela, que las grandes 
señoras, las hijas de los reyes, las levantadas sobre el 
trono de la fortuna, se han de humillar á dar indicios de 
que tienen los pensamientos en humildes sujetos coloca-
dos 1 Y siendo verdad , como lo es , que la grandeza y ma-
jestad no se avienen bien con el amor , ántes son repug-
nantes entre sí el amor y la grandeza, hase de seguir que 
Sinforosa , reina, hermosa y libre , no se habia de cauti-
var de la primera vista de un no conocido mozo, cuyo es-
tado no prometía Ber grande el venir guiando un timón 
de nna barca con doce compañeros desnudos, como la 
son todos los qne gobiernan los remos. 
— Calla, hija Auristela, dijo Mauricio, que en ningu-
nas otras acciones de la naturaleza se ven mayores mila-
gros , ni más continuos, que en las del amor , que por ser 
tantos y tales IOB milagros, se pasan en silencio , y no se 
echa de ver en elloB, por extraordinarios que sean. Et 
amor junta los cetros con los cayados, la grandeza con la 
bajeza , hace posible lo imposible , Iguala diferentes esta-
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dos , y Tiene i ser poderoso como 1» muerte. Ya sabes tú, 
sefiora, y sé yo muy bien la gentileza, la gallardía y el 
valor de tu hermano Periandro , cuyas partes forman un 
compuesto de singular hermosura, y es priTÍlegio de la 
hermosura rendir las Toluntades, y atraer los corazones 
de cuantos la conocen ; y cuanto la hermosura es mayor 
y mis conocida, es más amada y estimada : así que no se-
ria milagro que Sinforosa, por principal que sea , ame 4 
tu hermano, porque no le amaria como A Periandro á se-
cas , sino como & hermoso , como 4 valiente, como 4 dies-
tro , como 4 ligero, como 4 sujeto donde todas las virtu-
des están recogidas y cifradas, 
— Qué , Periandro i es hermano de esta Befiora? dijo el 
capitan. 
— Sí, respondió Transila, por cuya ausencia ella vive 
en perpetua tristeza y todos nosotros, que la queremos 
bien, y & él le conocimos en llanto y amargura.» Luego le 
contaron todo lo sucedido del naufragio de la nave de Ar-
naldo , la división del esquife y de la barca, con todo 
aquello que fué bastante para darlo á entender lo suce-
dido hasta el punto en que estaban ; en el cual punto 
deja el autor el primer libro de esta grande historia, y 
pasa al segundo , donde se contar4n cosas , que aunque no 
pason de la verdad, sobrepujan 4 la imaginación, pues 
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Donde se cuenta como el navio se volcó con todos los que 
dentro de él iban. 
Parece que el autor de esta historia sabia más de ena-
morado que de historiador, porque casi este primer capi-
tulo de la entrada del segundo libro le gasta todo en una 
diflnicio'n de celos, ocasionados de los que mostró tener 
Auristela por lo que le contó el capitan del navio ; pBro 
en esta traducción , que lo es , se quita por prolija, y por 
cosa en muchas partes referida y ventilada ; y se viene 4 
la verdad del caso, que fué, que cambiándose el viento y 
enmarañándose las nubes, cerró la noche escura y tene-
brosa , y los truenos dando por mensajeros á los relámpa-
gos tras quien se signen, comenzaron á turbar los mari-
neros , y á deslumhrar la vista de todos los de la nave , y 
comenzó la borrasca con tanta furia, que nopudo Ber pre-
venida de la diligencia y arte de los marineros, y así, á un 
mismo tiempo les cogió la turbación y la tormenta ; pero 
no por esto dejó cada uno de acudir á su oficio, y á hacer 
la faena que vieron ser necesaria, sí no para excusar la 
muerte, para dilatar la vida : que IOB atrevidoB que de 
unas tablas la fian, la sustentan cnanto pueden hasta po-
ner su esperanza en un madero, que acaso la tormenta 
deBclavó de la nave, con el cual se abrazan , y tienen á 
gran ventura tan duros abrazos. 
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Mauricio se abrazó con Transila BU hija, Antonio con 
Riela y con Constanza su madre y su hermana ; sola la 
desgraciada Auristela quedó sin arrimo, sino el que le 
ofrecia su congoja, que era el de la muerte, (i quien ella 
de buena gana se entregara, si lo permitiera la cristiana 
y católica religión, que con muchas véras procuraba guar-
dar ; y así, se recogió entre ellos, y hechos un ñudo , ó 
por mejor decir un ovillo, se dejaron calar casi hasta la 
postrera parte del navio, por excusar el ruido espantoso 
de los truenos, y la interpolada luz de los relámpagos, y 
el confuso estruendo de los marineros ; y en aquella se-
mejanza del Limbo se excusaron de no verse, unas veces 
tocar el cielo con las manos, levantándose el navio sobre 
las mismas nubes , y otras veces barrer la gavia las arenas 
del mar profundo. Esperaban la muerte cerrados loa ojos, 
ó por mejor decir, la temian sin verla, que la figura de la 
muerte en cualquier traje que venga es espantosa, y la 
que coge á un desapercebldo en todas sus fuerzas y salud, 
es formidablfl. 
La tormenta creció de manera, que agotó la ciencia de 
los marineros, la solicitud del capitan, y finalmente la 
esperanza de remedio en todos. Ya no se oian voces que 
mandaban , hágase esto ó aquello, sino gritos do plegarias 
y votoB que se hacían , y á los Cielos Be enviaban ; y llegó 
á tanto esta miseria y estrccheza, que Transila no se acor-
daba de Ladislao, Auristela de Periandro ; que uno de los 
efectos poderosos de la muerte es borrar do la memoria 
todas las cosas de la vida ; y pues llega & hacer que no se 
sienta la pasión celosa, téngase por dicho quo puede lo 
imposible. No habia allí reloj de arena que distinguiese las 
horas, ni aguja que señalase el viento, ni buen tino que 
atinase el lugar donde estaban ; todo era confusion, todo 
era grita, todo suspiros y todo plegarias. Desmayó el ca-
pitan , abandonáronse los marineros, rindiéronse las hu-
manas fuerzas, y poco á poco el desmayo llamó al silen-
cio , que ocupó las voces de los más de los míseros que se 
u t 
quejaban. Atrevióse el mar Insolente i pasearse por cima 
de la cubierta del navio, y áun & visitar las más altas ga-
vias , las cuales también ellas, casi como en venganza de 
su agravio, besaron las arenas de su profundidad, final-
mente al parecer del dia, si se puede llamar dia el que no 
trae consigo claridad alguna, la nave se estnvo queda y 
estancó, sin moverse á parte alguna, que es uno de los 
peligros, fuera del de anegarse, que le puede suceder á un 
bajel. Finalmente combatida de un huracan furioso, como 
si la volvieran con algún artificio, puso la gavia mayor 
en la hondura de las aguas y la quilla descubrió á los cie-
los , quedando hecha sepultura de cuantos en ella estaban. 
Adiós, castos pensamientos de Auristela, adiós, bien fun-
dados disinios : sosegaos, pasos tan honrados como santos, 
no espereis otros mauseolos, ni otras pirámides, ni agu-
jas , que las que os ofrecen esas mal breadas tablas. Y vos 
i oh Transila I ejemplo claro de honestidad, en los brazos 
de vuestro discreto y anciano padre podéis celebrar las bo-
das , si no con vuestro esposo Ladislao, á lo ménos con la 
esperanza que ya os habrá conducido á mejor tálamo. Y 
tú, i oh Hiela I cuyos deseos te llevaban á tu descanso, re-
coge en tus brazos á Antonio y á Constanza, tus hijos, y 
ponlos en la presencia del que agora te ha quitado la vid», 
para mejorártela en el Cielo. En resolución, envolcar de 
la nave, y la certeza de la muerte de los que en ella iban, 
puso las razones referidas en la pluma del autor¡de esta 
grande y lastimosa historia, y ansimesmo puso las que ae 
oirán en el siguiente capítulo. 
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Donde se cuenta un extraño suceso, 
Parece, que el volcar de la nave volcó, ó por mejor de-
cir, turbó el juicio del autor de esta historia, porque á 
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este segundo capítulo le dió, cuatro ó cinco principios, 
casi como dudando, qué fin en él tomaría. En fin, se re-
solvió diciendo, que las dichas y las desdichas suelen an-
dar tan juntas, que tal vez no hay medio que las divida r 
andan el pesar y el placer tan apareados, que es simple el 
triste que se desespera, y el alegre que se confia, como lo 
da fácilmente á entender eBte extraño suceso. Sepultóse la 
nave, como queda dicho, en las aguas, quedaron los muer-
tos sepultados sin tierra, deshiciéronse sus esperanzas, 
quedando imposible á todos su remedio ; pero IOB piadosos 
Cielos que de muy atrae toman la corriente de remediar 
nuestras desventuras, ordenaron, que la nave fuese lle-
vada poco á poco de las olas ya mansas y recogidas á la 
orillo del mor en una playa, que por entónces su apaeibi-
lidad y mansedumbre podio servir de seguro puerto, y no 
léjos estaba un puerto capacísimo de muchos bajeles, en 
cuyas aguas, como on espejos claros se eBtaba mirando 
una ciudad populoso, que por nna alta loma sus vistosos 
edificios levantaba. 
Vieron los de la ciudad el bulto de 1a nave, y creyeron 
ser el de alguna ballena, ó de otro gran pescado, que con 
la borrasca pasada habia dado al través. Salió infinito 
gente á verlo , y certificándose ser navio, lo dijeron al rey 
Policarpo, que ora el señor de aquella ciudad , el cual 
acompañado de muchos , y de sus dos hermosas hijas, Po-
licarpa y SinforoBa, salió también , y ordenó, que con ca-
bestrantes, con tornos y con barcas con que hizo rodear 
toda la nave, la tirasen y encaminasen al puerto. Saltaron 
algunos encima del buco, y dijeron al rey que dentro dél 
sonaban golpes, y áun cosi se oion voces de vivos. Un an-
ciano caballero que se halló junto al rey, le dijo : « Yo me 
acuerdo, señor, haber visto en el mar Mediterráneo, en 
la ribera de Génova, nna galera de España, que por hacer 
el cor con la vela, se volcó, como está agora este bajel, 
quedando la gavia en la arena, y lo quilla al cielo, y án-
tes que la volviesen > ó enderezasen habiendo primero oído 
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rumor, como en éste se oye, aserraron el bajel por la qui-
lla , haciendo un buco capaz de ver lo que dentro estaba, 
y el entrar la luz dentro y el salir por él el capitan de la 
misma galera, y otros cuatro compañeros suyoB, fué todo 
uno. Yo TÍ esto , y está escrito este caso en muchas histo-
rias españolas, y áun podría ser viniesen agora las perso-
nas, que segunda vez nacieron al mundo del vientre de 
esta galera, y si aquí sucediese lo mismo , no se ha de te-
ner á milagro, sino á misterio, que los milagros suceden 
fuera del órden de la naturaleza, y los misterios Bon 
aquellos que parecen milagros y no lo son, sino casos que 
acontecen raras veces. 
— Pues ¡ á qué aguardamos ? dijo el rey siérrese luego 
el buco, y veamos este misterio, que si eBte vientre vo-
mita vivos, yo lo tendré por milagro.» Grande fué la 
priesa que Be dieron á serrar el bajel, y grande el deseo 
que todos tenian de ver el parto. Abrióse en fln una gran 
concavidad, que descubrió muertos , y vivos que lo pare-
cían ; metió uno el brazo, y asió de una doncella, que el 
palpitarle el corazón daba señales de tener vida, otros hi-
cieron lo mismo, y cada uno sacó su presa, y algunos pen-
sando sacar vivos, sacaban muertos, que no todas veces 
los pescadores son dichosos. Finalmente, dándoles el aire, 
y la luz á los medio vivos, respiraron y cobraron aliento, 
limpiáronse los rostros, fregáronse los ojos , estiraron los 
brazos, y como quien despierta de un pesado sueño, mi-
raron á todas partes, y hallóse Auristela en los brazos de 
Arnaldo, Transila en los de Clodio, Riela y Constanza en 
los de Rutilio, Antonio el padre, y Antonio el hijo en los 
de ninguno , porque se salió por sí mismo, y lo mismo hizo 
Mauricio, Arnaldo quedó más atónito y suspenso que los 
resucitados, y más muerto que los muertos. Miróle AnrÍB-
tela, y no conociéndole, la primera palabra que le dijo, 
fué (que ella fué la primera que rompió el silencio de to-
dos ) : n Por ventura, hermano mió, ¿está entre esta gente 
la bellísima Sinforosa ? 
CHBVÁJSTES.— Peraltes. 8 
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— Santos Cielos , ¿ qué es esto I dijo entre sí Arnaldo ; 
¿ qné memorias de Sinforosa son éstas , en tiempo qne no 
es razón qne se tenga acuerdo de otra cosa , que de dar 
gracias al Cielo por las recibidas mercedes 1» 
Pero con todo esto le respondió y dijo, que st estaba, y 
le preguntó, que cómo la conocía, porque Arnaldo igno-
raba , lo que Auristela con el capitán del navio, que le 
contó los triunfos de Periandro, habia pasado, y no pudo 
alcanzar la causa , por la cual Auristela preguntaba por 
Sinforosa , que si la alcanzara, quizá dijera que la fuerza 
de los celos es tan poderosa y tan sutil, que se entra y 
mezcla con el cuchillo de la misma muerte, y va á buscar 
al alma enamorada en los últimos trances de la vida. Y 
despues que pasó algún tanto el pavor en los resucitados, 
^ue asi pueden llamarse, y la admiración en los vivos que 
los sacaron , y el discurso en todos dió lugar A la razón, 
confusamente unos á otros se preguntaban , cómo los de 
la tierra estaban allí, y los del navio venian allí. Poli-
carpo en esto, viendo que el navio, al abrirle la boca, se 
le habla llenado de agua, en el lugar de aire que tenia, 
mandó llevarle á jorro al puerto, y que con artificios le 
sacasen á tierra, lo cual se hizo con mucha presteza ; sa-
lieron asimismo á tierra toda la gente, que ocupaba la 
quilla del navio, que fueron recibidos del rey Policarpo 
y de sus hijas y de todos los principales ciudadanos eon 
tanto gusto como admiración ; pero lo que más les puso en 
ella principalmente á Sinforosa, fué, ver la incomparable 
hermosura de Auristela ; fué también á la parte de esta 
admiración la belleza de Transila, y el gallardo y nuevo 
traje, pocos años y gallardía de la bárbara Constanza, de 
quien no desdecía el buen, parecer y donaire de Riela su 
madre ; y por estar la ciudad cerca, sin prevenirse de 
quien los llevase, fueron todos á pié á ella. 
Ya en este tiempo habia llegado Periandro á hablar ásu 
hermana Auristela, Ladislao á Transila , y el bárbaro 
padre á su mujer y su hija, y los unos á los otros se fue-
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ron dando entinta de BUB sucesos : sólo Auristela ocupada 
toda en mirar A Sinforoea callaba, pero en fin habló A, Pe-
riandro, y le dijo : «¿Por ventura, hermano, esta her-
mosísima doncella que aquí va, es Sinforosa la hija del 
rey Policarpo? 
— Ella es, respondió Periandro, sujeto donde tienen 
su asiento la belleza y la cortesía. 
— Muy cortés debe de ser, respondió Auristela, porque 
es muy hermosa. 
— Aunque no lo fuera tanto, respondió Periandro, las 
obligaciones que yo la tengo, me obligaran, ¡ oh querida 
hermana mia ! A qne me lo pareciera. 
— Si por obllgacionos va, y vos por ella encareceis las 
hermosuras , la mia os ha de parecer la mayor de la tier-
ra , según os tongo obligado. 
— Con las cosas divinas, replicó Periandro, no Be han 
de comparar las humanas ; las hipérboles y alabanzas por 
mAs que lo sean, han de parar en puntos limitados ; decir, 
que una mujer es mAs hermosa que un Angel, es encareci-
miento de cortesia pero no de obligación. Sola en tí , dul-
císima hermana mía, se quiebran reglas, y cobran fuerzas 
de verdad los encarecimientos que Be dan A tu hermosura. 
— Si -mis trabaj os y mis desasosiegoB , ¡ oh hermano mió í 
no turbaran la mia, quizA creyera, ser verdaderas las ala-
banzas que de ella dices ; pero yo espero en los piadosos 
Cielos, que algún dio ha do reducir A sosiego mi desaso-
siego , y A bonanza mi tormenta, y en este entretanto con 
el encarecimiento que puedo, te suplico que no te quiten 
ni borren di la memoria lo que me debes, otras ajenas 
hermosuras, ni otras obligaciones, que en la mia, y en las 
mías podrAs satisfacer el deseo y llenar el vacío de tn vo-
luntad. Si miras, que juntando la belleza de mi cuerpo, 
tal cual ella eB, A la de mi alma, hallarAs un compuesto 
de hermosura que te satiBfaga. 
Confuso iba Periandro, oyendo las rozones de Auristela; 
juzgábala celosa, cosa nueva para él, por tener por larga 
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experiencia conocido, qne la discreción de Auristela ja-
más se atrevió é salir de los límites de la honestidad, jn-
más sn lengua se movió á declarar sino honestos y castos 
pensamientos , jamás le dijo palabra que no fnese digna 
de decirse á nn hermano en público y en secreto. 
Iba Arnaldo envidioso de Periandro, Ladislao alegre 
con sn esposa Transila, Mauricio con sn hija y yerno, 
Antonio el grande con su mujer y hijos, Rutilio con el 
hallazgo de todos y el maldiciente Clodío, con la ocasión 
qne se le ofrecia de contar , donde quiera que se hallase, 
la grandeza de tan extrafio suceso. Llegaron á la ciudad, y 
el liberal Policarpo honró á sus huéspedes real y magní-
ficamente, y á todos los mandó alojar en su palacio, aven-
tajándose en el tratamiento de Arnaldo, que ya sabia, 
que era el heredero de Dinamarca, y que los amores de 
Auristela le habian sacado de su reino; y así como vió la 
belleza de Auristela , halló su peregrinación en el pecho 
de Policarpo disculpa. Casi en su mismo cuarto Polícarpa 
y Slnforosa alojaron á Auristela, de la cual no quitaba 
la vista Siníorosa, dando gracias al Cielo de haberla he-
cho , no amante sino hermana de Periandro : y ansí por 
su extremada belleza, como por el parentesco tan estrecho 
que con Periandro tenia , la adoraba , y no sabia un punto 
desviarse de ella ; desmenuzábale sus facciones , notábale 
las palabTas , ponderaba su donaire , hasta el sonido y ór-
gano de la voz le daba gusto. Auristela casi por el mismo 
modo, y con los mismos af ectos miraba á Slnforosa, aun-
que en las dos , eran diferentes las intenciones : Auristela 
miraba con celos , y Slnforosa con sencilla benevolencia. 
Algunos días estuvieron en la ciudad , descansando de los 
trabajos pasados, y dando traza de volver Arnaldo á Di-
namarca , ó adonde Auristela y Periandro quisieran, mos-
trando , como siempre lo mostraba , no tener otra volun-
tad que la de los dos hermanos. Clodio, que con ociosidad 
y vista euriosa habia mirado los movimientos de Arnaldo, 
y cuan oprimido le tenia el cuello el amoroso yugo , un 
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día en que se halló solo con él, le dijo : « Yo que siempre 
los vicios de los príncipes he reprehendido en público, sin 
guardar el debido decoro que A su grandeza se debe, sin 
temer el dafio que nace del decir mal, quiero agora sin tu 
licencia decirte en Becreto, lo que te suplico, con pacien-
cia me escuches , que lo que se dice aconsejando , en la in-
tención halla disculpa lo que no agrada. 
Confuso estaba Arnaldo , no sabiendo en que iban A pa-
rar las prevenciones del razonamiento de Clodio, y por 
saberlo , determinó de escuchalle, y así, le dijo que dljeBe 
lo que quisiese , y Clodio con este salvoconduto prosiguió, 
diciendo : Tú, sefior, amas A Auristela : mal dije amas, 
adoras dijera mejor , y según he sabido, no sabes más de 
su hacienda, ni de quien es, que aquello que ella ha que-
rido decirte , que no te ha dicho nada ; hasla tenido en tu 
poder mAs de doB anos , en los cuales has hecho, según Be 
ha de oreer, las diligencias posibles, por enternecer su du-
reza, amansar su rigor y rendir su voluntad A la tuya por 
los medios honestísimos y eficaces del matrimonio, y en 
la miBma entereza se estA hoy , que el primero dia que la 
solicitaste, de donde arguyo que cuanto á tí te sobra de 
paciencia, le falta A ella de conocimiento, y has de consi-
derar , que algún gran misterio encierra , desechar una 
mujer un reino, y un príncipe , que merece ser amado. 
Misterio también encierra, ver una doncella vagabunda, 
llena de recato de encubrir su linaje, acompasada de 
un mozo, que como dice que lo es, podría no ser su her-
mano , de tierra en tierra , de isla en isla , sujeta A las 
inclemencias del cielo, y A las borrascas de la tierra, 
que Buelen ser peores que las del mar alborotado. De los 
bienes que reparten los Cíelos entre los mortales , los que 
mAs se han de estimar son IOB de la honra, A quien se 
posponen los de la vida : los gustos de los discretos hAnse 
de medir oon la razón, y no con los mismos gustos.» 
Aqní llegaba Clodio , mostrando querer proseguir con 
»in filosófico y grave razonamiento, cuando entró Perian-
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dro , y le hizo callar con su llegada A pesar de sn deseo y 
áun de el de Arnaldo . que quisiera escucharle ; entraron 
ansimesmo Mauricio, Ladislao y Transila, y con ellos Au-
ristela arrimada al hombro de Sinforosa , mal dispuesta 
de modo que fué menester llevarla al lecho, causando con 
su enfermedad tales sobresaltos y temores en los pechos 
de Periandro y Arnaldo , que & no enenbrülos con discre-
ción , también tuvieran necesidad de los médicos de Au-
ristela, 
C A P Í T U L O I I I . 
Sinforosa cuenta sus amores d Auristela, 
Apénas supo Policarpo la indisposición de Auristela, 
cuando mandó llamar sus médicos, que la visitasen , y 
como loe pulsos son lenguas que declaran la enfermedad 
que se padece , hallAron en los de Auristela, que no era 
del cuerpo su dolencia, sino del alma ; pero Antes que 
ellos conoció su enfermedad Periandro , y Arnaldo la en-
tendió en parte , y Clodio mejor que todos. Ordenaron los 
médicos , que en ninguna manera la dejasen sola, y que 
procurasen entretenerla y divertirla con música , si ella 
quisiese, ó con otros algunos alegres entretenimientos. 
Tomó Sinforosa A su cargo su salud , y ofrecióle su com-
pañía A todas horas , ofrecimiento no de mucho gusto para 
Auristela , porque quisiera no tener tan A la vista la cau-
sa , que pensaba ser de su enfermedad , de la cual no pen-
saba sanar, porque estaba determinada de no decllla, que 
sn honestidad le ataba la lengua , su valor se oponía A su 
deseo ; finalmente, despejaron todos la estancia donde es-
taba , y quedáronse solas con ella Sinforosa y Policarpa, A 
quien con ocasion bastante despidió Sinforosa , y apénas 
se vió sola con Auristela, cuando poniendo su boca con la 
suya, y apretAndole reciamente las manos con ardientes. 
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suspiros, pareció que quería trasladar su alma en el 
cuerpo de Auristela, afectos que de nuevo la turbaron, y 
así le dijo : «. ¿ Qué es esto , sefiora mia , que estas mues-
tras me dan A entender que estáis mAs enferma que y o , y 
mAs lastimada el alma que la mia I Mirad , si os puedo 
servir en oigo ; que para hacerlo , aunque está la carne en-
ferma , tengo sana la voluntad, 
— Dulce amiga mia , respondió Sinforosa. cuanto puedo 
agradezco tu ofrecimiento , y con la mismo voluntad con 
qne te obligas , te respondo , Bin que en esta parte tengan 
alguna comedimientos fingidos, ni tibias obligaciones. To, 
hermana mia, que con este nombre has de ser llamada, 
en tanto que la vida me dnrAre, amo, quiero bien, adoro, 
díjelo : no, que la vergüenza , y el ser quien soy, son 
mordazas de mi lengua i ¿ Pero tengo de morir callando? 
i ha de sanor mi enfermedad por milagro ? ¿ es por ven-
tura capaz de palabras el Bilencio 1 ¿ han de tener dos re. 
catados y vergonzosos ojos virtudes, y fuerza para decla-
rar los pensamientos infinitos de un alma enamorada ? » 
Esto iba diciendo Sinforosa con tantas lagrimas y con 
tantos suspiros, que movieron A Auristela A enjugalle los 
ojos, y abrazarla, y A decirla : « No se te mueran, ¡ oh 
apasionado sefiora I las palabras en lo boca ¡ despide de tí 
por oigun pequeño espacio la confusion y el empacho, y 
hazme tu secretoria, qvn» los males comunicados, si no 
alcanzan sanidad, alcanzan alivio : si tu pasión es amorosa, 
como lo imagino, sin duda bien Bé , que eres de carne aun-
que poreces de alabaBtro , y bien BÓ , que nuestras almas 
están siempre en continuo movimiento, sin que puedan 
dejar de estar oten tas A querer bien A algún sujeto A quien 
las estrellas las inclinan , qua no se ha de decir que las 
fuerzan : dime, señora , A quién quieres , A quien amas, 
y A quién adoras, que como no des en el disparate de amor 
A un toro , ni en el que dió el que adoró él plátano, como 
sea hombre, el que segnn tú dices, adoros, no me causará 
espanto, ni maravilla : mujer Boy como tú , mis deseos 
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tengo, y hasta agora por honra del alma no me han salido 
A la boca , que bien pudiera, como señales de la calentura, 
pero al fin habrán de romper por inconvenientes y por 
imposibles , y siquiera en mi testamento procuraré que se 
sepa la causa de mi muerte. « 
Estábala mirando Sinforosa ; cada palabra que decia, la 
estimaba como si fuera sentencia salida de la boca de un 
oráculo. « Ay, sefiora , dijo, y cómo creo que los Cielos te 
han traido por tan extraño rodeo , que parece milagro , á 
esta tierra, condolidos de mi dolor, y lastimados de mi 
lástima , del vientre escuro de la nave te volvieron á la 
luz del mundo, para que mi oscuridad tuviese luz , y mis 
deseos salida de la confusion en que están, y asi, por no 
tenerme , ni tenerte más suspensa, sabrás que á esta isla 
llegó tu hermano Periandro, y sucesivamente le contó 
del modo que habia llegado, los triunfos que alcanzó , los 
contrarios que venció , y los premios que ganó, del modo 
que ya queda contado : díjole también , como las gracias 
de su hermano Periandro habian despertado en ella un 
modo de deseo , que no llegaba A ser amor, sino benevo-
lencia ¡ pero que después con la soledad y ociosidad, yendo 
y ^jniendo el pensamiento á contemplar sus gracias, el 
amor se le fué pintando, no como hombre particular, sino 
como A un príncipe , que si no lo era, merecía serlo : esta 
pintura me la grabó en el alma, y yo inadvertida dejé 
que me la grabase sin hacerle resistencia alguna, y así 
poco á poco vine A quererle, A amarle , y áun A adorarle, 
como he dicho.» 
Más dijera Sinforosa, si no volviera Policarpa deseosa de 
entretener á Auristela, cantando al son de un harpa que 
en las manos traia. Enmudeció Sinforosa, quedó perdida 
Auristela ; pero el silencio do la una y el perdimiento de 
la otra no fueron parte para que dejasen de prestar aten-
tos oidos A la sin par en música Policarpa , que de esta 
manera comenzó á cantar en su lengua, lo que despues 
dijo el bárbaro Antonio que en la castellana decía : 
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a Cintia, ai desengaños no son parte 
Tara cobrar la libertad perdida, 
Da riendas al dolor , suelta la vida, 
Que no es valor, ni es honra el no quejarte. 
» Y el generoso ardor que parte á parte 
Tiene tu libre voluntad rendida, 
Será de tu silencio el homicida, 
Cuando pienses por él eternizarte. 
» Salga con la doliente ánima fuera 
La enferma voss, que es fuerza y es cordura 
Decir la lengna lo qne al alma t oca. 
» Qncjándote , sabrá el mundo siquiera 
Cuán grande fué de amor tu calentura, 
Pues salieron señales á la boca.» 
Ninguno como Sinforosa entendió IOB versos de Poli-
carpa , la cual era sabidora de todos sus deseoB, y puesto 
que tenia determinado de sepultarlos en las tinieblas del 
silencio, quiso aprovecharse del consejo de su hermana-
diciendo á Auristela sus pensamientos, como ya se los ha-
bia comenzado á decir. 
Muchas veces se quedaba Sinforosa con Auristela, dando 
6 entender que más por cortés, que por BU gusto propio 
la acompañaba ; en fin, una vez tornando á anudar la 
plática pasada , la dijo : « Óyeme otra vez , señora mía, y 
no te cansen mis razones, que las que me bullen en el 
alma no dejan sosegar la lengua ; reventaré si no las digo, 
y ese temor , á pesar de mi crédito , hará que sepas que 
muero por tu hermano, cuyas virtudes de mi conocidas 
llevaron tras sí mis enamorados deseos , y sin entremeter-
me en saber quién son sus padres, la patria ó riquezas, ni 
el punto en que le ha levantado la fortuna, solamente 
atiendo á la mano liberal con que la naturaleza le ha en-
riquecido : por si solo le quiero, por sí solo le amo y por 
sí solo le adoro ; y por ti sola , y por quien eres te suplico, 
que sin decir mal de mis precipitados pensamientos, me 
hagas el bien que pudieres. Innumerables riquezas me 
dejó mi madre en su muerte, sin sabiduría de mi padre : 
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hija soy de ira rey, que puesto que sea por elección , eo 
fin es rey ; la edad ya la ves, la hermosura no se te en-
cobre , que tal cual es, ya que no merezca ser estimada, 
no merece ser aborrecida. Dame , Beñora, A tu hermano 
por esposo, darete yo A mi misma por hermana, repartiré 
mis riquezas, procuraré darte esposo , que despues y Aun 
ántes de los dias de mi padre, le elijan por rey los de este 
reino ; y cuando esto no pueda Ber , mis tesoros podrán 
comprar otros reinos.» 
Teníala A Auristela de las manos Sinforosa, bafiAndo-
selas en lágrimas, en tanto que estas tiernas razones la 
decia ; acompañábala en ellas AuriBtela, juzgando en sí 
misma cuáles y cuántos suelen ser los aprietos de un co-
razón enamorado, y aunque se le representaba en Sinfo-
rosa una enemiga, la tenia lástima, que un generoso pe-
cho no quiere vengarse cuando puede, cuanto más que 
Sinforosa no la habia ofendido en cosa alguna que la obli-
gase A venganza. Su culpa era la suya, sus pensamientos 
los mismos que ella tenia, su intención la que A ella traia 
desatinada; Analmente, no podia culparla, Bin que ella 
primero no quedase convencida del mismo delito. Lo que 
procuró apurar fué , si la habia favorecido alguna vez, 
aunque fuese en cosas leves , ó si con la lengua ó con los 
ojos habia descubierto su amorosa voluntad A su hermano. 
Sinforosa la respondió, que jamás habia tenido atrevi-
miento de alzar los ojos A mirar A Periandro , Bino con el 
recato, que A ser quien era , debía , y que al paso de BUS 
ojos habia andado el recato de su lengua. « Bien creo eso, 
respondió Auristela ; ¿ pero es posible, que él no ha dado 
muestras de quererte f Sí habrá , porque no le tengo por 
tan de piedra, que no le enternezca y ablande una be-
lleza tal como la tuya ; y así, soy de parecer, que Antes 
que yo rompa esta dificultad , procures tú hablarle, dán-
dole ocasiou para ello con algún honesto favor, que tal 
vez los impensados favores despiertan y encienden los 
más tibios y deBcnidados pechos; que si una vez él res-
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pondo A tu deseo, serAme fácil A mí hacerle qne de todo 
en todo le satisfaga. Todos los principios , amiga, son difi-
cultosos , y en los de amor dificultosísimos. No te acon-
sejo yo que te deshonestes, ni te precipites, que los favo-
res que hacen las doncellas A los que aman, por castos 
que sean, no lo parecen, y no se ha de aventurar la honra 
por el gusto ; pero con todo esto puede mucho la discre-
ción ; y el amor , sutil maestro de encaminar los pensa-
mientos , & los mis turbados ofrece lugar y coyuntura de 
mostrarlos sin menoscabo de su crédito. 
C A P Í T U L O I V . 
Don de se prosigue la historia y amores de Sinforosa-
Atenta estaba la enamorada Sinforosa A las discretas ra-
zones de Auristela, y no respondiendo A ellas, sino vol-
viendo A anudar las del^ pasado razonamiento , la dijo : 
<y Mira, amiga y sefiora , hasta dónde llegó el amor qne 
engendró en mi pecho el valorjque conocí en tu hermano, 
que hice qne un capitan de la guarda de mi padre le fuese 
A buscar , y le trajese por fuerza ó de grado A mi presen-
cia , y el navio en que se embarcó es el mismo en que tú 
llegaste, porque en él entre los muertos le han hallado 
sin vida. 
— Así debe de ser, respondió Auristela, que el me contó 
gran parte de lo que tú me has dicho ; de modo que ya yo 
tenia noticia, aunque algo confusa, de tus pensamientos, 
los cuales, si es posible, quiero que sosiegues, hasta que 
se los descubras A mi hermano, ó hasta que yo tome A 
cargo tu remedio, que serA luego que me descubras lo que 
con él te hubiere sucedido, que ni A tí te faltarA lugar 
para hablarle, ni A mí tampoco.» 
De nuevo volvió Sinforosa A agradecer A Auristela sa 
ofrecimiento, y de nuevo volvió Auristela a tenerla lAs-
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tima. En tanto qne entre las dos esto pasaba, se las habia 
Arnaldo con Clodio, qne moría por turbar, ó por desha-
cer los amorosos pensamientos de Arnaldo , y hallándolo 
solo , si solo se puede hallar quien tiene ocupada el alma 
de amorosos deseos , le dijo : « El otro dia te dije, señor, 
la poca seguridad que se puede tener de la voluble condi-
ción do las mujeres, y que Auristela en efecto es mujer, 
aunque parece un ángel, y que Periandro es hombre, aun-
que sea su hermano ; y no por esto quiero decir, que en-
gendres en tu pecho alguna mala sospecha, sino que cries 
algún discreto recato , y si por ventura te dieren lngar de 
qne discurras por el camino de la razón , quiero que 1^ .1 
vez consideres quien eres , la soledad de tu padre, la falta 
que haces á tus vasallos, la contingencia en que te pones 
de perder tu reino, que es la misma en que está la nave 
donde falta el piloto que la gobierne : mira que los reyes 
están obligados á casarse , no con la hermosura, sino con 
el linaje , no con la riqueza , sino con la virtud , por la 
obligación que tienen de dar buenos sucesores á sus rei-
nos : desmengua y apoca el respeto que se debe al prín-
cipe el verle cojear en la sangre , y no basta decir , que la 
grandeza del rey es en sí tan poderosa , que iguala conBlgo 
misma la bajeza do la mujer que escogiere. El caballo y la 
yegua de casta generosa y conocida prometen crias de va-
lor admirable, más que las no conocidas y de baja estir-
pe. Entre la gente común tiene lugar de mostrarse pode-
roso el gusto, pero no le ha de tener entre la noble ; así 
que, i oh señor mío I ó te vuelve á tu reino, 6 procura con 
el recato no dejar engañarte ; y perdona este atrevimien-
to, que ya que tengo fama de maldiciente y murmurador, 
no la quiero tener de mal intencionado ! Debajo de tu 
amparo me traes, al escudo de tu valor se ampara mi 
vida, con tu sombra no temo las inclemencias del Cielo, 
que ya con mejores estrellas parece qne va mejorando mi 
-condlcion, hasta aquí depravada. 
• Yo te agradezco, ¡ oh Clodio t dijo Arnaldo , el buen 
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consejo que me has dado ; pero no consiente ni permite el 
Cielo qne le reciba : Auristela es buena, Periandro es su 
hermano , y yo no quiero creer otra cosa, porque ella ha 
dicho que lo es, que para mi cualquiera cosa que dijere ha 
de ser verdad : yo la adoro sin disputa, que el abismo casi 
infinito de su hermosura lleva tras sí el de mis deseos, 
que no pueden parar sino en ella, y por ella he tenido, 
tengo, y he de tener vida; anBÍ que , Clodio, no me acon-
sejes más, porque tus palabras sé llevarán los vientos, y 
mis obras te mostrarán cuán vanos serán para conmigo 
tus consejos.» 
Encogió los hombros Clodio, bajó la cabeza, y apartóse 
de su presencia' con propósito de no servir más de conse-
jero , porque el que lo ha de ser requiere tener tres calida-
des : la primera autoridad, la segunda prudencia, y la 
tercera ser llamado. Estas revoluciones , trazas y máqui-
nas amorosas andaban en el palacio de Policarpo , y en los 
pechos de los confusos amantes. Auristela celosa, Sinfo-
rosa enamorado, Periandro turbado , Arnaldo pertinaz, y 
Mauricio haciendo disinios de volver A su patria contra la 
voluntad de Transila, qne no queria volver i la presencia 
de gente ton enemiga del buen decoro, como la de su tier-
ra, Ladislao su esposo, no osaba ni queria contradecirla, 
Antonio el padre moria por verso con sus hijos y mujer en 
Espafia, y Kutilio en Italia su patria. Todos deseaban, 
pero á ninguno se le cumplían BUS deseos, condición de la 
naturaleza humana, que puesto que Dios la crió perfecta, 
nosotros por nuestra culpa la hallamos siempre falta, la 
cual falta siempre la ha do haber, mléntras no dejáremos 
de desear. 
Sucedió , pues , que casi de industria dió lugar Sinforosa 
á que Periandro se viese solo con Auristela , deseosa que 
se diese principio á tratar de su causa, y á la vista de su 
pleito , en cuya sentencia consistía la de su vida ó muer-
te. Los primeros palobras que Auristela dijo A Periandro 
fueron : o Esta nuestra peregrinación, hermano y sefior 
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mió, tan llena de trabajos y sobresaltos, tan amenazadora 
de peligros, cada dia y cada momento me hace temer los 
de la muerte , y querría que diésemos traza de asegurar la 
vida, sosegándola en una parte, y ninguna hallo tan bue-
na como ésta donde estamos , que aquí se te ofrecen rique-
zas en abundancia, no en promesas, sino en verdad, y 
mujer noble y hermosísima en todo extremo, digna no de 
que te ruegue, como te ruega, sino de que tú la ruegues, 
la pidas y la procures.» 
En tanto que Auristela esto decía, la miraba Periandro 
con tanta atención, que no movía las pestañas de los ojos, 
y corría muy apriesa con el discurso de su entendimiento 
para hallar donde podrian ir encaminadas aquellas razo-
nes ; pero pasando adelante con ellas AurÍBtela, le sacó 
de su confusión, diciendo : a Digo, hermano, que con este 
nombre te he de llamar en cualquier estado que tomeB, 
digo, que Sinforosa te adora, y te quiere por esposo : dice, 
que tiene riquezas increíbles, y yo digo, que tiene creíble 
hermosura ; digo creíble, porque es tal, que no ha menes-
ter que exageraciones la levanten, ni hipérboles la en-
grandezcan ; y en lo que he echado de ver, es de condición 
blanda, de ingenio agudo , y de proceder tan discreto como 
honesto. Con todo esto que te he dicho , no dejo de cono-
cer lo mucho que mereces, por ser quien eres ; pero según 
los casos presentes, no te estará mal esta compañía : fuera 
estamos de nuestra patria > tú perseguido de tu hermano, 
y yo de mi corta suerte ; nuestro camino á Roma, cuanto 
más le procuramos, más se dificulta y alarga ; mi inten-
ción no so muda, pero tiembla, y no querría que entre 
temores y peligros me saltease la muerte ; y así pienso 
acabar la vida en religión, y querría que tú la acabases 
en buen estado.» 
Aquí dió fin Auristela á sn rnzonamiento , y principio á 
unas lágrimas que desdeoian y borraban todo cuanto ha-
bia dicho : sacó los brazos honestamente fuera de la col-
cha , tendiólos por el lecho, y volvió la cabeza á la parte 
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•contraria de donde estaba Periandro, el cual viendo estos 
extremos, y habiendo oído sus palabras, sin ser poderoso 
á otra cosa, se le quitó la vista de los ojos, se le anudó la 
garganta y se le trabó la lengua, y dió consigo en el snelo 
de rodillas , y arrimó la cabeza al locho ; volvió Auristela 
la suya, y viéndole desmayado, le puso la rnanoeu el ros-
tro, y le enjugó las lágrimas, que sin qué él lo sintiese 
hilo & hilo le bañaban las mejillas. 
C A P Í T U L O Y . 
De, lo que pasó entre el rey Policarpo y su hija Sinforosa. 
Efectos vemos en la naturaleza, de quien ignoramos las 
causas : adormécense ó eutorpécense á unos los dientes de 
ver cortar con un cuchillo un paño; tiembla tal vez un 
hombre de un ratón, y yo le he visto temblar de ver cor-
• tar un rábano, y á otro le he visto levantarse de una 
mesa de respeto, por ver poner unas aceitunas. Si Be pre-
gunta la causa, no hay saber decirla, y los que más pien-
san que aciertan á decirla es decir, que las estrellas tienen 
cierta antipatía con la complexión de aquel hombre, que 
lo Inclina ó mueve á hacer aquellas acciones, temores y 
espantos, viendo las cosas sobredichas, y otras semejantes 
que á cada paso Temos, Una do laa diflniciones del hom-
bre , es decir, que eB animal risible, porque solo el hombre 
se rie, y no otro ningún animal; y yo digo que también 
se puede deoir, que es animal llorable, animal que llora, 
y ansí como por la mucha risa se descubre el poco enten-
dimiento , por el mucho llorar el poco discurso. Por tres 
CóBas es licito que llore el varón prudente : la una por 
haber pecado, la segunda por alcanzar perdón de él , la 
tercera por estar celoso ; laB demos lágrimas no dicen bien 
en un rostro grave. Veamos, pues, desmayado á Perian-
dro , y ya que no llore de pecador, ni arrepentido, llore de 
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CBIOBO , que no faltará quien disculpe sus lágrimas , y áun 
las enjugue, como hizo Auristela, la cual con más artifi-
cio que verdad le puso en aquel estado. Volvió en fin en 
si, y sintiendo pasos en la estancia, volvió la cabeza , y 
vió á sus espaldas á Riela y á Constanza, que entraban á 
ver & Auristela, que lo tuvo á buena suerte, que á dejarle 
solo, no hallara palabras con qne responder á su señora, 
y así, se fué á pensarlas , y á considerar en los consejos 
que le habia dado. 
Estaba también Sinforosa con deseo de saber qué auto 
se habia proveído en la audiencia de amor en la primera 
vista de su pleito, y sin duda que fuera la primera que 
entrara á ver á Auristela , y no Riela y Constanza ; pero 
estorbóselo llegar un recado de su padre el rey , que la 
mandaba ir á su presencia luego y sin excusa alguna : 
obedecióle , fué á v e r l e , j hallóle retirado y solo. Hízola 
Policarpo sentar junto á sí , y al cabo de algún espacio 
que estuvo callando , con voz baja, como que se recataba 
de que no le oyesen, la dijo : « Hija , puesto que tus pocos 
años no están obligados á sentir que cosa sea esto que lla-
man amor, ni los muchos mios estén ya sujetos á su juris-
dicion, todavía tal vez sale de su curso la naturaleza, y 
se abrasan las ñiflas verdes, y se secan y consumen los 
viejos ancianos.» 
Cuando esto oyó Sinforosa, imaginó sin duda, que su 
padre sabia sus deseos ¡ pero con todo eso calló, y no quiso 
interrumpirle hasta que más se declarase, y en tanto que 
él se declaraba, á ella le estaba palpitando el corazon en 
el pecho. Siguió, pues , su padre, diciendo : « Después i oh 
hija mia I que me faltó tu madre , me acogí á la sombra 
de tus regalos, cnbríme con tu amparo , gobernóme por 
tus consejos, y he guardado, como has visto, las leyes do 
la viudez con toda puntualidad y recato, tanto por el cré-
dito de mi persona, como por guardar la fe católica que 
profeso ; pero después que han venido estos nuevos hués-
pedes á nuestra ciudad, se ha desconcertado el reloj de 
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mi entendimiento, se ha turbado el curso de mi buena 
vida, y Analmente he caido desde la cumbre de mi pre-
sunción discreta hasta el abismo bajo de no Bé que deseos, 
que si los callo, me matan , y si los digo, me deshonran. 
No mis Buspension, hija, no más silencio, amiga, no 
™4s ¡ y si quieres que mis haya, sea el decirte, que muero 
por Auristela : el calor de su hermosura tierna ha encen-
dido los huesos de mi edad madura ; en las estrellas de sus 
ojos han tomado lumbre los mios ya escuros, la gallardía 
de su persona ha alentado la flojedad de la mía. Querría, 
si fuese posible , & ti y á tu hermana daros una madras-
tra , que su valor disculpe el dárosla. Sí tú vienes con mi 
parecer, no se me daré nada del qué dirán ; y cuando por 
esta, si pareciere locura, me quitaren el reino, reine yo 
en los brazos de Auristela, que no habrá monarca en el 
mundo que se me iguale. Es mi Intención, hí ja, que tú se 
lo digas , y alcances de ella el BÍ que tanto me importa, 
t|ue A lo que creo, no se le hará muy dificultoso el darle, 
si con su discreción recompensa y contrapone mi autoridad 
4 mis afios, y mi riqueza á los suyos. Bueno es ser reina, 
hueno es mandar, gusto dan las honras, y no todos los 
Pasatiempos se cifran en los casamientos iguales. En al-
bricias del sí que me has de traer de esta embajada que 
llevas, te mando una mejora en tu suerte : que si eres 
discreta, como lo eres, no has de acertar á desearla mejor. 
Mira, cuatro cosas ha de procurar tener y sustentar el 
hombre principal, y son : buena mujer, buena casa, buen 
caballo, y buenas armas ; las dos primeras tan obligada 
está la mujer á procnrallas , como el varón, y aún más, 
porque no ha de levantar la mujer al marido, sino el ma-
rido á la mujer. Las majestades, las grandezas altas no 
las aniquilan los casamientos humildes, porque en casán-
dose igualan consigo & sus mujeres : así que, séase Auris-
tela quien fuere , que siendo mi esposa, será reina, y su 
hermano Periandro mi cufiado , el cual, dándotelo yo por 
esposo, y honrándole con titulo de mi cufiado, vendrás tú 
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también á ser estimada, tanto por ser sn esposa, como 
por ser mi hija. 
— Pues ¿cómo sabes tú, señor, dijo Sinforosa, que no 
es Periandro casado, y ya que no lo sea, quiera serlo con-
migo ! 
— De que no lo Bea , respondió el rey, me lo da á enten-
der el verle andar peregrinando por extrañas tierras, cosa 
que lo estorban los casamientos grandes ; de qne lo quiera 
ser tuyo , me lo certifica y asegura su discreción, que es 
rancha , y caerá en la cuenta de lo que contigo gana ; y 
pues la hermosura de su hermana la hace ser reina, no 
será mucho que la tuya le haga tu esposo.» 
Con estas últimas palabras , y con esta grande promeBa 
paladeó el rey la esperanza de Sinforosa, y saboreóle el 
gusto de sus deseos ,y así, sin ir contra los do su padre, 
prometió ser casamentera, y admitió las albricias de lo 
que no tenia negociado. Sólo le dijo, qne mirase lo que 
hacía en darle por esposo á Periandro, que puesto que sus 
habilidades acreditaban su valor, todavía seria bueno no 
arrojarse, BÍU que primero la experiencia y el trato de al-
gunos días le asegurase ; y diera ella porque en aquel 
punto se le dieran por esposo, todo el bien que acertara á 
desearse en este mundo, los siglos que tuviera de vida ¡ 
que las doncellas virtuosas y principales, uno dice la len-
gua y otro piensa el corazon. 
Esto pasaron Policarpo y su hija, y en otra estancia se 
movió otra conversación y plática entre Hutilio y Clodio. 
Era Clodio, como se ha visto en lo que de su vida y cos-
tumbres queda escrito, hombre malicioso sobre discreto, 
de donde le nacia ser gontii maldiciente, que el tonto y 
simple, ni sabe murmurar ni maldecir ; y aunque no es 
bien, decir bien mal, como ya otra vez se ha dicho, eon 
todo esto alaban al maldiciente discreto , que la agudeza 
maliciosa no hay conversación que no la ponga en punto, 
y dó sabor, como la sal á los manjares, y por lo mónos al 
maldiciento agudo, si le vituperan y condenan por perju-
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Ricial, no dejan de absolverle y alabarle por discreto. 
Este, pues, nuestro murmnrodor, A qnicn su lengua des-
terró de su patria en compafiia de la torpe y viciosa Ro-
samunda, habiendo dado igual pena el rey de Inglaterra 
A sn maliciosa lengua, como A la torpeza de Rosamunda, 
hallándose solo con Rutilio, le dijo : « Mira, Rutilio , ne-
cio es y mny necio el que descubriendo un secreto A otro, 
le pide encarecidamente que le callo, porquo le importa la 
vida en que lo que le dice no Be sepa ; digo yo agora : ven 
acá, descubridor do tus pensamientos, y derramador de 
tus secretos, si á t i , con importarte la vida, como dices, 
los descubres al otro, A quien se lo dices, que no le im-
porta nada el descubrillos, ¿ cómo quieres que los cierre 
y recoja debajo de la llave del silencio ! Q u é moyor segu-
ridad puedcB tomar do que no se sepa lo que sabes ¡ sino 
no decillo ! Todo esto BÉ, Rutilio, y con todo esto me sa-
len á la lengua y A la boca ciertos pensamientos, qne ra-
bian porque los ponga en voz , y los arroje en las plazas, 
Antes qne se me pudran en el pecho, ó reviente con ellos. 
Ven acá, Rutilio, ¿ qué hace aqní este Arnaldo , siguiendo 
cuerpo de Auristela , como BÍ fuese en misma sombra, 
dejando su reino A la discreción de BU padre viejo, y quizá 
caduco ; perdiéndose aqui, anegAndose alli, llorando acá, 
suspirando acullá , lamentándose amargamente de la for-
tuna que él mismo se fabrica ! ¿ Qué diremos desta Auris-
tela y deste BU hermano, mozos vagabundos, encubrido-
res de su linaje , quizá por poner en duda si son ó no prin-
clPoles, que el que está ausente de BU patria dondo nadie 
le conoce , bien puede darse los padres que quisiera, y con 
la discreción y artificio parecer en sus costumbres que son 
hijos del sol y de la luna ! No niego yo , que no sea virtud 
digna de alabanza mejorarse cada uno; pero ha de ser sin 
psrj nielo de tercero : el honor y lo alabanza son premios 
do la virtud , que siendo firme y sólido , se le deben ; man 
no se le debe A la ficticia é hipócrita. ¿ Quién puedo ser 
«ate luchador, este esgrimodor, este corredor y saltador, 
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ente Ganimedes, este lindo, este aquí vendido, acullá 
comprado, este Argos de esta ternera de Auristela, que 
apénas nos la deja mirar por brújula j que ni sabemos, ni 
hemos podido saber deste par, tan sin par en hermosura, 
de dónde vienen , ni á dó van ! Pero lo que más me fatiga 
de ellos es, que por los once cielos que dicen que hay te 
juro, Rntilio, que no me puedo persuadir que sean her-
manos ; y que puesto que lo sean , no puedo juzgar bien 
de que ande tan junta esta hermandad por mares, por 
tierras, por desiertos, por campañas, por hospedajes y 
mesones. Lo que gastan , sale de las alforjas, saquillos y 
repuestos llenos de pedazos de oro de las bárbaras Riela y 
Constanza : bien veo, que aquella cruz de diamantes y 
aquellas dos perlas que trae Auristela, valen un gran te-
soro ; pero no BOU prendas qne se cambian ni truecan por 
menudo ; pues pensar que siempre han de hallar reyeB que 
los hospeden, y príncipes que los favorezcan , es hablar 
en lo excusado, i Pues qué diremos, Rutilio, agora de la 
fantasía de Transila, y de la astrología de BU padre, ella 
que revienta de valiente, y él que se precia de ser el ma-
yor jtidiciario del mundo f Yo apostaré, qne Ladislao, su 
eBposo de Transila, tomara agora estar en su patria, en 
su casa y en su reposo, aunque pasara por el estatuto y 
condición de los de su tierra , y no verse en la ajena á la 
discreción del que quisiere darles lo que han menester ; y 
este nuestro bárbaro español, en cuya arrogancia debe 
estar cifrada la valentía del orbe, yo pondré, que si el 
Cielo le lleva á su patria , que ha de hacer corrillos de 
gente, mostrando á su mujer y á sus hijos envueltos en 
sus pellejos, pintando la iala bárbara en un lienzo, y se-
ñalando con una vara el lugar do estuvo encerrado quince 
años, la mazmorra de los prisioneros, y la esperanza in-
útil y ridicula de los bárbaros, y el incendio no pensado 
de la isla ; bien así como hacen los que libreB de la escla-
vitud turquesca, con las cadenas al hombro , habiéndolas 
quitado de loe piés, cuentan sus desventuras con lastime-
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Tas voces y humildes plegarlas en tierra de cristianos; 
.pero esto pase, que aunque parezca que cuentan imposi-
bles , á mayores peligros está sujeta la condicion humana; 
y los de un desterrado, por grandes que sean, pueden ser 
-creederos. 
— i Á. dónde vas á parar ? | oh Clodio ! dijo Rutilio. 
— Voy á parar, respondió Clodio, en decir de ti, que 
mal podrás usar tu oficio en estas reglones , donde sus mo-
radores no danzan, ni tienen otros pasatiempos, sino lo 
que les ofrece Baco en sus tazas risueño, y en sus bebidas 
lascivo : pararé también en mi, que habiendo escapado de 
la muerte por la benignidad del Cielo, y por la cortesía de 
Arnaldo, Di al Cielo doy gracias, ni á Arnaldo tampoco; 
Antes querría procurar, que aunque fuese á costa de su 
desdicha, nosotros enmendásemos nuestra ventura ; entre 
los pobres pueden durar las amistades, porque la igual-
dad de la fortuna sirve de eslabonar los corazones ; pero 
•entre los ricos y los pobres no puede haber amistad dura-
dera , por la desigualdad que hay entre la riqueza y la 
Pobreza. 
— Filósofo estás , Clodio, replicó Rutilio ; pero yo no 
Puedo imaginar qué medio podremos tomar para mejorar, 
•como dices, nuestra suerte , si ella comenzó á no ser buena 
desde nuestro nacimiento ; yo no soy tan letrado como 
tú, pero bien alcanzo , que IOB que nacen do padres humil-
des , si no IOB ayuda demasiadamente el Ciclo, ellos por sí 
SOIOB pocas veces se levantan adonde sean señalados coa 
el dedo, si la virtud no les da la mano; pero á tí ¡quién 
•te la ha de dar, sí la mayor que tienes es decir mal de la 
misma virtud ! ¿ Y á mí quién me ha de levantar, pues 
•cuando más lo procure , no podré subir más de lo que alza 
una cabriola I Yo danzador, tú murmurador : yo condena-
do á la horoa en mi patria, tú desterrado de la tuya por 
maldiciente : mira qué bien podrémos eBperar que nos 
mejore.» 
Suspendióse Clodio con las razones de Rutilio, con cuya 
p b b s í l b s y s i g i s m t j n d a . 
eu>pen«lon «lió fin & este capítulo el autor desta grande' 
hisiuria. 
C A P I T U L O V I . 
Declara Sinforosa rf Auristela los amores de su padre-
Todos tenían con quien comunicar SUH pensamientos, 
Policarpo eon su hija, y Clodio con Rutilio ; sólo el sus-
penso Periandro los comunicaba consigo mismo , que le 
engendraron tanto las razones de Auristela , que no sabia 
á cual acudir que le aliviase su pesadumbre, u VAlame 
Dios , ¿ qué es esto, decia entre sí mismo : ha perdido el 
juicio Auristela, olla mi casamentero ! ¿ Cómo es posible 
que haya dudo al olvido nuestros conciertos I ¿ Qué tengo 
yo que ver con Sinforosa ! ¿ Qné reinos , ni qué riquezas 
me pueden & mí obligar A que deje á mi hermana Sigis-
munda, sino es dejando de ser yo Pcrsiles !» En pronun-
ciando esta palabra se mordió la lengua, y miró á todos 
partos á ver si alguno le escuchaba , y asegurándose que 
no, prosiguió diciendo ; o Sin dudo Auristela está celos», 
que los celos se engendran entre los que bien so quieren, 
del aire que poso , del sol que toca , y éun de la tierra que 
se j>ÍRa. | Oh seíiora mia ! mira lo que haces, no hagas 
agravio á tu valor, ni A tu belleza , ni me quites A mí la 
gloria de mis firmes pensamientos ,cuya honestidad y fir-
meza me va labrando nna inestimable corona de verda-
dero amante. Hermoso, rica y bien nacida es Sinforosa; 
pero en tu comparación es fea , es pobre , y do linaje hu-
milde. Considera, señora , que el amor nace y se engendro 
en nuestros pechoB , ó por elección , ó por destino, el que 
por destino, siempre está en su punto; el que por elección, 
puede crecer ó menguar , segun pueden menguar ó crecer 
las causas que nos obligan y mueven á querernos ; y siendo, 
cata verdad tan verdad, como lo es, hallo qne mi omor no-
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tiene términos que le encierren, ni palabras qne le declaren: 
casi puedo decir, que desde las mantillas y fajas de mi niñea 
te quise bien, y aquí pongo yo la razón del destino. Con 
la edad y con el uso de la razón fué creciendo en mí el co-
nocimiento , y fueron creciendo en tí las partes que te hi-
cieron amable j rilas , contemplólas, couocílas, grabólas 
en mi alma, y de la tuya y la mia hice un compuesto tan 
uno y tan solo, que estoy por decir ,que tendrá mucho que 
hacer la muerte en dividirle. Deja, pues , bien mió , Sin-
forosas , no me ofrezcas ajenas hermosuras, ni me convi-
des con imperios ni monarquías , ni dejes que suene en 
mis oidos el dulce nombre de hermano , con que me lla-
mas. Todo esto que estoy diciendo entre mí, quisiera de-
círtelo 4 tí por los mismos términos con que lo voy fra-
guando en mi imaginación ; pero lio será posible , porque 
>alnz de tus ojos , y más si me miran airados, ha de tur* 
bar mi vista y enmudecer mi lengua ; mejor será escri-
bírtelo en un papel, poique las razones serán siempre 
unas, y las podrás ver muchas veces, viendo siempre en 
ellas una verdad misma , una fe confirmada, y un deseo 
loable y digno de ser creido ; así determino de escribirte.» 
Quietóse con esto algún tanto, pareciéndole que con más 
advertido discurso pondría su alma en la pluma que en la 
lengua. 
Dejemos escribiendo á Periandro, y vamos á oir lo que 
dice Sinforosa á Auristela, la cual Sinforosa, con deseo de 
naber lo que Periandro habia respondido á Auristela , pro-
curó verse con ella á solas , y darle de camino noticia de 
la intención de su padre, creyendo que apénas se la habría 
declarado, cuando alcanzase el sí de su cumplimiento, 
puesta en pensar que pocas veces se desprecian las rique-
zas , ni los señoríos , especialmente de las mujeres , que 
Por naturaleza las más son codiciosas , como las más son 
altivas y soberbias. 
Cuando Auristela vló á Sinforosa , no le plugo mucho 
«u llegada , porque no tenia que responderle, por no ha-
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ber visto más á Periandro ; pero Sinforosa , ántes de tra-
tar de sn cansa, qoiso tratar de la de sn padre, imaginán-
dose qne con aquellas nuevas que á Auristela llevaba tan 
dignas de dar gusto, la tendría de su parte, en qnien pen-
saba estar el todo de su buen suceso, y así le dijo : o Sin 
dnda alguna, bellísima Auristela, que los Cielos te quie-
ren bien , porque me parece que quieren llover sobre tí 
venturas y más venturas : mi padre el rey te adora, y con-
migo te envia á decir que quiere ser tu esposo, y en albri-
cias del BÍ que le has de dar, y yo se le he de llevar, me ha 
prometido á Periandro por esposo. Y a , Beñora, eres reina, 
ya Periandro es mío, ya las riquezas te sobran; y si tUB gus-
tos en las canas de mí padre no te sobraren , sobrarte han 
en los del mando y en los de los vasallos, que estarán con-
tinuo atentos á tu servicio. Mucho te he dicho, amiga y se-
ñora mia, y mucho has de hacer por mi, que de un gran va-
lor no se puede esperar ménos qne un grande agradecimien-
to. Comience en nosotras á verse en el mundo dos cufiadas 
que se quieren bien , y dos amigas que sin doblez se amen, 
que si verán, si tu discreción no se olvida de BÍ misma ; y 
dime agora, qué es lo que respondió tu hermano á lo qne 
de mí le dijiste, que estoy confiada do la buena respuesta, 
porque bien simx'le seria el que no recibiese tus consejos 
como de un oráculo, » 
k lo que respondió Auristela : « Mi hermano Periandro 
es agradecido, como principal caballero , y es discreto, 
como andante peregrino, que el ver mucho y el leer mucho, 
aviva los ingenios de los hombres : mis trabajos y los de 
mi hermano nos vnn leyendo, en cuanto debemos estimar 
el sosiego, y pues que el que nos ofreces es tal, Bin duda 
Imagino que le habremos de admitir ; pero hasta agora no 
me ha respondido nada Periandro, ni BÉ de su voluntad 
cosa que pueda alentar tu esperanza, ni desmayarla. Da, 
j oh bella Sinforosa, algún tiempo al tiempo, y déjanos 
considerar el bien de tus promesas, porque puestas en 
obra sepamos estimarlas. Las obras que no se han de ha-
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cer mis de nm vez , si se yerran , no se pueden enmendar 
en la segunda , pues no la tienen, y el casamiento es nna 
deatas acciones ; y así, es menester que Be considere bien 
ántes que se haga, puesto que los términos desta conside-
ración los doy por pasados, y hallo que tú alcanzarás tus 
deseos, y yo admitiré tus promesas y consejos ; y vete, 
hermana, y haz llamar de mi parte á Periandro, que 
quiero saber dél alegres nuevas que decirte, y aconsejarme 
con él de lo que me conviene , como con hermano mayor, 
á quien debo tener respeto y obediencia.» 
Abrazóla Sinforosa y dejóla, por hacer venir ¿ Pe-
riandro á que la viese, el cual en este tiempo encer-
rado y solo, habia tomado la pluma, y de muchos 
principios que en un papel borró, y tornó á escribir, 
quitó y aSadió, en fln salió con uno, que se dice decia de 
esta manera : 
«Ifo he osado fiar de mi lengua lo que de mi pluma, ni 
dííra de ella algo fio algo, pues no puede escribir cosa que 
sea de momento el que por instantes está esperando ta 
muerte : agwa vengo d conocer, que no todos los discre-
tos saben aconsejar en todos los casos, aquellos sí que tie-
rten experiencia en aquellos sobre quien se les pide el con-
Perdd/iame, que no admito el tuyo, por parecerme, 
d que no me, conoces, d que te has olvidado de tí misma : 
vuelve , señora, en ti, y note haga una vana presunción 
celosa salir de los limites de la gravedad y peso de tu 
raro entendimiento. Considera quien eres , y no se te oU 
vxde de quien yo soy, y verás en ti el término del valor 
puede desearse, y en mi el amor y la firmeza que 
Puede imaginarse, y fiándote en esta co>isideracion dis-
creta , no temas que ajenas hermosuras me enciendan, ni 
1magines que d tu incomparable virtud y belleza otra al-
guna se anteponga : sigamos nuestro viaje, cumplavuts 
nuestro voto, y quédense aparte celos infructuosos y mal 
nacidas sospechas; la partida de esta tierra solicitaré 
con toda diligencia y brevedad, porque me parece que en. 
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salir de ella , saldré del infierno de mi tormento <i la glo-
ria de verte sin celos.» 
Bato fué lo que escribió Periandro, y lo que dejó en 
limpio, al cabo de haber hecho seis borradores ; y do-
blando el papel se fué A ver á Auristela, de cuya parte ya 
ie habían llamado. 
C A P Í T U L O V I I . 
Donde Rutilio enamorado de Policarpo y Clodio de Au-
ristela las escriben declarándolas sus amores. Rutilio 
conoce, ser atrevimiento y rompe, su papel sin darle ? 
pero Clodio determina dar el suyo. 
Rutilio y Clodio , aquellos doH que querían enmendar 
su humilde fortuna, confiados , el uno de su ingenio , y 
el otro de su poca vergüenza, se imaginaron merecedo-
res , el uno do Policarpa y el otro de Auristela ; A Ru-
tilio le contentó mucho la voz y el donaire de Poli-
carpa , y A Clodio la sin igual belleza de Auristela , y 
andaban buscando ocasion, como descubrir sus pensa-
mientos , Rin qne les viniese mal por declararlos , que es 
bien que tema un hombre bajo y humilde, que se atreve 
A decir A una mujer principal lo que no habia de atreverse 
A pensarlo siquiera ; pero tal vez acontece , que la desen-
voltura de una poco honesta, aunque principal sefiora, da 
motivo, A que nn hombre humilde y bajo ponga en ella 
los ojos y le declare sus pensamientos. Ha de ser anejo A 
la mujer principal, el ser grave, el ser compuesta y reca-
tada , sin que por esto sea soberbia, desabrida y descuida-
da ; tanto lia de parecer mAs humilde y mAs grave una 
mujer, cuanto es mAs sefiora ; pero en estoB dos caballe-
ros y nuevos amantes no nacieron sus deseos de las desen-
volturas y poca gravedad de sus sefioras ; pero nazcan de 
13!» 
do nacieron, Rutilio, en fin, escribió un papel á Poli-
carpa, y Clodio á Auristela, del tenor que se sigue, 
«RUTILIO Á POLICARPA. 
"SEÑORA : Yo soy extranjero, y aunque te diga gran-
dezas de mi linaje., como no tengo testigos que las confir-
men, quizá no hallarán crédito en tu pecho aunque para 
confirmación de que soy ilustre en linaje, hasta , que he 
tenido atrevimiento de decirte , que te adoro. Mira que 
Pruebas quieres que haga para confirmarte en esta ver-
dad , que á ti estará el pedirlas, p á mí el hacerlas, y 
Pues te quiero para esposa, imagina, que deseo, como 
quien soy y que. merezco, como deseo, que de altos espíri-
tus es aspirará las cosas altas: dame siquiera con los 
ojos respuesta de este papel, que en la blandura, o rigor 
de tu vista veré la sentencia de mi muerte, ó de mi vida.»-
Cerró el papel Rutilio con intención de dársele á Poli-
carpa , arrimándose al parecer do los que dicen : « díselo 
tú una vez , que no faltará quien se lo acuerde ciento.» 
Mostróselo primero á Clodio, y Clodio le mostró á él otro 
que para Auristela tenia escrito , que es ésto que se sigue-
« CLODIO A AURISTELA. 
» Unos entran en la red amorosa con el cebo de la her-
mosura . otros con los del donaire y gentileza , otros con 
los del valor que consideran en la. persona á quien deter-
minan rendir su voluntad ; pero yo por diferente manera 
he puesto mi garganta á su yugo, mi cerviz á su coyunda. 
mi voluntad á sus fueros y mis pies á sus grillos , que ha 
sido por la de la lástima. Que cuál es el corazon de pie-
dra que no la tendrá, hermosa señora, de verte vendida 
y comprada , y en tan estrechos pasos puesta, que has 
llegado al último de la villa par momentos ! El hierro y 
despiadado acero ha amenazado tu garganta, el fuego-
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ha abrasado las ropas de tus vestidos , la nieve tal ves te 
ha tenido yerta, y la hambre enflaquecida y de amarilla 
tez cubiertas las rosas de tus mejillas, y finalmente, el 
agua te ha sorbido y vomitado, y estos trabajos m sé con 
que fuerzas los llevas, pues no te las pueden dar las po-
cas de un rey vagabundo, y que te sigue por sólo el Ínte-
res de gozarte; ni las de tu hermano, si lo es, son tantas, 
•que te puedan alentar en tus miserias. iVTo fies, señora, 
de promesas remotas , y arrímate & las esperanzas pro-
pincuas , y escoge un modo de vida, que te asegure la 
que el Cielo quisiere darte. Mozo soy, habilidad tengo 
para saber vivir en los más últimos rincones de la tierra; 
yo daré traza , como sacarte desta , y librarte de las im-
portunaciones de Arnaldo , y sacándole deste Egipto, te 
llevaré á la tierra de promision que es España , ó Fran-
cia , ó Italia, ya que no puedo vivir en Inglaterra, dulce 
y amada patria mía, y sobre todo me ofrezco á ser tu 
esposo, y desde luego te acepto por mi esposa. » 
Habiendo oido Itutilio el papel do Clodio , dijo : « Ver-
daderamente nosotros estamos faltos de juicio , pueB nos 
queremos persuadir, que podemos subir al Cielo sin alaB, 
pues las que nos da nuestra pretensión , Bon las de la hor-
miga. Mira, Clodio, yo soy de parecer que rasguemos es-
tos papeles, pues no nos ha forzado & escribillos ninguna 
fuerza amorosa, sino una ociosa y baldía voluntad ; por-
que el amor ni nace, ni puede crecer, sino es al arrimo de 
la esperanza, y faltando ella , falta él de todo punto; 
pues ¿ por qué queremos aventurarnos & perder, y no & 
ganar en esta empresa ? Que el declararla, y el ver & 
nuestras gargantas arrimado el cordel, ó el euchlllo, ha 
de ser todo uno ; demás que por mostrarnos enamorados, 
habremos de parecer sobre desagradecidos, traidores. Tú 
¿ no ves la distancia que hay de un maestro de danzar, 
que enmendó su oficio, con aprender el de platero, í una 
hija de un rey ! j y la que hay de un desterrado murmu-
rador , 4 la que desecha y menosprecio reinos ! Mordémo-
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nos la lengua , y llegue nuestro arrepentimiento A do ha 
llegado nuestra necedad : A lo ménos este mi papel se dará 
primero al fuego, ó al viento, que á Policarpa. 
— Haz tú lo que quisieres del tuyo, respondió Clodio, 
que el mió, aunque no le dé á Auristela, le pienso guar-
dar por honra de mi Ingenio, aunque temo que si no se le 
doy, toda la vida me ha de morder la conciencia, de ha-
ber tenido este arrepentimiento, porque el tentar no to-
das las veces daiía, » 
Estas razones pasaron entre los dos fingidos amantes, y 
atrevidos y necios de véras. Llegóse en fin el punto de ha-
blar A Bolas Periandro con Auristela , y entró A verla con 
intención de darle el papel que habia escrito; pero así 
como la vió, olvidándose de todos los discursos y discul-
pas que llevaba prevenidas, le dijo : t< Sefiora, mírame 
bien, que yo soy Periandro , que fui el que fué PersíleB, 
y soy el que tu quieres que sea Periandro. El fiudo con 
<lue están atadas nuestras voluntades, nadie le puede des-
atar sino la mnerte, y siendo esto así , ¿de qué te sirve 
darme consejos tan contrarios A esta verdad ? Por todoB 
los Cielos y por tí misma , más hermosa que ellos, te rue-
go , que no nombres más A Sinforosa , ni imagines que su 
belleza, ni sus tesoros han de ser parte A que yo olvide las 
minas de tus virtudes, y la hermosura incomparable tuya, 
«sí del cuerpo como del alma. Esta mía que respira por la 
tuya, te ofrezco de nuevo , no con mayores ventajas que 
aquellas con que te la ofrecí la vez primera que mis ojos 
te vieron, porque no hay clAusula que añadir A la obliga-
Clon en que quedé de servirte, al punto que en mis poten-
cias se imprimió el conocimiento de tus virtudes. Procu-
ra , señora, tener salud, que yo procuraré la salida de 
esta tierra , y dispondré lo que mejor pudiere, nuestro 
viaje ¡ que aunque Boma es el cielo de la tierra, no está 
Puesta en el cielo, y no habrá trabajos ni peligros que nos 
uieguen del todo el llegar A ella, puesto que los haya para 
dilatar el camino. Tente al tronco y A las ramas de tu 
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•mucho valor, y no imagines, que ha de haber en el mundo 
-quien se le oponga.» 
En tanto que Periandro esto decía, le estaba mirando 
Auristela con ojos tiernos y con lágrimas do celos y com-
pasión nacidas ; pero en fin , haciendo efeto en su alma 
las amorosas rozones de Periandro , dió lugar á la verdad 
-que en ellas venía encerrada, y respondióle seis, ó ocho 
palabras, que fueron : « Sin hacerme fuerza, dulco ama-
do , te creo, y confiada" te pido , que con brevedad salga-
mos desta tierra, que en otra quizá convaleceré de la en-
fermedad celosa, que eu este lecho me tiene. 
— SI yo hubiera dado , señora , respondió Periandro, 
alguna oeasion á tu enfermedad, llevára con paciencia 
tus quejas, y en mis disculpas halláras tú el remedio de 
tus lástimas ; pero como 110 te he ofendido, 110 tengo de 
-que disculparme. Por quien eres te suplico , que alegres 
los corazones de los que te conocen , y sea brevemente, 
pues faltando la oeasion de tu enfermedad no hay para 
que nos mates con ella. Pondré eu efeto lo que me mau-
las , saldremos desta tierra con la brevedad posible. 
~ 1 Sabes cuánto te importa, Periandro I respondió 
Auristela : piles has do saber que me van lisonjeando pro-
mesas , y apretando dádivas , y no como quiera , que pol-
lo ménos me ofrecen este reino ; Policarpo el rey quiere 
ser mi esposo, hámelo enviado á decir con Sinforosa su 
hija, y ella con el favor que piensa tener en mí, siendo 
sn madrastra, quiere que seas su esposo. Si esto puede ser, 
tú lo sabes , y si estamos en peligro , considéralo, y con-
forme á esto aconséjate con tu discreción y busca el reme-
dio que nuestra necesidad pide, y perdóname, que la 
fuerza do las sospechas han Bido las que me han forzado á 
ofenderte, pero estos yerros fácilmente los perdona el 
amor. 
— Del se dice, replicó Periandro , puc no puede estar 
sin celos, los cuales cuando de débiles y tlacas ocasiones 
nacen, le hacen crecer, sirviendo de espuelas á la volun-
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bul, qne de puro confiada se entibia, 6 A lo ménos parece 
qne se desmaya ; y por lo qne debes A tu bnen entendi-
miento , te mego, qne de aquí adelante me mires, no con 
mejores ojos , pues no los puede haber en en el mundo ta-
les como los tnyos , sino con voluntad mAs llana y ménos 
puntosa, no levantando algún descuido mió, mAs pe-
quefio qne un grano de mostaza , A ser monte que llegue 
A los cielos, llegando A los celos ; y en lo demás con tn 
buen juicio entreten al rey y A Sinforosa, que no la ofen-
derás en fingir palabras que se encaminan A conseguir 
buenos deseos , y queda en paz, no engendre en algún 
mal pecho alguna mala sospecha nuestra larga plAtica. 
Con esto lo dejó Feriandro y al salir de lo estancia, en-
contró con'Clodio y Rutilio : Rutilio acabando de romper 
el popel que hablo escrito A Policorpa, y Clodio doblando 
el Buyo, para ponérselo en el seno ; Rutilio arrepentido 
de su loco pensamiento, y Clodio satisfecho de BU habili-
dad , y ufano de su atrevimiento. Tero andará el tiem-
po , y UegarA el punto, donde diera él por no haberle 
escrito, la mitad de la vida, si es que las vidas pueden 
partirse. 
C A P Í T U L O V I I I . 
"Q lo que pasó entre Sinforosa y Atiristela. Resuelven 
todos los forasteros salir luego de la isla. 
Andaba el rey Policarpo olborozodo con sus amorosos 
pensamientos, y deseoso ademas de saber la resolución de 
Auristela, tan confiado y tan seguro , que habia de cor-
responder A lo quo deseabo , que ya consigo mesmo tra-
zaba las bodas, concertaba las fiestas, inventaba las ga-
las , y Aun hacia mercedes en esperanza del venidero 
matrimonio ; pero entro todos estos dlsinios no tomaba el 
pulso A su edad , nt igualaba con discreción la disparidad 
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que hay de diez y siete años A setenta , y cuando fueran 
sesenta , es también grande la distancia : ansí halagan y 
lisonjean los lascivos deseos las voluntades; así engañan 
los gustos imaginados 4 los grandes entendimientos : así 
tiran y llevan tras sí las blandas imaginaciones 4 los que 
no se resisten en los encuentros amorosos. Con diferentes 
pensamientos estaba Sinforosa, que no se aseguraba de su 
suerte, por ser cosa natural, que quien mucho desea, mu-
cho teme, y las cosas que podían poner alas 4 su esperan-
za, como eran su valor, su linaje y hermosura, esas 
mismas se las cortaban , por ser propio de los amantes 
rendidos , pensar siempre , que no tienen partes que me-
rezcan ser amadas de los que bien quieren. Andan el 
amor y el temor tan apareados, que 4 do quiera que vol-
váis la cara, los vereie juntos , y no es soberbio el amor, 
como algunos dicen , sino humilde, agradable y manso, y 
tanto que Bnele perder de su derecho, por no dar 4 quien 
bien quiere pesadumbre, y m4s que como todo amante 
tiene en sumo precio y estima la cosa que ama, huye de 
que de su parte nazca alguna ocasion de perderla. 
Todo esto con mejores discursos que su padre conside-
raba la bella Sinforosa, y entre temor y esperanza pues-
ta , fué 4 ver 4 Auristela , y 4 saber de ella lo que espe-
raba y temia ; en fin , se vió Sinforosa con Auristela , y 
sola, que era lo que ella mAs deseaba, y era tanto el deseo 
que tenia de saber las nuevas de su buena ,6 mala andan-
za , que así como entró 4 verla, sin que la hablase pala-
bra , se la puso 4 mirar ahincadamente, por ver si en IOB 
movimientos de su rostro le daba señales de su vida ó 
muerte. 
Entendióla Auristela, y A media risa, quiero decir, con 
muestras alegres, le dijo : « Llegáos, señora, que A la 
raíz del Arbol de vuestra esperanza no ha pueBto el temor 
segur, para eortar : bien es verdad, que vuestro bien y el 
mió han de dilatar algún tanto, pero en fin llegarAn, por-
que , aunque hay inconvenientes, que suelen impedir el 
L I B R O I I . C A P Í T U L O V I I I , 145 
cumplimiento de IOB justos deseos, no por eso ha de tener 
la desesperación fuerzas para no esperalle. Mi hermano 
dice, qne el conocimiento qne tiene de tu valor y hermo-
sura , no solamente le obliga, pero qne le fuerza á querer-
te , y tiene á bien y á merced particular la que le haces, 
en querer ser suya ; pero ántes que venga á tan dichosa 
posesión, ha menester defraudar las esperanzas que el 
principe Arnaldo tiene, de que yo he de ser su esposa, y 
sin duda lo fuera y o , si el serlo tú de mi hermano, no lo 
estorbára ; que has de saber, hermana mia, que así puedo 
yo vivir sin Periandro , como puede vivir un cuerpo sin 
alma ; allí tengo de vivir, donde él viviere ¡ él es el espí-
ritu que me mueve, y el alma que me anima , y siendo 
esto así, ^ él se casa en esta tierra contigo, ¿ cómo podré 
yo vivir en la de Arnaldo, en ausencia de mi hermano ? 
Para excusar este desmán que me amenaza, ordena, que 
nos vamos con él á su reino ; desde el cual le pediremos 
licencia, para ir á Roma á cumplir un voto, cuyo cum-
plimiento nos sacó de nuestra tierra, y está claro, como 
la experiencia me lo ha mostrado, que no ha de salir un 
punto de mi voluntad. Puestos, pues, en nuestra libertad, 
fácil cosa será dar la vuelta á esta isla, donde burlando 
sus esperanzas, veamos el fin de las nuestras, yo casán-
dome con ta padre , y mi hermano contigo.» 
A l o que respondió Sinforosa : « No sé, hermana, con 
qué palabras podré encarecer la merced que me has hecho, 
con las que me has dicho, y así la dejaré en su punto, por-
gue no sé como explicarlo ; pero esto que agora decirte 
quiero, recíbelo ántes por advertimiento que por consejo. 
Agora estás en esta tierra y en poder de mi padre, que te 
podrá, y querrá defender de todo el mundo, y no será 
bien, que se ponga en contingencia la seguridad de tu po-
sesión ; no le ha de ser posible á Arnaldo llevaros por 
fuerza á tí y á tu hermano, y hale de ser forzoso, si no 
querer, á lo ménos consentir, lo que mi padre quisiere, 
que le tiene en su reino, y en su casa. Asegúrame tú, ¡ oh 
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hormona! que tienes voluntad de ser mi sefiora, siendo 
esposa de mi padre, y qne tu hermano no se ha de desde-
ñar de ser mi señor y esposo, qne yo te daré llanas todas 
las dificultades é inconvenientes que para llegar 4 este 
efeto, pueda poner Arnaldo,» 
Á lo que respondió Auristela : « Los varones prudentes 
por los casos pasados y por los presentes, juzgan los que 
están por venir ; á hacernos fuerza pública ó secreta tu 
padre en nuestra detención, ha de irritar y despertar 1» 
cólera de Arnaldo, que en fin es rey poderoso, á lo ménos 
lo es más que tu padre , y los reyes hurlados y engañados 
fácilmente se acomodan á vengarse, y así, en lugar de 
haber recebido con nuestro parentesco gusto, reclbfríades 
daño, trayéndoos la guerra á vuestras mismas casas : y si 
dijeres, que este temor se hade tener siempre, ora nos 
quedemos aquí, ora volvamos despues , considerando, que 
nunca los Cielos apriotan tanto los males, que no dejen 
alguna luz con que se descubra lo de su remedio, soy de 
parecer que nos vamos con Arnaldo, y que tú misma con 
tu discreción , y aviso, solicites nuestra partida, que en 
esto solicitarás y abreviarás nuestra vuelta, y aquí, si no 
en reinos tan grandes como los de Arnaldo, á lo ménos en 
paz más segura gozaré yo de la prudencia de tu padre, y 
tú de la gentileza y bondad de mi hermano, sin que Be 
dividan y aparten nuestras almas.» 
Oyendo las cuales razones Slnforosa, loca de contento 
so abalanzó á Auristela, y le echó los brazos al cuello, mi-
diéndole la boca y los ojos con sus hermosos labios : en 
esto vieron entrar por la sala á loe dos, al parecer bárba-
ros, padre y hijo, y á Biela y Constanza : y Inego tras 
ellos entraron Mauricio, Ladislao y Transila, deseosos de 
ver y hablar á Auristela, y saber en qué punto estaba su 
enfermedad, que los tenia á ellos sin salud. Despidióse 
Sinforosa mis alegre y más engañado qne cuando habia 
entrado, que los corazones enamorados creen con mucha 
facilidad áun las sombras de las promesas de su gusto. 
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El anciano Mauricio, después de haber pasado con Au-
ristela las ordinarias preguntas y respuestas, que suelen 
Pasar entre los enfermos , y loe que los visitan, dijo : « Si 
loe pobres , aunque mendigos, suelen llevar con pesadum-
bre el verse desterrados, 6 ausentes de BU patria, donde 
no dejaron sino los terrones que los sustentaban, ¿qué 
sentirán los ausentes, qne dejaron en su tierra los bienes 
que de la fortuna pudieran prometerse ? Digo esto, sefiora, 
porque mi edad, qne con presurosos pasos me va acercan-
do ni último fin, me liacc desear verme en mi patria, 
adonde mis amigos, mis parientes y mis hijos me cierren 
¡os ojos, y me dén el último vale : este bien y merced 
conseguiremos todos cuantos aquí estamos, pues todos 
somos extranjeros y ausentes,y todos, á lo que creo, te-
nemos on nuestras patrias, lo que no hallaremos en las 
ajenas. Si tú, sefiora, quisieres solicitar nuestra partida, 
ó á lo ménos teniendo por bien, qne nosotros la procure-
mos , pnesto que no será posible el dejarte, porque tu ge-
nerosa condicion y rara hermosura, acompafiada de la 
discreción que admira, es la piedra imán de nuestras vo-
luntades. 
— Aloménos, dijo á esta sazón Antonio el padre, de 
la mia, y de las de mi mujer é hijos lo es de suerte, quo 
Primero dejaré la vida , qne dejar la compafíía de la se-
ñora Auristela, si es quo ella no se desdeña de la nuestra. 
— Yo os agradezco, señores, respondió Auristela, el 
' eseo que mo habéis mostrado, y aunque no está en mi 
mano corresponder á él, como debía, todavía haré que le 
pongan en efeto el príncipe Arnaldo y mi hermano Pe-
riandro , sin que sea parte mi enfermedad, que ya es sa-
. ' ft impedirle. En tanto , pues, que llega el felice dia 
y Pnnto de nuestra partida, ensanchad los corazones, y 
O deis lugar que reine en ellos la melancolía , ni pensei» 
en peligros venideros ; que pues el Cielo de tantos nos ha 
sacado , Sin que otros nos sobrevengan, nos llevará i. 
Muestras dulces patrias : qne los moles que no tiene» 
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fuerzaB par» acabar la Yida , 110 la han de tener para aca-
bar la paciencia. » 
Admirados quedaron todos de la respuesta de Auristela, 
porque en ella se descubrió su corazon piadoso y su discre-
ción admirable. Entró en este instante el rey Policarpo 
alegre sobremanera, porque ya habia sabido de Sinforosa 
su hija las prometidas esperanzas del cumplimiento de BUS 
entre castos y lascivos deseos ; que los ímpetus amorosos, 
que suelen parecer en los ancianos , se cobren y disfrazan 
con la capa de la hipocresía, que no hay hipócrita, sí no 
es conocido por tal, que dañe á nadie, Bino á sí mismo ; y 
los viejos con la sombra del matrimonio disimulan sus de-
pravados apetitos. Entraron con el rey Arnaldo y Perian-
dro , y dándole el parabién á Auristela de la mejoría, 
mandó el rey , que aquella noche, en señal de la merced 
que del Cielo todos en la mejoría de Auristela habian re-
cebido, se hiciesen luminarias en la ciudad, y fiestas y 
regocijos ocho dias continuos, l'eriandro lo agradeció como 
hermano de Auristela, y Arnaldo como amante, que pre-
tendía ser su esposo. Regocijábase Policarpo allá entre sí 
mismo , en considerar cuán suavemente se iba engañando 
Arnaldo , el cual, admirado con la mejoría do Auristela, 
sin que supiese los disluios de Policarpo, buscaba modos 
de salir de su ciudad ; pues tanto cnanto más se dilataba 
su partido, tanto más , á sn parecer, se alongaba el cum-
plimiento de sn deseo. Mauricio también deseoso de vol-
ver á su patria, acudió á su ciencia, y halló en ella, que 
grandes dificultades habian de impedir su partida. Comu-
nicólas con Arnaldo y Periandro, que ya habian sabido 
los Intentos de Sinforosa y Policarpo, qne les pnso en mu-
cho cuidado, por saber cierto, que cuando el amoroso de-
seo se apodera de los pechos poderosos, suele romper por 
cualquiera dificultad, y hasta llegar al fin dellos no se 
miran respetos, ni BC cumplen palabras, ni guardan obli-
gaciones ¡ y así, no habia para qué fiarse en los pocas ó 
ninguna en que Policarpo lutj estaba. En resolución que-
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daron los tres de acuerdo , que Mauricio buscase un bajel 
de muchos que en el puerto estaban, que los llevase á In-
glaterra secretamento. qne para embarcarse no faltaría 
modo convenible ; y que en este entretanto no mostrase 
ninguno señales de que tenían noticia de los disinios de 
Policarpo. Todo esto se comunicó con Auristela, la cual 
aprobó su parecer, y entró en nuevos cuidados de mirar 
por su salud y por la de todos. 
C A P Í T U L O I X , 
Da Clodio» el papel d Auristela: Antonio el bárbaro le 
mata por yerro. 
Dice la historia, que llegó á tanto la insolencia, ó por 
mejor decir, la desvergüenza de Clodio, que tuvo atrevi-
miento de poner en los manos do Auristela el desvergon-
zado popel que lo habia escrito, engañada con que le dijo 
que eran unos versos devotos, dignos-de ser leídos y esti-
mados. Abrió Auristela el papel, y pudo con ella tanto la 
curiosidad, que no dió lugar al enojo para dejalle de leer 
hasta el cabo ; leyóle en fin, y volviéndole á cerrar, pues-
tos los ojos en Clodio, y no echando por ellos rayos de 
amorosa luz, como las mis veces solia, sino centellas de 
rabioso fuego, le dijo : «Quítateme de delante, hombre 
maldito y desvergonzado, que si la culpadeste tu atrevido 
disparate entendiera, que habla nacido de algún descuido 
mió, que menoscabara mi crédito y mi honra, en mí 
misma castigara tu atrevimiento, el cual no ha de quedar 
sin castigo, sí ya entre tu locura y mi paciencia no se 
Pone el tenerte lástima.» 
Qnédó atónito Clodio, y diera él por no haberse atrevi-
do la mitad de la vida, como ya se ha dicho •  rodeáronle 
luego el alma mil temores, y no se daba más término de 
vida, que lo que tardasen en saber su bellaquería Arnaldo 
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6 Periandro ¡ y sin replicar palabra, bajó los ojos, volvió-
las espaldas, y dejó sola á Auristela, cuya imaginación, 
ocupó un temor no vano, sino muy puesto en razón, de 
que Clodio desesperado habia de dar en traidor, aprove-
chándose de los intentos de Policarpo , si acaso á su noti-
cia viniese, y determinó darla de aquel caso á Teriandro-
y Arnaldo. Sucedió en este tiempo, que estando Antonio 
el mozo solo en su aposento, entró á deshora una mujer 
en él , de hasta cuarenta afios de edad, que con el brio y 
donaire debia de encubrir otros diez, vestida, no al usó-
de aquella tierra, sino »1 do España ; y aunque Antonio 
110 conocía de usos, sino de los que habia visto en los de 
la bárbara isla, donde se habia criado y nacido, bien co-
noció ser extranjera de aquella tierra. 
Levantóse Antonio á recebirla cortesmente; porque no 
ero tan bárbaro que no fuese bien criado ¡ sentáronse, y 
la dama { si en tantos años de edad es justo se le dé este 
nombre) después de haber estado atenta mirando el rostro 
de Antonio, dijo : « Parecerte ha novedad , ; oh mancebo! 
esta mi venida á verte , porque no debes de estar eu uso 
de ser visitado de mujeres , habiéndote criado , según he 
Habido, en la isla bárbara , y no entre bárbaros, sino en-
tre riscos y penas , de las cuales , si como sacaste la belleza 
y brio que tienes, has sacado también la dureza en las en-
trañas, la blandura de lasmias, temo que no me ha de 
ser de provecho : no te desvies, sosiégate y no te alboro-
tes , que no está hablando contigo algún monstruo, ni 
persona que quiera decirte ni aconsejarte cosas que vayan 
fuera de la naturaleza humana. Mira que te hablo espa-
ñol , que es la lengua que tú sabes, cuya conformidad 
Huele engendrar amistad entre los que no se conocen : mi 
nombre es Zenotia ; soy natural de España, nacido y criada 
en Alhama, ciudad del reino de Grabada, conocida por 
mi nombre en todos los de España, y Aun entre otros mu-
chos , porque mi habilidad no consiente que mi nombre se 
encubra, haciéndome conocida mis obras, Sali de mi pa-
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tria habrá cuatro afios, huyendo de la vigilancia que tie-
nen IOB mastines veladores, que en aquel reino tienen del 
católico rebaño : mi estirpe es agarena , mis ejercicios IOB 
de Zoroastres, y en ellos soy única : ¿ ves este sol que nos 
alumbra ? pues BÍ para señal de lo que puedo, quieres que 
le quite los rayos, y le asombre con nubes, pídemelo, que 
haré que á esta claridad suceda en un punto escura noche, 
ó ya si quieres ver temblar la tierra , pelear los vientoB, 
alterarse el mar, encontrarse loa montes, bramar las fie-
ras , ú otras espantosas señales, que nos representen la 
confusión del caos primero , pídelo, que tú quedarás sa-
tisfecho , y yo acreditada. Has de saber aiisimesmo, que 
en aquella ciudad de Alhama siempre ha habido alguna 
mujer de mi nombre, la cual con el apellido de Zenotia 
hereda esta ciencia, que no nos enseño á ser hechiceras, 
como algunos noa llaman , sino á ser encantadoras y ma-
gas , nombres que nos vienen más al propio. Laa que son 
hechiceras nunca hacen cosa que para alguna cosa sea de 
provecho : ejercitan sus burlerías con cosas al parecer de 
burlas, como son habas mordidas, agujas Bin puntas , al-
fileres sin cabeza, y cabellos cortados en crecientes ó men-
guantes de luna : usan de caractéres que no entienden, y 
si algo alcanzan tal vez de lo que pretenden , es no en vir-
tud de SUB simplicidades, sino porque Dios permite para 
mayor condenación suya, que el demonio las engañe; pero 
nosotras las que tenemos nombre de magas y de encanta-
doras, somos gente de mayor cuantía, tratamos con las 
estrellas, contemplamos el movimiento de los cielos, sa-
bemoB la virtud de las hierbas , de las plantas de las pie-
dras , de las palabras , y juntando lo activo á lo pasivo, 
parece que hacemos milagros, y nos atrevemos á hacer 
cosas tan estupendas , qne causan admiración á las gentes, 
de donde noce nueatra buena ó mala fama : buena, si ha-
cemos bien con nuestra habilidad ; mala, si hacemos mal 
con ella ; pero como la naturaleza parece que nos inclino 
antes al mol que til bien , no podemos tener tnn á raya los-
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deseos, qne no se deslicen á procurar el mal ajeno ; que 
¿ quién quitará al airado y ofendido que no se vengue! 
¿ quién al amante desdeñado , que no quiera, si pnede, re-
ducir á ser querido del que le aborrece i puesto que en 
mudar las voluntades, sacarlas de su quicio, como esto es 
ir contra el libre albedrio, no hay ciencia que lo pueda, 
ni virtud de hierbas que lo alcance.» 
A todo esto que la espafiola Zenotia decia, la estaba mi-
rando Antonio, con deseo grande de saber, que suma ten-
dría tan larga cuenta; pero la Zenotia prosiguió diciendo: 
te Dígote, en fin , bárbaro discreto, que la persecución de 
los que llaman inquisidores en España me arrancó de mi 
patria, que cuando se sale por fuerza de ella, ántes se 
puede llamar arrancada, que salida : vine á esta isla por 
extraños rodeos, por infinitos peligros , casi siempre como 
si estuvieran cerca, volviendo la cabeza atrás, pensando 
que me mordían las faldas los perros, que áun hasta aqní 
temo : díme presto á conocer al rey antecesor de Policar-
po , hice algunas maravillas, con que dejé maravillado al 
pueblo ; procuré hacer vendible mi ciencia tan en mi pro-
vecho , que tengo juntos más de treinta mil escudos en 
oro; y estando atenta á esta ganancia he vivido casta-
mente , sin procurar otro algún deleite , ni le procurara, 
si mi buena ó mi mala fortuna no te hubieran traido á 
esta tierra, que en tu mano está darme la suerte que qui-
sieres. Si te parezco fea, yo haré de modo que me juzgues 
por hermosa ; si son pocos treinta mil escudos que te 
ofrezco , alarga tu deseo , y ensancha los sacos de la codi-
cia y los senos , y comienza desde luego á contar cuantos 
dineros acertares á desear : para tu servicio sacaré las 
perlas que encubren las conchas del mar, rendiré y traeré 
á tus manos las aves que que rompen ol aire : haré que te 
ofrezcan sus frutos las plantas de la tierra : haré que 
brote del abismo lo más precioso que en él se encierra : 
haréte invencible en todo, blando en la paz , temido en la 
guerra; en fin , enmendaré tu suerte de manera , que Beas 
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siempre envidiado, y no envidioso ; y en cambio de estOB 
bienes qne te lie dicho, no te pido que seas mi esposo, sino 
que me recibas por tu esclava , que para ser tu esclava no 
es menester que me tengas voluntad , como para ser espo-
sa ¡ y como yo sea tuya , en cualquier modo que lo sea vi-
viré contenta. Comienza, pues , | oh generoso mancebo ! & 
mostrarte prudente , mostrándote agradecido ; mostrarte 
has prudente, si ántes que me agradezcas estos deseos, 
•quisieres hacer experiencia de mis obras, y en sefial de que 
asi lo harás, alégrame el alma agora con darme alguna se-
fial de paz, dándome á tocar tu valerosa mano : y diciendo 
esto, se levantó para ir abrazarle. Antonio viendo lo cual, 
lleno de confusion, como si fuera la más retirada doncella 
del mundo, y como si enemigos combatieran el castillo de 
su honestidad, se puso á defenderle, y levantándose, fué á 
tomar su arco, que siempre, ó le traia consigo , ó le tenia 
junto á sí, y poniendo en él una flecha , hasta veinte pa-
sos desviado de la Zenotia, le encaró la flecha. No le con-
tentó mucho á la enamorada dama la postura amenaza-
dora de muerte de Antonio, y por huir el golpe desvió el 
Cuerpo, y pasó la flecha volando por junto á la garganta 
(en esto mis bárbaro Antonio de lo que parecia eu su 
traj e) ¡ pero no fué el golpe de la flecha en vano , porque 
á este instante entraba por la puerta de la estancia el 
maldiciente Clodio, que le sirvió de blanco , y le pasó la 
boca y la lengua , y le dejó la vida en perpetuo silencio, 
castigo merecido á sus muchas culpas. Volvió la Zenotia 
la cabeza, vió el mortal golpe que habia hecho la flecha, 
temió la segunda, y sin aprovecharse de lo mucho que 
con su ciencia se prometía, llena de confusion y de mie-
do , tropezando aquí, y cayendo allí, salió del aposento 
con intención de vengarse del cruel y desamorado mo«o. 
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C A P Í T U L O X . 
De la enfermedad que, sobrevino á Antonio el mozo. 
No le quedó sabrosa la mano á Antonio del golpe que 
habia hecho, que aunque acertó errando , como no sabia 
las culpas de Clodio, y habia visto las de la Zenotia, qui-
siera haber sido mejor certero. Llegóse A Clodio , por ver 
si le quedaban algunas reliquias de vida , y vió que todas 
se las habia llevado la muerte ; cayó en la cuenta de su 
yerro, y túvose verdaderamente por bárbaro. Entró en 
esto su padre, y viendo la sangre y el cuerpo muerto de 
Clodio, conoció por la flecha, que aqnel golpe habia sido 
hecho por la mano de su hijo. Preguntóselo, y respondióle 
qne sí : quiso saber la cansa, y también se la dijo. Admi-
róse el padre , y lleno de indignación le dijo : « Ven acá, 
bárbaro, si á los que te aman y te quieren procuras quitar 
la vida, ¡ qué harás á los que te aborrecen i sí tonto presu-
mes de casto y honesto, defiende tu castidad y honestidad 
con el sufrimiento ; que los peligros semejantes no se re-
median con los armas , ni con esperar los encuentros, sino 
con huir de ellos. Bien porece que no sabes lo que le suce-
dió á aquel mancebo hebreo, que dejó la capa en monos de 
la lascivo sefiora que le solicitaba : dejAras tú, ignorante 
esa tosco piel qne traes vestida, y ese arco con que presu-
mes vencer á la misma valentía, no le armáras contra la 
blandura de una mujer rendido, que cuando lo está, rompe 
por cualquier inconveniente que A su deseo se opongo : rí 
con esta condicion pasas adelante en el discurso de tu vida, 
por bárbaro serás tenido hasta que la acabes, de todos 
los qne te conocieren. No digo yo que ofendas A Dios en 
ningún modo, sino que reprendas y no castigues A las que 
quisieren turbar tus honestos pensamientos ; y aparéjate 
para más de nna batalla, que la verdura de tus afios, y el 
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gallardo brío de ta persona con muchas batallas te ame-
naza , y no pienses qne has de ser siempre solicitado, qne 
alguna Tez solicitarás, y sin alcanzar tus deseos, te alcan-
zará la muerte en ellos. » 
Escuchaba Antonio á su padre los ojos puestos en el; 
suelo, tan vergonzoso como arrepentido. Y lo que le res-
pondió fué : « No miró , sefior , lo que hice , y pósame de 
haberlo hecho : procuraré enmendarme de aquí adelante 
de modo, que no parezca bárbaro por riguroso , ni lascivo 
por manso. Dese órden de enterrar á Clodio , y de hacerle 
la satisfacción más conveniente que ser pudiere.» Ya en 
6Bto habia volado por el palacio la muerte de Clodio, pero 
no la causa de ella, porque la encubrió la enamorada Ze-
notia , diciendo sólo, que sin saber por qué, el bárbaro 
mozo le habia muerto. 
Llegó esta nueva álosoidos de Auristela, que aún se 
tenia el papel de Clodio en las manos , con intención de 
mostrarse á Periandro ó Arnaldo , para que castigasen su 
atrevimiento ; pero viendo qne el Cielo habia tomado á su 
cargo el castigo, rompió el papel, y no quiso que saliesen 
i luz las culpas de los muertos, consideración tan pru-
dente como cristiana ; y bien que Policarpo se alborotó 
con el suceso, teniéndose por ofendido de que nadie en su 
casa vengase sus injurias , no quiso averiguar el caso, sino 
remitióselo al príncipe Arnaldo, el cuol, á ruego de Au-
ristela y al de Transila , perdonó á Antonio, y mandó en-
terrar á Clodio, sin averiguar la culpa de su muerte, cre-
yendo ser verdad lo que Antonio decia , que por yerro le 
habia muerto, sin descubrir los pensamientos de Zenotia, 
porque á él no le tuviesen de todo en todo por bárbaro. 
Pasó el rumor del caso, enterraron á Clodio, quedó Auris-
tela vengada, como si en su generoso pecho albergára gé-
nero de venganza algnna, así como albergaba en el do la 
Zenotia, que bebía, como dicen , los vientos, imaginando 
como vengarse del cruol flechero , el cuol de allí á dos dias 
se sintió mal dispuesto , y cayó en la cama con tanto des-
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caecimiento, qne los módicos dijeron que se le acababa la 
vida, sin conocer de qué enfermedad. Lloraba Hiela su 
madre, y sn padre Antonio tenia de dolor el coraron con-
sumido ; no se podia alegrar Auristela ni Mauricio. Ladis-
lao y Transila sentían la misma pesadumbre ; viendo lo 
cnal Policarpo , acudió á su consejera Zenotia, y le rogó 
procurase algún remedio á la enfermedad de Antonio , la 
cual por no conocerla los módicos, ellos no sabian hallar-
le. Ella le dió buenas esperanzas , asegurándole que de 
aquella enfermedad no moriría ; pero que convenia dila-
tar algún tanto la cura. Creyóla Policarpo, como si se lo 
dijera un oráculo. De todos estos sucesos no le pesaba mu-
cho á Sinforosa , viendo que por ellos se detendria la par-
tida de Periandro, en cuya vista tenia librado el alivio de 
su corazon , qne puesto que deseaba que se partiese, pues 
no podia volver, si no se partia, tanto gusto le daba el 
verle, que no quisiera que se partiera. 
Llegó una sazón y coyuntura, donde Policarpo y sus 
dos hijas, Arnaldo, Periandro y Auristela, Mauricio, La-
dislao y Transila y Eutilio, que despues que escribió el 
billete á Policarpa, aunque le habia roto, de arrepentido 
andaba triste y pensativo , bien así como el culpado que 
piensa qne cuantos le miran son sabldores de su culpa. 
Digo que la compañía de los ya nombrados se halló en la 
estancia del enfermo Antonio , á quien todos fueron á vi-
sitar á pedimento de Auristela ; que ansí á 61, como á sus 
padres, los estimaba, y quería mucho, obligada del bene-
ficio que el mozo bárbaro le habia hecho , cuando los sacó 
del fuego de la isla , y la llevó al serrallo de su padre ; y 
más que como en las comunes desventuras se reconcilian 
los ánimos, y se traban las amistades, por haber sido 
tantas las que en compañía de Riela, y de Constanza y de 
los dos Antonios había pasado , ya no solamente por obli-
gación , más por elección y destino los amaba. 
Estando , pues, juntos, como se ha dicho, un dia Sin-
forosa rogó encarecidamente á Periandro les contase al-
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gunoe Bucesos de su vida, especialmente se holgaría de sa-
ber de donde venia la primera vez que llegó 4 aquella 
isla, cuando ganó los premíoB de todos los juegos y fiestas 
que aquel dia se hicieron , en memoria de haber sido el de 
la elección de su padre. Á lo que Periandro respondió, 
que sí haría, si se le permitiese comenzar el cuento de su 
historia, no del mismo principio, porque éste no le podía 
decir ni descubrir 4 nadie , hasta verse en Roma con Au-
ristela su hermana. Todos le dijeron, que hiciese su gusto, 
que de cualquier cosa que él dijese, le recibirían ; y el 
que m4s contento sintió, fué Arnaldo, creyendo descu-
brir , por lo que Periandro dijese , algo que descubriese 
quien era : con este salvoconduto Periandro dijo desta 
manera. 
C A P Í T U L O X I . 
Cuenta Periandro el suceso de su viaje. 
« El principio y pre4mbulo de mi historia , ya que que-
réis , sefiores, qne os la cuente, quiero que sea éste : que 
nos contempléis 4 mi hermana y 4 mí con una anciana 
ama suya embarcados en una nave, cuyo duefio en lugar 
de parecer mercader , era un gran corsario. Las riberas de 
una isla barríamoB, quiero decir que íbamos tan cerca de 
ella, que distintamente conocíamos , no solamente los ár-
boles , pero sus diferencias ; mi hermana cansada de ha-
ber andado algunos días por el mar , deseó salir 4 recrearse 
4 la tierra, pidióselo al capitan , y como sus ruegos tienen 
siempre fuerza de mandamiento, consintió el capitan en 
el de su ruego , y en la pequefia barca de la nave con solo 
nn marinero nos echó en tierra 4 mí, y 4 mi hermano , y 
4 Cloelia, que este era el nombre de su ama, Al tomar 
tierra, vió el marinero que un pequeño rio por una pe-
queña boca entraba 4 dar al mar su tributo, hacíanle 
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sombra por nna y otra ribera gran cantidad de verdes y 
Hojosos árboles, á quien servían de cristalinos espejos sos 
transparentes aguas ; rogárnosle se entrase por el rio, pues 
la amenidad del sitio nos convidaba , hizolo asi, y co-
menzó á subir por el rio arribo, y hobiendo perdido de 
vista la nave, soltando los remos, se detuvo, y dijo : 
«Mirad, sefiores, del modo que habéis de hacer este viaje, 
y haced cuenta que esta pequefia barca, que agora os lleva, 
es vuestro navio, porque no habéis de volver más al que 
en la mar os queda aguardando, si ya esta sefiora no 
quiere perder la honra, y vos, que decís que sois su her-
mano , la vida. i> Dijome en fin , que el capitan del navio 
-quería deshonrar ¿ mi hermana, y darme á mi la muerte 
y que atendiésemos á nuestro remedio, que él nos seguiría 
y acompafiaria en todo lugar y en todo acontecimiento. 
Si nos turbamos con esta nueva, júzguelo el que estu-
viere acostumbrado á recibirlas malas de los bienes qne 
espera. Agradecíle el aviso, y ofrecílo la recompensa, 
cuando nos viésemos en más felice estado. Aun bien dijo 
Cloelia, que traigo conmigo las joyas de mi sefiora, y 
aconsejándonos los cuatro de lo que hacer debíamos, fué 
parecer del marinero, que nos entrásemos el rio adentro, 
-quizá descubriríamos algún lugar que nos defendiese, si 
acaso los de la nave viniesen á buscarnos. Mas no vendrán, 
dijo, porque no hay gente en todas estas islas, que no 
piensen ser corsarios todos cuantos surcan estos riberas 
y en viendo lo nave, ó naves, luego tomón las armas para 
defenderse, y si no es con asaltos nocturnos y secretos 
nunca salen medrados los corsarios.» 
» Parecióme bien BU consejo, tomé yo el un remo, y 
ayudóle á llevar el trabajo ; subimos por el rio arriba, y 
habjendo andado como dos millas, llegó á nuestros oidos 
el son de muchos y varios instrumentos formado, y luego 
se nos ofreció á la vista una Belva de ArboleB movibles, 
que de la una ribera á la otra, ligeramente cruzaban, He-
damos más cerca , y conocimos ser barcas enramadas, 1o 
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qne parecían Arboles, y qne el son le formaban loa instru-
mentos que tafiian los que en ellas iban. 
» Apénas nos hubieron descubierto cuando se vinieron 
A nosotros, y rodearon nuestro barco por todas partes; 
levantóse en pió mi hermana', y echándose sus hermosos 
cabellos á las espaldas, tomados por la frente con una 
cinta leonada, ó listón, que le dió su ama, hizo de sí CBBÍ 
divina é improvisa mnestra , que como después supe , por 
tal la tuvieron todos los que en las barcas venian , los 
cuales A voces, como dijo el marinero , que las entendía, 
decian : « ¿ Qué es esto ? ¿ qué deidad es esta que viene A 
visitarnos, y A dar el parabién al pescador Carino, y á la 
ein par Selviana, de SUB felicísimas bodas I luego dieron 
cabo A nuestra barca y nos llevaron A desembarcar no 16-
joa del lugar dondo nos habian encontrado. Apénas pusi-
mos los pies en la ribera , cuando un escuadrón de pesca-
dores , que así lo mostraban ser en su traje, nos rodearon, 
y uno por uno, llenos de admiración y reverencia , llega-
ron A besar las orillas del veetido de Auristela , la eual, A 
pesar del temor que la congojaba, de las nuevas que la 
habian dado, ae mostró A aquel punto tan hermosa, que 
yo disculpo el error de aquellos que la tuvieron por divi-
na. Poco desviados de la ribera vimos un tálamo en grue-
sos troncos de sabina sustentado cubierto de verde juncia, 
y oloroso con diversas flores , que servían de alcatifas al 
suelo : vimos ansimesmo levantarse de unos asientos dos 
mujeres, y dos hombres, ellas mozas, y ellos gallardos 
mancebos ; la una hermosa sobremanera, y la otra fea so-
bremanera : el uno gallardo y gentil hombre , y el otro 
no tanto , y todos cuatro se pusieron de rodillas ante Au-
ristela, y el más gentil hombre, dijo : «¡ Oh tú, quien quie-
ra que seas, que no puedes ser sino cosa del Cíelo ! mi 
hermano, y yo con el extremo á nuestras fuerzas posible, 
te agradecemos esta merced que nos ¡haces , honrando 
nuestras pobres, y ya de hoy más, ricas bodas : ven, seflo-
ra, y si en lugar de los palacios de cristal, que en el pro-
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fondo mar dejas, como una de sus habitadoras , hallares 
en nuestros ranchos las paredes de conchas, y los tejados 
de mimbres, ó por mejor decir las paredes de mimbres, y 
los tejados de conchas ; hallarás por lo ménoB los deseos 
de oro, y las voluntades de perlas, para servirte, y hago 
esta comparación, que parece impropia, porque no hallo 
cosa mejor que el oro , ni más hermosa que las perlas,» 
Inclinóse á abrazarle Auristela, confirmando con sn 
gravedad, cortesía y hermosura, la opinion que della te-
nían. El pescador ménos gallardo so apartó á dar órden & 
la demás turba á que levantasen las voces en alabanzas de 
la recien venida extranjera, y que tocasen todos los ins-
trumentos en seflal de regocijo, las dos pescadoras, fea y 
hermosa, con sumisión humilde besaron las manos á Au-
ristela , y ella las abrazó cortés y amigablemente : el ma-
rinero (contentísimo del suceso) dió cuenta á los pesca-
dores del navio, que en el niar quedaban, dicióndoles, 
que era de corsarios, de quien se temía, que habían de 
venir por aquella doncella, qne era una principal señora, 
hija de reyes, que para mover los corazones á su defensa 
le pareció ser necesario levantar este testimonio á mi her-
mana. Apénos entendieron esto, cuando dejaron los ins-
trumentos regocijados, y acudieron á los bélicos, que to-
caron , arma, arma, por entrambas riberas, Llegó en esto 
la noche , recoglmonos al mismo rancho de los desposa-
dos , pusiéronse centinelas hasta la misma boca del rio, 
cebáronse las nasas, tendiéronse las redes, y acomodáronse 
los anzuelos, todo con intención de regalar y servir á KUB 
nuevos huéspedes, y por más honrarlos, los dos recien 
desposados no quisieron aquella noche pasarla con sus es-
posas , sino dejar los ranchos solos á ellas, y á Auristela y 
á Cloelia, y que ellos con sus amigos , conmigo y con el 
marinero se les hiciese guarda y centinela, y aunque so-
braba la claridad del cielo, por la que ofrecía la de la cre-
ciente luna, y en la tierra ardiau las hogueras, que el 
nuevo regocijo había encendido ¡ quisieron los desposados, 
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qne cenásemos en el campo los varones, y dentro del ran-
cho las mujeres ; h Izóse así, y fué la cena tan abundante, 
qne pareció que la tierra se quiso aventajar al mar, y el 
mar 4 la tierra, en ofrecer la una sus carnes, y la otra 
sus pescados. 
» Acabada la cena, Carino me tomó por la mano, y pa-
seándose conmigo por la ribera, despnes de haber dado 
muestras de tener apasionada el alma, con SOIIOZOB y con 
suspiros, me dijo : «Por tener milagrosa ésta tu llegada 
á tal sazón y tal coyuntura que con olla has dilatado mis 
bodas, tengo por cierto, que mi mal ha de tener remedio, 
mediante tu consejo ; y ansí aunque me tengas por loco, 
y por hombre de mol conocimiento y de peor gusto, quiero 
íne sepas«que de aquellas dos pescadoras que has visto ,1a 
una fea y la otra hermosa, á mí me ha cabido en suerte 
de que sea mi esposa la más bella, que tiene por nombre 
Pelviana ; pero no sé que te diga, ni sé que disculpa dar 
de la culpa que tengo, ni del yerro que hago. Yo adoro á 
Leoncia, que es la fea, sin poder ser parte á hacer otra 
cosa ; con todo esto te quiero decir una verdad , sin que 
me engafle en creerla, que á los ojos de mi alma, por las 
virtudes que en la de Leoncia descubro, ella es la más 
hermosa mujer del mundo ; y hay más en esto : que de 
tolérelo , que es el nombre del otro desposado, tengo más 
de un barrunto que muere por Selviana ; de modo quo 
nuestras cuatro voluntades están trocadas, y esto ha sido 
Por querer todos cuatro obedecer á nuestros padres, y á 
nuestros parientes, que han concertado estos matrimonios, 
y no puedo yo pensar en qué razón se consiento, que la 
carga que ha de durar toda la vida, se la eche el hombre 
Robre sus hombros , no por el suyo, sino por el gusto aje-
n o " ? aunque esta tarde habíamos de dar el consentimien-
to y el si, del cautiverio de nuestras voluntades, no por 
industria, sino por ordenación del Cielo, que así lo quiero 
creer, se estorbó con vuestra venida, de modo que aún 
nos queda tiempo para enmendar nuestra ventura, y 
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para esto te pido consejo, pnes como extranjero, y no 
parcial de ninguno, «abrás aconsejarme ¡ porque tengo de-
terminado , qne si no se descubre algnna senda , qne me 
lleve á mi remedio, de ausentarme de estas riberas, y no 
parecer en ellas, en tanto qne la vida me durare, ora mi* 
padres se enojen , 6 mis parientes me rifian , 6 mis amigos 
se enf aden. 
» Atentamente le estuve escuchando, y de improviso 
me vino á la memoria su remedio, y á la lengua estas 
mismas palabras : ct No hay para qué te ausentes , amigo, 
á lo ménos no ha de ser ántes que yo hable con mi her-
mana Auristela, que es aquella hermosísima doncella que 
has visto ; ella es tan discreta, que parece que tiene en-
tendimiento divino, como tiene hermosura divina.» Con 
esto nos volvimos á los ranchos, y yo conté á ini hermana 
todo lo que con el pescador habia pasado, y ella hallé en 
su discreción el modo como sacar verdaderas mis palabras, 
y el contento de todos, y fué que apartándose con Leon-
cia y Selviana, á una parte, los dijo : « Sabed, amigas, 
que de hoy más lo habéis de ser verdaderas mias, que 
juntamente con este buen parecer que el Cielo me ha da-
do , me dotó de un entendimiento perspicaz , y agudo, de 
tal modo , que viendo el rostro de una persona le leo el 
alma, y le adivino los pensamientos ; para prueba de esta 
verdad, os presentaré á vosotras por testigos : tú, Leon-
cio , mueres por Carino, y tú, Selviana, por Solercio ; la 
virginal vergüenza os tiene mudas, pero por mi lengua se 
romperá vuestro silencio, y por mi consejo, que sin duda 
alguna será admitido, se igualarán vuestros deseos ; ca-
llad, y dejadme hacer, que ó yo no tendré discreción, ó 
vosotras tendréis felice fin en vuestros deseos.» Ellas sin 
responder palabra, sino con besarla infinitas veces las 
manos, y abrazándola estrechamente, confirmaron ser 
verdad cuanto habia dicho, especialmente en lo de sus 
trocadas aficiones. Pasóse la noche, vino el dia, cuya al-
borada fué regocijadísima, porque con nuevos y verdeH 
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Tamos parecieron adornadas las barcas de los pescadores, 
sonaron los instrumentos con nuevos y alegres sones, al-
zaron las Toces todos , con qne se aumentó la alegría, sa-
lieron los desposados para irse 4 poner en el tálamo, donde 
habian estado el dia de ántes, vistiéronse Selvlana y Leon-
ciade nuevas ropas de boda ; mi hermana, de Industria, 
se aderezó y compuso eon los mismos vestidos que tenia, 
y con ponerse una cruz de diamantes sobre su hermoBa 
frente , y unas perlas en sus orejas, joyas de tanto valor 
que hasta agora nadie Ies ha sabido dar su justo precio, 
como lo vereis cuando os las ensene, mostró ser imágen 
sobre el mortal enrso levantada ; llevaba asidas de las 
manos áfielviana, y á Le.oncia, y puesta encima del tea-
tro , donde el tálamo estaba, llamó , y hizo llegar junto A 
sí á Catino y á Solercío : Carino llegó temblando y confn-
«o, de no saber lo que yo habia negociado, y estando ya 
el sacerdote á punto par» darles las manos, y hacer las 
católicas ceremonias que se usan , mi hermana hizo solía-
les que la escuchasen, luego Be ex tendió un mudo silencio 
por toda la gente, tan callado que apénas los aires se rao-
vian. Viéndose, pues, preBtar grato oido de todos, dijo eti 
alta y sonora voz : « Esto quiere el Cielo » , y tomando por 
la mano á Selviana, se la entregó 4 Solercio, y asiendo de 
ta de Iieoncia, se la dió 4 Carino. « Esto, señores, prosi-
guió mi hermana , es, como ya he dicho, ordenación del 
Cielo, y gusto no accidental, sino propio destos venturo-
sos desposados, como lo muestra la alegría de sus rostro», 
y el sí, que pronuncian sus lenguas.» Abrazáronse los 
cuatro , con cuya señal todos los circunstantes aprobaron 
su trueco , y confirmaron, como y a he dicho, Ber sobrena-
tural el entendimiento y belleza de mi hermana, pues nsi 
habia trocado aquellos casi hechos casamientos, con sola 
mandarlo. Celebróse la fiesta, y luego salieron de entre 
las barcas del rio cuatro despalmadas, vistosas por las di-
versas colores con que venian pintadas, y los remo» que 
eran seis de cada banda, ni m4s ni ménos las bandera», 
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que yeninn muchaR por los filaretea, asimesmo eran de va-
rias colores ; los doce remeros de cada una, Tenían veati-
dos de blanquísimo y delgado lienzo, de aquel mismo-
modo que yo vine cuando entré la vez primera en esta 
isla : luego conoci que querían las barcas correr el palio, 
que se mostraba puesto en el árbol de otra barca desviada 
de las cuatro, como tres carreras de caballo ; era el palio 
de tafetan verde listado de oro, vistoso y grande, pues-
alcanzaba á besar y ánn á pasearse por laa aguaa. 
» El rumor de la gente, y el son de los instrumentos era 
tan grande, que no se dejaba entender lo que mandaba el 
capitan del mar, qus en otra pintada barca venia. Apar-
táronse las enramadas barcas i una y otra parte del lio, 
dejando nn espacio llnno en medio por donde las cuatro 
competidoras barcas volasen sin estorbar la vista á la in-
finita gente que desde el tálamo y desdo ambas riberas 
estaba atenta á mirarlas , y estando ya loa bogadores asi-
dos de las manillas de los remos, descubiertos loa brazos,, 
donde se parecían los gruesos nervios, laa anchas venaB y 
los torcidos músculos, atendían la señal de la partida,, 
impacientes por la tardanza y fogosos, bien ansí como lo 
suele eBtar el generoso can de Irlanda, cuando BU dueño 
no le quiere soltar de la trahilla, á hacer la presa que á 
la vista se le muestra. Llegó en fin la señal esperada,y á 
un mismo tiempo arrancaron todas cuatro barcas, que no 
por el agua sino por el viento parecía qne volaban : una 
dolías que llevaba por insignia un vendado Cupido, se 
adelantó de las demás casi tres cuerpos de la misma bar-
ca , cuya ventaja dió esperanza á todos cuantos la mira-
ban de que ella seria la primera que llegase á ganar el de-
seado premio ; otra que venia tras ella iba adelantando 
sus esperanzas, confiada en el tesón durísimo de sus re-
meros ; pero viendo que la primera en ningún modo des-
mayaba , estuvieron por soltar los remos BUB bogadores; 
pero son diferentes los fines y acontecimientos de las co-
sas, de aqnello que se imagina ; porque aunque es ley, de 
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los combates y contiendas, que ninguno do los que miran 
favorezca á ninguna de lns partes con sefiales, con voces, 
ó con otro algún género , que parezca que pueda servir de 
aviso al combatiente, viendo la gente de ln ribera, que la 
liaren do la insiguia de Cupido se aventajaba tonto i las 
demás, sin mirar <L leyes , creyendo que ya la victoria era 
suya, dij eron ¿voces muchos : « Cupido vence, el amor es 
invencible.» Á cuyas voces, por escuchallas, parece que 
aflojaron un tanto los remeros del Amor. Aprovechóse de 
esta ocasion la segunda barca, que detras de la del Amor 
"venia, la cual traía por insiuia al Interes, en figura de un 
gigante pequeño, pero muy ricamente aderezado, y impe-
lió los remos con tanta fuerza, que llegó á igualarse el 
Interos con el Amor, y arrimándosele á uu costado, le 
hizo pedazos todoslos remos do la diestra bauda, habiendo 
primero la del Interes recogido los suyos, y pasado ade-
lante , dej ando burladas las esperanzas de los que primero 
habían cantado la victoria por el Amor, y volvieron á de-
cir : « El Interes vence, el Interes vence.» Ea barca ter-
cera traia por insignia á la Diligencia , en figura de una 
mujer desnuda, llena de alas por todo el cuerpo, que á 
traer trompeta en las manos, ántes • pareciera fama que 
diligencia. Viendo el buen suceso del Interes, alentó su 
•confianza, y sus remeros se esforzaron de modo, que lle-
garon á igualar con el Interes; pero por el mal gobierno 
•del timonero se embarazó con las dos barcas primeras, de 
modo que los unos ni los otros remos fueron de provecho. 
Viendo lo cual lo postrera, que traia por insignia á la 
Buena Fortuna, cuando estaba desmayado y casi para de-
jar la empresa, viendo el intrincado enredo de las demás 
barcas, desviándose algún tanto dellas por no caer en el 
mismo embarazo, apretó, como decir so suele, los puños, 
y deslizándose por un lodo , pasó delante do todas. Cam-
biáronse los gritos de los que miraban , cujas VOCCB sirvie-
ron do aliento á sus bogadores , que embebidos en el gusto 
de verse mejorados, los parecia, que si loa que quedaban 
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atrás entónces les llevaran la misma ventaja, no dudaran 
de alcanzarlos, ni de ganar el premio, como lo ganaron, 
más por ventura , que por ligereza. 
» En fin, la Buena Fortuna fué la que la tuvo buena 
entónces, y la mía de agora no lo seria, si yo adelante 
pasase con el cuento de mis muchos y extraños sucesos. 
Y asi os ruego, señores, dejemos esto en este punto, que 
esta noche le daré fln , si es posible que lá puedan tener 
mis desventuras.» Esto dijo Periandro á tiempo que al 
enfermo Antonio le tomó un terrible desmayo, viendo lo 
cual su padre, casi como adevino de donde procedia, los 
dejó á todos , y se fué , como despues parecerá, á buscar á' 
la Zenotia con la cual le sucedió lo que se dirá en el si-
guíente capitulo. 
C A P Í T U L O X I I . 
Ve cómo Zenolia deshizo los hechizos para que sanase 
Antonio el mozo; pero acameja al rey Policarpo no 
deje salir de su reim> á Arnaldo y los demás de su 
compañía. 
I'aréceme que si no se arrimara la paciencia al gusto que 
tenían Arnaldo y Policarpo de mirar á Auristela, y Sin-
forosa de ver á Periandro, ya la hubieran perdido esca-
chando su largo plática, de quien juzgaron Mauricio y 
Ladislao que habia sido algo larga , y traída no muy á 
propósito ¡ pues para contar sus desgracias propiaB , no ha-
bia para que contar los plac«res ajenos. Con todo eso les 
dió gusto, y quedaron con él esperando oír el fin de su 
historia, por el donaire siquiera y buen estilo con que Pe-
riandro la contaba. 
Halló Antonio el padre á la Zenotia, que buscaba en la 
cámara del rey por lo ménos, y en viéndola, puesta una 
desenvainada daga en las manos, con cólera española y 
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dlscnrso ciego, arremetió A ella, y asiéndola dol brazo iz-
quierdo , y levantando la daga en alto, la dijo : « Dame, 
¡ oh hechicera 1 A mi hijo vivo y sano , y lnégo ; si no, haz 
cuenta que el punto de tu muerte ha llegado ; mira si 
tienes su vida envuelta en algún envoltorio de agujas sin 
ojos, ó de alfileres sin cabezas : mira, ¡ oh pérfida ! si la 
tienes escondida en algún quicio de puerta , ó en alguna 
otra parte, que sólo tú la sabes.» 
l-asmóse Kenotia, viendo que la amenazaba una daga 
desnuda en las manos de un español colérico, y temblando 
le prometió do darle la vida y salud de su hijo , y Aun le 
prometiera do darle la salud de todo el mundo, si se la 
pidiera ; de tal manera se le habia entrado el temor en el 
alma , y así le dijo : « Suéltame, español, y envaina to 
acero , que los que tiene tu hijo le han conducido al tér-
mino en que está; y pues sabes que las mujeres somos na-
turalmente vengativas, y más cuando nos llama A la ven-
ganza el desden y el menosprecio, no te maravilles si a 
dureza de tu hijo me ha endurecido el pecho ¡ aconséjale 
que se humane de aquí adelante con los rendidos, y no 
menosprecie A los que piedad le pidieren ; y vete en paz, 
que mañana estarA tu hijo en disposición de levantarse 
bueno y sano. 
, _Cuando asi no sea, respondió Antonio , ni A mí me 
faltarA industria para hallarte , ni cólera para quitarte la 
vida. » Y con esto la dejó, y ella quedó tan entregada al 
miedo, que olvldAndose de todo agravio, sacó del quicio 
de una pnertalos hechizos que habia preparado, para con-
sumir la vida pbco A poco del riguroso mozo , que con los 
de BU donaire y gentileza la tenia rendida. 
Apénas hubo sacado la Kenotia sus endemoniados prepa-
ramentos de la puerta , cuando salió la salud perdida de 
Antonio A plaza, cobrando en eu rostro las primeras co-
lores , los ojos vista alegre, y las desmayadas tuerzas es-
forzado brio, de lo que recebieron general contento cuan-
tos le conocían ¡ y estando con él A solas BU padre , le dijo: 
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o En todo cnanto quiero agora decirte, j oh hijo Iquiero 
advertirte que adviertas que so encaminan mis razones & 
aconsejarte , que no ofendas á Dios en ninguna manera; 
y bien habrás echado de ver esto en quince ó diez y seis 
aiios , que ha que te enseño la ley que mis padres me en-
señaron , que es la católica , la verdadera, y en la que se 
han do salvar, y so han salvado todos loe que han entrado 
hasta aquí, y han de entrar de aquí adelanto en el reino 
de los Cíelos. Esta santa ley nos enseña, que no esta-
mos obligados á castigar á los que nos ofenden, sino 
á aconsejarlos la enmienda de sus delitos ; que el castigo 
toca al juez, y la reprehensión á todos, como sea con las 
condiciones que después te diré. Cuando te convidaren á 
hacer ofensas que rednnden en deservicio de Dios, no 
tienes para que armar el areo, ni disparar flechas , ni de-
cir injuriosas palabras, que con no recebir el consejo y 
apartarte de la ocasíon, quedarás vencedor de la pelea, y 
libro y seguro de verte otra vez en el trance que agora 
te hae visto. La Zenotia te tenia hechizado, y con he-
chizos de tiempo señalado, poco íi poco en ménos do 
diez dias perdieras la vida, si Dios y mi buena diligencia 
no lo hubieran estorbado ¡ y vente conmigo, porque ale-
gres A todos tus amigos con tu vista, y escuchemos los 
sucesos de Periandro, que los ha de acabar de contar eeta 
noche.» Prometióle Antonio á su padre de poner en obra 
todas sus consejos con el ayuda de Dios, á pesar do todas 
las persuasiones y lazos que contra su honestidad le ar-
masen. 
La Zenotia en esto corrida , afrentada y lastimada de 
la soberbia desamorada del hijo, y de la temeridad y có-
lera del padre , quiso por mano ajena vengar su agravio, 
sin privarse de la presencia de su desamorado bárbaro, y 
con este pensamiento , y resuelta determinación se fué al 
rey Policarpo , y le dijo : « Ya sabes, señor, como después 
que vino á tu casa y á tu servicio , siempre he procurado 
no apartarme en él con la solicitud posible : sabes también, 
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fiado 611 la verdad qne de mi tienes conocida, qne me tie-
nes hecha archivo de tus secretos ; y sabes como prudente, 
que en los casos propios , y más si se ponen de por medio 
deseos amorosos , suelen errarse los discursos que al pare-
recer van más acertados, y por esto querría, que en el 
que agora tienes hecho de dejar ir libremente á Arnaldo 
•y á toda su compañía, vas fuera de toda razón y de todo 
término. Dime, si no puedes presente rendir á Auristela, 
l cómo la rendirás ausente f ¿ y cómo querrá ella cumplir 
eu palabra, volviendo á tomar por esposo á un varón ancia-
no , que en efeto lo eres, que las verdades que uno conoce 
de sí mismo no nos pueden engañar, teniéndose ella de 
su mnndá Feriando, que podría ser que no fuese su her-
mano , y Arnaldo, príncipe mozo, y que no la quiere para 
mónos que para ser su esposat No dejes, señor, que la oca-
sión que agora se te ofrece , te vuelva la calva en lngar 
de la guedeja ¡ y puedes tomar ocasión de detenerlos, de 
•querer castigar la insolencia y atrevimiento que tuvo este 
monstruo bárbaro que viene en su compañía, de matar 
en tu misma casa á aquel que dicen que se llamaba Clodio; 
que si ansí lo haces, alcanzarás fama que alberga en tu 
pecho, no el favor, sino la justicia.» 
Estaba escuchando Policarpo atentísimamente á la ma-
liciosa Zenotia, que con cada palabra que le decia, le 
atravesaba, como si fuera con agudos clavos, el corazon, 
y luégo, lnégo, quisiera correr á poner en efeto sus con-
sejos. Ya le parecía ver á Auristela en brazos de Perian-
dro , no como eu los de su hermano, sino como en Jos de 
su amante ; ya se la contemplaba con la corona on la ca-
beza del reino de Dinamarca , y que Arnaldo hacia burla 
de sus amorosos designios. Eu fin, la rabia de la endemo-
niada enfermedad de los celos se le apoderó del alma en 
tal mañero, que estuvo por dar voces , y pedir venganza 
de quien en ninguna cosa le habia ofendido j pero viendo 
la Zenotia, cuán sazonado le tenia, y cuán pronto para 
«jecutar todo aquello que más le quisiese aconsejar , le 
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dijo que se sosegase por entóuceB, y que esperasen á que 
aquella noche acabase de contar Periandro su historia, 
porque el tiempo se le diese de pensar lo que más con-
venía. 
Agradecióselo Policarpo, y ella, cruel y enamorada, 
daba trazas en su pensamiento, como cumpliese el deseo 
del rey y el suyo. Llegóse en esto la noche, juntáronse A 
conversación como la vez pasada , volvió Periandro á re-
petir algunas palabras ántes dichas , para que viniese con 
concierto á anudar el hilo de su historia, que la habia de-
jado en el certámen de las barcas. 
C A P Í T U L O X I I I . 
Prosigue Periandro su agradable historia y el robo 
de Auristela. 
La que con más gusto escuchaba á Periandro, era la 
bella Sinforosa, estando pendiente de sus palabras , como 
con las cadenas qne sallan de la boca de Hércules, tal era 
la gracia y donaire con que Periandro contaba sus sucesos; 
finalmente , los volvió á anudar , como se ha dicho, prosi-
guiendo de esta manera : « Al Amor, al Interes y á la Di-
ligencia dejó atras la Buena Fortuna, qne sin ella vale 
poco la diligencia, no es de provecho el interés, ni el 
nmor puede usar de sns fuerzas. La fiesta de mis pesca-
dores , tan regocijada como pobre, excedió A las de los 
triunfos romanos, que tal vez en la llaneza y en la hu-
mildad suelen esconderse los regocijos más aventajados; 
pero como laB venturas humanas estén por la mayor parte 
pendientes de hilos delgados , y loe de la mudanza fácil-
mente se quiebran y desbaratan, como se quebraron las 
de mis pescadores, y se retorcieron y fortificaron mis des-
gracias , aquella noche la pasamos todos en una isla pe-
queña , que en la mitad del rio se hacia, convidados del 
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verde sitio y apacible lugar. Holgábanse los desposados, 
que sin muestras de parecer que lo eran , con honestidad 
y diligencia de dar gusto á quien se le habia dado tan 
grande , poniéndolos en aquel deseado y venturoso estado, 
y asi ordenaron que en aquella isla del rio se renovasen 
las fiestas , y se continuasen por tres dias. La sazón del 
tiempo, que era la del verano , la comodidad del sitio, el 
resplandor de la luna, el susurro de las fuentes, la fruta 
de los árboleB , el olor de las flores, cada cosa destas de 
por si, y todas juntas , convidaban A tener por acertado el 
parecer de que allí estuviésemos el tiempo que laa fiestas 
durasen. Pero apénas nos habíamos reducido A la isla, 
cuando de entre un pedazo de bosque que en ella estaba 
salieron hasta cincuenta salteadores armados A la ligera, 
bien como aquellos que quieren robar y huir todo A un 
mismo punto, y como los descuidados acometidos Buelen 
ser vencidos con su mismo descuido, casi sin ponernos en 
defensa , turbados con el sobresalto, Antes nos pusimos A 
mirar, que A acometer A los ladrones, los cuales como ham-
brientos lobos, arremetieron al rebaño de las simples ove-
jas , y se llevaron , si no en la boca, en los brazos , á mt 
hermana Auristela, A Cloelia su nma , y A Selviana, y A 
Laoncia, como ai solamente vinieran A ofendellaH, porque 
se dejaron muchas otras mujeres, á quien la naturaleza 
habia dotado de singular hermosura. Yo, A quien el ex-
traño caRo máa colérico que suspenso me puso, me arrojé 
tras los salteadores, los seguí con los ojos y con las voces, 
afrentándolos, como si ellos fueran capaces de sentir 
afrentas , solamente para irritarlos A qne mis injurias les 
moviese A volver A tomar venganza dellns; pero ellos 
atentos A salir con su intento, ó no oyeron, ó no quisie-
ron vengarse, y así ae desaparecieron ; y luego los despo-
sados y yo, con algunos de los principales pescadores nos 
juntamos, como auele decirse , A consejo, sobre qué ha-
ríamos para enmendar nuestro yerro , y cobrar nuestras 
prendas. Uno dijo , no eR posible , sino que alguna nove 
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de salteadores está en la mar, y en parte donde con faci-
lidad ha echado esta gente en tierra, quizá sabldores de 
nuestra junta y de nuestras fiestas ; si esto es ansí, como 
sin duda lo imagino, el m^jor remedio es, que salgan al-
gunos barcos de los nuestros , y IOB ofrezcan todo el res-
cate que por la presa quisieren , sin detenerse en el tanto 
más cuánto , que las prendas de esposas hasta las mismas 
vidas de sus mismos esposos merecen en rescate. Yo seré, 
dije entónces , el que haré esa diligencia, que para con-
migo tanto vale la prenda de mi hermana, como si fuera 
la vida de todoB los del mundo ¡ lo mismo dijeron Carino 
y Solercio, ellos llorando en público, y yo muriendo en 
secreto. 
v Cuando tomaron esta resolución comenzaba á anoche-
cer, pero con todo eso nos entramos en un barco los des-
posados y yo con seis remeros ; pero cuando salimos al 
mar descubierto, había acabado de cerrar la noche, por 
cuya oscuridad no vimos bajel alguno. Determinamos de 
esperar el venidero dia, por ver si con la claridad descu-
bríamos algún navio, y quiso la suerte que descubriése-
mos dos , el uno que salia del abrigo de la tierra, y el otro 
quo venia á tomarla. Conocí que el que dejaba la tierra 
era el mismo de quien habíamos salido á la isla, asi en las 
banderas como en las velas, que venian cruzadas con una 
cruz roja ; los que venian de fuera las traian verdes, y los 
unos y IOH otros eran corsarios. Pues como yo imaginé que 
el navio que salia de la isla era el de los salteadores de la 
presa, hice poner en una lanza una bandera blanca de se-
guro , vine arrimado al costado del navio para tratar del 
rescate , llevando cuidado de que no me prendiese. Aso-
móse el capitan al borde, y cuando quise alzar la voz para 
hablarle, puedo decir, que ma la turbó y suspendió, y 
cortó en la mitad del camino un espantoso trueno qne 
formó el disparar de un tiro de artillería de la nave de 
fuera, en serial que desafiaba á la batalla al navio de tier-
ra ; al mismo punto le fué respondido con otro no ménos 
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poderoso , y en un instante se comenzaron á cañonear las 
dos naves, como si fueran de dos conocidos ó irritados 
enemigos. 
»Desvióse nuestro barco de en mitad do la furia, y 
desde lejos estuvimos mirando la batalla, y habiendo ju-
gado la artillería casi una hora , se aferraron los dos na-
vios con una no vista furia. Los del navio de fuera , ó más 
venturosos, ó por mejor decir, más valientes, saltaron 
en el navio de tierra, y en un instante desembarazaron 
toda la cubierta, quitando la vida á sus enemigos, sin de-
jar á ninguno con ella : viéndose , pues , libres de sus ofen-
sores , se dieron á Baquear el navio de las cosas más pre-
ciosas qqe tenia, que por ser de corsarios no era mucho, 
aunque en mi estimación eran las mejores del mundo, 
porque se llevaron de las primeras á mi hermana , á Sel-
viana, á Leoncia y á Cloelia, con que enriquecieron su 
nave, pareciéndoles que en la hermosura de Auristela 
llevaban un precioso y nunca visto rescate. Quise llegar 
con mi barca á hablar con el capltan de los vencedores; 
pero como mi ventura andaba siempre en los aires, uno 
de tierra sopló, é hizo apartar el navio, no pude llegar á 
él, ni ofrecer imposibles por el rescate de la presa, y así 
fué forzoso el volvernos sin ninguna esperanza de cobrar 
nuestra pérdida , y pol' no ser otra la derrota que el navio 
llevaba que aquella que el navio le permitía, no podimos 
por entónces juzgar el camino que haria, ni señal que nos 
diese á entender quienes fuesen los vencedores, paro juz-
gar siquiera , sabiendo su patria, las esperanzas de nues-
tro remedio ¡ él voló en fin por el mar adelante, y nosotros 
desmayados y tristes nos entramos en el rio, donde todos 
los barcos de los pescadores nos estaban esperando. No sé 
sí os diga, señores , lo que es forzoso deciros ; un cierto 
espíritu se entró entónces en mi pecho, que sin mudarme 
el ser, me pareció que le tenia más que de hombre, y así, 
levantándome en pié sobre la barca, hice que la rodeasen 
todas las demos, y estuviesen atentos á estas il otras se-
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mejnnt.cn razones qne les dije : « La baja íortnna jamas se 
enmendó con la ociosidad, ni con la pereza ; en los ánimos 
encogidos nunca tuvo lugar la buena dicha ; nosotros 
mismos nos fabricamos nuestra ventura, y no hay alma 
qne no sea capaz de levantarse á su asiento : los cobardes 
aunque nazcan ricos, siempre son pobres , como los avaros 
mendigos. Esto os digo j oh amigos mios 1 para moveroB ó 
incitaros á qne mejoréis vuestra suerte, y á que dejeis el 
pobre ajuar de unas redes, y de unos estrechos barcos, y 
busquéis los tesoros que tiene en sí encerrados el generoso 
trabajo, llamo generoso al trabajo del que se ocupa en 
cosas grandes. Si suda el cavador rompiendo la tierra, y 
apéna» saca premio que le sustente más que un dia, sin 
ganar fama alguna, ¿ por qué no tomará en lugar de la 
azada una lanza, y sin temor del sol, ni de todas las In-
clemencias del cielo procurará' ganar con el sustento, fama 
que le engrandezca sobre los demás hombres ? La guerra, 
así como es madrastra de los cobardes, es madre de los 
valientes, y los premios que por ella se alcanzan , se puo-
den llamar ultramundanos. Ea pues, amigos, juventud 
valerosa , poned los ojos en aquel navio que se lleva las 
caras prendas de vuestros parientes, encerrándonos en 
estotro, que en la ribera nos dejaron, casi, á lo que creo, 
por ordenación del Cielo : vamos tras él, y hagámonos pi-
ratas , no codiciosos como son los demás, sino justicieros 
como lo seremos nosotros ; á todos se nos entiende el arte 
de la marinería, bastimentos hallaremos en el navio oon 
todo lo necesario á la navegación , porque sus contrarios 
no le despojaron más que de las mujeres, y si es grando 
el agravio que hemos recebido, grandísima es la oeasion 
que para vengarle se nos ofrece; sígame, pues, el que 
quisiere, que yo os suplico, y Carino y Solercio os lo rue-
gan , que bien sé que no me han de dejar en esta valerosa 
empresa.» Apénas hube acabado de decir estas razones, 
cuando se oyó un murmúreo por todas las barcas, proce-
dido de que unos con otros se aconsejaban de lo que ha-
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rian, y entre todos salió una voz qne dijo ; « Embárcate, 
géneroso huésped, y sé nuestro espitan y nuestra guía, 
que todos te seguiremos.» 
» Esta tan improvisa resolución de todos me sirvió de 
felice auspicio , y por temer que la dilación de poner en 
obra mi pensamiento , no les diese ocasion de madurar su 
discurso, me adelanté con mi barco, al cual siguieron 
otros casi cuarenta : llegué á reconocer el navio, entré 
dentro, escudriñóle todo, miré lo que tenia, y lo que le 
faltaba, y hallé todo lo que me pudo pedir el deseo, que 
fuese necesario para el viaje; aconsejóles quo ninguno 
volviese á tierra, por qnitar la ocasion de quo el llaiito de 
las mujpres, y el de los queridos hijos no fuese parte par* 
dejar do poner en efeto resolución tan gallarda. Todos lo 
hicieron así, y desde allí se despidieron con la imagina-
clon de sus padres, hijos y mujeres : caso extraño, y que 
ha menester que la cortesía ayude á darle crédito; ningu-
no volvió á tierra, ni so acomodó de más vestidos, de 
aquellos con que habla entrado en el navio, en el cual, 
sin repartir los oficios , todos servían de marineros y de 
pilotos, excepto yo , que fui nombrado por capitán por 
gusto de todos ; y encomendándome á Dios, comencé lue-
go á ejercer mi oficio y lo primero quo mandé, fué, des-
embarazar el navio de los muertos que hablan sido en la 
pasada refriega, y limpiarle de la sangre de que estaba 
lleno : ordené que se buscasen todas las armas, ansí ofen-
sivas como defensivas, que eu él habla, y repartiéndolas 
entre todos, di á cada uno la que á mi parecer mejor le 
estaba : requerí los bastimentos, y conformé á la gente, 
tanteé para cuantos dias serian bastantes poco más ó 
ménos, 
» Hecho esto, y hecha oraclon al Cielo, suplicándole en-
caminase nuestro viaje, y favoreciese nuestros tan hon-
rados pensamientos, mandé izar las volas, que aún se es-
taban atadas á las entenas, y que las diéramos al viento, 
que como se ha dicho, soplaba de la tierra, y tan alegre» 
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como atrevidos, y tan atrevidos como confiados, comen» 
zainos 4 navegar por la misma derrota que nos pareció 
que llevaba el navio de la presa. Yeisme aquí, Beflores, 
qne me estáis escuchando, hecho pescador y casamentero, 
rico con mi querida hermana, y pobre sin ella, robado de 
salteadores, y subido al grado de capitán contra elloa, 
que las vueltas de mi fortuna no tienen un punto donde 
paren, ni términos que las encierren. 
—No mis, dijo 4 esta sazón Arnaldo, no miB , Perian-
dro amigo, que puesto que tú no te canses de contar tus 
desgracias, 4 nosotrosnos fatiga el oirías, por ser tantas.» 
Á lo que respondió Periandro : «Yo , se flor Arnaldo, 
soy hecho como esto que se llama lugar, que es donde to-
das las cosaB caben, y no hay ninguna fuera del lugar, y 
en mi le tienen todas las que son desgraciadas, aunque 
por haber hallado 4 mi hermana Auristela, las juzgo por 
dichosas, que el mal que se acaba ein acabar la vida, no 
lo es. a 
Á esto dijo Transila : « Yo por mi digo, Periandro, que 
no entiendo esa razón, sólo entiendo que lo será muy 
grande, si no cumplís el deseo que todos tenemos de saber 
los sucesos de vuestra historia, que me van pareciendo 
ser tales, que han de dar ocaBion i muchas lenguas, que 
las cuenten, y muchas injuriosas plumas que las escriban. 
Suspensa me tiene el veros capitan do salteadores ; juzgué 
merecer este nombre vnestros pescadores valientes, y es-
taré esperando también suspensa, cuil fué la primera ha-
zafia que hicisteis, y la aventura primera con que encon-
tr4steis.» 
— Esta noche, sefiora, respondió Periandro, daré fin, 
si fuere posible, al cuento, que 4un hasta agora se est4 
en sus principios » ; quedando todos de acuerdo que aque-
lla noche volviesen 4 la misma plática, por entóneos dió 
fin reriandro A la suya. 
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Da cuenta Periandro de un notable caso que le sucedió 
en el mar, 
La salud del hechizado Antonio volvió su gallardía á su 
primera ontereza, y con ella se volvieron á renovar en 
Zenotio sus mal nacidos deseos, los cuales también reno-
varon en su corazón los temores de verso de él ausente; 
que los desahuciados de tener en sus males remedio, nunca 
acaban de desengañarse, que lo están en tanto que ven 
presente la causa de donde nacen, y así procuraba con to-
das las trazas que podia imaginar su agudo entendimien-
to , de que no saliesen de la ciudad ninguno de aquellos 
huéspedes, y asi volvió á aconsejar á Policarpo, que en 
ninguna manera dejase sin castigo el atrevimiento del 
bárbaro homicida, y qne por lo ménos, ya que no le diese 
la pena conforme al delito, le debía prender y castigarle 
siquiera con amenazas, dando lugar que el favor se opu-
siese por entóneos á la justicia, como tal vez se suele ha-
cer en mas importantes ocasiones, lío lo quiso tomar Po-
licarpo en la que este consejo le ofrecía, diciendo á la Ze-
notia ¡ que era agraviar la autoridad del príncipe Arnaldo, 
que debajo de su amparo le traia, y enfadar á su querida 
Auristela, que como á su hermano le trataba, y máB que 
aquel delito fué accidental y forzoso, y nocido más de 
desgracia que de malicia, y más que no tenia parte que le 
Pidiese, y que todos cuantos le conocían afirmaban que 
aquella peno ero condigna de su culpo, por ser el mayor 
maldiciente que se conocía. « ¿ Cómo es esto, señor, replicó 
la Zonotia, que habiendo quedado el otro dia entrB nos-
otros de acuerdo de prenderle, con cuyo ocasión la to-
mases de detener á Auristela, agora estás tan léjos de to-
marle ? Ellos se te irán , ella no volverá ; tú llorarás on-
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tónces tu perplejidad y tn mal discurso, á tiempo, cuando 
ni te aprovechen las lágrimas, ni enmendar en la imagi-
nación , lo que agora con nombre de piadoso qnieres ha-
cer. tas culpas que comete el enamorado, en razón de 
cumplir su deseo, no lo son, en razón de que no es suyo, 
ni es 61 el que las comete, sino el amor que manda su vo-
luntad : rey eres, y de los reyes las injusticias y rigores 
son bautizadas con nombre de severidad. Si prendes á este 
mozo, darás lugar & la justicia, y soltándole á la miseri-
cordia, y en lo uno y en lo otro confirmarás el nombre 
que tienes de bueno. 
Desta manera aconsejaba la Zenotia á Policarpo , el 
cual A solas y en todo lugar iba y venia con el pensamiento 
en el caso, sin saber rosolversc de que modo podia detener 
á Auristela, sin ofender á Arnaldo, de cuyo valor y po-
der era razón temiese ; pero en medio de estas considera-
ciones , y en el de las que tenia Sinforosa, que por no es-
tar tan recatada, ni tan cruel como la Zenotia deseaba la 
partida de Teriandro, por entrar en la esperanza de la 
vuelta , se llegó el término deque Periandro'volviese á 
proseguir su historia, que la Biguió en esta manera. 
«Ligera volaba mi nave, por donde el viento quería lle-
varla , sin que se le opusiese á su camino la voluntad de 
ninguno de los que Íbamos en ella , dejando todos en el 
albedrío de la fortuna nuestro viaje, cuando desde lo 
alto de la gavia vimos caer í un marinero, que ántes que 
llegase á la cubierta del navio, quedó suspenso de un cor-
del que traia anudado á la garganta ; llegué con priesa y 
cortésele, con que estorbé no se le acortase la vida. Quedó 
como muerto, y estuvo fuera de si casi dos horas, al cabo 
de las cuales volvió en sí, y preguntándole la causa de su 
desesperación, dijo : « Dos hijos tengo, el uno de tres, y 
el otro de cuatro afíos, cuya madre no pasa de los veinte 
y dos, y cuya pobreza pasa de lo posible, pues sólo se 
sustentaba del trabajo de estas manos, y estando yo agora 
wcimn de aquella gavia, volví los ojos al lugar donde loa 
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dejaba, y casi como si olcanzára & verlos los vi hincados 
de rodillas, las manoB levantadas al Cielo, rogando á Dio» 
por la vida de sn padre, y llamándome con palabras tier-
nas ; vi aBimesmo llorar á sn madre , dándome el nombre 
de crncl sobre todos los hombres. Esto imaginé con tan 
gran vehemencia, que me fuerza á decir que lo vi, para 
no poner duda en ello, y el ver que esta nave vuela, y 
me aparta dellos , y que no sé donde vamos, y la poca 6 
ninguna obligación que me obligó á entrar en ella, me 
trastornó el sentido y la desesperación me puBO eBte cor-
del en las manos , y yo le di á mi garganta, por acabar en 
un punto los siglos de pena que me amenazaba.» 
•> Este suceso movió á lástima á cuantos le escuchába-
mos , y habiéndole consolado y casi asegurado, que presto 
daríamos la vuelta contentos y ricos, le pusimos dos hom-
bres de guarda, que le estorbasen volver á poner en eje-
cución su mal intento , y ansí le dejamos j y yo , porque 
este suceso no despertase en la imaginación de alguno da 
los demás, el querer imitarle, les dije que la mayor co-
bardía del mundo era el matarse, porque el homicida de 
sí mismo es señal que le falta el ánimo, para sufrir los 
males quo teme, y « ¿ qué mayor mal puede venir k nn 
hombre que lo muerte 1 y siendo esto ansí, no es locura el 
dilatarla : con lo vida se enmiendan , y mejoran las mo-
las suertes, y con lo muerte desesperada, no sólo no se 
acaban y se mejoran , pero se empeoran, y comienzan de 
nuevo. Digo esto, compañeros mios, porque no os asom-
bre el suceso que habéis visto deste nuestro desesperado, 
que áun hoy comenzamos á navegar, y el ánimo me está 
diciendo que nos aguardan, y esperan mil felices su-
cesos. 
» Todos dieron la voz á uno, para responder por todos, 
el cual desta manera dijo : « Valeroso capitón, en laaco-
sas que mucho se consideran , siempre so hallan mucha* 
dificultades, y en loa hechos valerosos que se acometen, 
•alguna parte se ha de dar á la razón, y muchas á la ven-
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tura, y en ln buena que hemos tenido de haberte elegido 
por nuestro capitan , Tamos seguros y confiados de olcan-
canxar los buenos sucesos que dices ; quédense nuestras 
mujeres, quédense nuestros hijos, lloren nuestros ancia-
nos padres, Visite la pobreza á, todos, que los Cielos qne 
«ostentan los gusarapos del agua, tendrán cuidado de sus-
tentar los hombres de la tierra. Manda, sefior , izar las 
velas, pon centinelas en las gavias, por ver si descubren, 
en que podamos mostrar, que no temerarios sino atrevi-
dos son los que aquí vamos á servirte.» 
» Agradeciles la respuesta , hice izar todas las velas, y 
habiendo navegado aquel dia , al amanecer del siguiente! 
la centinela de la gavia mayor dijo á grandes voces : «Na-
vio , navio.» 
B Preguntáronle qué derrota llevaba, y que de qué ta-
inafio parecía. Bespondió que era tan grande como el 
nuestro , y qne le teníamos por la proa. « Alto, pues, dije, 
amigos , tomad las armas en las manos, y mostrad con 
éstos , si son corsarios, el valor que os ha hecho dejar 
•vuestras redes.» Hice luego cargar las velas, y en poco 
más de dos horas descubrimos y alcanzamos el navio, al 
cual embestimos de golpe, y sin hallar defensa alguna 
«altaron en él más de cuarenta de mis soldados, que no 
tuvieron en quien ensangrentar las espadas, porque sola-
mente traía algunos marineros, y gente de servicio, y 
mirándolo bien todo, hallaron en un apartamiento pues-
tOB en un cepo de hierro por la garganta, desviados un» 
de otro casi doB varas , á un hombre de buen parecer, y 
4 una mujer más que medianamente hermona, y en otro 
aposento hallaron tendido en un rico lecho á un venera-
ble anciano de tanta autoridad , que obligó su presencia & 
que todos le tuviésemos respeto ; no so movió del lecho, 
porque no podía, pero levantándose nn poco alzó la cabe-
za , y dijo : « Envainad, señores, vuestras espadas, que 
en este naTÍo no hallareis ofensores en quien ejercitarlas, 
y si la necesidad os hace y fuerza & usar este oficio de-
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buscar vuestra ventura A costa do las ajenas, á parte ha-
béis llegado, que os hará dichosos, no porque en este na-
vio hay riquezas , ni alhajas , que os enriquezcan, sino-
porque yo voy en él, que soy Leopoldio, el rey de IOB 
Dañaos.» 
» Este nombre de rey me avivó el deseo de saber que su-
cesos habían traido A un rey , A estar tan solo y tan sin 
defensa alguna. Lleguéma á él, y preguntóle si era ver-
dad lo que decía, porque aunque su grave presencia pro-
metía serlo, el poco aparato con que navegaba, hacia po-
ner en duda el creerle. «Manda, señor , respondió el 
anciano, que esta gente sa sosiegue, y escúchame un 
poco, que en breves razones te contaré cosas grandes, D 
» Sosegáronse mis compañeros, y ellos y yo estuvimos 
atentos á lo que decir queria, que fué esto : <i El Cielo me 
hizo rey del reino de Danea, que heredé de mis padree, 
que también fueron reyes, y lo heredaron de sus antepa-
sados , sin haberles introducido A serle la tiranía, ni otra 
negociación alguna ; caséme en mí mocedad con una mu-
jer mí igual, murióse sin dejarme sucesión alguna ; cor-
rió el tiempo, y muchos años me contuve en los límites 
de una honesta viudez ; pero al ñn, por culpa mía, que 
de los pecados que Be cometen, nadie ha de echar la culpa 
A otro, sino A sí mismo, digo qne por culpa mía tropecé 
y caí, en la de enamorarme de nna dama de mi mujer, 
que A ser ella la que debía, hoy fuera el dia que fuer» 
reina, y no se viera atada y puesta en un cepo, como ya 
debeis de haber visto. Esta, pues, pareciéndole ser injusto 
anteponer los rizos de un criado mió A mis canas , se en-
volvió con él, y no solamente tuvo gusto de quitarme la 
honra, sino qne procuró junto con élla, quitarme la vida, 
máquinando contra mi persona con tan extrañas trazas, 
con tales embustes y rodeos , que A no sor avisado con 
•tiempo, mi cabeza estuviera fuera de mis hombros en una 
•escarpia al viento, y las suyas coronadas del reino de Da-
üea. Finalmente, yo descubrí sus intentos & tiempo, 
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cuando ellos también tuvieron noticia de que yo lo sabiar 
una noche en un pequefío navio que estaba con las velas 
en alto para partirse, por huir del castigo de su culpa , y 
de la indignación de mi furia, se embarcaron, súpelo, 
volé á la marina en las alas de mi cólera, y hallé que ha-
bría veinte horas que habian dado las suyas al viento, y 
yo ciego del enojo, y turbado con el deseo de la vengan-
xa , sin hacer algún prudente discurso , >ne embarqué en 
este navio y los seguí, no con autoridad y aparato de rey, 
Hiño como particular enemigo ; hallólos á cabo de diez 
dioR , en una isla que llaman del Fuego, y cogílos , des-
cuidados , y puestos en ese cepo que habréis visto, los lle-
vaba á Danea, para darles por justicia y procesos fulmi-
nados , la debida pena á su delito. Esta es la pura verdad ¡ 
los delincuentes ahi están, que aunque no quieran lo 
acreditan ; yo soy el rey de Danea, que os prometo cien 
mil monedas de oro, no porque las traiga aquí, sino por-
que os doy mi palabra de ponéroslas y enviároslas donde 
quisiéredes, para cuya seguridad , si no basta mi palabra, 
llevadme con vosotros en vueBtro navio, y dejad que en 
este mió , ya vuestro, vaya alguno de IOB mios á Danea, y 
traiga este dinero donde le ordenáredes, y no tengo mis 
qne deciros.» 
Mirábanse mis compañeros unos á otros, y diéronme lft 
vez de responder por todos , aunque no era menester, 
pues yo como capitan , lo podia y debia hacer j con todo 
eso quise tomar parecer con Carino, y con Solercio, y con 
algunos de los demás, porque no entendiesen que me 
quería alzar de hecho con el mando que de su voluntad 
ellos me tenian dado , y así la respuesta que di al rey, fué 
decirle : « Sefior, á los que aquí venimos, no nos puso la-
necesidad las armas en las manos, ni ninguno otro deseo 
qne de ambiciosos tenga semejanza ; buscando vamos la-
drones , d castigar vamos salteadores, y á destruir pirataB, 
y pues tú estás tan léjos do ser persona de este género, 
segura está ta vida de nuestras arrnaB, ántes si has me-
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noBter que con ellas te sirvamos, ninguna cosa habrá que 
nos lo impida, y aunque agradecemos la rica promesa de 
tu rescate, soltamos la promesa, que pues no estás cauti-
vo , no estás obligado al cumplimiento de ella ; sigue en 
paz tu camino , y en recompensa que vas de nuestro en-
cuentro mejor de lo que pensaste , te suplicamos perdones 
á tus ofensores, que la grandeza del rey, algún tanto res-
plandece más en ser misericordioso, que justiciero.» 
Quisiérase humillar Leopoldlo á mis piés, pero no lo con-
tintió , ni mi cortesia , ni su enfermedad ; pedíle me diese 
alguna pólvora BÍ llevaba, y partiese con nosotros de sus 
bastimentos, lo cual se hizo al punto. Aconsejóle anBi-
meBmt>, que si no perdonaba á sus dos enemigos, los de-
jase en mi navio, que yo los pondría en parte donde no la 
tuviesen más de ofenderle. Dijo'que sf haría, porque la 
presencia del ofensor suele renovar la injuria en el ofen-
dido. Ordené que luégo nos volviésemos á nuestro navio 
con la pólvora y bastimentos que el rey partió con nos-
otros , y queriendo pasar á los dos prisioneros ya sueltos y 
libres del pesado cepo, no dió lugar un recio viento que 
de improviso se levantó , de modo quo apartó los dos na-
vios , sin dejar qne otra vez Be juntasen. Desde el bordo 
de mí nave me deBpedí del rey á voces, y él en los brazos 
de los suyos salló do su lecho, y Be despidió de nosotros, y 
yo me despido agora, porque la segunda bazofia me fuerza 
á descansar para entrar en ella. 
CAPÍTULO X V . 
/tejiere lo que le pasó con Sulpicia, sobrina (le Cratílo, 
rey de Lituania. 
k todos dió general gusto do oír el modo con quo Pe-
riandro contaba su extraña peregrinación, si no fué á 
Mauricio, que llegándose al oido de Transila BU hija, le 
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dijo : «Paréceme, Transila, que con ménos palabras y 
más sucintos discursos pudiera Periandro contar los de su 
vida, porque no habia para que detenerse en decirnos tan 
por extenso las fiestas de las barcas, ni áun los casamien-
tos de los pescadores, porque los episodios que para ornato 
de las historias se ponen, no han de ser tan grandes como 
3a misma historia ; pero yo sin duda creo que Periandro 
nos quiere mostrar la grandeza de su ingenio, y la ele-
gancia de sus palabras, 
— Así debe de ser, respondió Transila; pero lo que yo 
sé decir es, que ora se dilate, ó se sucinto en lo que dice, 
todo es bueno, y todo da gusto. Pero ninguno le recebia 
mayor, como ya creo que otra vez se ha dicho, como Sin-
forosa , que cada palabra que Periandro decia, así le re-
galaba el alma, que la sacaba de sí mesma. Los revueltos 
pensamientos de Policarpo no le dejaban estar muy aten-
to á los razonamientos de Periandro, y quisiera que no le 
quedara más que decir, porque le dejara á él más que ha-
cer, que las esperanzas propincuas de alcanzar el bien que 
se desea, fatigan mucho más que las remotas y apartadas, 
y era tanto el deseo que Sinforosa tenia do oír el fin de la 
historia de Periandro , que solicitó el volverse A juntar 
otro dia, en el cual Periandro prosiguió su cuento en esta 
forma : « Contemplad, señores, á mis marineros, compa-
ñeros y soldados más ricos de fama que de oro, y á mí 
con algunas sospechas de que no les hubiese parecido bien 
mi liberalidad, y puesto qne nació tan de su voluntad 
como de la mia, en la libertad de Leopoldio, como no son 
todas unas las condiciones de los hombres, bien podia yo 
temer no estuviesen todos contentos, y que les pareciese 
que seria difícil recompensar la pérdida de cien mil mone-
das de oro, que tantas eran las que prometió Leopoldio 
por su rescate, y esta consideración me movió á decirles : 
« Amigos mios, nadíé esté triste por la perdida ocasión de 
alcanzar el gran tesoro, que nos ofreció el rey, porque os 
hago saber, que una onza de buena fama vale más qne 
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una libra de perlas, y esto no lo puede saber sino el que 
comienza á gustar de la gloria que da el tener buen nom-
bre. El pobre 4 quien la virtud enriquece, suele llegar 4 
ser famoso ¡ como el rico, si es vicioso, puede venir y 
viene 4 ser infame. La liberalidad es una de las más agra-
dables virtudes de quien se engendra la buena fama, y es 
tan verdad esto , quo no hay liberal mal puesto, como no 
hay avaro que no lo sea.» Más iba á decir, parcelándome 
que me daban todos tan gratos oidos, como mostraban sus 
alegres semblantes, cuando me quitó las palabras de la 
boca el descubrir un navio, qne no léjos del nuestro, á 
orza por delante de nosotros pasaba. Hice tocar al arma, 
y dílq caza con todas las velas tendidas, y en breve rato 
me le puse á tiro de cañón, y disparando nno sin bala, en 
señal de que amainase, lo hizo asi, soltando laB velas de 
alto k bajo. Llegando m4s cerca, vi en él uno de los m4s 
extraños espectáculos del mundo ¡ vi que pendientes de las 
entenas y de las jarcias venian más de cuarenta hombres 
ahorcados : admiróme el caso, y abordando con el navio, 
saltaron mis soldados en él, sin que nadie se lo defendiese, 
hallaron la cubierta llena de sangro, y de cuerpos de hom-
bres semivivos, unos con las cabezas partidas, y otros con 
las manos cortadas ; tal vomitando sangre , y tal vomi-
tando el alma; éste gimiendo dolorosamento, y aquél 
gritando Bin paciencia alguna. Esta mortandad y fracaso 
daba señales de haber Bucedido sobremesa, porque los 
manjares nadaban entre la sangre, y los vasos mezclado» 
con ella guardaban el olor del vino ¡ en ñn, pisando muer-
tos y hollando heridos, pasaron IOB míos adelante, y e » 
el castillo de popa hallaron puestas eu escuadrón hasta 
doce hermosísimas mujeres, y delante dellas una que mos-
traba ser su capitana, armada de un coselete blanco, y tan 
terso y limpio , que pudiera servir de espejo, á quererse 
mirar en é l ; traia puesta la gola, pero no las escarcelas 
ni los brazaletes, el morrion BÍ , que era de hechura de 
nna enroscada sierpe , A quien adornaban infinitas y di-
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versas piedras de varios colores ; tenia nn venablo en las 
manos, tachonado de arriba abajo con clavos de oro, con 
una gran cuchilla de agudo y luciente acero forjada, con 
qne se mostraba tan briosa y tan gallarda, que bastó á 
detener su vista la furia de mis soldados, que con admi-
rada atención se pusieron á mirarla. 
«Yo que de mi nave la eBtaba mirando, por verla mejor, 
pasé i. su navio i tiempo cuando ella estaba diciendo : 
« Bien creo, | oh soldados i que os pone mis admiración 
que miedo este pequeño escuadrón de mujeres, que á la 
vista se os ofrece, el cual después de la venganza que he-
mos tomado de nuestros agravios, no hay cosa que pueda 
engendrar en nosotras temor alguno : embestid, si venís 
sedientos de sangre , y derramad la nuestra, quitándonos 
las vidas , que como no nos quitéis las honras, las dare-
mos por bien empleadas. Sulpicia es mi nombre, sobrina 
soy de Cratilo rey de Lituania, casóme mi tio con el gran 
í.ampidio, tan famoso por linaje, como rico do los bienes 
de naturaleza y de los de la fortuna. íbamos loa dos í ver 
al rey mi tío, con la seguridad que nos podia ofrecer ir 
entre nuestros vasallos y criados, todos obligados por las 
buenas obras que Biempre les hicimos; pero la hermosura 
y el vino , que suelen trastornar los má« vivos entendi-
mientos , les borró las obligaciones de la memoria, y en 
su lugar les puso los gustos de la lascivia : anoche bebie-
ron de modo, que les sepultó en profundo sueño, y algu-
nos medio dormidos acudieron á poner las manos en mi 
esposo , y quitándole la vida, dieron principio á su abomi-
nable intento ¡ pero como es cosa natural defender cada 
uno su vida, nosotras por morir vengadas siquiera, nos 
pusimos en defensa, aprovechándonos del poco tiento y 
borrachez con que nos acometían¡ y con algunas armas 
que les quitamos, y con cuatro criados, que libres del humo 
de Baco nos acudieron, hicimos en ellos lo que muestran 
esos muertos que están sobre esa cubierta, y pasando ade-
lante con nuestra venganza, habernos hecho que esos ár-
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boles, y esas entenas produzcan el frnto qne de ellas veis 
pendiente. Cnaronta son los ahorcados, y si fueran cua-
renta mil, también murieran, porque BU poca ó ninguna 
defensa, y nuestra cólera á toda esta crueldad, Bi por 
ventura lo es , se extendía. Riquezas traigo que poder re-
partir, aunque mejor diria que vosotros podáis tomar; 
sólo puedo afiadir, que os las entregaré de buena gana 
Tomadlas, señores, y no toquéis en nnestras honras, pues 
con ellas Antes quedareis infames que ricos.» 
» Pareciéronme tan bien laB razones de Sulpicia, que 
puesto que yo fuera verdadero corsario, me ablandara. 
Uno de mis pescadores dijo A este punto : « Que me maten 
si no te nos ofrece aquí hoy otro rey Leopoldio, con quien 
nuestro valeroso capitan muestre su general condicion : 
ea , señor Periandro , vaya libre Sulpicia, que nosotros no 
queremos mAs de la gloria de haber vencido nuestros na-
turales apetitos. 
» Así será, respondí yo, pues vosotros, amigos, lo que-
relB ; y entended que obras tales nunca las deja el Cielo-
sin buena paga, como A las que son malas sin castigo. 
Despojad CBOB Arboles de tan mal fruto, y limpiad esa cu-
bierta, y entregad A esas señoras, junto con la libertad, 
la voluntad de servirlas.» 
» Púsose en efeto mi mandamiento, y llena de admira-
ción y de espanto se me humilló Sulpicia, la cual, como 
persona qne no acertaba A Baber lo que le habia sucedido, 
tampoco acertaba A responderme, y lo que hizo fué man-
dar A una de BUS damas , le hiciese traer los cofres de BUS 
joyas y de BUS dineros. Hízolo así la dama, y en un ins-
tante , como aparecidos ó llovidos del cielo , me pusieron 
delante cuatro cofres llenoB de joyas y dineros ; abrióloB 
Sulpicia, é hizo muestras de aquel tesoro A los ojos de mis 
pescadoreB, cuyo resplandor quizA, y Aun sin quizA, cegó-
en algunos la intención que de ser liberales tenían, porque 
hay mucha diferencia de dar lo que ae posee y se tiene en-
laB ruanos, A dar lo que está en eaperanzaB do poseerse. 
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uSacó Sulpicia un rico collar de oro, resplandeciente por 
los ricas piedras que en él Tenían engastadas, y diciendo: 
-« Toma, capítan Taleroso, esta prenda rica, no por otra 
cosa que por serlo la voluntad eon que se te ofrece, dádiva 
es de una pobre viuda, que ayer se vió en la cumbre de la 
buena fortuna, por verse en poder de su esposo, y hoy se 
ve sujeta á la discreción destos soldados que te rodean, 
entre los cuales puedes repartir estos tesoros, que según 
so dice, tienen fuerzas para quebrantar las peñas.» 
»Á lo que yo respondí : a Dádivas de tan gran señora se 
han de estimar, como si fuesen mercedes, y tomando el 
collar me volví á mis soldados , y les dije : « Esta joya es 
ya mia, soldados y amigos míos, y así, puedo disponer 
della , como eosa propia, cuyo precio, por ser á mi parecer 
inestimable, no conviene que se dé á uno solo, tómele y 
guárdelo el que quisiere, que en hallando quien le com-
pre , se dividirá el precio entre todos, y quédese sin tocar 
lo que la gran Sulpicia os ofrece, porque vuestra fama 
quede con este hecho frisando con el cielo.» 
»Á lo que uno respondió : «Quisiéramos, i oh buen capi-
tán i que no nos hubieras prevenido con el consejo que 
nos has dado, porque vieras que de nuestra voluntad cor-
respondíamos 6, la tuyo. "Vuelve el collar á Sulpicia ; la 
fama que nos prometes no hay collar que la ciña, ni límite 
que la contenga.» 
«Quedé contentísimo de la respuesta de mis soldados, y 
Sulpicia admirada de su poca codicia. Finalmente, ella me 
pidió que le diese doce soldados de los mios , que le sir-
viesen de guarda, y de marineros para llevar su nave A 
Lituania : hízose así, contentísimos los doce que escogí, 
sólo por saber que iban á hacer bien. Proveyónos Sulpicia 
de generosos vinos, y de muchos conservas de que care-
cíamos : soplaba el viento próspero para el viaje de Sulpi-
cia y para el nuestro, que no llevaba determinado para-
dero. Despedímonos della ; supo mi nombre, y el de Ca-
rino y Solerclo, y dándonos á los tres sus brazos, con los 
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ojos abrazó á todos los demás ; ella llorando lágrimas de 
placer y tristeza nacidas, de tristeza por la muerte de sn 
esposo, de alegría por verse libre de las manos qne pensó 
ser de salteadores, nos dividimos y apartamos. Olvidaba 
de deciros, como volví el collar á Sulpicia, y ella le reci-
bió á fuerza de mis importunaciones, y casi tuvo á afrenta 
qne le estimase yo en tan poco, qne se le volviese. Entré 
en consulta con los mios sobre qné derrota tomaríamos, y 
concluyóse, qne la que el viento llevase , pues por ella 
hablan de caminar los demás navios que por el mar nave-
gasen , ó por lo ménos sí el viento no hiciese á sn propó-
sito , harían bordos hasta que les viniese á cuento. Llegó-
en esto la noche clara y serena, y yo llamando á un pes-
cador, marinero , que nos servia de maestro y piloto, me 
senté en el castillo de popa, y con ojos atentos me puse á 
mirar el cielo. 
— Apostaré, dijo á esta sazón Mauricio á TranBilasu 
hija, que Be pono agora Periandro á describirnos toda la 
celeste esfera, como BÍ importase mucho á lo que va con-
tando , el declararnos los movimientos del cielo ; yo por 
mí, deseando estoy que acabe, porque el deseo que tengo 
de Balir desta tierra , no do lugar á que me entretenga ni 
ocupe en saber cuáles son fijas, ó cuáles erráticas estre-
llas, cuanto más que yo sé de sus movimientos más de lo 
que él me puede decir.» 
En tanto qne Mauricio y Transila esto con sumisa voz 
hablaban, cobró aliento Periandro para proseguir sn his-
toria en esta forma. 
PF.ItsiljKS y HIOISMDNIIA 
CAPÍTULO X V I -
Prosigue Periandro sus acaecimientos y cuenta 
un extraño sueño. 
a Comenzaba á tomar posesíon el sueño y el silencio de 
los sentidos do mis compañeros, y yo me acomodaba á 
preguntar al qne estaba conmigo muchas cosas necesarias 
para saber usar el arte de la marinería, cuando de impro-
viso comenzaron íi llover, no gotas, sino nnbes enteras de 
agua sobre la nave, de modo qne no parecía sino qne el 
mar todo se habia subido 4 la región del viento, y desde 
allí se dejaba descolgar sobre el navio. Alborot4mono» 
•todos, y puestos en pié mirando 4 todas partes, por unas 
vimos el cielo claro, sin dar muestras de borrasca alguna, 
cosa que nos puso en miedo y en admiración. En esto el 
•que estaba conmigo dijo : « Sin duda alguna esta lluvia 
procede de la que derraman por las ventanas que tienen 
más abajo de los ojos aquellos monstruosos pescados, que 
se llaman Náufragos ; y si esto es así, en gran peligro esta-
mos de perdernos ; menester es disparar toda la artillería, 
con cuyo ruido se espantan.» En esto vi alzar y poner en 
«1 navio un cuello como de serpiente terrible, que arre-
batando un marinero, se le engulló y tragó do improviso, 
sin tener necesidad de mascarle. « Náufragos son, dijo el 
piloto, con balas ó sin ellas, que el ruido, y no el golpe, 
como tengo dicho, es el que ha de librarnos. Traia el 
miedo confusos y agazapados los marineros, que no osa-
ban levantarse en pié, por no ser arrebatados de aquello» 
vestiglos ; con todo eso se dieron priesa á disparar la arti-
llería , y á dar voces unos, y acudir otros á la bomba, para 
volver el agua al agua ; tendimos todos las velas, y como 
si huyéramos de alguna gruesa armada de enemigos, hui-
mos el sobre estante peligro, que fué el mayor en qu» 
hasta entóneos nos habíamos visto. 
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» Otro dia al crepúsculo de la noche nos hallamos en la 
ribera de una isla no conocida por ninguno de nosotros, y 
con disinio de hacer agua en ella quisimos esperar el dia, 
sin apartarnos de su ribera, amainamos las velas, arroja-
mos las Ancoras , y entregamos al reposo y al sueño los 
trabajados cuerpos, de quien el sueño tomó posesion blan-
da y suavemente ; en fin, nos desembarcamos todos, y pi-
samos la amenísima ribora, cuya arena (vaya fuera todo 
encarecimiento) la formaban granos de oro y de menuda» 
perlas. Entrando más adentro, se nos ofrecieron A la vista 
prados, cuyaB hierbas no eran verdos por ser hierbas, sino 
por ser esmeraldas, en el cual verdor las tenían, no cris-
talinas aguas, como suele decirse, sino corrientes de lí-
quidos diamantes formados, qne cruzando por todo el 
prado , sierpes de cristal parecían. 
» Descubrimos luego una selva de Arboles de diferentes 
géneros, tan hermosos que nos suspendieron las almas, y 
alegraron los sentidos ¡ de algunos pendian ramos de ru-
bíes , que parecian guindas, ó guindas que parecían gra-
nos de rubíes ; de otros pendian camuesas, cuyas mejillas, 
la una era de rosa, la otra de finísimo topacio ; en aquel 
se mostraban las peras, cuyo olor era de ambar, y cayo 
color de los que se forman en el cielo, cuando el sol se 
traspone ; en resolución, todas las frutas de quien tene-
mos noticia estaban allí en su sazón, sin que las diferen-
cias del año las estorbasen, todo allí era primavera, todo 
verano, todo estío sin pesadumbre, y todo otofio agrada-
ble con extremo increíble. Satisfacía A todos nuestros 
cinco sentidos lo que mirábamos, A los ojos con la belleza 
y la hermosura ; A los oídos con el ruido manso de las 
fuentes y arroyos, y con el son de los infinitos pajarillos, 
que con no aprendidas voceB formado, los cuales saltando 
de árbol en árbol, y de rama en rama, parecia que en 
aquel distrito tenían cautiva su libertad, y que no que-
rían ni acortaban á cobrarla ; al olfato con el olor que de 
sí despedían las hierbas, las flores y los frutos ; el gusto 
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oon la prueba que hicimos de la suavidad dellos ; al tacto 
con tenerlos en las manos, con que nos parecía tener en 
ellas las perlas del Sur, los diamantes de las Indias, y el 
oro del Tibar. 
— Pésame, dijo A esta sazón Ladislao A su suegro Mau-
ricio , que se haya muerto Clodio, que A fe que le habia 
dado bien que decir Periandro en lo que va diciendo. 
— Callad, señor, dijo Transila su esposa, que por mAs 
que digáis, no podréis decir que no prosigue bien su cuento 
Periandro. o El cual, como se ha dicho, cuando algunas 
razones se entremetían de los circunstante», él tomaba 
aliento para proseguir en las suyas, que cuando son lar-
gas , aunque sean buenas, Antee enfadan que alegran. 
«"No es nada lo que hasta aquí he dicho, prosiguió Pe-
riandro , porque A lo que resta por decir, falta entendi-
miento que lo perciba, y Aun cortesías que lo crean : vol-
ved ,sefiores, los ojos, y haced cuenta qne veis salir del 
corazon de nna pefia, como nosotros lo vimos, sin que la 
vista nos pudiese engañar, digo que vimos salir de la aber-
tura de la pefia, primero un Buavisimo son, que hirió 
nuestros oidos, y nos hizo eetar atentos, do diversos ins-
trumentos de música formado, luego salló un carro, que 
no sabré decir de qué materia, auDque diré su forma, que 
era de una nave rota, que escapaba de alguna gran bor-
rasca ; tirábanla doce poderosísimos jimios animales las-
civos ; sobre el carro venia una hermosísima dama, ves-
tida do una rozagante ropa de varias y diversas colores 
adornada, coronada de amarillas y amargas adelfas * ve-
nia arrimada A un bastón negro, y en él fija una tabla-
china ó escndo,donde venian estas letras, SENSUALIDAD: 
traB ella salieron otras muchas hermosas mujeres con di-
ferentes instrumentos en las manos, formando nna mú-
BÍC» , ya alegre, y ya triste ; per» tqdas singularmente re-
gocijadas. 
sTodos mis compañeros y yo estábamos atónitos , como 
ei fuéramos cetAtuas sin voz, de dura piedra formados. 
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I.legóse á mí la Sensualidad, y con voz entre airada y 
xuave, me dijo : « Costarte ha , generoso mancebo, el ser 
mi enemigo, si no la vida, A lo minos el gusto j y diciendo 
esto, pasó adelante, y las doncellas de la música arreba-
taron , qne así se puede decir, siete ú ocho de mis mari-
neros, y se los llevaron consigo, y volvieron A entrarse, 
siguiendo á su señora , por la abertura de la pella, Vol-
víate yo entónces A los míos para preguntarles, qué les 
Parecía de lo que habian visto; pero estorbólo otra voz ó 
voces que llegaron A nuestros oidos, bien diferentes que 
las pasadas , porqne eran más suaves y regaladas, y for-
mábanlas un escuadrón de hermosísimas al parecer don-
cellas , y según la gula que traían, iranio Bin duda , por-
'ine venia delante mi hermana Auristela, que A no to-
carme tanto , gastAra algunas palabras en alabanza de su 
más que humana hermosura. ¿ Qué me pidieran á mí en-
tónces que no diera, en albricias de tan rico hallazgo 1 
que A pedirme la vida, no la negára, si no fuera por no 
perder el bien, tan sin pensarlo hallado. Traía mi her-
mana á sus dos lados dos doncellas , de las cuales la una 
me dijo : «La Continencia y la Pudicicia, amigas y com-
paneras, acompañamos perpetuamente A la Castidad, que 
•m «gura de tu querida hermana Auristela hoy ha que-
rido disfrazarse ; ni la dejaremos hasta que con dichoso 
i le dé A sus trabajos y peregrinaciones en la almo ciu-
dad de Roma. » Entónces y o , A tan felices nuevas atento, 
y de tan hermosa vista admirado, y de tan nuevo y ex-
traño acontecimiento por su grandeza y por su novedad 
mal seguro, alcé la voz para mostrar con la lengua la glo-
o que en el alma tenia, y queriendo decir : «¡ Oh únicos 
consoladoras de mi alma I ¡ Oh ricas prendas por mi bien 
aliadas, dulces y alegres en éste y en otro cualquier 
>empo I fué tanto el ahinco que puBe en decir esto, qne 
rompí el sueño, y la visión hermosa desapareció, y yo 
me hallé en mi navio con todos los míos, Bin que faltase 
alguno d ellos.» 
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k lo que dijo Constanza : «¿ Luégo, señor Periandro, 
dormíades f 
— SI, respondió, porque todos mis bienes son soñados. 
— En verdad , replicó Constanza, qne ya qneria pre-
guntar A mi señora Auristela, adónde liabia estado el 
tiempo que no liabia parecido. 
— De tal manera, respondió Auristela , ha contado RU 
sueño mi hermano , que me iba haciendo dudar, BÍ era 
verdad ó no lo que decía.» 
k lo que añadió Mauricio : « EsaB son fuerzas de 1« 
imaginación, en quien suelen representarse las cosas con 
tanta vehemencia , que so aprenden de la memoria , de 
manera que quedan en ella, siendo mentiras, como si 
fueran verdades.» 
k todo esto callaba Arnaldo , y consideraba los afectos 
y demostraciones con que Periandro contaba BU historia, 
y de ninguno dcllos podia sacar on limpio las sospechas 
que en m alma habla infundid» el ya muerto maldiciente 
Clodio, de no ser Auristela y Periandro verdadoros her-
manos. Con todo eso dijo : «Prosigue Periandro tu 
cuento, sin repetir sueños , porque los Animos trabajados 
siempre los engendran muchos y confusos, y porque la sin 
par Sinforosa cstA esperando que llegues A decir, de dónde 
venias la primera vez que á esta isla llegaste , de dónde 
saliste coronado de vencedor de las fiestas, que por la 
elección de su padre cada año on ella se hacen. 
El gusto de lo que soñé, respondió Periandro , me 
hizo no advertir, de cuAn poco fruto son las digresiones 
en cualquiera narración, cuando ha de ser sucinta, y no 
dilatada.» Callaba Policarpo, ocupando la vista en mirar 
A Auristela, y el pensamiento en pensar en ella ¡ y así, 
para él importaba muy poco Ó nada , qne callase ó que 
hablase Periandro, el cual advertido ya de que algunos 
se cansaban de su larga plAtica, detetminó de proseguirla 
abreviAndoIa, y siguiéndola en las ménos palabras que 
pudiese , y ftfli dijo : 
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CAPÍTULO X V I I . 
Prosigue Periandro su historia. 
o Dosperté del sueño , como lie dicho, tom6 consejo con 
mis compañeros, qué derrota tomaríamos, y salió decre-
tado , que por donde el viento nos llevase ; que pues íba-
mos en busco do corsarios; los cuales nunca navegan 
contra viento , era cierto el hallarlos ; y habia llegado A 
tanto mi simpleza, que pregunté & Carino y A Solercio, 
si habían visto A sus esposas en compañía de mí hermana 
Auristela , cuando yo la vi soñando. Riéronse de mi pre-
gunta , y obligáronme y Aun forzAronme A que Ies con-
tase mi sueño. 
»Dos meses anduvimos por el mar, sin qne nos sucediese 
•cosa de consideración alguno , puesto que lo escombramos 
•de más de sesenta navio/: de corsarios, que por serlo ver-
daderos, adjudicamos sus robos A nuestro navio, y le lle-
namos do innumerables despojos , con que mis compa-
ñeros iban alegres, y no les pesaba de haber trocado el 
oficio de pescadores en el do piratas, porque ellos no eran 
ladrones sino de ladrones, ni robaban sino lo robado. 
» Sucedió, pues, que un porfiado viento nos salteó una 
noche, que sin dar lugar A que amainásemos alguu tanto, 
o templásemos las velos , en aquel término que las holló 
las tendió y acosó de modo, que, como he dicho, mAs de 
«n mes navegamos por una misma derrota, tanto , quo 
tomando mi piloto el altura del polo, donde nos tomó el 
viento, y tanteando las aguas que haciftmos por hora, y 
•los dios quo habíamos navegado, hallamos ser cuatrocien-
tos leguas poco mAs ó ménos. Volvió el piloto A tomar 1» 
altura, y vió que estaba debajo del Norte en el paraje de 
Noruego, y con voz grande, y mayor tristeza dijo : «Des-
dichados de nosotros , que sí el viento no nos concede dar 
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la vuelta para seguir otro camino, en éste se acabará éí 
de nuestra vida, porque estamos en el mar glacial, digo 
en el mar helado , y si aquí nos saltea el hielo, quedare-
mos empedrados en estas aguas.» Apénas hubo dicho esto, 
cuando sentimos que el navio tocaba por los lados y por 
la quilla como en movibles peñas, por donde se conoció 
que ya el mar so comenzaba á helar, cuyos montes de 
hielo , que por de dentro se formaban, impedían el movi-
miento del navio. Amainamos de golpe, porque topando 
en ellos no se abriese, 7 en todo aquel dia y aquella no-
che se congelaron las aguas tan duramente y se apretaron 
de modo, que cogiéndonos en medio, dejaron al navio en-
gastado en ellas, como lo suele estar la piedra en el ani-
llo. Casi como en un instante comenzó el hielo á entu-
mecer los ccerpoB, y á entristecer nuestras almas, y 
haciendo el miedo su oficio, considerando el manifiesto 
peligro, no nos dimos más dias de vida, que los que pu-
diese sustentar el bastimento que en el navio hubiese, en 
el cual bastimento desde aquel punto se puso tasa, y se 
repartió por órden tan miserable y estrechamente , que 
desde luego comenzó á matarnos la hambre. Tendimos ISB 
vista por todas partes , y no topamos con ella en cosa que 
pudiese alentar nuestra esperanza, sino fué con un bulto 
negro , que á nuestro parecer estária de nosotros seis ú 
ocho millas ; pero luego imaginamos que debía de sor al-
gún navio, á quien la común desgracia del hielo tenia 
aprisionado. Este peligro sobrepuja y se adelanta á los in-
finitos en que de perder la vida me he visto, porque un 
miedo dilatado y un temor no vencido fatiga más el alma, 
que una repentina muerte ; que en el acabar súbito se 
ahorran los miedos y los temores que la muerte trae con-
sigo ) que suelen ser tan malos como la misma muerte. 
Esta, pues, que nos amenazaba tan hambrienta como 
larga nos hizo tomar una resolución , si no desesperada, 
temeraria por lo ménos ; y fué que consideramos, que si 
los bastimentos se nos acababan, el morir de hambre era 
L I B I I O I I . C A P Í T U L O X V I I . 197 
la mis rabiosa muerte que puede caber en la imaginación 
humana, y asi determinamos de salimos del navio, y ca-
minar por encima del hielo, é ir á ver si en el que se pa-
recía , habria alguna cosa de que aprovecharnos ,6 ya de 
grado, ó ya por fuerza. Púsose en obra nuestro pensa-
miento , y eu un instante vieron las aguas sobre si forma-
do con pies enjutos un escuadrón poqueño, pero de va-
lentísimos soldados, y siendo yo la guía, resbalando, 
cayendo y levantando, llegamos al otro navio, que lo 
era, casi tan grande como el nuestro : habia gente en él, 
•que puesta sobre el borde adevinando la intención de 
nuestra venida, á voces comenzó nno á decirnos : o¿ Á, 
qué venís , gente desesperada ? ¿ qué buscáis ? ¿ venís por 
ventura á apresurar nuestra muerte , y á morir con nos-
otros ? volvéos é vuestro navio, y si os faltan bastimen-
tos, roed las jarcias, y encerrad en vuestros estómagos 
las embreados leños, si es posible, porque pensar que os 
hemos de dar acogida, seré pensamiento vano , y contra 
IOB preceptos de la caridad, que ha de comenzar de sí 
mismo, Dos meses, dicen, que suele durar este hielo que 
nos detiene, para quince días tenemos sustento ; si es bien 
que le repartamos con vosotros, á vuestra consideración 
lo dejo.» 
» A lo que yo le respondí : <•. En los apretados peligros 
toda razón se atropella : no hay respeto que valga, ni buen 
término que se guarde ; acogednos en nuestro navio de 
grado, y juntaremos en él el bastimento que en el nuestro 
queda, y comérnoslo amigablemente, ántes que la pre-
cisa necesidad nos haga mover las armas, y UBar de la 
fuerza.» 
» Esto lo respondí yo , creyendo no decían verdad en la 
•cantidad del bastimento qno señalaban ; pero ellos, vién-
dose superiores y aventajados en el puesto, no temieron 
nuestras amenazas, ni admitieron nuestros ruegos , ántes 
arremetieron á las armas, y se pusieron en órden de 
defenderse : los nuestros, á quien la desesperación de va-
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lientes hizo valentísimos , añadiendo á la temeridad nue-
vos bríos, arremetieron al navio , y casi sin recebir he-
rida le entraron y le ganaron, y alzóse nna voz entre 
nosotros, que á todos les quitásemos la vida por ahorrar 
de hocaB y de estómagos , por donde se fuese el bastimento-
qne en el navio hallásemos. Yo fui de parecer contrario, 
y quizá por tenerle bueno on esto , nos socorrió el Cielo, 
como después diré ¡ aunque primero quiero deciros, que 
este navio era el de los corsarios que hablan robado á mi 
hermana y á las dos recien desposadas pescadoras. Apé-
nas le hube reconocido, cuando dije á voces : a ¿ A dónde 
tenéis, ladrones , nuestras almas ? ¿A dónde están las vi-
das que nos robásteis 1 ¿ qué habéis hecho de mi hermana 
Anristela , y de las dos Selviana y Leoneia , partes mita-
des de los corazones de mis buenos amigos Carino y So-
lercio.» 
Á lo que uno me respondió : « Estas mujerespescadoras 
qne decis, las vendió nueBtro capitan, que ya es muerto, 
á Arnaldo, príncipe de Dinamarca. 
Así es la verdad , dijo á esta sazón Arnaldo, que yo-
compré á Auristela y á Cloelia BU ama, y á otras dos her-
mosísimas doncellas, de unos piratas que me las vendie-
ron , y no por el precio que ellas merecían. 
— ¡ Válame Dios, dijo Butíllo en esto, y por qué rodeOB 
y con qué eslabones se viene á engarzar la peregrina his-
toria tuya , oh Periandro ! 
— Por lo que debes al deseo que todos tenemos do ser-
virte , añadió Sinforosa , qne abrevies tu cuento , j oh his-
toriador, tan verdadero como gustoso ! 
— Si haré, respondió Periandro, si eB posible que gran-
des cosas en breves términos pnednn encerrarse, » 
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CAPÍTULO X V I I I . 
Traición de Policarpo por cornejo de Zenotia. Quílanle 
d él el reino sus vasallos, y d ella la vida. Salen de Ja 
isla los. huéspedes, y van á parar á la isla de las 
Ermitas. 
Toda esta tardanza del cuento de Periandro ae declaraba 
tan en contrario del gusto de Policarpo, que ni podia es-
tar atento para escucharle, ni le daba lugar A pensar ma-
duramente lo que debia hacer para quedarse con Auriste-
la , sin perjuicio de la opinion que tenia de generoso y de 
verdadero. Ponderaba la calidad de sus huéspedes , entro 
los cuales se le ponia delante Arnaldo, principe da Dina-
marca , no por elección, sino por herencia ; descubría en 
el modo de proeeder de Periandro, en su gentileza y brío 
algún gran personaje, y en la hermosura de Auristela el 
de alguna gran Befiora ; quisiera buenamente lograr sus 
deseos A pié llano, sin rodeos ni invenciones, cubriendo 
toda dificultad y todo parecer contrario con el velo del 
matrimonio; que puesto qne su mucha edad no lo permi-
tía, todavía podio disimularlo, porque en cualquier tiempo 
en mejor casarse que abrasarse : acuciaba y solicitaba SUB 
pensamientos con los que solicitaban y aquejaban A la em-
baidora Zenotia, con la cual so concertó , que Antes de dar 
"tra audiencia A Periandro, se pusiese en efeto su disinio, 
que fué, que de allí A dos noches tocasen uno arma fingido 
en la ciudad, y se pegase fuego al palacio por tres ó cuatro 
partes, de modo que obligase A ios que en él asistían A po-
nerse en cobro, donde era forzoso que interviniese la con-
iusion y el alboroto ; en medio del cual previno gente que 
''abasen al bárbaro mozo Antonio y A la hermosa Auris-
tela ; y asimesmo ordenó A Policarpo su hijo, que conmo-
vido de lástima cristiana avisase A Arnaldo y A Periandro 
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el peligro qne los amenazaba, sin descubrilles el robo; 
pero mostrándoles el modo de salvarse, que era que acu-
diesen á la marina, donde en el puerto hallarían una 
saetía que los acogiese. 
Llegóse la noche , y á las tres horas do ella comenzó el 
arma, que puso en confusion y alboroto á toda la gente 
de la ciudad. Comenzó á resplandecer el fuego, en cuyo 
ardor se aumentaba el que Policarpo en su pecho tenía; 
acudió su hija , no alborotada, sino con reposo , á dar no-
ticia á Arnaldo y á Periandro de los dislnios de su traidor 
y enamorado padre, que se extendían á quedarse con Au-
Tistela y con el bárbaro mozo, sin quedar con indicios que 
le infamasen. Oyendo lo cual Arnaldo y Periandro, lla-
maron A Auristela, á Mauricio, Transila, Ladislao, á los 
bárbaros padre é hijo, á Riela, á Constanza, y A Rutilio, 
y agradeciendo A Pollcarpa su aviso, so hicieron todos un 
nionton, y puestos delante los varones, siguiendo el con-
sejo de Policarpa, hallaron paso desembarazado hasta el 
puerto, y segura embarcación en la saetía, cuyo piloto y 
marineros estaban avisados y cohechados de Policarpo. 
que en el mismo punto que aquella gente, que al parecer 
huida so embarcase, so hiciesen al mar, y no parasen con 
ella hasta Inglaterra, ó hasta otra parte más léjos de 
aquella isla. 
Entre la confusa gritería y continuo vocear al arma , al 
arma, entre los estallidos del fuego abrasador, que como 
si supiera que tenia licencia del dueño de aquellos pala-
cios para que los abrasase, hacia el mayor estrago ¡ andaba 
encubierto Policarpo, miraudo si salia cierto el robo de 
Auristela, y asimesmo solicitaba el de Antonio la hechi-
cera Zenotia ; pero viendo que se habían embarcado todos 
sin quedar ninguno, como la verdad Be lo decia y el alma 
se lo pronosticaba, acudió á mandar que todos los baluar-
tes y todos los navios que estaban en el puerto, disparasen 
la artillería contra el navio de los que en él huian, con 
lo cual de nuevo so aumentó el estruendo, y el miedo dis-
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«arrió por los ánimos de todos los moradores de la ciudad, 
qne no sabían qué enemigos los asaltaban , ó qné intem-
pestivos acontecimientos les acometían. Kn esto la ena-
morada Sinforosa, ignorante del caso , puso el remedio en 
sus piés, y su esperanza en su inocencia, y con pasos des-
concertados y temerosos se subió á una alta torre de pa-
lacio , á su parecer parte segura del fuego, que lo demás 
del palacio iba consumiendo. Acertó á encerrarse con ella 
su hermana Policarpa, que le contó, como si lo hubiera 
visto, la huida de sus huéspedes, cuyas nuevas quitaron 
el sentido á Sinforosa, y en Policarpa pusieron el arre-
pentimiento de haberlas dado. 
Anjanecia en esto el alba risueña para todos los que con 
ella esperaban descubrir la causa ó causas de la presente 
calamidad ; y en el pecho de Policarpo anochecia la noche 
de la mayor tristeza que pudiera imaginarse : mordíase 
las manos Zenotia, y maldecía su engañadora ciencia, y 
las promesas de sus malditos maestros ; sola Sinforosa se 
estaba aún en su^esmayo, y sola su hermana lloraba su 
desgracia, sin descuidarse de hacerle los remedios que ella 
podía, para hacerla volver en sn acuerdo. Volvió en fin, 
tendió la vista por el mar, vió volar la saetía donde iba 1» 
mitad de su alma, ó la mejor parte della, y como si fuera 
otra engañada y nueva Dido, que de otro fugitivo Eneas 
se quejaba, enviando suspiros al cielo. lágrimas á la tier-
ra, y voces al aire, dijo estas ú otras semejantes razones: 
«¡ Oh hermoso huésped ! venido por mi mal á estas ribe-
ras , no engañador por cierto, que aún no he sido yo tan 
dichosa, que me dijeses palabras amorosas para engañar-
me , amaina esas velas, ó témplalas algún tanto, para 
que se dilate el tiempo de que mis ojos vean ese navio, 
cuya vista, sólo porque vas en él, me consuela : mira, se-
ñor, que huyes de quien te sigue, que te alejas de quien 
te busca, y das muestras de quo aborreces á quien te ado-
ra : hija Hoy de un rey, y me contento con ser esclava 
•uyn, y «i no tengo hermosura que pueda satisfacer & tus 
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ojo» , tengo deseos que puedan llenar los vacíos de los me-
jores qne el amor tiene : no repares en que se abrase toda 
esta ciudad , que si vuelves, habrá servido este incendio 
de luminarias por la alegría de tu vuelta : riquezas tengo, 
acelerado fugitivo mío, y puestas en parte donde no las 
hallará el fuego, aunque más las busque, porque las 
guarda el Cíelo para tí solo.» 
Á esta sazón volvió á hablar con su hermana, y le dijo: 
« i No te parece, hermana mía, que ha amainado algún 
tanto las velas ? ¿ No te parece que no camina tanto ? ¡ Ay 
lijos, si se habrá arrepentido I ¡ Ay Dio», si la rémora de 
mi voluntad le detiene el navio ! 
— 1 Ay hermana ! respondió Policarpa, no te engañes, 
qne los deseos y los engaños suelen andar juntos : el navio 
vuela, sin que le detenga la remora de tu voluntad, como 
tft dices, sino qne le impole el viento de tus muchos sus-
piros. » 
Salteólas en esto el rey su padre, qne quiso ver de la 
alta torre, también como su hija, no la mitad, sino toda 
NÚ alma, que se le ausentaba, aunque ya no se descubría. 
Los hombres que tomaron á su cargo encender el fuego 
de palacio, le tuvieron también de apagarle. Supieron los 
ciudadanos la causa del alboroto , y el mal nacido deseo 
de su rey Policarpo, y los embustes y consejos de la he-
chicera Zenotia, y aquel mismo dia le depusieron del rei-
no , y colgaron A Zenotia de una entena. Sinforosa y Po-
licarpa fueron respetadas como quien oran , y la ventura 
que tuvieron fué tal, quo correspondió á sus merecimien-
tos ; pero no en modo que Sinforosa alcanzase el íln felice 
de sus deseos, porque la suerte de Periandro mayores 
venturas le tenia guardadas. Los del navio , viéndose to-
dos juntos y todos libres, no se hartaban de dar gracias 
n! Cielo de sa buen suceso ; dellos supieron otra vez los 
t raidores dísinios de Policarpo ; pero no les parecieron tan 
traidores, que no hallase en ellon disculpa el haber sido 
por el amor forjados ; disculpa bastante de mayores yer-
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ros, que cuando ocupa i nn alma la pasión amorosa, no 
hay discurso con que acierte, ni razón que no atropellc. 
Hacíales el tiempo claro, y aunque el viento era largo, 
estaba el mar tranquilo : llevaban la mira de su viaje 
puesta en Inglaterra, adonde pensaban tomar el disinio 
que mis les conviniese, y con tanto sosiego navegaban, 
que no les sobresaltaba ningún recelo ni miedo de ningún 
suceso adverso. Tres días duró la apacibilidad del mar, y 
tres día- sopló próspero el viento , hasta que al cuarto, al 
poner del sol se comenzó i turbar el viento, y i desasose-
garse el mar, y el recelo de alguna gran borrasca comenzó 
i turbar 4 los morinoroB ; que la inconstancia de nuestras 
vidas y la del mar simbolizan, en no prometer seguridad 
ni firmeza alguna largo tiempo pero quiso la buena 
suerte, que cuando les apretaba este temor descubriesen 
cerca de sí una isla, que luego de los marineros fué cono-
cida, y dijeron que se llamaba la de las Ermitas, de que 
no poco se alegraron, porque en ella sabían que estaban 
dos calas capaces de guarecerse en ellas do todos vientos 
mis de veinte navios ; toles en fin, que pudieran servir de 
abrigados puertos. Dijeron también, que en una de las 
ermitas servia de ermitaño un caballero principa] francés 
llamado Renato ; y en la otra ermita Bervia de ermitaña 
una señora francesa llamada Eusebia, cuya historia de 
los dos era la más peregrina que BO hubiese visto. El deseo 
de saberla, y el de repararse de la tormenta, si viniese, 
hizo á todos que encaminasen allá la proa : hízose así con 
tanto acertamiento, que dieron luego con nna de las calas, 
donde dieron fondo, sin que nadie se lo impidiese ; y es-
tando informado Arnaldo de que en la isla no habia otro 
Persona alguno, que la del ermitaño y la ermitaña refe-
ridos , por dar contento i AuriBtela y i Transila, que fa-
tigadas del mor venian, con parecer do Mauricio, Ladis-
lao , Rutilio y Periandro, mandó echar el esquife al agua 
í que saliesen todos á tierra i pasar la noche en sosiego 
libree de IOB vaivenes del mar, y annque se hizo OBÍ , fué-
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parecer del bárbara Antonio, que él y su hijo, y Ladislao 
y Rutilio se quedasen en el navio guardándole, pues la fe 
de BUB marineros, poco experimentada , no les debia ase-
gurar de modo que se fiasen dellos ; y en efeto IOB que se 
quedaron en el navio, fueron IOB dos Antonios padre é 
bijo con todob los marineros ; que la mejor tierra para 
ellos es laB tablas embreadas de BUS naves ; mejor les huele 
la pez, la brea y la resina de sus navíOB, que á la demás 
gente las rosas, las llores y los amarantos de los jardines-
Á la sombra de una pefia los de la tierra so repararon del 
viento, y á la claridad de mucha lumbre, que de ramas 
cortadas «n un instante hicieron, se defendieron del frió; 
y ya como acostumbrados á pasar muchas veces calamida-
des semejantes, pasaron la desta noche sin pesadumbre 
alguna, y más con el alivio que Periandro les causó , con 
volver por ruego de Transila A proseguir sn historia, que 
puesto que él lo rehusaba, añadiendo megos Arnaldo, 
Ladislao y Mauricio, ayudándoles Auristela, la ocasion y 
el tiempo, la hubo de proseguir en esta forma. 
CAPÍTULO X I X . 
Del buen acogimiento que hallaron en ta isla <le las 
Ermitas. 
« Si es verdad, como lo es, ser dulcísima cosa contar en 
tranquilidad la tormenta , y en la paz presente los peli-
gros de la pasada guerra, y en la salud la enfermedad pa-
decida , dulce me ha de Ber A mí agora contar mis traba-
jos en este sosiego : que puesto que no puedo decir que 
estoy libre delloa, todavía, según han sido grandes y mu-
chos , puedo afirmar que estoy en descanso, por ser con-
dición de la humana suerte, que cuando los bienes co-
mienzan A crecer, parece que unos se van llamando A 
otros, y que no tienen fin donde parar, y IOB males por el 
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mismo consiguiente : los trabajos que yo hasta aquí he 
padecido , imagino, qne han llegado al último paradero 
de la miserable fortuna , y que es forzoso que declinen ; 
que cuando en el extremo de los trabajos no sucede el de 
la muerte, que es el último de todos, ha de seguirse la 
mudanza, no de mal á mal, sino de mal á bien , y de bien 
a más bien, y éste en que estoy teniendo á mi hermana 
conmigo, verdadera y precisa causa de todos mis males 
y mis bienes , me asegura y promete que tengo de llegar 
á la cumbre de los más felices qne acierte á desearme ; y 
asi con eBte dichoso pensamiento digo , que quedé en la 
nave de mis contrarios ya rendidos , donde supe, como ya 
he dicho, la venta que habian hecho de mi hermana y de 
las dos recien desposadas pescadoras, y de Cloelia al prin-
cipe Arnaldo, que aquí está presente. 
a En tanto que los mios andaban escudriñando y tan-
teando los bastimontos que habia en el empedrado navio, 
á deshora y de improviso, de la parte de tierra descubri-
mos que sobre los hielos caminaba un escuadrón de ar-
mada gente de más de cuatro mil personas formado ; de-
jónos más helados que el mismo mar vista semejante, 
aprestando las armas más por muestra de ser hombres, 
que por pensamientos de defenderse. Caminaban sobre 
solo nn pié, dándose con el derecho sobre el caleafío iz-
quierdo , con que se impelían y resbalaban sobre el mar 
grandísimo trecho, y luego volviendo á reiterar el golpe, 
tornaban á resbalar otra gran pieza de camino, y desta 
suerte en un instante fueron eon nosotros y nos rodearon 
Por todas partes, y uno de ellos, que como después supe, 
era el capitan de todos, llegándose cerca de nuestro na-
vio , á trecho que pudo ser oido, asegurando la paz con un 
paño blanco que volteaba sobre el brazo, en lengua polaca, 
con voz elara dijo : « Cratilo rey de ¿Unanla, y señor 
destoB mares, tiene por costumbre de requerirlos con 
gente armada, y sacar dellos los navios que del hielo es-
tán detenidos, á lo ménoB la gente y la mercancía que 
20t> PEnalLKS Y SIGISMUNDA. 
tuvieren, por cuyo beneficio se paga con tomarla por suya; 
si vosotros gnstáredes de aceptar este partido, sin defen-
deros , gozareis de las vidas y de la libertad, qne no se os 
ha de cautivar en ningnn modo. Miradlo, y si no apare-
jaos á defenderos de nuestras armas de continuo vence-
doras. » 
» Contentóme la brevedad y la resolución del que nos 
hablaba. Kespondíle, que me dejase tomar parecer con 
nosotroB mismos, y fué el que mis pescadores me dieron, 
decir que el fin de todos los males, y el moyor de elloá era 
el acabar la vida , la cual se habia de sustentar por todos 
los medios posibles, como no fuesen por los de la infamia, 
y que pues en los partidos que nos ofrecían, no intervenía 
ninguna, y del perder la vida estábamos tan ciertos, como 
dudosos de la defensa, seria bien rendirnos , y dar lugar 
á la mala fortuna que entóneos nos perseguía, pues podría 
ser que nos guardase para mejor oeasion. Casi esta misma 
respuesta di al capitan del escuadrón, y al punto, más 
con apariencia de guerra, qne con muestras de paz, arre-
metieron al navio, y en un instante le desbnlijaron todo, 
y trasladaron cnanto en él habia, hasta la misma artille-
ría y jarcias á unos cueros de bueyes que Bobre el hiolo 
tendieron, y liándolos por encima, aseguraron poderlos 
llevar, tirándolos con cuerdas, sin que se perdiese coBa 
alguna. Robaron ansimesmo lo que hallaron en el otro 
nuestro navio , y poniéndonos á nosotros sobre otras pie-
les , alzando una alegre vocería, nos tiraron y nos lleva-
ron á tierra, que debia de estar desde el lugar del navio 
como veinte millas : paréceme á mí , que debia do ser cosa 
de ver, caminar tanta gente por cima do las agnas á pié 
enjuto, sin usar allí el Cielo alguno de SUB milagros ; eu 
fln, aquella noche llegamos á la ribera , de la cual no sa-
limos hasta otro dia por la mafiana que la vimos coronada 
de infinito número de gente, que á ver la presa de loa he-
lados y yertos habían venido. 
Venia entre ellos, Robre un hermoso caballo, el rey Cra-
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tila, que por las insinias reules con que ee adornaba, co-
nocimos ser quion era : venia á su lado aslmesmo k ca-
ballo una hermosísima mujer, armada de unas armas 
blancas, á quien no podían acabar de encubrir un velo 
negro con que venían cubiertas ; llevóme tras sí la vista, 
tanto su buen parecer , como la gallardía del rey Cratilo; 
mirándola con atención conocí ser la hermosa Sulpicia, á 
quien la cortesía de mis compañeros pocoB dias há, habiau 
dado la libertad que entóneos gozaba. Acudió el rey á vel-
los rendidos , y llevándome el capitan asido de la mano, 
le dijo : « En este solo mancebo, ¡ oh valeroso rey Crati-
lo I me parece que te presento la más rica presa que en 
razoji de persona humana hasta agora humanos ojos han 
visto. 
— ¡Santos Cielos I dijo á esta sazón la hermosa Sulpici», 
arrojándose del caballo al suelo i ó yo no tengo vista en 
los ojos, ó es éste mi libertador Periandro i y al decir esto, 
y añudarme el cuello con sus brazos fué todo uno , cuyas 
extrañas y amorosas muestras obligaron también á Cra-
tilo á que del caballo se arrojase, y con las mismas sefia-
los de alegría me recebíese. Eutónces la desmaj'ada espe-
ranza de algún buen suceso estaba léjoB de los pechos de 
mis pescadores; pero cobrando aliento en las muestras 
alegres con que vieron recebirme, les hizo brotar por los 
ojos el contento, y por las bocas las gracias quo dieron á 
Dios del no esperado beneficio que ya le contaban , no por 
beneficio sino por singular y conocida merced. Sulpicia 
dijo á Cratilo : « Este mancebo es un sujeto, donde tiene 
su asiento la sumo cortesía, y su albergue lo misma libe-
ralidad, y aunque yo tengo hecha esta experiencia, quiero 
que tu discreción la acredite, sacando por su gallarda 
presencia (y en esto bien se ve que hablaba como agrade-
cida , y áun como engañado) en limpio esta verdad que te 
digo. Este fuá el que me dió libertad deapues de la 
muerte de mi marido ; éste el que no despreció mis teso-
ros , sino el que no los quiso ; éste fué el que después de 
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recebidas mis dádivas me las volvió mejoradas, con el 
deseo de dármelas mayores si pudiera : éste fué, en fin, 
el qne acomodándose , ó por mejor decir, haciendo aco-
modar á sn gusto el de SUB soldados , dándome doce que 
me acompañasen , me tiene agora en tn presencia.» 
» Yo entónces, á lo que creo, rojo el rostro con las ala-
banzas , ó ya aduladoras , ó demasiadas que de mí oía, no 
supe más que hincarme de rodillas ante Crattlo, pidién-
dole las manos que no me las dió para besárselas, sino 
para levantarme del snelo. En este entretanto los doce 
pescadores que habian venido en guarda de Sulpicia, añ-
ilaban entre la demás gente buscando á sus compañeros, 
abrazándose unos á otros, y llenos de contento y rego-
cijo se contaban sus buenas y malas suertes; los del mar 
exageraban su hielo, y los de la tierra sus riquezas : á mí, 
decia el uno, me ha dado Sulpicia esta cadena de oro : á 
m í , decia otro , esta joya, qne vale por dos de esas cade-
nas : á mí, replicaba éste, me dió tanto dinero : y aquel 
repetía, más me ha dado á mí en este solo anillo de dia-
mantes , que á todos vosotros juntos. 
»Á todas estas pláticas puso silencio un gran rumor que 
se levantó entre la gente, causado del que hacia un pode-
rosísimo caballo bárbaro, á quien dos valientes lacoyos 
traían del freno, sin poderse averiguar con é l ; era de co-
lor morcillo, pintodo todo de moscas blancas , que sobre 
manera le hacían hermoso ; venia en pelo, porque no con-
sentía ensillarse sino del mismo rey ; pero no le guardaba 
este respeto despues de puesto encima, no siendo bastantes 
á detenerle mil montes de embarazos que ante él se pu-
sieran, de lo que el rey eBtaba tan pesaroso, que diera una 
cindad á quien sus malos siniestros le quitára. Todo esto 
me contó el rey breve y sucintamente, y yo me resolví 
con mayor brevedad á hacer lo que agora os diré.» 
Aquí llegBba Periandro con BU plática, cuando á nn 
lado de la peña donde estaban recogidos los del navio, 
oyó Arnaldo un ruido como de pasos de personas, que há-
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cia ellos se encaminaban. Levantóse en pió, puso mano & 
sn espada, y con esforzado denuedo estuvo esperando el 
suceso. Calló asimesmo Periandro , y las mujeres con mie-
do , y los varones con ánimo, especialmente Periandro, 
atendían lo que seria. Y A la escasa luz de la luna, qne 
cubierta de nubes no dejaba verse , vieron que hílela ellos 
venían dos bultos que no pudieran diferenciar lo que eran, 
si uno de ellos con voz clara no dijera : «No os alborote, 
sefiores, quien quiera que Beais, nuestra improvisa llega-
da , pues sólo venimos á serviros : esta estanciaque teneis, 
desierta y sola, la podéis mejorar si quisiéredes en la nues-
tra , que en la cima de esta montaña está puesta ; luz y 
lttmb re hallareis en ella, y manjares, que si no delicados 
y costosos , son por lo ménos necesarios, y de gusto.» 
Periandro respondió :«¿Sois por ventura Renato y Euse-
bia, los limpios y verdaderos amantes, en quien la fama 
ocupa SUB lenguas, diciendo el bien quo en ellos se en-
cierra ? 
— Si dijérades los desdichados, respondió el bulto, aeer-
táredes en ello ; pero en fin, nosotros somos los que decís, 
y los que os ofrecemos con voluntad sincera el acogimien-
to que puede daros nuestra estreeheza.» 
Arnaldo fué de parecer, que se tomase el consejo que se 
les ofrecía, pues el rigor del tiempo que amenazaba es 
obligaba A silo. 
Levantáronse todos, y siguiendo A Renato y A Eusebia, 
qne lea sirvieron de guías, llegaron á la cumbre de una 
montafiuela, donde vieron dos ermitas, más cómodas 
para pasar la vida en su pobreza, que para alegrar la vista 
con au rico adorno. Entraron dentro, y en la que parecía 
algo mayor, hallaron luces que de dos lámparas proce-
dían , con que podian distinguir los ojos lo que dentro es-
taba , que ora un altar con tres devotas imágines : la uua 
del autor de la vida , ya muerto y crucificado ; la otra de 
la raina de los Cielos'y de la Señora de la alegría, triste 
y puesta al pié del que tiene los pies sobre todo el muti-
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do : y la otra del amado Discípulo que vió más estando 
durmiendo, que vieron cuantos ojos tiene el cielo en sus 
estrellas. Hincáronse de rodillas , y hecha la debida ora-
cion con devoto respeto, les llevó Renato á una estancia 
que estaba junto á la ermita , á quien se entraba por una 
puerta que junto al altar se hacia. Finalmente, pues las 
menudencias no piden ni sufren relaciones largas, se de-
jarán de contar las que allí pasaron , ansí de la pobre 
cena como del estrecho regalo, que sólo se alargaba en la 
bondad de los ermitaños , de quien se notaron los pobres 
vestidos, la edad que tocaba en los márgenes de la vejez, 
la hermosura de Eusebia, donde todavía resplandecían 
las muestras de haber sido rara en todo extremo. Auriste-
la , Transila y Constanza Be quedaron en aquella estancia, 
á quien sirvieron de camas secas espadañas con otras 
hierbas, más para dar gusto al olfato, que á otro sentido 
alguno. Los hombres se acomodaron en la ermita, en di-
ferentes puestos, tan fríos como duros , y tan duros como 
frios : corrió el tiempo como suele, voló la noche, y ama-
neció el dia claro y sereno ; descubrióse la mar tan cortés 
y bien criada, que parecía que estaba convidando á que la 
gozasen, volviéndose á embarcar, y sin duda alguna se 
hiciera así, si el piloto de la nave no subiera á decir , que 
no se fiasen de las muestras del tiempo , que puesto que 
prometian serenidad tranquila, los efetos habían de ser 
más contrarios. Salió con su parecer, pues todos se atuvie-
ron á él, que en el arte de la marinería más sabe el más 
simple marinero , que el mayor letrado del mundo. Deja-
ron sus herbosos lechos las damas , y los varones sns du-
ras piedras, y salieron á ver desde aquella cumbre la ame-
nidad do la pequeña iBla, que sólo podia bojar hasta doce 
millas, pero tan llena de árboles fructíferos , tan fresca 
por machas aguas, tan agradable por las hierbas verdes, 
y tan olorosa por las flores, que en un igual grado y á un 
mismo tiempo, podia satisfacer á todos cinco sentidos. 
Pocas horas se habia entrado por el dio, cuando los dos 
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venerables ermitaños llamaron á, sns huéspedes, y ten" 
diendo dentro de la ermita verdes y secas espadañas, for-
maron sobre el suelo una agradable alfombra, quizá más 
vistosa que las que suelen adornar los palacios de los re-
yes. Luego tendieron Bobre ella diversidad de frntas, asi 
verdes como secas, y pan no tan reciente , que no seme-
jase bizcocho ; coronando la mesa asimesmo de vasos de 
corcho, con maestría labrados, de fríos y líquidos crista-
les llenos. El adorno, las frntas, las puras y limpias 
aguas, que á pesar de la parda color de los corchos, mos-
traban su claridad, y la necesidad juntamente, obligó 6. 
todos, y ¿un les forzó por mejor decir, á que alrededor 
de ,1a mesa se sentasen ; hiciéronlo así, y despues de la 
tan breve como sabrosa comida, Arnaldo suplicó á Rena-
to , que les contase su historia , y la causa que á la estre-
cheza de tan pobre vida le habla conducido, el cual, como 
era caballero, á quien es anexa siempre la cortesía, sin 
que segunda vez se lo pidiesen, desta manera comenzó el 
cuento de su verdadera historia. 
CAPÍTULO X X . 
Cuenta Renato la ocasion que tuvo para irse á la isla 
de las Ermitas. 
«Cuando los trabaj os pasados se cuentan en prosperida-
des presentes, suelo ser mayor el gusto que se recibe en 
contarlos, quo fué el pesar que se recibió en sufrirlos; eBto 
no podré decir de los mios, pues no los cuento fuera de la 
borrasca, sino en mitad de la tormenta. Nací en Francia, 
engendráronme padreB nobles, ricos y bien intencionados, 
crléme en los ejercicios de caballero, medi mis pensamien-
tos con mi estado ; pero con todo eso me atreví á ponerlos 
en la señora Eusebia', dama de la reina de Francia, & 
quien sólo con los ojos la di á entender que la adoraba, y 
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ella, 6 ya descuidada, ó no advertida , ni con sus ojos, ni 
con su lengua me dió á entender que me entendía ; y ann-
que el disfavor y los desdenes suelen matar al amor en 
sus principios , faltándole el arrimo de la esperanza, con 
quien suele crecer, en mí fué al contrario, porque del si-
lencio de Eusebia tomaba alas mi esperanza, con que su-
bir basta el cielo de merecerla; pero la envidia, ó la de-
masiada curiosidad de Libsomiro, caballero ansimeBmo 
francés, no ménos rico que noble, alcanzó A saber mis 
pensamientos, y sin ponerlos en el punto que debia, me 
tuvo más envidia que lástima , habiendo de ser al contra-
rio , porque hay dos males en el amor, que llegan á todo 
extremo : el uno es querer y no ser querido j el otro que-
rer , y ser aborrecido ; y á este mal no se iguala el de la 
ausencia ni el de los celos. En resolución, sin haber yo 
ofendido á LiTieomiro, un día se fué al rey, y le dijo, 
como yo tenia trato ilícito con Eusebia , en ofensa de la 
Majestad real, y contra la ley qne debia guardar como 
caballero, cuya verdad la acreditaría con sus armas , por-
que no quería que la mostrase la pluma, ni otros testigos 
por no turbar la decencia de Eusebia , á quien tina y mil 
veces acusaba de impúdica , y mal intencionada. Con esta 
información alborotado el rey, rae mandó llamar, y me 
contó lo que Libsomiro de mí le habia contado. Disculpó 
mi inocencia, volví por la honra de Easebia, y por el más 
comedido medio que pude desmentí á mi enemigo ; remi-
tióse la prueba & las armas , no quiso el rey darnos campo 
en ninguna tierra de su reino, por 110 ir contra la ley ca-
tólica que lo prohibe ; diónosle una de las ciudades libres 
de Alemania. Llegóse el dia de la batalla, pareció en el 
puesto con las armas que se hablan señalado, qne eran 
espada y rodela , sin otro artificio alguno, hicieron los 
padrinos y los jueces las ceremonias que en tales casos se 
acostumbran, partiéronnos el sol, y dejáronnos. 
» Entré yo confiado y animoso, por saber indubitable-
mente , que llevaba la razón conmigo, y la verdad de mi 
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parte ; de mi contrario bien sé yo que entró animoso y 
mis soberbio y arrogante, que seguro do sn conciencia, 
j Oh soberanos Cielos ! j oh juicios de Dios inescrutables 1 
yo hice lo que pude , yo puse mis esperanzas en Dios,y en 
la limpieza de mis no ejecutados deseos ; sobre mí no tuvo 
poder el miedo, ni la debilidad de los brazos, ni la pun-
tualidad de los movimientos ; y con todo eso, y no saber 
decir, el cómo me hallé tendido on el suelo, y la punta de 
la espada de mi enemigo puesta sobre misojoB, amena-
zándome de presta , y inevitable muerte ; « Aprieta, dije 
yo entónces, ¡ oh más venturoso que valiente vencedor 
mió ! esa punta de esa espada, y sácame el alma, pues tan 
¿íal ha sabido defender su cuerpo ¡ no esperes 4 que me 
rinda , que no ha de confesar mi lengua la culpa que no 
tengo ; pecados sí tengo yo, que merecen mayores casti-
gos ; pero no quiero añadirles éste de levantarme testimo-
nio á mí mismo ; y así, más quiero morir con honra, que 
vivir deshonrado. 
w — Si no te rindes, Renato, respondió mi contrario, 
esta punta llegará hasta el celebro, y hará quo coa tu 
sangre firmes y confirmes mi verdad y tu pecado.» 
» Llegaron en esto los jueces, y tomáronme por muerto, 
y dieron á mi enemigo el lauro de la victoria : sacáronle 
del campo eu hombros de sus amigos, y á mí me dejaron 
sólo en poder del quebranto, y la confusion , con más 
tristeza que heridas, y no con tanto dolor como yo pensa-
ba , pues no fué bastante á quitarme la vida ya qne no me 
la quitó la espada de mi enemigo. Recogiéronme mis cria-
dos , volvíme á la patria ; ni en el camino, ni en ella tenia 
atrevimiento para alzar los ojos al cielo, que me parecía 
que sobre sus párpados cargaba el peso de la deshonra, y 
la pesadumbre de la infamia : de los amigos que me ha-
blaban , pensaba que me ofendían ; el claro cielo para mí 
estaba cubierto de oscuras tinieblas ; ni un corrillo 4 caso 
se hacia en las calles, de los vecinos del pueblo, de quien 
no pensase que sus pláticas no naciesen de mi deshonra s 
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finalmente, yo me hallé tan apretado de mié melancolía* 
pensamientos y confusas imaginaciones, qne por salir de-
llas, ó á lo ménos aliviarlas, ó acabar con la vida deter-
miné salir de mi patria, y renunciando mi hacienda en 
Otro hermano menor que tengo, en un navio con algunos 
de mis criados quise desterrarme , y venir 4 estas septen-
trionales partes 4 buscar lugar donde no me alcanzase la 
infamia de mi infame vencimiento, y donde el silencio 
sepultase mi nombre ; hallé esta isla acaso, contentóme el 
- sitio , y con el ayuda de mis criados, levanté esta ermita 
y encerróme en ella, despedílos, diles órden que cada un 
año viniesen 4 verme, para que enterrasen mis huesos. El 
amor que mo tenian, las promesas que Ies hice, v los do 
nes que les di les obligaron 4 cumplir mis ruegos q °e 
no los quiero llamar mandamientos. Puéronse y deiiron-
me entregado 4 mi soledad, donde hallé tan bLna com-
pañía en estos árboles, en estas hierbas y plantas, en es-
tas claras fuentes, en estos bulliciosos y frescos arroyue-
los que de nuevo me tuve lástima á mí mismo, de no 
haber sido vencido muchos tiempos ántes , pues con aquel 
trabajo hubiera venido ántes al descanso de gozallos. f o h 
soledad alegre, compañía de los tristes i ¡ Oh silencio voz 
agradable 4 los oídos donde llegas, sin que la' adulación 
ni la lisonja te acompañen ! j Oh que de cosas dijera, seño-
res en alabanza de la santa soledad y del sabroso silen-
cio i Pero estórbamelo el deciros primero , como dentro de 
un año volvieron mis criados, y trajeron consigo á mi 
adorada Eusebia, que es esta señora ermitafia qne veis 
presente , á quien mis criados dijeron en el término que 
yo quedaba ¡ y ella agradecida 4 mis deseos, y condolida 
de mi infamia , quiso, ya que no en la culpa, serme com-
pañera en la pena, y embarcándose con ellos, dejó su Z 
tria y padres, sus regalos, y sus riquezas, y lo más que 
dejó, fué la honra, pues la dejó al vano discurso del vul-
go , casi siempre engañado, pues con su huida confirmaba 
su yerro y el mío ; recebila como ella esperaba que yo la 
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recebiesc , y la soledad y la hermosura, que hablan de en-
cender nuestros comenzados deseos, hicieron el efeto con-
trario , merced al Cielo , y A la honostidad suya ; dimonos 
las manos de legítimos esposos ; enterramos el fuego en la 
nieve, y en paz y en amor, como dos estátuas movibles, 
ha que vivimos en este Ingar casi diez años , en los cuales 
no se ha pasado ninguno en que mis criadoB no vuelvan A 
verme, proveyéndome de algunas cosas, que en esta sole-
dad es forzoso qne me falten ; traen alguna vez consigo 
algún religioso, que nos confiese : tenemos en la ermita . 
suficientes ornamentos para celebrar los divinos Oficios j 
dormimos aparte , comemos juntos, hablamos del Cielo, 
menospreciamos la tierra, y confiados en la misericordia 
de Dios, esperamos la vida eterna.» 
Con esto dió fin A su plática Renato, y con esto dió oca-
sion á que todos los circunstantes se admirasen de su su-
ceso, no porque les pareciese nuevo dar castigos el Cielo 
contra la esperanza de los pensamientos humanos , pues 
se sabe que por una de dos causas vienen los que parecen 
males A las gentes ; A los malos por castigo, y A los buenos 
por mejora, y en el número de los buenos pusieron á Re-
nato , con el cual gastaron algunas palabras de consuelo, 
y ni más ni ménoB con Eusebia, que se mostró prudente 
en los agradecimientos, y consolada en su estado. « 1 Oh 
vida solitaria ! dijo á esta sazón Rutilio, que sepultado en 
silencio habia estado escuchando la historia de Renato, 
i Oh vida solitaria, dijo, santa, libre y segura, que in-
funde el Cielo en las regaladas imaginaciones : quién te 
amara, quién te abrazara, quién te escogiera , y quién, 
finalmente , te gozara ! 
— Ah , dices bien, dijo Mauricio, amigo Rutilio ; pero 
esas consideraciones han de caer sobre grandes sujetos; 
porque no nos ha de causar maravilla, que un rústico 
pastor se retire á la soledad del campo , ni nos ha de ad-
mirar, que un pobre que en la ciudad muere de hambre, 
ge recoja A la soledad , donde no le ha de faltar el susten-
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to. Modos hay de vivir, qne los sustenta la ociosidad y la 
pereza, y no es pequeña pereza dejar yo el remedio de mis 
trabajos en las ajenas, aunque misericordiosas manos. Si 
yo viera á nn Anibal cartaginés, encerrado en nna ermi-
ta , como vi á un Cárlos V encerrado en un monasterio, 
suspendíérame , y admirárame ; pero que se retire nn ple-
beyo , que se recoja un pobre , ni me admira, ni me sus-
pende. Fuera va deste cuento Renato, que le trajeron á 
estas soledades no la pobreza, sino la fuerza , que nació de 
. su buen discurso ; aquí tiene en la carestía abundancia, y 
en la soledad compañía, y no el tener más que perder le 
hace vivir más seguro.» Á lo que añadió Periandro : «Si 
como tengo pocos tuviera muchos años , en tranoes y oca-
siones me ha puesto mi fortuna, qne tuviera por suma fe-
licidad , que la soledad me acompañara, y en la sepultura 
del silencio se sepultara mi nombre ; pero no me dejan 
resolver mis deseos, ni mudar de vida la priesa qne me 
da el caballo de Cratilo en quien quedé de mi historia.» 
Todos se alegraron oyendo esto, por ver que quería Pe-
riandro volver á su tantas veces comenzado y no acabado 
cuento, que fué asi. 
CAPÍTULO X X I . 
Cuenta lo que le sucedió con el caballo tan estimado de 
Cratilo, como famoso. 
La grandeza, la ferocidad y la hermosura del caballo 
que os he descrito tenian tan enamorado A Cratilo , y tan 
deseoso do verle manso, como A mí de mostrar que de-
seaba servirle ; parecléndome que el Cielo me presentaba 
ocasión para hacerme agradable A los ojos de quien por 
sefior tenia, y á poder acreditar con algo las alabanzas 
que la hermosa Sulpicia de mí al rey habia dicho ; y aBÍ, 
no tan maduro como presuroso, fui donde estaba el caba-
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lio, y subí en él, sin poner el pié en el estribo, pues no le 
tenia, y arremetí con él, sin qne el freno fuese parte para 
detenerle , y llegué á la punta de una peña, que sobre la 
mar pendía, y apretándole de nuevo las piernas, con tari 
mal grado suyo, como gusto mió, le hice volar por el 
ayre, y dar con entrambos en la profundidad del mar, y 
en la mitad del vuelo me acordé, que pues el mar estaba 
helado, me habia de hacer pedazos con el golpe, y tuve 
mi muerte y la suya por cierta ; pero no fué así, porque 
el Cielo, que para otras cosas que él sabe, me debe de te-
ner guardado, hizo que las piernas y brazo del poderoso 
caballo resistiesen el golpe , sin recebir yo otro daño, que 
haberme sacudido de sí el caballo, y echado i rodar , res-
balando por gran espacio. Ninguno hubo en la ribera qne 
no pensase y creyese, que yo quedaba muerto : pero 
cuando me vieron levantar en pié, aunque tuvieron ol su-
ceso á milagro , juzgaron á locura mí atrevimiento.» 
Duro se le hizo á Mauricio el terrible salto de! caballo 
tan sin lislon, que quisiera él, por lo ménos , que se hu-
biera quebrado tres ó cuatro piernas, porque no dejára 
Periandro tan A la cortesía de los que le escuchaban la 
creencia de tan desaforado salto ; poro el crédito que to-
dos tenian de Periandro, les hizo no pasar adelante con 
la duda dol no creerle, que asi como es pena del menti-
roso que quando diga verdad no se le crea, así eB gloria 
del bien acreditado el ser creído, cuando diga mentira j y 
como no pudieron estorbar los pensamientos de Mauricio 
la plática de Periandro, prosiguió la suya diciendo : «Vol-
ví A la ribera con el caballo , volví asimesmo A subir en 
él ; y por los mismos pasos que primero, le incité A saltar 
segunda vez , pero no fué posible, porque puesto en la 
punta de la levantada peña, hizo tanta fuerza por no ar-
rojarse , que puso las ancas en el suelo, y rompiólas rien-
das , quedándose clavado en la tierra ; cubrióse luego de 
nn sudor de piés á cabeza, tan lleno de miedo, que le volví 
de león en cordero, y de animal indomable, en generoso 
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caballo ; de manera, qne loa muchachos se atrevieron á 
manosearle, y los caballerizos del rey , enjaenzándole, 
subieron en é l , y le corrieron con seguridad, y él mostró 
su ligereza y su bondad , hasta entónees jamás vista, de lo 
que el rey quedó contentísimo, y Sulpicia alegre, por ver 
que mis obras habian respondido á sus palabras, 
Tres meses estuvo en su rigor el hielo, y estos se tarda-
ron en acabar nn navio que el rey tenia comenzado para 
correr en convenible tiempo aquellos mares, limpiándo-
los de corsarios, enriqueciéndose con su robos. En este 
entretanto le hice algunos servicios en la caza, donde me 
mostré sagaz, y experimentado. y gran sufridor do tra-
bajos ; porque ningún ejercicio corresponde, asi al déla 
guerra, como el da la caza , á quien es anexo el cansancio, 
la sed, y la hambre, y áun á veces la muerte. La libera-
lidad de la hermosa Sulpicia se mostró conmigo y con 
los mios, extremada ; y la cortesía de Cratilo le corrió 
parejas ; loa doce pescadores que trajo consigo Sulpicia 
estaban ya ricos, y los que conmigo se perdieron eBtaban 
ganadoB. Acabóse el navio, mandó el rey aderezarle y 
pertrecharle de todas las cosas necesarias largamente, y 
luego me hizo capitan dél á toda mi voluntad , sin obli-
garme á que hiciese cosa más de aquella que fuese de mi 
gusto, y despues de haberle besado las manos por tan 
gran beneficio, le dije, que me diese licencia de ir & 
buscar á mi hermana Auristela, de quien tenia noticia 
que estaba en poder del Rey de Dinamarca ; Cratilo me 
la dió para todo aquello que quisiese hacer, dicléndome, 
que á más le tenia obligado mi buen término, hablando 
como rey, á quien es anexo, tanto el hacer mercedes 
como !a afabilidad ; y si se puede decir la buena crianza, 
ésta tuvo Sulpicia en todo extremo, acompañándola con 
la liberalidad, con la cual ricos y contentos, y o , y los 
mios, nos embarcamos, sin que quedase ninguno. La pri-
mer derrota que tomamos , fué i Dinamarca, donde creí 
hallar & mi hermana, y lo que halló, fueron nuevas de 
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qne de la ribera del mar, A ella y á otra» doncellas Jan 
hablan robado corsarios. Renováronse mis trabajos, y 
comenzaron de nuevo mis lástimas, & quien acompasaron 
las de Carino y Solercio, los cuales creyeron, qne en la 
desgracia de mi hermana, y en su prisión, se debia de 
comprender la de sus esposas. 
— Sospecharon bien » dijo & esta sazón Arnaldo, y pro-
siguiendo Periandro, dijo: «Barrimos todos los mares, 
rodeamos todas, ó las más Islas destos contornos, pregun-
tando siempre por nuevas de mi hermana, pareciéndome 
i mi, con paz sea dicho de todas las hermosas del mundo: 
que la luz de su rostro no podia estar encubierta, por ser 
escuro el lugar donde estuviese, y que la suma discreción 
suya habia de ser el hilo que la sacase de cualquier la-
berinto ¡ prendimos corsarios, soltamos prisioneros, res-
tituimos haciendas á sus duefíos , alzAmonos con las mal 
ganadas de otros, y con esto colmando nuestro navio de 
mil diferentes bienes de fortuna, quisieron los míos vol-
ver á sus redes, y á sus casas , y á los brazos de sus hijos 
imaginando Carino y Solercio, ser posible hallar á sus es-
posas en su tierra, ya que en las ajenas no las hallaban. 
Antes desto llegamos á aquella isla, qne á lo que creo se 
llama Scinta, donde supimos las fiestas de Policarpo, y & 
todos nos vino voluntad de hallarnos en ellas. No pudo 
llegar nuestra nave, por ser el viento contrario ; y así en 
traje de marineros bogadores, nos entramos en aquel 
barco luego , como ya queda dicho. Allí gané los premios, 
allí fui coronado por vencedor de todas las contiendas y 
de allí tomó ocasion Sinforosa de desear saber quien yo 
era, como se vió por las diligencias que para ello hizo. 
Vuelto al navio , y resueltos los míos de dejarme , los 
rogué que me dejasen el barco, como en premio de los 
trabajos que con ellos habla pasado ; dejáronmele y Aun 
me dejaran el navio, si yo le quisiera, diciéndome, que 
fii me dejaban solo, no era otra la ocasion , sino porque 
los parecía ser sólo mi deseo, y tan imposible de alean-
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'zarle, como lo habia mostrado la experiencia en las dili-
gencias que habíamos hecho , para conseguirle ¡ en reso-
lución , con seis pescadores que quisieron seguirme, lle-
vados del premio que les di y del qne les ofrecí, abra-
zando á mis amigos, me embarqué , y puse la proa en la 
isla bárbara, de cuyos moradores sabia ya la costumbre y 
la falsa profecía que los tenia engafiados, la cual no os 
refiero, porque sé que la sabéis ; di al través en aquella 
isla, fui preso y llevado donde estaban loa vivos enterra-
dos ; sacáronme otro dia para ser sacrificado, sucedió ¡a 
tormenta del mar, desbaratáronse los leños que servian 
de barcas, salí al mar ancho en un pedazo de ellas con 
cadenas que me rodeaban el cuello y esposas, que me 
ataban las manos; caí en las misericordiosas del Príncipe 
Arnaldo, que está presente, por cuya órden entré en la 
isla, para ser espía que investigase, si estaba en ella mi 
hermana, no sabiendo que yo fuese hermano de Auriste-
la , la cual otro día vino en traje de varón á ser sacrifica-
da ; conocíla, dolióme su dolor , previne su muerte con 
decir que era hembra, como ya lo habia dicho Cloelía su 
ama, que la acompañaba, y el modo como allí las dos 
vinieron, ella lo dirá cuando quisiere ; lo que en la isla 
nos sucedió, ya lo sabéis, y con esto y oon lo que á mi 
hermana le queda por decir, quedareis satisfechos de caBi 
todo aquello que aeertáre á pediros el deseo en la certeza 
de nuestros sucesos.» 
I 
I j imtO I I . C A P Í T U L O X X I I . 221 
CAPÍTULO X X I I . 
Llega Smibaldo hermano de Renato, con noticias .favo-
rables de Francia. Trata de volver á aquel reino con 
Renato y Eusebia. Llevan en tu navio d Arnaldo, 
Mauricio, Transila y Ladislao: y en el otro se em-
barcan para España Periandro, Auristela, los dos 
Antonios, Riela y Constanza, y Rutilio se queda allí 
por Ermitaño. 
No sé si tenga por cierto , de manera que ose afirmar 
que Mauricio y algunos de los oyentes se holgaron de que 
Periandro pusiese fin en su plática, porque las más veces 
las que son largas, aunque sean de importancia, suelen 
ser desabridas. Este pensamiento pudo tener Auristela 
pues no quiso acreditarle, con comenzar por entóneos la 
historia de sus acontecimientos ; que puesto que hobian 
sido pocos desde que fué robada del poder de Arnaldo, 
hasta que Periandro la halló en la isla bárbara, no quiso 
añadirlos hasta mejor coyuntura, ni aunque quisiera, tu-
viera lugar para hacerlo, porque se lo estorbára una nave 
que vieron venir por alta mar, encaminada k la isla, con 
todas las velas tendidas, de modo, que en breve rato llegó 
á una de las calas de la isla, y luego fué de Renato 
conocida, el cual dijo : « Esta es , señores , la nave donde 
mis criados y mis amigos suelen visitarme algunas veces; 
ya en esto hecha la zaloma , y arrojado el esquife al agua, 
se llenó de gente, que salló á la ribera, donde ya estaban, 
para recebirle, Renato y todos los que con él estaban. 
Hasta veinte serian los desembarcados, entre los cuales 
Balió uno de gentil presencia, que mostró ser señor de to-
dos los demás , el cual, apénas vió á Renato , cuando con 
los brazos abiertos se vino á él , diciéndole : « Abrázame, 
hermano, en albricias de que te traigo los mejores nuevas 
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que pudieras desear.» Abrazóle Renato , porque conoció 
ser su hermano Sinibaldo, A quien dijo : «Ningunas une-
vas me pueden ser más agradables , i oh hermano mió I 
que ver tu presencia, que puesto que en el siniestro estado 
en que me veo , ninguna alegría serla bien que me alegra-
se, el verte pasa adelante, y tiene excepción en la común 
regla de mis desgracias.» 
Sinibaldo se volvió luego á abrazar A Eusebia, y la 
dijo ; « Dadme también vos los brazos, sefiora, que tam-
bién me debeis las albricias de las nuevas que traigo, las 
cuales no será bien dilatarlas, porque no se dilate mAs 
vuestra pena. Sabed, señores, que vuestro enemigo es 
muerto de una enfermedad , que habiendo estado seis dias 
Antes que muriese , sin habla, se la dió el Cielo seis horas 
Antes que despidiese el alma, en el cual espacio con mues-
tras de un grande arrepentimiento confesó la culpa en que 
habia caido, de haberos acusado falsamente , confesó su 
envidia , dqclaro su malicia, y finalmente, hizo todas las 
demostraciones bastantes á manifestar su pecado ; puso 
en los secretos juicios de Dios el haber salido vencedora 
su maldad contra la bondad vuestra, y ño sólo se contentó 
con decirlo, sino que quiso que quedase por instrumento 
público esta verdad: la cual, sabida por el rey, también por 
público instrumento os volvió vuestra honra y os declaró, 
A t í , i oh hermano I por vencedor, y á Eusebia por ho-
nesta y limpia, y ordenó que fuéeedes buscados, y que 
hallados, os llevasen á su presencia , para recompensaros 
con su magnanimidad y grandeza las estrechezas en que 
os debeis de haber visto. Sí estas son nuevas dignas de que 
os den gusto, á vuestra buena consideración lo dejo. 
— Son tales, dijo entóneos Arnaldo, que no hay acre-
centamiento de vida que las aventaje, ni posesion de no 
esperadas riquezas que las lleguen , porque la honra per-
dida y vuelta á cobrar con extremo, no tiene bien alguno 
la tierra que se le iguale : gocóisle luengos años, señor 
Renato, y gócele en vuestra compañía la sin par Eusebia, 
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hiedra de vuestro muro , olmo de vuestra hiedra, espejo 
de vuestro gusto, y ejemplo de bondad y agradecimiento.» 
Ente mismo parabién, aunque con palabras diferentes, 
les dieron todos , y luego pasaron A preguntarle por nue-
vas de lo que en Europa pasaba , y en otras partes de la 
tierra, de quien ellos, por andar en el mar , tenian poca 
noticia. Sinibaldo respondió, que de lo que mi» se trataba, 
era de la calamidad en que estaba puesto , por el rey de 
los Dañaos, Leopoldio, el rey antiguo de Dinamarca, y 
por otros allegados, que A Leopoldio favorecían. Contó 
asimesmo , como se murmuraba , que por la ausencia de 
Arnaldo , príncipe heredero de Dinamarca, estaba su pa-
dre tan 6 pique de perderse; del cual principe, decían, 
que <cual mariposa se iba tras la luz de unos bellos ojos de 
una sn prisionera, tan no conocida por linaje, que no se 
sabia quien fuesen sus padres. Contó con esto guerras del 
de Transilvania, movimientos del Turco, enemigo común 
del género humano ; dió nuevas de la gloriosa muerte de 
Cárlos V rey de España y emperador romano , terror de 
los enemigos de la Iglesia y asombro de los secuaces de 
Mahoma ; dijo asimesmo otras cosas mis menudas, que 
unas alegraron y otras suspendieron, y las unas y las 
otras dieron gusto A todos, sino fué al pensativo Arnaldo, 
qne desde el punto que oyó la opreslon de BU padre, puso 
los ojos en el suelo y la mano en la mejilla, y al cabo de 
uu buen espacio que así estuvo, quitó los ojos de la tierra 
y poniéndolos en el cielo, exclamando en voz alta, dijo : 
« l Oh amor , oh honra, oh compasion paterna, y como 
me apretáis el alma I Perdóname, amor, que no , porque 
me aparto , te dejo ; espérame, | oh honra ! que no por-
que tenga amor , dejaré de seguirte ; consuélate , I oh pa-
dre I que ya vuelvo j esperadme vasallos, que el amor 
nunca hizo ningún cobarde, ni lo he de ser yo en defen-
deros, pueB soy el mejor y más bien enamorado del mun-
do ; para la sin par Auristela quiero ir A ganar lo que CH 
mió, y para poder merecer, por Ber rey, lo que no me-
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rezco por ser amante, qne el amante pobre, si la rentara 
á manos llenas no le farorece , casi no es posible que lle-
gue á felice fin su deseo ; rey la quiero pretender, rey la 
he de servir, amante la he de adorar ; y si con todo esto 
no la pudiere merecer, culparé más á mi suerte, que á sn 
conocimiento.» 
Todos los circunstantes quedaron suspensos, oyendo las 
razones de Arnaldo ; pero el que más lo qnedó de todos, 
fué Sinihaldo, á quien Mauricio habia dicho, como aquel 
era el principe de Dinamarca, y aquella , mostrándole á 
Auristela, la prisionera, que decían que le traia rendido; 
puso algo más de propósito lo» ojos en Auristela Sínibaldo, 
y luego juzgó á discreción la que en Arnaldo parecía lo-
cura , porque la belleza de Auristela , como otras reces se 
ha dicho, era tal, que cautiraba los corazones de cuantos 
la miraban , y hallaban en ella disculpa todos los errores 
que por ella se hicieran. 
Es, pues, el caso, que aquel mismo dia se concertó, 
que Renato y Eusebia se volviesen á Francia, llevando en 
sn navio á Arnaldo, para dejalle en su reino; el cual 
qniso llevar consigo á Mauricio y á Transila su hija y á 
Ladislao su yerno ; y que en el navio de la huida, prosi-
guiendo su viaje , fuesen á España Periandro, los dos An-
tonios , Auristela, Riela y la hermosa Constanza. Rutilio, 
viendo este repartimiento, estuvo esperando á que parte 
le echarían ; pero ántes que la declarasen , puesto de rodi-
llas ante Renato, le suplicó le hiciese heredero de sus al-
hajas , y le dejase en aquella isla, siquiera para que no 
faltase en ella quien encendiese el farol que guiase á los 
perdidos navegantes, porque él queria acabar bien la vida, 
hasta entónces mala. Reforzaron todos BU cristiana peti-
ción , y el buen Renato, que era tan cristiano como libe-
ral , le concedió todo cuanto pedia, diciéndole, que qui-
Biera que fueran de importancia las cosas que le dejaba, 
puesto que eran todas las necesarias para cultivar la 
tierra y pasar la vida humana ; á lo que añadió Arnaldo» 
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que él le prometía, si FC viese pacifico cu FU reino, de en-
viarle cada un afio un bajel que le socorriese. A todos hizo 
señales de besar IOB pies Rutilio y todos le abrazaron, y 
los más dellos lloraron de ver la santa resolncion del 
nuevo ermitaño, que aunque la nuestra no se enmiende, 
siempre da gusto ver enmendar la ajena vida, sino es que 
llega á tanto la protervidad nuestra, que querríamos ser 
el abismo que á otros abismos llamase. 
Dos dias tardaron en disponerse y acomodarse, para se-
guir cada uno su viaje, y al punto de la partida hubo 
corteses comedimientos, especialmente entre Arnaldo, 
Periandro y Auristela, y aunque entre ellos se mezclaron 
amorosas razones , todas fueron honestas y comedidas, 
pues no alborotaron el pecho de Periandro ; lloró Transi-
l a ; no tuvo enjutos los ojos Mauricio, ni lo estuvieron 
los de Ladislao ; gimió Riela, enternecióse Constanza, y 
Hn padre y su hermano también se mostraron tiernos ; an-
daba Rutilio de unos en otros, ya vestido con los hábitos 
de ermitaño de Renato , despidiéndose destos y de aque-
llos ; mezclando sollozos y lágrimas, todo á un tiem-
po ; finalmente, convidándoles el sosegado tiempo y un 
viento que podia servir á diferentes viajes , se embarca-
ron , y le dieron las velas, y Rutilio mil bendiciones, 
Puesto en lo alto de las ermitas. Y aquí dió fin á este se-
gundo libro el autor desta peregrina historia. 
OBKVÁNTES. . — Persttes. 

L I B R O T E R C E R O . 
CAPÍTULO PRIMERO. 
/.legan á Portugal, desembarcan en Belen : pasan ttor 
tierra d Lisboa, de donde al cabo de diez dia* salen 
en traje de peregrinos. 
Como están nuestras almas en continuo movimiento, 
y no pueden parar ni sosegar sino en su centro, que es 
Dios para quien fueron criadas, no es maravilla que nues-
tros pensamientos se muden , que éste se tome , aquél se 
deje, uno se prosiga, y otro se olvide , y el que más cores 
anduviere de su sosiego, ese será el mejor , cuando no se 
mezcle con error de entendimiento. Esto se ha dicho en 
disculpa de la ligereza que mostré Arnaldo, en dejar en 
nn punto el deseo que tanto tiempo habia mostrado, de. 
servir á Auristela ; pero no so puede decir que ls dejó, 
sino que le entretuvo, en tanto que el de la honra, que 
sobrepuja al de todas las acciones humanas, se apoderó de 
su alma , el cual deseo se le declaró Arnaldo á Periandro 
una noche ántes de la partida, habiéndole aparte en Ja 
isla de las ermitas. Allí le suplicó (que quien pide 1» qne 
ha menester, no ruega, sino suplica) que mirase por su 
hermana Auristela, y que la guardase para reina de Di-
namarca , y que aunque la ventura no se le mostrase á él 
hnena, en cobrar su reino, y en tan justa demanda per-
diese la vida , ao estimase Auristela por vinda de un prín-
cipe y como tal supiese escoger esposo , pnesto que ya él 
sabia, y muchas veces lo habla dicho, que r»r sí sol*, sin 
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tener dependencia de otra grandeza alguna , merecía eer 
señora del mayor reino del mundo, que no del de Dina-
marca, Periandro le respondió, que le agradecía BU buen 
deseo , y que él tendría cuidado de mirar por ella, como 
por cosa que tanto le tocaba y que tan bien le Tenia. 
Ninguna de estas razones dijo Periandro á Auristela, 
porque las alabanzas que se dan & la persona amada, halas 
de decir el amante, como propias, y no como que se di-
cen de persona ajena. No ha de enamorar el amante con 
laB gracias de otro : suyas han de ser las que mostrare á 
su dama. Si no canta bien, no le traiga quien la cante : 
si no es demasiado gentil hombre, no se acompañe con 
tlanimedes ; y finalmente, soy de parecer , que las faltas 
que tuviere, no las enmiende con ajenas sobras. Estos 
consejos no se dan & Periandro, que de los bienes de la 
naturaleza se llevaba la gala, y en los de la fortuna era 
inferior & pocos, En esto iban las naves con un mismo 
viento por diferentes caminos, que éste e^uno de los qne 
parecen misterios en el arte de la navegación. Iban rom-
piendo como digo , no claros cristales , Bino azules ; mos-
trábase el mar colchado, porque el viento, tratándole con 
respeto, no se atrevía á tocarle á más de la superficie , y 
la nave suavemente le besaba los labios, y se dejaba res-
balar por él con tanta ligereza, que apénas parecia que le 
tocaba. Desta suerte y con la misma tranquilidad y so-
siego navegaron diez y siete dias Bin Ber necesario subir 
ni baj ar, ni llegar á templar las velas, cuya felicidad en 
los que navegan , si no tuviese por descuentos el temor 
de borrascas venideras, no habia gusto con que igua-
lalle. 
Al cabo destos, ó pocos más dias, al amanecer de uno, 
dijo un grumete, que desde la gavia mayor iba descu-
briendo la tierra : « Albricias, señores, albricias pido, y 
albricias merezco ; tierra, tierra, aunque mejor diria, 
cielo, cielo, porque sin duda estamos en el paraje de la 
famosa Lisboa.» Cuyas nuevaB sacaron de los ojos de todos 
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tiernas y alegres lágrimas, especialmente de Riela, de 
loe dos Antonios y de su hija Constanza ; porque les pare-
ció que ya hablan llegado á la tierra de promislon , que 
tanto deseaban. Echóle los brazos Antonio al cuello, di-
-ciéndole : (i Agora sabrás , bárbara mia, del modo que has 
de servir á Dios , con otra relación más copiosa , aunque 
no diferente de la que yo te he hecho: agora verás los ricos 
templos en que es adorado : verás juntamente las católi-
cas ceremonias con que se sirve, y notarás, como la caridad 
cristiana está en su punto. Aquí en esta ciudad verás, como 
son verdugos de la enfermedad muchos hospitales que la 
destruyen, y el que en ellos pierde la vida envuelto en la 
•eftcácia de infinitas indulgencias , gana la del Cielo : aquí 
el amor y la honestidad se dan las manos, y se pasean 
juntos ; la cortesía no deja que se le llegue la arrogancia, 
y la braveza no consiente que so le acerque la cobardía 
Todos sus moradores son agradables j son corteses , son li-
berales y son enamorados , porque son discretos ; la ciu-
dad es la mayor de Europa y la de mayores trBtos ; en 
ello se descargan las riquezas del-Oriente , y desde olla se 
•reparten por el universo ; su puerto es capaz, no sólo de 
naves que se puedan reducir é número, sino de selvas 
movibles de árboles , que IOB de las naves forman ; la her-
mosura de las mujeres admira y enamora ; la bizarría de 
los hombres pasma, como ellos dicen ; finalmente , esta 
es lo tierra que da al Cielo, santo y copiosísimo tribnto-
—No digas más, dijo á esta sazón Periondro, dejo , An-
tonio , algo pora nuestros ojos, que las alabanzas no lo 
han de decir todo, algo ha de quedar pfira la vista, para 
que con ella nos admiremoB de nuevo ¡ y asi creciendo el 
gusto por puntos, vendrá á ser mayor en BUS extremos.» 
Contentísima estaba Auristela de ver, que se le acer-
caba la horo de poner pié en tierra firme , Bin andar de 
puerto en puerto, y de ÍBIO en isla , sujeto á la inconstan-
cia del mar y á la movible voluntad de los vientoB, y más 
cuando supo que desde allí á Roma podia ¡r á pié enjuto 
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sin embarcarse otra vez, si no qnisiese. Medio dia seriar 
cuando llegaron á Sanguian , donde se registró el navio, 
y donde el castellano del castillo y los que con él entra-
ron en la nave, se admiraron de la hermosura de Auriste-
la , la gallardía de Feriandro, del traje bárbaro de los dos-
Antonios , del bncn aspecto de Riela y de la agradable be-
lleza do Constanza. Supieron ser extranjeros, y que iban 
peregrinando á Roma ; satisfizo Periandro á los marineros, 
qne los hablan traido magníficamente, con el oro que sacó-
Rlcla de la isla bárbara , ya vuelto en moneda corriente 
en la isla de Policarpo ; los marineros quisieron llegar á 
Lisboa á granjearlo «on alguna mercancía, lil castellano 
de Sangian envió al gobernador de Lisboa, que entónccs 
era el arzobispo de Braga, por ausencia del rey, que no 
estaba en la ciudad , la nueva de la venida de los extran-
jeros , y de la sin par belleza de Auristela, añadiendo la 
de Constanza , que con el traje de bárbara no solamente 
no la encubría, pero la realzaba; exageróle asímesmo la 
gallarda disposición de Periandro y juntamente la discre-
ción de todos, que no bárbaros , sino cortesanos parecían-
Llegó el navio á la ribera de la ciudad, y en la de Belén 
desembarcaron , porque quiso Auristela, enamorada y de-
vota de la fama de aquel santo monasterio, visitarle pri-
mero , y adorar en él al verdadero Dios , libre y desem-
barazadamente , sin las torcidas ceremonias de su tierra. 
Habia salido á la marina infinita gente á ver los extran-
jeros desembarcados en Belen , corrieron allá todos por 
ver la novedad , que siempre se lleva tras sí los deseos y 
los ojos. 
Ya salia de Belen el nuevo escuadrón de la nueva her-
mosura ; Riela medianamente hermosa, pero extremada-
mente á lo bárbaro vestida. Constanza hermosísimo y ro-
deada de pieles : Antonio el padre, brazos y piernas 
desnudos, pero con pieles de lobos cubierto lo demás del 
cuerpo ; Antonio el hijo iba del mismo modo, pero con el 
arco en la mano, y la aljaba de las saetas á las espaldas;. 
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Periandro con caBaca de terciopelo verde, y dulzones de lo 
mismo A lo marinero , nn bonete estrecho y puntiagudo 
en la cabeza, que no le podia cubrir las sortijas de oro 
que sus cabellos formaban ; Auristela traia toda la gala 
del septentrión en el vestido, la mis bizarra gallardía en 
el cuerpo y la mayor hermosura del mundo en el rostro; 
en efeto todos juntos y cada uno de por BÍ , oausaban es-
panto y maravilla A quien los miraba : pero sobre todos 
campeaba la sin par Auristela y el gallardo Periandro. 
Llegaron por tierra A Lisboa, rodeados de plebeya y cor-
tesana gente ; lleváronlos al gobernador, que despues de 
admirado de verlos, no so cansaba de preguntarles, 
quiénes eran , de dónde venian , A dónde iban. Á lo que 
respondió Periandro, que ya traia estudiada la respuesta 
que habia de dar 4 semejantes preguntas, viendo que se le 
habian de hacer muchas veces ¡ y asi cuando quería, ó le 
parecía que le convenía , relataba su historia A lo largo, 
encubriendo siempre sus padres, do modo que satisfa-
ciendo A los que le preguntaban , en breves razones cifra-
ba , BÍ no toda A lo menos gran parte de su historia. Man-
dóles el visorey alojar en uno de los mejores alojamien-
tos de la ciudad, que acertó A ser la casa de un magnífico 
caballero portugués, donde era tanta la gente que con-
curría para ver A Auristela, de quien sólo habia salido la 
fama de lo que habia que ver en todoB, que fué parecer de 
Periandro, mudaBon los trajes debArbaros en los de pere-
grinos , porque la novedad de los que traian , era la causa 
principal de ser tan seguidos, que ya parecían perseguidos 
del vnlgo, ademas que para el viajo que ellos llevaban de 
Itoma, ninguno lea venia mis A cuento ; hízose asi, y de 
allí A dos dias se vieron peregrinamente peregrinos. 
Acaeció, pues, que al salir un dia do casa, un hombre 
portugués se arrojó A los pies de Periandro, llamándole 
por su r.ombre , y abrazándole por las piernas le dijo : 
«¡Qué ventura es ésta, eefior Periandro, que la des A 
esta tierra con tu presencia? no te ailmlreR en ver que te 
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nombro por tu nombro, que uno soy de aquellos veinte, 
que cobraron libertad en la abrasada isla bárbara , donde 
tú la tenias perdida ; hálleme á la muerte de Manuel de 
Sousa Contino, el caballero portugués ; apartóme de tí y 
de los tuyos en el hospedaje donde llegó Mauricio y La-
dislao , en busca do Transila, esposa del uno y hija del 
otro ; trájome la buena suerte á mi patria, contó aquí á 
sus parientes ln enamorada muerte, creyéronla , y aunque 
yo no se la afirmára de vista , la creyeran , por tener casi 
en costumbre el morir do amores los portugueses; un 
hermano suyo quo heredó su hacienda, ha hecho sus ob-
sequias , y en una capilla de su linaje le puso en una pie-
dra de mármol blanco, corno si debajo de ella estuviera 
enterrado, un epitafio que quiero que vengáis á ver todos, 
así como estáis, porque creo que os ha de agradar por dis-
creto y por gracioso.» 
Por las palabras bien conoció Periandro , que aquel 
hombre deein verdad , pero por el rostro no se acordaba 
haberle visto en su vida ; con todo eso se fueron al tem-
plo que decia, y vieron la capilla y la losa, sobre la cual 
estaba escrito en lengua portuguesa este epitafio, que leyó 
casi en castellano Antonio el padre, que decia así : 
A Q U Í Y A C E V I V A L A M E M O R I A 
D E L YA M U E R T O 
M A N U E L B E S O S A C O U T l S O , 
C A B A L L E R O P O R T U G U É S , 
Q U E Á NO S E R P O R T U G U É S AUN* F U E R A V I V O ; 
NO M U R I Ó A LAS M A N O S 
D E N I N G U 1 Í C A S T E L L A N O , 
S I N O Á L A S D E L A M O R . CJU» T O D O LO P U E D E ; 
P R O C U R A S A B E R SU V I D A 
Y E N V I D I A R A S SU M U E R T E . 
P A S A J E R O . 
Vió Periandro, que habla tenido razón el portugués de 
alabarle el epitafio, en el escribir do los cuales, tiene gran 
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primor la nación portuguesa. Preguntó Auristela al portu-
gués , qué sentimiento habia hecho la monja, dama del 
muerto, de la muerte de su amante : el cual la respondió, 
que dentro de pocos dias que la supo, pasó desta á mejor 
vida, ó ya por la estrechez» de la que hacia siempre, ó ya 
por el sentimiento del no pensado suceso. Desde allí se fue-
ron en casa de un famoso pintor, donde ordenó Periandro, 
que en un lienzo grande le pintase todos los más principa-
les casos de su historia ; á un lado pintó la isla bárbara 
ardiendo en llamas, y allí junto á la isla de la prisión, y 
un poco más desviado la balsa, ó onmaderamiento donde 
le halló Arnaldo , cuando le llevó á su navio j en otra 
porte estaba la isla nevada, donde el enamorado portu-
gués perdió la vida : luego la nave que los soldados de 
Arnaldo taladraron ; allí junto pintó la división del es-
quife y de la barca; allí so mostraba el desafío de los 
amantes de Taurísa y su muerte j acá estaban serrando 
por la quilla la nave que había servido de sepultura á 
Auristela, y á los que con ella venian ¡ acullá estaba 1« 
agradable isla donde vió en Buenos Periandro los dos es-
cuadrones de virtudes, y vicios ; y allí junto la nave 
donde los peces náufragos pescaron á los dos marineros, 
y les dieron en su vientre sepultura : no se olvidó de que 
pintase , verse empedrados en el mar helado , el asalto y 
combate del navio, ni el entregarso á Cratilo : pintó asi-
mesmo la temeraria carrera del poderoso caballo, cuyo 
«Bpanto, do león le hizo cordero, que los tales con un 
asombro se amansan : pintó como on rasguño y on estre-
cho espacio las fiestas do Policarpo, coronándose á sí 
mesmo por vencedor en ellas : resolutamente no . quedó 
paso principal en que no hiciese labor en su historia, que 
allí no pintase, hasta poner la ciudad de Lisboa y sn des-
embarcacion en el mismo traje en que hablan venido-
Tambien se vió en el mismo lienzo arder la isla de Poli-
carpo , á Clodio traspasado con la saeta de Antonio, y á 
Zenotia colgada de una entena t pintóse también la isla de 
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las ermitas y 4 Rutilio con apariencias de santo : este 
lienzo se hacia de una recopilación qne Ies excusaba 
de contar au historia por menudo : porque Antonio el 
mozo declaraba las pinturas y los sucesos, cuando le 
apretaban & que los dijese ; pero en lo que más se aven-
tajó el pintor famoso, fué en el retrato de Auristela, en 
qnien decían que se habia mostrado & saber pintar un» 
hermosa figura, pneato que la dejaba agraviada, pueaá 
la belleza de Auristela, si no era llevado de pensamiento 
divino , no habia pincel humano que alcanzase. Diez dia» 
estuvieron en Lisboa, todos los cuales gastaron en visitar 
los templos y en encaminar sus almas por la derecha sen-
da de su salvación , al cabo de los cuales, con licencia del 
vlsorey y con patentes verdaderas y firmes de quiénes 
eran , y adonde iban , se despidieron del caballero portu-
gués su huésped y del hermano del enamorado Alberto, 
de quien recibieron grandes caricias y beneficios, y se 
pusieron en camino de Castilla, y esta partida fué menes-
ter hacerla de noche , temerosos, que si de dia la hicieran 
lagente que les seguirla, la estorbára, puesto que la mu-
danza del traje habia hecho ya qne amainase la admiración. 
C A P Í T U L O II . 
Empiezan Ion peregrino* m viaje por España ; suce-
dentes mieras y extraños rasos. 
Tedian los tiernos años de Amístela y los más tierno» 
de Costanza, con los entreverados de Riela, coches, es-
truendo y aparato para el largo viaje en que se ponían; 
pero la devocion de Anristela, que habia prometido do ir 
4 pié hasta Roma, desde la parte do llegase en tierra fir-
me , llevó tras si las demás devociones, y todos de un pa-
recer, así varones como hembras, votaron el viaje á pié, 
añadiendo, al fuese necesario, mendigar de puerta en 
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puerta ¡ con esto cerró la del dar Riela, y Pcrinndro se 
excusó de no disponer do la cruz de diamantes que Auris-
tela traia, guardándola con las inestimables perlas para 
mejor ocasion. Solamente compraron nn bagaje que so-
brellevase las cargas que no pudieran sufrir las espaldas; 
acomodáronse de bordones, que servían de arrimo y de-
fensa , y de vainas de unos agudos estoques. Con este 
cristiano y humilde aparato salieron de Lisboa, dejándola 
so'la Bin sn belleza, y pobre sin la riqueza de su discre-
ción , como lo mostraron loa infinitos corrillos de gente 
que en ella Be hicieron , donde la fama no trataba de otra 
cosa, sino del extremo de discreción y belleza de los pere-
grinos extranjeros. 
Desta manera, acomodándose á sufrir el trabajo de 
hasta dos ó tres leguas de camino cada dia, llegaron á Ba-
dajoz , donde ya tenia el corregidor castellano nuevas de 
Lisboa , como por allí habian de pasar los nuevos pere-
grinos , los cuales entrando en la ciudad , acertaron A alo-
jarse en un mesón do Be alojaba una compañía de famo-
sos recitantes, IOB cuales aqnella misma noche habian de 
dar la muestra para alcanzar la licencia de representar cu 
público encasa del corregidor ; pero apénas vieron el ros-
tro de Auristela y el de Constanza, cuando les sobresaltó-
lo que solia sobresaltar á todos aquellos que primera-
mente las veian, que era admiración y espanto : pero nin-
guno puso tan en pnnto el maravillarse, como fué el in-
genio de un poeta, que de propósito con los recitantes ve-
nia, asi para enmendar y remendar comedias viejos, como 
para hacerlas de nuevo ; ejercicio más ingenioso que hon-
rado y más de trabajo que do provecho ; pero la excelen-
cia de la poesía ea tan limpia como el agua clara, que á 
todo lo no limpio aprovecha ; es como el sol, que pasa por 
todas las cosas Inmundas, sin que se le pegue nada ; es 
habilidad qne tonto vale cuanto se estimo ; es un rayo 
que suele salir de donde está encerrado; no abrasando, 
Riño alumbrando ; es instrumento acordado qne duloe-
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mente alegra los sentidos, y al paso del deleite lleva con-
sigo la honestidad y el provecho : digo en fin, que eBte 
poeta , A quien la necesidad liobia hecho trocar los Parna-
sos con los mesones y las Castalias y las Aganípes con loa 
charcos y arroyos de los caminos y ventas, fué el que 
más se admiré de la belleza de Auristela , y al momento 
la mareó en su imaginación y la tuvo por más que buena . 
para ser comedlanta, sin reparar, si sabia ó no la lengua 
•castellano. Contentólo el talle, dióle gusto el brio, y en 
un instante-la vistió en su imaginación en hábito corto 
de varón ; desnudóla luego y vistiólo do ninfa, y casi al 
mismo punto la envistió de la majestad de reina, sin de-
jar traje de riso , ó de gravedad, de que no la vistiese y en 
todos se le representó grave, alegre, discreta, aguda y 
sobremanera honesta, extremos qne se acomodan mal en 
nna farsanta hermoBa. 
Válame Dios, | y con cuánta facilidad discurre el inge-
nio do un poeta y se arroja A romper por mil imposibles! 
4 Sobre cuán flacos cimientos levanta grandes quimeras ! 
Todo se lo halla hecho, todo fácil, todo llano y esto de 
manera , que las esperanzas le sobran , cuando lo ventura 
le falta, como lo mostró este nuestro moderno poeta 
-cuando vió descoger acaso el lienzo donde venian pinta-
dos los trabajos de Periandro ; allí se vió él en el mayor 
que en BU vida se habió visto, por venirle á lo imagina-
ción un grandísimo deseo de componer de todos ellos una 
comedia ; pero no ocertaba en qué nombro le pondría, sí 
la llamaría comedia, ó tragedia , tragicomedia, porque si 
«abia el principio, ignoraba el medio y el fin , pues áun 
t odavía iban corriendo las vidas de Periandro y de Auris-
tela , cuyos fines habían de poner nombre A lo qne del los 
se representase ; pero lo que más le fatigaba, era pensar, 
como podría encajar un lacayo consejero y gracioso en el 
mar y entre tantaB islas, fuego y nieves, y con todo esto 
uo se desesperó de hacer la comedia, y de encajar el tal 
lacayo A pesar de todas las reglas do la poesía y A despecho 
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ilel arte cómico ; y en tanto que en esto iba y venia, tuvo 
lugar (1o hablar á Auristela y (le proponerla su deseo y 
aconsejarla cuta bien la estaría, si se hiciese recitante¡. 
díjola, que á dos Balidas al teatro la lloverían minas de 
oro acuestas, porque los príncipes de aquella edad eran 
como hechos de alquimia, que llegada al oro es oro y lle-
gada al cobre es cobre ; pero que por la mayor parte ren-
dían su voluntad á las ninfas de los teatros, á las diosas 
enteras y á las semideas , á las reinas de estudio y á las 
fregonas de aparencia ; díjole, que si alguna fiesta real 
acertase á hacerse en su tiempo, qne se diese por cubierta 
de faldellines de oro, porque todas, ó las más librear de 
los caballeros habían de venir á su casa rendidas ú besarle 
los plés : representóla el gusto de los viajes, y el llevarse 
tras sí dos ó tres disfrazados caballeros qne la servian tan 
dé criadoB, como de amantes ¡ y sobre todo encarecía y 
puso sobre las nubes la excelencia y la honra que la da-
ñan en encargarla las primeras figuras ; en fin la dijo que 
si en alguna cosa se verificaba la verdad de un antiguo re-
frán castellano , era en las hermosas farsantas, donde la 
honra y provecho cabían en un saco. Auristela le respon-
dió , que no habia entendido palabra de cuantas le habia 
dicho, porque bien se vela que Ignoraba la lengua caste-
llana , y que puesto que la supiera, BUS pensamientos eran 
otros, que tenia puesta la mira en otros ejercicios , BÍ no 
tan agradables, á lo ménos máB convenientes. Desespe-
róse el poeta con la resoluta respuesta de Auristela ; mi-
róse á los piés de su ignorancia y deshizo la rueda de su 
vanidad y locura. 
Aquella noche fueron á dar muestra en casa del corre-
gidor , el cual como hubiese sabido que la hermosa junta 
Peregrina estaba en la ciudad, los envió á buscar y á 
convidar, viniesen á su caBa á ver la comedia, y á recebir 
en ella muestras del deseo que tenia de servirles , por las 
que de su valor le hablan escrito de Lisboa : aceptólo Pe-
riandro con parecer de Auristela y de Antonio el padre, 
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A quien obedecían como A sn mayor. Juntas estaban mu-
chas damas de la ciudad con la corregidora, cuando en-
traron Auristela, Hiela y Constanza, con Periandro y los 
dos Antonios, admirando, suspendiendo, alborotando la 
vista de los presentes que A sentir tales efectos, les fot» 
zaba la sin par bizarría de los nuevos peregrinos , los cua-
les acrecentando con su humanidad y buen parecer la 
benevolencia de los que le recibieron, dieron lugar A que 
les diesen casi el más honrado en la fiesta, que fué la re-
presentación de la fábula de Céfalo y de Poeris, cuando 
ella celosa más de lo que dobia, y él con roénos discurso 
que fuera necesario, disparó el dardo que á ella la quitó 
la vida, y á él el gusto para siempre ; el verso tocó los 
extremos de bondad posibles, como compuesto, según se 
di jo , por Juan de Herrera de Gamboa, A quien por mal 
nombre llamaron el Maganto, enyo ingenio tocó aBi-
mesmo las más altas rayas de la poética esfera. Acabada 
la comedia , desmenuzaron las damas la hermosura de 
Auristela parte por parte, y hallaron todas un todo, A 
•quien dieron por nombre, Perfección sin tacha; y los 
varones dijeron lo mismo de la gallardía de Periandro, y 
de recudida se alabó también la belleza de Constanza y la 
bizarría de su hermano Antonio. Tres dias estuvieron en 
la ciudad, donde eu ellos mostró el corregidor ser caba-
llero liberal, y tener la corregidora condición de reina, 
según fueron las dádivas y presentes que hizo á Auristela 
y á los demás peregrinos, los cuales , mostrándose agra-
decidos y obligados, prometieron de tener cuenta de darla 
de BUS sucesos, de donde quiera qne estuviesen. Partidos 
pues de Badajoz, se encaminaron á Nuestra Sefiora de 
Guadalupe , y habiendo andado tres dias, y en ellos cinco 
leguas les tomó la noche en un monte poblado de infini-
tas encinas y de otroB rústicos árboles, Tenia suspenso el 
cielo el curso y sazón del tiempo en la, balanza igual da 
los dos equinoccios : ni el calor fatigaba, ni el frió ofen-
día ; y A necesidad, tan bien se podia pasar la noche en el 
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campo como en el aldea : y á esta causa y por eBtar léjon 
un pueblo. quiso Auristela, que se quedasen en unas ma-
jadas de pastores boyeros, que á los ojos se les ofrecieron. 
Hizose lo que Auristela quiso, y apenas habian en-
trado por el bosque docientos pasos, cuando se cerró la 
noche con tanta escuridad, que los detuvo, y les hizo 
mirar atentamente la lumbre de los boyeros, porque en 
resplandor les sirviese de norte, pAra no errar el camino; 
las tinieblas de la noche y un ruido que sintieron, lee 
detuvo paso, y hizo que Antonio el mozo se apercibiese da 
eu arco, perpetuo compañero suyo. Llegó en esto un 
hombre A caballo, cuyo rostro no vieron, el cual les dijo: 
,n ¡ Sois desta tierra, buena gente ? 
— No por cierto, respondió Periandro, Bino de bien li-
jos della ; peregrinos extranjeros somos, que vamos A 
liorna y primero A G uadalupe. 
— Si que también, dijo el de á caballo , hay en las ex-
tranjeras tierras caridad y cortesía ; también hay almas 
compasivas donde quiera. 
¿ Pues no ? respondió Antonio : mirad, sefior, quien 
quiera que seáis, si habéis menester algo de nosotros, y 
veréis como sale verdadera vuestra imaginación. 
— Tomad , dijo pues el caballero, tomad, sefiores, esta 
cadena de oro, que debe de valer docientos escudos , y 
tomad asimesnio esta prenda que no debe de tener precio, 
A lo ménos yo 110 ee le hallo, y darle heis en la ciudad de 
Trujilio A uno de dos caballeros, que en ella y en todo 
el mundo son bien conocidos : llámase el uno Don Fran-
cisco Plzarro y el otro Don Juan de Orellana, ambos mo-
zos , ambos libres, ambos ricos y ambos en todo extremo 
generosos, y en esto puso en las manos de Riela, que 
como mujer compasiva se adelantó A tomarlo, una cria-
tura que ya comenzaba A llornr, envuelta, ni se supo por 
eutóuces, si en ricos , ó eu pobres paüos, y diréis á cual-
quiera de ellos, que la guarden ; que presto sabrán quien 
es, y las desdichas que A ser dichoso le habrán llevado, si 
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llega 4 gn presencia ¡ y perdonadme, qne mis enemigos 
me siguen, los cuales si aquí llegaren y preguntaren si 
jne habéis visto, diréis que no, pues os importa poco el 
decir esto; ó si ya os pareciese mejor, decid, que por 
aquí pasaron tres ó cuatro hombres de 4 caballo, que 
iban diciendo : « A Portugal, 4 Portugal,» y 4 Dios que-
dad , que no puedo detenerme, que puesto que el miedo 
pone espuelas, más agudas las pone la honra;» y arri-
mando las que traia al caballo, se apartó como un rayo 
de elloB ; pero casi al mismo punto volvió el caballero y 
dijo : « No est4 bautizado,» y tornó á seguir su camino. 
Veis aquí 4 nuestros peregrinos, 4 Ríela con la cria-
tura en los brazos, 4 Periandro con la cadena al cuello, 4 
Antonio el mozo, sin dejar de tener flechado el arco , y al 
padre en postura de desenvainar el estoque que de bordon 
le servia, y 4 Auristela confusa y atónita del extraño 
suceso, y 4 todos juntos admirados del extraño aconte-
cimiento, cuya salida fué por entónces, que aconsejó 
Auristela, que como mejor pudiesen llegasen 4 la ma-
jada do los boyeros, donde podría ser hallasen remedios 
para sustentar aquella recien nacida criatura, que por su 
pequeñez y la debilidad de su llanto, mostraba ser de 
pocas horas nacida; hízose así, y apénas llegaron 4 la 
majada de los pastores, 4 costa de muchos tropiezos y 
caídas, cuando ántes que IOB peregrinos les preguntasen, 
si eran servidos de darles alojamiento aquella noche, 
llegó 4 la majada una mujer llorando, triste, pero no 
recientemente, porque mostraba en sus gemidos que se 
esforzaba 4 no dejar salir la voz del pecho ; venia medio 
desnuda, pero las ropas que la cubrían , eran de rioa y 
principal persona : la lumbre y luz de las hogueras, 4 pe-
sar de la diligencia que ella hacia para encubrirse el ros-
tro , la descubrieron, y vieron ser tan hermosa como ni-
ña , y tan niña como hermosa, puesto que Riela, que sa-
bia m4s de edadeB, la juzgó por de diez y seis y siete años. 
Preguntáronle lo» pastores, si la seguia alguien, ó si 
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tenia otra necesidad qne pidiese presto remedio, á lo que 
respondió la doloroso muchacha; « L o primero, señores, 
•qne habéis do hacer, es ponerme debajo do la tierra, qniero 
decir , qne me encubráis de modo que no me halle quien 
me buscáre. Lo segundo, que me deis algún sustento, 
porque desmayos me van acabando la vida. 
— Nuestra diligencia, dijo un pastor viejo, mostrará 
•que tenemos caridad;» y aguijando con presteza 6 Un 
hueco de un árbol quo en una vnliente encina se hacia, 
Puso en él algunas pieles blandas de ovejas y cabras, que 
•entre el ganado mayor se criaban ; hizo un modo de le-
cho , bastante por entónces á suplir aquella necesidad pre-
cisa ; tomó luego & le mujer en los brazos y encerróla en 
el hueco , á donde le dió lo que pndo , que fueron sopas 
en leche , y le dieran vino si ella qnisiera beberlo; colgó 
luego delante del hueco otras pieles, como para enjugar-
le. Hiela, viendo hecho esto, habiendo conjeturado, que 
aquella sin duda debia de ser la madre de la criatura que 
ella tenia, se llegó al pastor caritativo , díciéndole : « No 
pongáis, bnen sefior , término á vuestra caridad y usadla 
con esta criatura que tengo en los brazos ántes que pe-
rezca de hambre, a y en breveR razones le contó cómo se 
se lo habían dado. Respondióla el pastor á la intención, y 
no 4 sus razones, llamando á uno de los demás pastores, 
quien mandó que tomando aquella criatura, la llevase 
al aprisco de las oabras y hiciese de modo, como de al-
guna dellas tomase el pecho. Apénas hubo hecho esto, y 
tan apónas que casi se oían los últimos acentos del llanto 
de la criatura, cuando llegaron á la majada un tropel de 
hombres & caballo preguntando por la mujer desmayada 
y por el caballero do la criatura ; pero como no les dieron 
nuevas ni noticia de lo que pedían , pasaron con extraña 
prieso adelante, de que 110 poco se alegraron sus reme-
diadores, y aquella noche pasaron con más comodidad 
que los peregrinos pensaron , y con más alegría de los 
ganaderos, por verse tan bien acompañados. 
C B R V A N T E B . — Persíles. 1G 
P K I T S Í L B » Y SIQIBMUHLÍA. 
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La doncella encerrada en el árbol da razón de 
quién era. 
Preñada estaba la encina, digámoslo asi, preñadas es-
taban las nubes, cuya escuridad la puso en los ojos de los 
que por la prisionera del árbol preguntaron ; pero al 
compasivo pastor, qne era mayoral del hato, ninguna 
cosa le pudo turbar para que dejase de acudir á proveer 
lo que fuese necesario al recebimiento de sus huéspedes, 
la criatura tomó los pechos de la cabra, la encerrada el 
rústico sustento y los peregrinas el nuevo y agradable 
hospedaje. Quisieron todos saber luego, qué causas habian 
traído allí á la lastimada y al parecer fugitiva, y á la 
desamparada criatura ; pero fué parecer de Auristela, 
qne no le preguntasen nada hasta el venidero dia, por-
que los sobresaltos no suelen dar licencia á la lengua, ánn 
á que cuonte venturas alegres, cuanto más desdichas tris-
tes ; y puesto que el anciano pastor visitaba á menudo el 
árbol, y no preguntaba nada al depósito que tenia, sino 
solamente por su salud, fuéle respondido, que aunque 
tenia mncha ocasion para no tenerla, la sobrarlo, como 
ella se viese libre de los que la buscaban , que era su pa-
dre y hermanos. Cnbrióla y encubrióla el pastor, y dejóla 
y volvióse á los peregrinos, que aquella noche la pasaron 
con más claridad de las hogueras y fuego de los pastores, 
que con aquella que ella les concedía, y Antes que el can-
sancio les obligase á entregar los sentidos al sueño, quedó 
concertado que el pastor que habia llevado la criatura A 
procurar que las cabras fuesen sus amas, la llevase y en-
tregase A una hermana del anciano ganadero, que casi 
dos leguas de allí, en una pequeña aldea vivía. Dléronle 
que llevase la cadena, con órden de darla A criar en 1» 
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misma aldea, diciendo ser de otra algo apartada. Todo 
esto ae hizo así, con que se aseguraron y apercibieron á 
desmentir las espias, si acaso volviesen, 6 viniesen otras 
de nuevo & buscar los perdidos, A lo ménoB los que perdi-
dos parecían \ en tratar dcsto y en satisfacer la hambre y 
en un breve rato que se apoderó de sus ojos el sueño y do 
sus lenguas el silencio, se pasó el de la noche , y se vino 
A más andar el dia, alegre para todos , si no para la teme-
rosa que encerrada en el árbol, api ri na osaba ver del sol 
la claridad hermosR. Con todo eso, habiendo puesto pri-
mero , cerca y léjos del rebaño do trecho en trecho cen-
tinelas que avisasen , si alguna gente venia, la sacaron 
del árbol, para que la diese el aire , y para saber della lo 
«fue deseaban, y con la luz del dia vieron que la de su ros-
tro era admirable, de modo que puso en duda, á cual da-
rían della y de Constanza, después de Auristela, el se-
gundo lugar de hermosa, porque donde quiera se llevó el 
primero AuBrietela, á quien no quiso dar igual la natura» 
leza. Muchas preguntas la hicieron y muchos ruegos pre-
cedieron ántes, todos encaminados á que su suceso les 
contase , y ella de puro cortés y agradecida, pidiendo li-
cencia á su flaqueza con aliento debilitado así comenzó A 
decir: 
« Puesto, señores, que en lo que deciroB quiero, tengo 
de descubrir faltas que me han de hacer perder el crédito 
de honrada, todavía quiero más parecer cortés , por obe-
deceros , que desagradecida por no contentaros. Mi nom-
bre es Feliciana de la Voz , mi patria una villa no léjos de 
este lugar, mis padres son nobles mucho más que ricos, y 
mi hermosura en tanto que no ha eBtado tan marchita 
como agora , ha sido de algunos estimada y celebrada, 
•lunto A la villa que mo dió el Cielo por patria, vivía un 
hidalgo riquísimo, cuyo trato y cuyas muchas virtu-
des lo hacían ser caballero en la opinlon de las gentes; 
este tiene un hijo, que desde agora muestra ser tan here-
dero de las virtudes de RU padre , que son muchas, como 
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de su hacienda , que es infinita. Vivía osimesmo en la 
misma aldea un caballero con otro hijo suyo, más nobles 
que ricos en una tan honrada medianía , que ni los humi-
llaba , ni los ensoberbecía. Con este segundo mancebo no-
ble, ordenaron mi padre y dos hermanos que tengo, de 
casarme, echando á las espaldas los ruegos con que me pe-
dia por esposa el rico hidalgo ; pero yo, á quien los Cielos 
guardaban para esta desventara en que me veo , y para 
otras en quo pienso verme, me dió por esposo al rico, y 
yo me entregué por suya á hurto "de mi padre y de mis 
hermanos , quo madre no la tengo por mayor desgracia 
mia : vimonos muchas veces solos y j untos , que para se-
mejantes casos nunca la ocasion vuelve las espaldas, án-
tes cu la mitad de las imposibilidades ofrece su guedeja. 
» Destas juntas y destos hurtos amorosos se acortó mi 
vestido y creció mi infamia, sí es que se puede llamar in-
famia la conversación de los desposados amantes ; en este 
tiempo, sin hacerme sabidora , concertaron mis padres y 
hermanos de casarme con el mosto noble, con tanto deseo 
de efectuarlo, que anoche le trajeron á casa acompañado de 
dos cercanos parientes suyos, con propósito de que lnégo 
luégo nos diésemos los manos ; sobresaltóme, cuando vi 
entrar á Luis Antonio, quo éste es el nombre del mancebo 
noblo , y más me admiró, cuando mi padre me dijo, que 
me entrase en mi aposento y me aderezase algo niás de lo 
ordinario, porque en aquel punto habia de dar la mano 
de esposa 4 Luis Antonio. Dos dias habia que habia en-
trado en los términos que la naturaleza pide en los par-
tos , y con el sobresalto y no esperada nueva quedé como 
muerta, y diciendo, entraba 4 aderezarme A mi aposento, 
mo arrojé en los brazos de una mi doncella, depositaría 
do mis secretos , 4 quien dije , hechos fuentes mis ojos : 
« ¡ Ay , Leonora mia, y como creo que es llegado el fin de 
mis dias ] Luis Antonio est4 en eso antesala esperando, 
que yo salga 4 darle la mano de esposa : ¡ mira, si es éste 
trance riguroso y la más apretada ocasion en que pueda 
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verse una mujer desdichada ! Pásame, hermana mia , si 
tienes con qué, este pecho : salga primero mi alma destas 
carnes, qne no la desvergüenza de mi atrevimiento. ¡ Ay 
amiga mia , que me muero , que se me acaba la vida I Y 
diciendo esto y dando un gran suspiro , arrojé una cria-
tura en el suelo, cuyo nunca visto caso suspendió á mi 
doncella , y á mí mo cegó el discurso de manera, que sin 
saber qué hacer, estuve esperando á que mi padre , ó mis 
hermanos entrasen . y en lugar de sacarme á desposar 
me sacasen á la sepnltura. » 
Aquí llegaba Feliciana de su cuento , coando vieron, 
qne las centinelas que habían puesto para asegurarse, ha-
oian señal de que venia gente , y con diligencin no vista 
el pastor anciano queria volver á depositar á Feliciana en 
el árbol, seguro asilo de BU desgracia; pero habiendo 
vuelto las centinelas á decir , que se asegurasen, porque 
un tropel de gente que habian visto , cruzaba por otro ca-
mino , todos se aseguraron , y Feliciana de la Voz , volvió 
4 su cuento, diciendo : «Considerad, señores, el apre-
tado peligro en que me vi anoche ; el desposado en la 6ala 
esperándome, y el adúltero, si así se puede decir, en un 
jardín de mi casa atendiéndome para hablarme, ignorante 
del estrecho en que yo estaba y de la venida de L U Í B An-
tonio ; yo sin sentido por el no esperado suceso, mi don-
cella turbada con la criatura en los bruzo», mi padre y 
hermanos dándome priesa, que saliese á los desdichados 
desposorios. Aprieto íué éste que pudiera derribar á más 
gallardos entendimientos que el mió, y oponerse á toda 
buena razón y buen discurso. No sé que os diga más, sino 
que sentí, estando sin sentido, que entró mi padre, di-
ciendo : « Acaba , muchacha, sal como quiera que estu-
vieres , que tu hermosura suplirá tu desnudez, y te ser-
virá de riquísimas galas. Dióle , á lo que creo, en esto á 
los oídos el llanto do la criatura, que mi doncella, á lo que 
imagino debia de ir á poner en cobro, ó A dársela á Itosa-
nlo, qne este es el nombre del que yo quise escoger por 
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esposo. Alborotóse mi padre, y con una vela en la mano 
me miró el rostro, y coligió por mi semblante mi sobre-
salto y mi desmayo ¡ volvióle á herir en lo» oidos el eco 
del llanto de la criatura, y echando mano ó la espada, fué 
signiendo á donde la voz le llevaba. El resplandor del cu-
chillo me dió en la turbada vista y el miedo en la mitad 
del alma . y como sea natural cosa el desear conservar la 
vida cada uno, del temor de perderla, salió en mí el ánimo 
de remediarla, y apénas hubo mi padre vuelto las espal-
das, cuando yo , así como estaba , bajé por un caracol á 
unos aposentos bajos de mi casa , y de ellos con facilidad 
rae puse en la calle y de la calle en el campo y del campo 
en no sé qué camino , y Analmente , aguijada del miedo y 
solicitada del temor, como si tuviera alas en los pies, 
caminé más de lo que prometía mi flaqueza ; mil veces es-
tuve para arrojarme en el camino de algún ribazo, que me 
acabara, con acabarme la vida, y otras tantas estuve por 
sentarme ó tenderme en el suelo y dejarme hallar de qnien 
me buscase ; pero alentándome la luz de vuestras cabañas, 
procuré Hogar á ellas á buscar descanso á mi cansancio, y 
si no remedio, algún alivio á mi desdicha ; y así llegué, 
como me vistes, y aRÍ mo hallo como me veo , merced á 
vuestra caridad y cortesía. Esto es, señores mios, lo qu<» 
os puedo contar de mi historia , cuyo fln dejo al Cielo, y 
le remito en la tierra á vuestros buenos consejos. » 
Aqni dió fln á sn plática la lastimada Feliciana de la 
Yoz, con que puso en los oyentes admiración y lástima en 
un mismo grado. Periandro contó luego el hallazgo de la 
criatura, la dádiva de la cadena , con todo aquello qne le 
habia sucedido con el caballero, que se la dió. « ¡ Ay Idijo 
Feliciana, ¿si es por ventura esa prenda mia 1} y si es Ro-
sanio ,el que la trajo ! y si yo la viese, si no por el rostro, 
pues nnnea la he visto, quizá por los paños en que viene 
envuelta, sacaría A luz la verdad de las tinieblas de mi 
confnslon, porque mi doncella no apercibida, ¿ en qué la 
podia envolver, sino en paños que estuviesen en el aposen-
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to, qne fuesen de mi conocidos ? y cuando esto no sea , 
quizá la sangre hará sn oficio, y por ocultos sentimientos 
le dará á entender lo qne me toca.» 
Á lo qne respondió el pastor -. « La criatura está ya en 
mi aldea en poder de una hermana y de una sobrina mia; 
yo haré qne ellas mismas nos la traigan hoy aqui donde 
podrás, hermosa Feliciana, hacer las experiencias que de-
seas : en tanto sosiega , sefiora, el espíritu , que mis pas-
tores y este árbol servirán de nubes , qne se opongan á los 
•ojos que te buscaren. 
C A P Í T U L O I V . 
'Quiere Feliciana acompañarían en su peregrinación: 
llegan á Guadalupe, habiéndoles acontecido en el ca-
mino un notable peligro. 
« Poréceme , hermono mió, dijo AuriBtela á Periandro, 
que los trabajos y los peligros , no solamente tienen juris-
dicion en el mar, sino en toda la tierra : que las desgra-
cias ó infortunios así se encuentran con los levantados 
sobre los montea , como con los escondidos en sus rinco-
nes. Esta que llaman fortuna, de quien yo he oido hablar 
algunas veces, de lo cual se dice que quita y da IOB bienes, 
cuándo, cómo y á quién quiere , sin duda alguna debe de 
ser ciega y antojadiza, pues á nuestro parecer levanta IOB 
que habían de estar por el suelo , y derriba loa que están 
sobre los montes de la luna. No sé, hermano , lo que me 
voy diciendo, pero Bé que quiero decir , que no ee mucho 
que nos admire ver esto Boflora, que dice que se llama Fe-
liciana de la Voz , que apenas la tiene para contar su des-
gracia ; contémplola yo pocas horas ha en BU casa , acom-
pañada de su padre, hermanos y criados, esperando po-
ner con sagacidad remedio á sus arrojados deseos, y agora 
puedo decir que la veo escondida en lo hueco de un ár-
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bol, temiendo los mosquitos del aire y Aun las lombri-
ces de lo tierra. Bien es verdad qne la snyo no es ooida 
de principes , pero es nn caso que pnede servir de ejemplo 
k lns recogidas doncellas qne le quisieren dar bneno de sus 
vidas. Todo esto me mueve A suplicarte ¡ oh hermano ! mi-
res por mi honra que desde el punto que salí del poder de 
mi padre y del de tu madre , la deposité en tus manoB, y 
aunque la experiencia con certidumbre grandísima tiene 
acreditada tu bondad, ansí en la soledad de los desiertos^ 
como en la compañía de las ciudades , todavía temo, que-
la mudanza de las horas no mude los que de suyo son f A-
eiles pensamientos ; A tí te va en eBto lo que sabes : mr 
honra es la tuya, un solo deseo nos gobierna y uno misma 
esperanza nos sustenta ; el camino en que nos hemos pues-
to, es largo , pero no hoy ninguno qne no ee acabe, como 
no se le oponga la pereza y la ociosidad. Ya loa Cielos, A 
quien doy mil gracias por ello, nos han traído A España, 
RÍn la compañía peligrosa de Arnaldo : ya podemos tender 
los pasos seguros de naufragios de tormentas y de saltea-
dores , porque según la fama qne sobre todas las regiones 
del mundo de pacífico y de santa tiene ganada España 
bien nos podemos prometer seguro viaje. 
— ¡Oh, hermana! respondió Periandro, y como por 
puntos vas mostrando los extremados de tu discreción; 
bien veo, que temes como mujer y que te animas como 
discreta : yo quisiera por aquietar tus bien nacidos rece-
los , buscar nuevas esperanzas que me acreditasen conti-
go , qne puesto que las hechas pueden convertir el temor 
en esperanza y la esperanza en firme seguridad y desde 
Inego en posesion alegre, quisiera que nuevas ocasiones 
me acreditAran. En el rancho destos pastores no nos 
qneda que hacer, ni en el caso de Feliciana podemos ser-
vir mAs que de compadecernos de ello ; procuremos lle-
varnos esta criatura A Trujillo, como nos lo encargó el 
qne con ella nosdló la cadena al parecer por paga.» 
En esto estaban los dos, cuando llegó el pastor anciano-
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con su hermana y con la criatura qne había enviado por 
ella á la aldea, por ver ni Feliciana la reconocía , como 
ella lo habia pedido, tlevironaela, miróla y remiróla, 
quitóle laa fajas, pero en ninguna cosa pudo conocer sel-
la que habla parido, ni ánn, lo que más es de considerar 
el natural cariño no le movía los pensamientos á recono-
der el niño, que era varón el recien nocido. « No , decia 
Feliciana , no son éstas las mantillaa que mi doncella te-
uia diputadas , para envolver ló que de mí naciese, ni esta 
cadena, que se la enseñaron , lo vi yo jamás en poder de 
Itosanio ¡ de otra debe ser esto prendo que no mia, qne á 
serlo no fuero yo tan venturosa, teniéndola una vez per-
dida tornar á oobrarla ; aunque yo oi decir muchaB veces 
á Itosanio , que tenia omigos en Trujillo, pero de ninguno 
me acuerdo el nombre, 
— Con todo eso, dijo el postor, que pues el que dió lo 
criatura mAndó que la llevasen Trujillo, sospecho que el 
que la dió á estoa peregriuoa , fué Rosanio , y así soy de 
parecer, ai es que en ello os hago algún servicio, que mi 
hermano con la criotura y con otros dos deetoB mis pos-
tores so ponga en camino de Trujillo, á ver si lo recibe 
alguno de esos doa caballeros, á quien va dirigida.» A lo 
qne Feliciana respondió con sollozos y con arrojarse á IOB 
piéa del pastor, abrazándolos estrechamente, señales que 
la dieron de que oprobada su parecer. Todos los peregri-
nos le aprobaron asimesmo, y con darle la cadena lo faci-
litaron todo. Sobre una de las bestias del hato se acomodó 
la hermana del pastor, que estaba recién parida , como so 
ha dicho, con órden que Be pasase por su aldea y dejase 
en cobro su criatura, y con lo otro so partiese á Trujillo 
que IOB peregrinos que iban á Guadalupe, con más espacio 
I» seguirían : todo se hizo como lo pensaron y luégo; por-
que la necesidad del caso no admitía tardanza alguna. 
Feliciana callaba y con silencio se moBtraba agradecida á 
los que tan de véraB BUS cosas tomaban á su cargo. Aña-
dióse á todo esto, que Feliciana habiendo sabido como 
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los peregrinos iban & Boma , aficionada á la hermosura y 
discreción de Auristela , 6. la cortesía de Periandro, & la 
amorosa conversación de Constanza y de Riela su madre 
y al agradable trato do los dos Antonios, padre y hijo, 
que todo lo miró, notó y ponderó en aquel poco espacio 
que los habia comunicado, y lo principal por volver las 
espaldas á la tierra donde quedaba enterrada sn honra, 
pidió que consigo la llevasen como peregrina & Roma, que 
pues habia sido peregrina en culpas, qneria procurar 
serlo en gracias , BÍ el Cielo se las concedía, en que con 
ellos la llevasen. Apenas descubrió sn pensamiento, cuando 
Auristela acudió á satisfacer HU deseo, compasiva y de-
seosa de sacar á Feliciana de entre los sobresaltos y mie-
dos que la perseguían ; sólo dificultó el ponerla en camino 
estando tan recien parida, y asi 6e lo dijo ; pero el an-
ciano pastor dijo, que no habia más diferencia del parto 
de una mujer, que del de una res, y que así como la re* 
sin otro regalo alguno despucs de su parto Be quedaba fi 
las inclemencias del cielo, ansí la mujer podia sin otro 
regalo alguno, acudir li sus ejercicios , si no qne el uso 
había introducido entre las mujeres los regalos y todas 
aquellas prevenciones qne suelen hacer con los recien pa-
ridas, « Yo aBCguro , dijo más. que cuando Eva parió el 
primer hijo , que no se ochó en el lecho, ni se guardó del 
aire , ni usó do los melindres que agora se usan en los 
partos. Esforzaos, sefiora Feliciana , y seguid vuestro in-
tento , que desde aquí le apruebo casi por santo , pues es 
tan cristiano. A lo que afiadió Auristela: « No quedRrá 
por falta de hábito de peregrina, que mi cuidado me hizo 
hacer dos , cuando hice óste , el cual daré yo á la señora 
Feliciano de la Voz, con condlcion que me digo qué mis-
terio tiene el llamarse de la Voz, si ya no es el de su ape-
llido. 
No me le ha dado, respondió Feliciana, mi linaje, 
sino el ser común opinion de todos cuantos me han oido 
cantar, que tengo la mejor voz del mundo ; tanto quo
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excelencia me llaman comunmente Feliciana de la Voz, 
y á no catar en tiempo más de gemir que de cantar, con 
facilidad ÓB mostrara esta verdad ; pero si los tiempos se 
mejoran y dan lugar á que mis lágrimas se enjuguen, yo 
cantaré, si no canciones alegreB, á lo ménos endechas 
tristes , que cantándolas encanten, y llorándolas ale-
gren. » Por eBto que Feliciana dijo, nació en todos un de-
seo de oiría cantar luégo luégo ; pero no osaron rogárselo, 
porque como ellahahia dicho, los tiempos no lo permitian. 
Otro dia se despojó Feliciana de los vestidos no necesarios 
que traía, y Be cubrió con los que le dió Auristela d« 
peregrino ; quitóse un collar de perlas y dos sortijas, que 
si Jos adornos BOU porte para acreditar calidades, estas 
piezas pudieran acreditarla de rico y noble ; tomólas Ri-
ela como tesorera general de la hacienda de todos, y 
quedó Feliciana segundo peregrina , como primero Auris-
tela y tercera Constanza, aunque este parecer se dividió 
en pareceres y algunos le dieron el segundo lugar á. Cons-
tanza, que el primero no hubo hermosura en aquella edad 
que á la do Auristela Be le quitóse. 
Apénas se vió Feliciana en.el nuevo hábito , cuando le 
nacieron alientos nuevos y deseos de ponerso en camino. 
Conoció esto Auristela y con consentimiento de todos, 
despidiéndose del pastor caritativo y de los deraaB de la 
majada , so encaminaron á Cáceres , hurtando el cuerpo 
•con su acostumbrado paso al cansancio ; y si alguno vez 
alguna de ¡as mujeres lo tenia, le suplía el bagaje, donde 
iba el repuesto, ó ya el márgen de algún arroyuelo, ó 
fuente do se sentaban , ó lo verdura do algún prado que 
ii dulce reposo las convidaba, y aBÍ andaban á una con 
ellos el reposo y el cansancio, junto con lo pereza y la 
diligencia: la pereza en caminar poco , la diligencia en 
caminar siempre. Pero como por la mayor parte nunca 
los buenos deseos llegan á fin dichoso sin estorbos que lo 
impiden, quiso el Cielo que el de este hermoso escuadrón, 
que aunque dividido en todos, era sólo uno en la inten-
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cion, fuese impedido con el estorbo qne agora oiréis. 
— liábales asiento la verde hierba de un deleitoso pra-
decillo, refrescábales IOB rostros el agua ciar» y dulce de 
un pequeño arroyuelo, que por entre las hierbas corría, 
servíanles de muralla y de reparo muchas zarzas y cam-
broneras, que casi por todas partes los rodeaba, sitio 
agradable y necesario para su descanso, cuando de impro-
viso , rompiendo por las intrincadas matas vieron salir al 
verde sitio un mancebo vestido de camino, con uno es-
pada hincada por las espaldas, cuya punta le salía al 
pecho ; cayó de ojos, y al caer dijo : « Dios sea conmigo,» 
y el fin desta palabra y el arrancársele el alma , fué todo 
& nn tiempo ; y aunque todos con el extraño espectáculo 
se levantaron alborotados j el que primero llegó á socor-
rerle , fné Periandro, y por hollarle ya muerto, se atrevió 
á Bacar la espada. Los dos Antonios saltaron las zarzas, 
por ver sí vieran, quien hubiese sido el cruel y alevOBo 
homicida, que por ser la herida por las espaldas, se mos-
traba qne traidoras manos la hablan hecho ; no vieron á 
nadie; volviéronse á los demás , y la poca edad del muerto 
y su gollardo tolle y parecer lea acrecentó la lástima, mi-
ráronle todo y holláronle debojo de una ropilla de ter-
ciopelo pardo, sobre el jubón puesta una cadena de cua-
tro vueltos de menudos eslabones de oro, do la cual pen-
día un devoto crucifijo asimesmo de oro; allá entre el 
jnbon y la comisa le hallaron dentro de uno eaja de 
ébano ricamente labrado un hermosísimo retrato de mu-
jer , pintado en la lisa tabla, alrededor del cual, de me-
nudísima y claro letra, vieron que traía escritos estos 
versos; 
niela, enciende, mira y habla, 
Milagros de la hermosura , 
Que tenga vuestra figura 
Tanta fuerza en una tabla. 
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Por eBtos versos conjeturó Periandro, qne los leyó pri-
mero , que de causa amorosa debía de hnber nacido su 
muerte ¡miráronle las faltriqueras y escudriñáronle todo, 
pero no bailaron cosa que les diese indicio de quién era; y 
estando haciendo este escrutinio, parecieron como si fue-
ran llovidos , cuatro hombres con ballestas armados, por 
cuyas insignias conoció luego Antonio el padre, que eran 
cuadrilleros de la Santo Hermandad, uno de los cuales 
dijo á voces : « Teneos, ladrones, homicidas y salteadores : 
no le acabéis de despojar , quo á tiempo sois venidos, en 
que os llevaremos á donde paguéis vuestro pecado. 
— Eso no, bellacos , respondió Antonio el mozo ¡ aqní 
no hoy ladrón ninguno, porque todos somos enemigos de 
los que lo son. 
— Bien se os parece por cierto, replicó el cuadrillero, el 
hombre muerto, sus despojos en vuestro poder, y su son-
are en vuestras manos, quo sirve de testigos á vuestra 
maldad ; ladrones sois , salteadores sois, homicidas sois, y 
como talos ladrones , salteadores y homicidas presto paga-
reis vuestros delitos, sin que os valga la capa de virtud 
cristiana, con que procuráis encubrir vuestros maldades, 
vistiéndoos de peregrinos.» Á esto lo dió respuesta Anto-
nio el mozo, con poner uno flecha en su arco y pasarle 
con ello un brozo, puesto que quisiere pasarlo de parte á 
parto el pecho. Los demos cuadrilleros, ó escarmentados 
del golpe , ó por hacer la prisión máB ol seguro , volvieron 
los espaldas, y entre huyendo y esperando , á grandes vo-
ces apellidaron ; « Aquí de lo Santa Hermandad, favor á 
la Sonta Hermandad ; » y mostróse ser sonta lo Herman-
dad quo apellidaban, porque en un instante , como por 
milagro , se juntaron más de veinte cuadrilleros, los cua-
les encorando sus ballestas y sus saetas & los que no se 
defendían , los prendieron y aprisionaron, sin respetar la 
belleza de Auristela, ni los demás peregrinos, y con el 
cuerpo del muerto las llevaron á Cáceres, cuyo corregidor 
era un cobollero del hábito de Santiago, el cual viendo el 
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muerto y el cuadrillero herido y la información de los de-
más cuadrilleros , con el indicio de ver ensangrentado á 
Periandro, con el parecer de su teniente, quisiera luego 
ponerlos á cuestión de tormento, puesto qne Periandro se 
defendia con la verdad , mostrándole en sn favor los pa-
peles , que para seguridad de su viaje y licencia de su ca-
mino había tomado en Lisboa; mostróle asimesmo el 
lienzo de la pintura de su suceso, qne la relató y declaró 
muy bien Antonio el mozo, cuyas pruebas hicieron poner 
en opinion la ninguna culpa que los peregrinos tenian. 
Biela, la tesorera, que sabia muy poco ó nada de la con-
dición de escribanos y procuradores, ofreció á uno de se-
creto , que andaba allí en público, dando muestras de 
ayudarles, no sé que cantidad de dineros , porque tomase 
á cargo su negocio, lo echó á perder del todo, porque en 
oliendo los sápatras de la pluma, que tenian lana los pere-
grinos , quisieron trasquilarlos , como es uso y costumbre, 
hasta los huesos ¡ y sin duda alguna fuera así, si las fuer-
zas de la inocencia no permitiera el Cielo que sobrepuja-
ran & las de la malicia. 
Fué el caso, pues, que un huésped ó mesonero del lu-
gar , habiendo visto el cuerpo muerto que habian traido, 
y reconoeidole mny bien , se fué al corregidor y le dijo : 
« Señor, eBte hombre quo han traido muerto los cuadrille-
ros, ayer do mañana partió de mi casa en compañía de 
otro, al parecer caballero ; poco ántes que se partiese, se 
encerró conmigo en mi aposento, y con recato me dijo ; 
« Señor huésped, por lo qne debeis á ser cristiano, os 
ruego, que si yo no vuelvo por aquí dentro de seis dias, 
abrais este papel que os doy, delante de la justicia, y di-
ciendo esto, me dió éste que entrego á vuestra merced, 
donde imagino que debe de venir alguna cosa que toque 
A este tan extraño suceso. Tomó el papel el corregidor y 
abriéndole , vió que en él estaban escritas estas mismas 
razones : 
Yo ) Don Diego de Par races} salí de la Córte de su 
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Majestad tal día, (y venia puesto el día ) en compañía 
de. Don Sebastian de Soranzo mi pariente , que me pidió 
que le acompañase en cierto viaje , donde, le iba la honra 
u la vida; yo, por no querer hacer verdaderas ciertas 
sospechas falsas que de mi tenia, Jlándome en nn inocen-
cia , di lugar á su malicia , y acompafiéle : creo que me 
lleva á matar ; si esto sucediere, y mi cuerpo se hallare, 
sépase, que me mataron é traición, y que mori sin culpa. 
Y firmaba : 
D. Diego de Parraces. 
Este papel & toda diligencia despachó el corregidor á 
Madrid , donde con la justicia se hicieron las diligencias 
posibles, buscando al matador, el cual llegó á sn casa la 
misma noche qne le buscaban, y entreoyendo el caso, sin 
apearse de la cabalgadura, volvió las riendas, y nunca 
tais pareció. Quedóse el delito sin castigo, el muerto se 
quedó por muerto, quedaron libres los prisioneros, y la 
cadena que tenia Riela se deslabonó para gastos de justi-
cia ; el retrato so quedó para gusto de los ojos del corregi-
dor , satlsfizose la herida del cuadrillero : volvió Antonio 
el mozo i relatar el lienzo, y dejando admirado al pueblo 
y habiendo estado en él todo este tiempo de las averigua-
ciones Feliciana de la Voz en el locho , fingiendo estar en-
ferma , por no ser vista , se partieron la vuelto de Guada-
lupe, cuyo camino entretuvieron tratando del caso extraño, 
y deseando que sucediese ocasion donde se cumpliese el 
desoo que tenían de oír cantar 6. Feliciana, la cual si can-
tara , pues no hay dolor que no se mitigue con el tiempo, 
ó se acabe con acabar la vida ; pero por guardar ella 4 su 
desgracia el decoro que 4 si misma debia , sus cantos eran 
lloros y su voz gemidos ; éstos se aplacaron un tanto con 
haber topado en el camino la hermana del compasivo pas-
tor, que volvia de Trujillo, donde dijo que dejaba el niño 
en poder de Don Francisco Pizarro y de Don Juan de 
Orellana, los cuales habian conjeturado no poder ser 
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tle otro aquella criatura sino de su amigo Rosanio, según 
el lugar donde lo hallaron , pues por todos aquellos con-
tornos no teninn ellos algún conocido qne aventurase A 
fiarse de ellos, K Seo, en fin, lo que fuere, dijo la labra-
dora, dijeron ellos, que no ha de quedar defraudado do 
BUS buenos pensamientos , el que se ho fiado de nosotros: 
ansí que señores, el niño queda en Trujillo en poder do 
los que he dicho ; Bt algo me queda que hacer por serviros, 
aquí estoy con la cadena, que aún no me he deehecho de 
ella, pues la que me pone A la voluntad el Ber yo cristia-
na, me enlaza y me obliga A mAs que la de oro.» Á loque 
respondió Feliciana, que la gozase muchos años , sin qne 
se le ofreciese necesidad de deshacella, pues las ricas 
prendas de los pobres no permanecen largo tiempo en sus 
cosas, porque ó se empeñan para no quitarse, ó se venden 
para nunca volverlas A comprar. La labradora se despidió 
aquí, ó dieron mil encomiendas ]<nra sn hermano y los 
demos pastores. y nuestros peregrinos llegaron poco A 
poco á los santísimas tierras de Guadalupe. 
C A P Í T U L O V . 
Tiene fin en Guadalupe la desgracia de Feliciana, y se 
vuelve contenía á su casa con su esposo , padre y her-
ApénaB hubieron puesto los pies los devotos peregrinos 
en una de las dos ontradas que guían al valle, que for-
man y cierran las altísimas sierras de Guadalupe, cuando 
con cada paso que daban nacian en sua corazones nuevas 
ocasiones de admirarse; pero allí llegó la admiración A su 
punto, cuando vieron el grande y suntuoso monasterio, 
cuyas murallas encierran la santísima imAgen de la Em-
peratriz de los CíeloB, la santísima imAgen otra vez, que 
es libertad de los oautivos, limo de SUB hierros y alivio de 
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sus prisiones, 1» santísima imAgen, qne es salud do las 
enfermedades, consuelo de los afligidos, madre de IOB 
huérfanos y reparo de las desgracias. Entraron en sn 
templo y donde pensaron hallar por sus paredes pendien-
tes por adorno las púrpuras de Tiro, los damascos de Si-
ria , los brocados de Milán , hallaron en lugar suyo , mu-
letas que dejaron los cojos, ojos de cera que dejaron los 
ciegos, brazos que colgaron los mancos , mortajas de que 
se desnudaran los muertos, todos despueB de haber caido 
en el Buelo de las miserias , ya vivos, ya sanos , ya libres, 
y ya contentos , merced A la larga misericordia de la ma-
dre de las misericordias, qne en aquel pequeño lugar hace 
campear A su benditísimo hijo con el escuadrón de sus in-
finitas misericordias. De tal manera hicieron aprehensión 
estos milagrosos adornos en loa corazones de los devotos 
peregrinos, que volvieron los ojos A todas las partes del 
templo , y les parecía venir por el aire volando los eauti-
VOB envueltos en sus cadenas , A colgarlas de las santas 
murallas , y los enfermos arrastrar las muletas , y A IOB 
muertos mortajas , buscando lugar donde ponerlaB , por-
que ya en el sacro templo no cabian ; tan grande eB la 
suma que las paredes ocupan. Esta novedad no vista hasta 
entónces de Periandro, ni de Auristela , ni ménos de Bi-
ela , de Constanza, ni de Antonio, los tenia como asom-
brados, y no ae hartaban de mirar lo que veian , ni de ad-
mirar lo que imaginaban , y Así, con devotas y cristianas 
muestras hincados de rodillas se pusieron A adorar A Dios 
sacramentado y A suplicar A BU santísima Madre , que en 
crédito y honra de aquella ImAgen, fueBe servida de mi-
rar por ellos ; pero lo que más es de ponderar, fué , que 
puesta de hinojos y las manos puestas y junto al pecho, 
la hermosa Feliciana de la Voz, lloviendo tiernas lágri-
mas con sosegado semblante, sin mover los labios, ni ha-
cer otra demostración, ni movimiento que diese señal ae 
ser viva criatura, solté li>. voz A los vientos, y levantó el 
Corazón al Cielo y cantó unos versos que ella sabia de 
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memoria, los cuales dió despues por escrito , con qne sus-
pendió los sentidos de cuantos la escuchaban y acreditó 
las alabanzas que ella misma de su voz habia dicho, y sa-
tisfizo de todo en todo los deseos que sus peregrinos tenian 
de escucharla. 
Cuatro estancias habia cantado, cuando entraron por la 
puerta del templo unos forasteros , á quien la devocion y 
la costumbre puso luego de rodillas, y la voz de Feliciana 
que todavía cantaba , puso también en admiración, y uno 
do ellos que de anciana edad parecía, volviéndose A otro 
que estaba á su lado , di jóle : « Ó aquella voz es de un án-
gel de los confirmados en gracia, ó es de mi hija Feliciana 
de la Voz. 
— ¡ Quién lo duda? respondió el otro : ella es, y la que 
no será, si no yerra el golpe este mi brazo. » Y diciendo 
esto, ochó mano á una daga y con descompasados pasos, 
perdido el color y turbado el sentido se fué hácia donde 
Feliciana estaba. IX venerable anciano se arrojó tras él, 
y le abrazó por las espaldas, diciéndole ; « No eB éste, ó 
hijo , teatro de miserias, ni lugar de castigos : da tiempo 
al tiempo, que pues no se nos puede huir esta traidora, no 
te precipites, y pensando castigar el ajeno delito, te eches 
sobre tí la pena de la culpa propio, » Estas razones y al-
boroto solió la boca de Feliciana , y alborotó á los pere-
grinos , y á todos cuanto» en el templo estaban, los cuales 
no fueron parte para que su padre y hermano de Feli-
ciana no lo socasen del templo á lo calle, donde en un 
instante se juntó casi toda la gente del pueblo con la jus-
ticia , que se la quitó á los que parecían más verdugos 
que hermano y padre. 
Estando en esta confusion, el padre dando voces por 
su hija y su hermano por su hermana y la justicia defen-
diéndolo , hasta saber el caso, por una parte de la plaza 
entraron hasta seis de á caballo , que los dos de ellos fue-
ron luego conocidos de todos, por ser el uno don Fran-
cisco ¡.'¡zurro y el otro don Juan de Orellana, los cuales 
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llegándose al tumulto de la gente, y con ellos otro caba-
llero , que con un velo de tafetán negro trata cubierto el 
rostro, preguntaron la cansa de aquellas voces ¡ f néles 
respondido que no se sabia otra cosa, sino qne la justicia 
qneria defender aquella peregrina á quien querían matar 
dos hombres que decian ser su hermano y su padre. Esto 
estaban oyendo don Francisco Pizarro, y don Jnan de 
Orellana, cuando el caballero embozado, arrojándose del 
caballo abajo, sobre quien venia, poniendo mano ásn 
espada, y descubriéndose el rostro , se puso al lado de Fe-
liciana , y á grandes voces dijo : « En m i , en mí debeis, 
señores, tomar la enmienda del pecado de Feliciana vues-
trp hija, si es tan grande que merezca muerte, el casarse 
una doncella contra la voluntad de sus padres. Feliciana 
es mi esposa , y yo soy Itosanio, como veis, no de tan 
poca calidad que no merezca qne me deis por concierto, 
lo que yo supe escoger por industria ; noble Boy, de cuya, 
nobleza os podré presentar testigos ; riquezas tengo que 
la sustenten , y no será bien que lo que he ganado por 
ventura, me lo quite Luis Antonio por vuestro gusto ; 
y si os parece que OB he hecho ofensa, de haber llegado á 
este punto, do teneros por señores sin sabiduría vuestra, 
perdonadme, que las fuerzas poderosas de amor suelen 
turbar los ingenios más entendidos, y el veros yo tan in-
clinados á Luis Antonio, me hizo no guardar el decoro 
que se os debia, de lo cual otra vez os pido perdón.» 
Miéntras Rosanio esto decia, Feliciana efitaba pegada 
con él, teniéndole asido por la pretina con la mano , toda 
temblando, toda temerosa y toda triste y toda hermosa 
juntamente; pero ántes que su padre y hermano respon-
diesen palabra, don Francisco Pizarro se abrazó con sn 
padre, y don Juan de Orellana con su hermano qne eran 
sus grandes amigos. Don Francisco dijo al padre. ¿ Dónde 
está vuestra discreción, señor don Pedro Tenorio? ¿ Cómo 
y es posible que vos mismo queráis fabricar vueatra ofen-
sa ! ¿ No veis , que estos agravios ántes que la pena, traen 
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las disculpas consigo 1 ¿ Que tiene Rosanio que no me-
rezca A Feliciana ? Ó ¿ qué le quedará á Feliciana de aqui 
adelante , si pierde á Rosanio ? 
Casi estas mismas, ó semejantes razones decia don 
Juan de Orellana á su hermano, añadiendo más, porque 
le dijo : «Señor don Sancho, nunca la cólera prometió 
buen fin de sus ímpetus, ella es pasión del ánimo : y el 
ánimo apasionado pocas veces acierta en lo que emprende; 
vuestra hermana supo escoger buen marido ; tomar ven-
ganza de que no se guardaron las debidas ceremonias y 
respetos, no será bien hecho porque os pondréis & peligro 
de arribar y echar por tierra todo el edificio de vuestro 
sosiego ; mirad, Beñor don Sancho, que tengo una prenda 
vuestra en mi casa, un sobrino os tengo que no lo podréis 
negar, si no os negáis á vos mismo, tanto es lo que os pa-
rece. » La respuesta que dió el padre á don Francisco , fué 
llegarse A su hijo don Sancho, y quitalle la daga de las 
manos, y luego fué á abrazar á Rosanio, el cual dejándose 
derribar A los piés del que ya conoció ser su suegro, se 
los besó mil veces : arrodillóse también ante su padre Fe-
liciana, derramó lágrimas, envió suspiros, vinieron des-
mayos. La alegría discurrió por todos los circunstantes, 
ganó fama de prudente el padre, de prudente el hijo, y 
los amigos do discretos y bien hablados. Llevólos el cor-
regidor A su casa, regalólos el prior del santo monasterio 
abundan tí si mamen te ; visitaron las reliquias los peregri-
nos , que son muchas, santísimas y ricas ; confesaron Bus 
culpas, recibieron los Sacramentos, y en este tiempo, que 
fué el de tres días, envió don Francisco por el niño que 
le habia llevado la labradora, que era el mismo que Ro-
sanio dió A Periandro la noche qne le dió la cadena, el 
cual era tan lindo, que el abuelo, puesta en olvido toda 
injuria, dijo, viéndole : « Que mil bienes haya la madre 
que te parió, y el padre que te engendró,» y tomAndole en 
sus brazos , tiernamente le bañó el rostro con lAgrlmas 
y se las enjugó con besos, y las limpió con BUB canas, Pi-
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dió Auristela A Feliciana, le diese el traslado de los versos 
qne habia cantado delante de la santísima imágen , la 
«nal respondió qne solamente habia cantado cnatro es-
tancias , y qne todas eran doce, dignas de ponerse en la 
memoria, y así las escribió, qne eran éstas : 
Ántes qne de la mente eterna fuera 
Saliesen los espiritns alados, 
Y Antes qne la veloz ó tarda esfera 
Tuviese movimientos señalados, 
Y Antes que aquella escuridad primera 
Los cabellos del sol viese dorados, 
Fabricó para si Dios una casa 
• De santísima, limpia y pura masa. 
Los altos y fortísimos cimientos 
Sobre humildad profunda se fundaron , 
Y miént-i s raá ' la humildad atentos, 
Más la fábrica régia levantaron : 
Pasó la tierra , pasó el mar , los vientos 
Atrae como más bajoB se quedaron, 
El fuego pasa , y con igual fortuna 
Debajo de sus piés tiene la luna. 
De fe son los pilares , de esperanza 
Los muros ; esta fábrica bendita 
Ciñe la caridad, por quien se alcanza 
Duración , como Dios siempre infinita, 
Su recreo so aumenta en su templanza, 
Su prudencia IOB grados facilita 
Del bien que ha de gozar por la grandeza 
De su mucha justicia y fortaleza. 
Adornan este alcazar soberano 
Profundos pozos, perenales fuentes, 
Huertos cerrados, cuyo fruto sano 
Es bendición y glorio de los gentes : 
Están A la siniestra y diestra mano 
•Cipreses altos, palmas eminentes, 
Altos cedros, clarísimos espejos, 
<iue dan lumbre do gracia cerca y lijos. 
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El cinamomo, el plátano y la rosa 
De Hlericó se baila en sns jardines, 
Con aqnella color , y Aun más hermosa, 
De los más abrasados querubines : 
Del pecado la sombra tenebroBa 
Ni llega, ni se acerca A sus confineB, 
Todo es lúa, todo es gloria , todo es cielo, 
Este edificio que hoy se muestra al suelo. 
De Salomon el templo se nos muestra 
Hoy, eon la perfección á Dios posible, 
Donde no se oyó golpe , qne la diestra 
Mano diese A la obra convenible, 
Hoy haciendo de sí gloriosa muestra , 
Salió la luz del sol inaccesible , 
Hoy nuevo resplandor ha dado al dia 
La clarísima estrella de María. 
Antes que el sol la estrella hoy da su lumbre, 
Prodigiosa sefial, pero tan buena, 
Que sin guardar de agüeros la costumbre, 
Deja el alma de gozo y bienes llena : 
Hoy la humildad se vió puesta en la cumbre , 
Hoy comenzó A romperse la cadena 
Del hierro antiguo, y sale al mundo aquella 
Prudentísima Estór, que el sol mAs bella. 
Nifia de Dios por nuestro bien nacida, 
Tierna , pero tan fuerte , que la frente , 
En soberbia maldad endurecida 
Quebrantásteis de la infernal serpiente, 
Brinco de D Í O B , de nuestra muerte vida, 
Pues vos fuisteis el medio conveniente, 
Que redujo A pacífica concordia 
De Dios y el hombre la mortal discordia. 
La justicia y la paz hoy se han juntad» 
En vos Virgen santísima, y con gusto 
El dulce beso de la paz se han dado, 
Arra y sefial del venidero Augusto : 
Del claro amanecer, del sol sagrado 
S O Í B la primera aurora, sois del justo 
Gloria , del pecador firme esperanza, 
De la borrasca antigua la bonanza. 
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Sois la paloma qne ab eterno fuistes 
Llamada desde el Cielo, sois la esposa, 
Qne al sacro Verbo limpia carne distes, 
Por quien de Adam la culpa fué dichosa : 
Sois el brazo de Dios, que detuvistes 
De Abraham la cuchilla rigurosa, 
Y para el sacrifloio verdadero 
Nos distes el mansísimo Cordero. 
Creced, hermosa planta , y dad el fi'íito 
Presto en sazón , por quien el alma espera 
Cambiar en ropa rozagante el luto, 
Qne la gran culpa le vistió primera : 
De aquel inmenBO y general tributo 
La paga conveniente y verdadera 
En vos se ha de fraguar : creced , scFiorn, 
* Que sois universal remediadora. 
Ya en las empíreas sacrosantas salas 
151 paraninfo alígero se apresta, 
Ó casi mueve los doradaK alas , 
Para venir con la embajada honesta , 
Que el olor de virtud que de tí exhalas , 
Virgen bendita , sirve de recuesta 
Y apremio , 6 que HO vea eu tí muy presto 
Del gran poder de Dios echado el resto. 
Estos fueron los versos que comenzó A cantar Feliciana, 
y los que dió por escrito después , que fueron de Auristela 
más estimados que entendidos. En resolución las paces de 
los desavenidos se hicieron: Feliciana, esposo,padre y her-
mano se volvieron á su lugar , dejando órden á don Fran-
cisco Pizarro y don Juan de Orellana , les enviasen el 
nifio ; pero no quiso Feliciana pasar el disgusto qne da el 
esperar , y así se le llevó consigo , con cuyo suceso queda-
ron todos alegres. 
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CAPÍTULO V I . 
Prosiguen su viaje; encuentran, una viqja peregrina, y 
un polaco que les cuenta su vida. 
Cuatro días se estuvieron los peregrinos en Guadalupe, 
en los cuales comenzaron A ver las grandezas de aquel 
santo monasterio ; digo comenzaron , porque acabarlas de 
ver, es imposible. Desde allí se fueron á Trujillo, Adonde 
osimesmo fueron agasajados de los dos nobles caballeros, 
don Francisco Pizarro y don Juan de Orellana, y allí de 
nuevo refirieron el suceso de Feliciana y ponderaron al 
par de au voz su discreción y el buen proceder de su her-
mano y de su padre , exagerando Auristela los corteses 
ofreciiniLUtLá que Feliciana le habia hecho al tiempo de 
su partida. La ida de Trujillo fué de allí A dos dias. 
la vuelta de Talavera , donde hallaron que se preparaba 
para celebrar la gran fiesta de la Monda, que trae su orí-
gen de muchos afios Antes que Cristo naciese, reducida 
por los crÍBtianoB A tan buen punto y término que si en-
tónces se celebraba en honra de la diosa Vénns por la 
gentilidad , ahora se celebra en honro y alabanza de la 
Virgen de las vírgines. Quisieran esperar A verla, pero 
por no dar más espacio á su espacio, pasaron adelante, y 
se quedaron sin satisfacer su deseo. Sois leguas se habrían 
alongado de Talavera, cuando delante de sí vieron que 
caminaba una peregrina, tan peregrina , que iba sola, y 
excusóles el darla voces, A que se detuviese, el haberse 
ella sentado sobre la verde hierba de un pradecillo, 6 ya 
convidada del ameno sitio , ó ya obligada del cansancio. 
Llegaron A ella y hallaron ser de tal talle, que nos obliga 
A describirle : la edad, al parecer , salia de los términos 
de la mocedad y tocaba en las mArgenes de la vejez ; el 
rostro daba en rostro, porque la vista de un lince no al-
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canzára á verle las narices, porque no las tenia sino tan 
chatas y llauas , que con unas pinzas no le pudieran asir 
nna brizna de ellas ; los ojos les hacían sombra, porque 
más salían fuera de la cara que ella ¡ el vestido era nna 
esclavina rota que le besaba los calcañares, sobre la cual 
traia una muceta, la mitad guarnecida de cuero, que por 
roto y despedazado no Be podia distinguir , si de cordobán, 
6 si de badana fuese ; ceñíase con un cordon de esparto, 
tan abultado y poderoso, que más pared» gúmena d» ga-
lera, que cordon de peregrina ; las tocas eran bastas, pero 
limpias y blancas ; cubríale la cabeza un sombrero viejo 
sin cordon ni toquilla y los pies unos alpargates rotos , y 
ocupábale la mano un bordon hecho á manera de cayado, 
cón una punta de acero al ñu; pendíale del lado izquierdo 
una calabaza de más que mediana estatura, y apesgábale 
el cuello un rosario, cuyos padrenuestros eran mayores 
que algunas bolas de las con que juegan los muchachos al 
argolla. En efeto , toda ella era rota y toda penitente, y 
como después Be echó de ver, toda de mala condieion. Sa-
ludáronla en llegando, y ella les volvió las saludeB con la 
voz que podia prometer la chatedad de sus narices, que 
fué más gangosa que suave. Preguntáronla , donde iba, y 
qué peregrinación era la suya, y diciendo y haciendo, 
convidados como ella del ameno sitio, se le sentaron á la 
redonda, dejaron pacer el bagaje que les servia de recá-
mara , de despensa y botillería, y satisfaciendo á la ham-
bre , alegremente la convidaron , y ella respondiendo á la 
pregunta que la hablan hecho, dijo : « Mi peregrinación 
es la que usan algnnoB peregrinos, quiero decir, que siem-
pre es la que más cerca les viene á cuento para disculpar 
su ociosidad , y así mo parece que será bien decíroB, que 
por agora voy á la gran ciudad de Toledo, á visitar á la 
devota imágen del Sagrario, y desde allí me Iré al Nifio 
de la Guardia, y dando una punta, oomo halcón norue-
go , me entretendré con la santa Verónica de Jaén , hasta 
hacer tiempo, de que llbgue el último domingo de Abril, 
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en c o j o dia se celebra en las entrañas de Sierra Morena, 
tres leguas de la ciudad do Andujar, la fiesta de nuestra 
Señora de la Cabeza , que es una de las fiestas que en todo 
lo descubierto de la tierra se celebra, tal, según he oido 
decir, que ni las pasadas fiestas de la gentilidad , á quien 
imita la de la Monda de Talayera, no le han hecho, ni le 
pueden hacer ventaja. Bien quisiera yo, si fuera posible, 
sacarla de la imaginación donde la tengo fija y pintárosla 
con palabras, y ponérosla delante de la vista, para qne 
comprendiéndola, viérades la mucha razón que tengo de 
n labárosla: pero ésta es carga para otro ingenio no tan es-
trecho como el mió. En el rico palacio de Madrid, morada 
de los reyes, en una galería está retratada esta fiesta 
con la puntualidad posible ; allí esté, el monte , ó por mo-
jor decir, peñasco , en cuya cima está el monasterio que 
deposita en sí una santa imágen llamada de la Cabeza, 
que tomó el nombre de la peña donde habita, que anti-
guamente se llamó el Cabezo, por estar en la mitad de un 
llano, libre y desembarazado, Bolo y señero de otros 
montes ni peñas qne le rodeen , cuya altura será de hasta 
un cuarto de legua, y cuya circuito debe ser poco más de 
media. En este espacioso y ameno sitio tiene su asiento 
siempre verde y apacible por el humor que le comunican 
las aguas del rio Jándula, que de paso, como en reveren -
eia, le besa las faldas : el lugar, la peña, la imágen , los 
milagros , la infinita gente qne acude de cerca y léjos , el 
solemne dia que he dicho, le hacen famoso en el mundo 
y célebre en España, sobre cuantos lugares las más ex-
tendidas memorias se acuerdan.» 
Suspensos quedaron los peregrinos de la relación de la 
nueva , aunque vieja peregrina, y casi les comenzó á bu-
llir en el alma la gana de irse con ella á ver tantas mara-
villas ; pero la qne llevaban de acabar su camino no dió 
lugar á que nuevoB deseos lo impidiesen. « Desde allí p r o -
siguió la peregrina, no sé que viaje será el mi©, aunque 
BÓ que no me ha de faltar donde ocupe la ociosidad y en-
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tretenga el tiempo, como lo hacen , como ya he dicho, al-
gunos peregrinos que se usan.» k lo que dijo Antonio el 
padre : «Pareceme , señora peregrina, qne os da en en el 
roBtro la peregrinación. 
— Eso nó, respondió ella, que bien sé , que es justa, 
santa y loable , y que siempre la ha habido, y la ha de ha-
ber en el mundo ; pero estoy mal con los malos peregrinos, 
como son los que hacen grangeria de la santidad, y ga-
nancia infame de la virtud loable ; con aquellos digo, que 
saltean la limosna de los verdaderos pobres, y no digo 
más, aunque pudiera.» 
En esto , por el camino real quo junto á ellos estaba, 
vieron venir un hombre A caballo, que llegando á igualar 
coh ellos , al quitarles el sombrero para saludarlos y ha-
cerles cortesía, habiendo puesto la cabalgadura, como 
despues pareció, la mano en un hoyo, dió consigo y con su 
dueño al travos una gran calda. Acudieron todos luógo á 
socorrer el caminante qne pensaron hallar muy mal pa-
rado. Arrendó Antonio el mozo la cabalgadura , que era 
un poderoso macho , y al dueño le abrigaron , lo mejor 
que pudieron, y le socorrieron eon el remedio más ordi-
nario qne en tales casos se usa, que fué darle á beber nn 
golpe de agua, y hallando que su mal no era tanto como 
pensaban, le dijeron que bien podia volver á subir y á se-
guir su camino ; el cual hombre les dijo : « Quizá, señores 
peregrinos, ha permitido la suerte , que yo haya caido en 
este llano para poder levantarme de los riesgos donde la 
imaginación me tiene puesta el alma : yo , señores, aun-
que no queráis saberlo, quiero que sepáis, que soy extran-
jero , y de nación polaco ; muchacho salí de mi tierra y 
vine á España, como á centro de extranjeros y á madre 
común de las naciones ; serví á españoles, aprendí la len-
gua castellana de la manera quo veis , que la hablo, y lle-
vado del general deseo que todos tienen de ver tierras, 
vine á Portugal á ver la gran ciudad do Lisboa, y la 
misma noche que entré en ella, me sucedió un caso, que 
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si le creyéredes, haréis mucho , y si no , rio importa nada, 
puesto qne la verdad ha de tener siempre su asiento, aun-
que sea en si misma. » Admirados quedaron Periandro y 
Auristela, y los demás compañeros de la improvisa y con-
certada narración del caido caminante, y con gusto de es-
cuehalle, le dijo Periandro, que prosiguiese en lo que de-
cir queria , que todos le darían crédito , porque todos eran 
corteses y en las cosas del mundo experimentados. 
Alentado con esto el caminante, prosiguió diciendo : 
« Digo, que la primera noche que entré en Lisboa, yendo 
por una de sus principales calles, ó rúas, como ellos las 
llaman , por mejorar de posada, que no me habla parecido 
bien una, donde me habia apeado, al pasar de un lugar 
estrecho, y no muy limpio, un embozado portugués con 
quien encontré, me desvió de sí con tanta fuerza, que 
tuve necesidad de arrimarme al suelo. Despertó el agra-
vio la cólera, remití mi venganza á mi espada, puse mano, 
púsola el portugués con gallardo brio y desenvoltura, y 
la ciega noche y la fortnna más ciega á la luz de mi me-
jor suerte, sin saber yo adónde, encaminó la punta de mi 
espada á la vista de mi contrario, el cual, dando de es-
paldas , dió el cuerpo al suelo y el almo adonde Dios sabe. 
Luego me representó el temor lo que había hecho : pas-
móme , puse en el huir mi remedio, quise huir, pero no 
sabia adonde ; más el rumor de la gente que me pareció 
que acudió, me puso alas en los pleB , y con pasos descon-
•certados volví la calle abajo, buscando donde esconder-
me , ó adonde tener lugar de limpiar mi espada, porque si 
la justicia me cogieBe no me hallase con manifiestos indi-
cios de mi delito. Yendo, pues, así ya del temor desma-
yado , vi una luz en una casa principal, y arrójeme á ella 
sin saber con qué disinio ; hallé una sala baja abierta y 
muy bien aderezada, alargué el paso y entré en otra cua-
dra tanibien bien aderezada, y llevado de la luí que en 
Otra cuadra parecia, hallé en un rico lecho echada una se-
fiora qne alborotada, sentándose en él , me preguntó, 
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quién era , qué buscaba, y adónde iba, y quién me habia 
dado licencia de entrar hasta allí con tan poco respeto. 
Yo le respondí: « SeBora, 4 tantas preguntas no os puedo 
responder, sino sólo con deciros , que soy un hombre ex-
tranjero, que á lo que creo, dejo muerto 4 otro en esa calle, 
mis por su desgracia y su soberbia, que por mi culpa: 
suplíceos por Dios y por quien sois, que me escapéis del 
rigor de la justicia, que pienso que me viene siguiendo. 
» — i Sois castellano , me preguntó en sn lengua portu-
guesa? 
» — No, señora , le respondí yo , sino forastero , y bien 
léjos de esta tierra. 
>, _ pues aunque fuérades mil voces castellano, replicó-
ejla, os librára yo , si pudiera, y os libraré , si puedo ; su-
bid por cima deste lecho , y entraos debajo de este tapiz, 
y entraos en un hueco que aquí hallareis, y no os mováis, 
que si la justicia viniere, me tendrá respeto, y creerá l o 
que yo quisiere decirles.» Hice luego lo que me mandó, 
alcé el tapiz , hallé el hueco, estrechéme en él , recogí el 
aliento y comencé á encomendarme á Dios lo mejor que 
pude , y estando en esta confusa aflicción, entró un criado 
de casa, diciendo casi 4 gritos : « SeBora, á mi señor don 
Dnarte han muerto; aquí le traen pasado de una estocada 
de parte á parte por el ojo derecho, y no se sabe el mata-
dor , ni la oeasion de la pendencia , en la cual apénas se 
oyeron los golpes de las espadas : solamente hay un mu-
chacho que dice, que vió entrar un hombre huyendo en 
esta casa. 
O — Ese debe de ser el matador sin duda, respondió la 
señora, y no podrá escaparse ; cuántaB veces tomia yo, | ay 
desdichada ! ver que traían á mi hijo sin vida, porque 
de sn arrogante proceder no se podían esperar sino des-
gracias. » 
» E n esto, en hombros de otros cuatro entraron al 
muerto, y le tendieron en el suelo , delante de los ojos de 
la afligida madre , la cual con voz lamentable comenzó 4 
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decir : « ¡ Ay venganza , y como me estás llamando A las 
puertas del alma j pero no consiente, qne responda á tu 
gusto , el que yo tengo de guardar mi palabra ! | Ay , con 
todo esto , dolor, que me aprietas mucho 1» Considerad, 
señores, cual estaría mi corazon, oyendo las apretadas 
razones de la madre, á quien la presencia del muerto 
hijo , me parecía á mí que le ponía en iaB manos mil gé-
neros de muertes con que de mí se vengase , que bien es-
taba claro que habia de imaginar , que yo era el matador 
de su hijo ; pero ¿ qué podia yo hacer entónces sinb callar 
y esperar en la misma desesperación ? Y más cuando en-
tró en el aposento la justicia, que con comedimiento dijo 
4 la señora : « GuiadoB por la voz de un muchacho, que 
dice, que so entré en esta casa el homicida deste caballe-
ro , nos hemos atrevido á entrar en ella. Entónces yo abrí 
los oídos, y estuve atento á las respuestas que darla la 
afligida madre , la cual respondió llena el alma de gene-
roso ánimo y de piedad cristiana : «Sí ese tal hombre ha 
entrado en esta casa, no á lo ménos en esta estancia : por 
allá le pueden buscar, aunque plegue á Dios que no le ha-
llen , porque mal se remedia una muerte con otra, y más 
cuando las injurias no proceden de malicia.» 
» Volvióse la justicia á buscar la cansa, y volvieron en 
mí loa espíritus que me habían desamparadomandó la 
sefiora quitar delante de sí el cuerpo muerto del hijo , y 
que le amortajasen y desde luego diCEen órdon en sn se-
pultura : mandó asímesmo, que la dejasen sola, porque 
no estaba para recebir consuelos y pésames de infinitos 
<jue venian A dárselos, ansi de parientes como de amigos 
y conocidos. Hecho esto, llamó A una doncella suya, que 
A lo que pareció , debió de ser de la que más se fiaba, y 
habiéndola hablado al oido, la despidió, mandándole cer-
rase tras sí la puerta : ella lo hizo así, y la señora, seti-
tápdose en el lecho , tentó el tapiz , y á lo que pienso, 
me puso los manos sobre el corazón , el cual palpitando 
apriesa, daba indicios del temor que le cercaba ; ella 
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viendo lo cual me dijo con baja y lastimada voz : « Hom-
bre , quien quiera que seas, ya ves, que me has quitado el 
aliento de mi pecho, la luz de mis ojos, y finalmente, la 
vida quo me sustentaba ; pero porque entiendo que ha sido 
sin culpa tuya, quiero qne se oponga mi palabra A mi ven-
ganza, y así, en cumplimiento de la promesa que te hice, 
de librarte , cuando aquí entraste, has de hacer lo qne 
agora te diré : ponte las manos en el rostro, porque si yo 
me descuido en abrir los ojos, no me obligues A que te co-
nozca, y sal de ese encerramiento y BÍgne A una mi donce-
lla , que agora vendrA aquí, la cual te pondrAen la calle, 
y te dar A cien escudos de oro con que facilites tu remedio; 
no eres conocido, no tienes ningún indicio que te mani-
fieste ; sosiega el pecho, que el alboroto demasiado suele 
descubrir el delincuente. 
_» En esto volvió la doncella, yo salí detros del paíío, 
cubierto el rostro con 1» mano y en sefial de agradeci-
miento, hincado de rodillas besé el pié déla cama muchas 
veces , y luego seguí los de la doncella que asimesmo ca-
llando me asió del brozo , y por la puerta falsa de un jar-
din A escuras me puso en la calle. En viéndome en ella, 
lo primero que hice , fué limpiar la espRda, y con sose-
gado posó salí acaso A una calle principal, de donde reco-
nocí mi posada, y me encontré en ella como si por mí no 
hubiera pasado, ni próspero suceso , ni adverso ; contóme 
el huéBped la desgracia delreclen muerto caballero, y asi 
exageró la grandeza de su linaje, como la arrogancia de 
su condicion, de la cnal se creia, le habría granjeado al-
gún enemigo secreto que A semejante término le hubiese 
conducido. Pasé aquella noche dando gracias A Dios de 
las recebidas mercedes, y ponderando el valeroso y nunca 
visto Animo cristiano, y admirable proceder de DoRa 
Gnlomar de Sosa, que asi supe se llamaba mi bienhecho-
ra. Salí por la mañana al rio y hallé en él un barco lleno 
de gente, que se iba A embarcar en una gran nave que en 
Sangian estaba de partida paralas Tndiasorientales ; vol-
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víme á mi posada, vendí A mi huésped la cabalgadura, y 
cerrando todos mis discnreos en el putio, volví al rio y al 
barco, y otro dia me hallé en el gran navio fuera del 
puerto, dadas las velas al viento, siguiendo el camino que 
se deseaba. Quince años he estado en las Indias, en los 
cuales , sirviendo de soldado con valentísimos portugue-
ses , me han sucedido cosas de que quizá pudiera hacer 
una gustosa y verdadera historia, especialmente de las 
hazañas de la en aquellas partes invencible nación portu-
guesa , dignas de perpetua alabanza en los presentes y ve-
nideros siglos. Allí grangeé algún oro y algunas perlas y 
cosas más de valor que de bulto, con las cuales y con la 
ocaslon do volverse mi general á Lisboa , volví á ella ¡ y 
de allí me puse en camino, para volverme á mi patria, 
determinando ver primero todas las mejores y más prin-
cipales ciudades de España. Iteducí á dineroB mi riquezas, 
y A pólizas lo que me pareció ser necesario para mi cami-
no, que fué el que primero intenté venir á Madrid, donde 
estaba recien venida la corte del gran Felipe I I I ; pero ya 
mi suerte, cansada de llevar la nave de mi ventura con 
próspero viento por el mar de la vida humana, quiso que 
diese en un bajío que la destrozase toda, y ansí hizo que 
en llegando una noche á Talavera, un lugar que no está 
léjoa de aquí , me apeé en un mesón , que no me sirvió de 
mesón , sino de sepultura, pues en él hallé la de mi 
honra. 
»I Oh fuerzas poderosas de amor, de amor digo incon-
siderado , presuroso y lascivo y mal Intencionado , y con 
cuanta facilidad atrepellas disinios buenoB, intentos cas-
tos , proposiciones discretas I Digo pues, que estando en 
este mesón , entró en él acaso una doncella de hasta diez 
y seis años, A lo ménos á mí no me pareció de más, puesto 
que después supe que tenia veinte y dos; venia en cuerpo 
y en tranzado, vestida de paño, pero limpísima, y al pa-
aar junto á mí me pareció que olia á un prado lleno de 
Hores por el mes de Mayo, cuyo olor en mis sentidos dejó 
LIBRO III, CAPÍTULO VI. 3Í3 
atrae lae aromas de Arabia ; llegóse la cual k nn mozo del 
mesón, y hallándole al oido, alzó una gran risa y yol-
viendo las espaldas, salió del mesón y se entró en una casa 
frontera. El mozo mesonero corrió tras ella, y no la pndo 
alcanzar sino fué con una coz que le dió en las espaldas, 
que la hizo entrar cayendo de ojos en su casa; esto vió 
otra moza del mismo mesón , y llena de de cólera dijo 
al mozo : « Por Dios, Alonso, que lo haces mal, que no 
merece Luisa que la santigües á coces. 
O Como esas le daré yo, BÍ vivo, respondió el Alonso; 
calla , Martina amiga , que estas mocitas sobresalientes 
no solamente es menester ponerles la mano, Bino Iob pies 
y todo i), y con esto nos dejó solos á mí y á Martina, á la 
cpal le pregunté que qué Luisa era aquella, y sí era casa-
da , ó no : « No es casada, respondió Martina ; pero se-
rálo presto con este mozo Alonso, que habéis visto, y en 
fe de los tratos que andan entre los padres de ella y loa 
dél, de esposa , se atreve Alonso á molella & coces todas 
las veces que se le antoj a, aunque muy pocas son, sin quo 
ella las merezca, porquo si va á decir la verdad, señor 
huésped , la tal Luisa es algo atrevídilla y algún tanto li-
bre y deBCompnesta; harto se lo he dicho yo, más no 
aprovecha. No dejará de seguir bu gusto si le sacan los 
ojoB ; pues en verdad , en verdad, que una de las mejores 
dotes que pnede llevar una doncella, es la honestidad, 
que buen siglo haya la madre que me parió , que fué per-
sona que no me dejó ver la calle, ni áun por nn agujero, 
cuanto más salir al umbral de la puerta ; sabia bien, como 
ella decía, que la mujer y la gallina, etc. 
» — Dígame, sefiora Martina, le repliqué yo , ¿cómo de 
la estrecheza de ese noviciado vino á hacer profesion en 
la anchura de un mesón ? 
» — Hay mucho que decir en eso, dijo Martina, y áun 
yo tuviera más que decir destas menudencias, BÍ el tiempo 
lo pidiera, ó el dolor que traigo en el alma lo permitiera». 
C e r v a n t e s . — Pemiles. 1 S 
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C A P Í T U L O V I I . 
Donde el polaco da fin á la narración de mhütoria. 
Con atención escuchaban los peregrinos al peregrino 
cuando del polaco ya deseaban saber qué dolor traía en 
el alma, como sabian el que debía tener en el. cuerpo a, 
nuien dijo Periandro : « Contad, señor, lo que quisiéredes 
y con las menudencias que quisiéredes que muchas veces 
h contarlas .suele acrecentar gravedad al cuento ; que 
no parece mal estar en la mesa de un banquete junto á, 
un faisán bien aderezado , un plato de una fresca, verde 
v sabrosa ensalada. La salsa de los cuentos es la propie-
dad del lenguaje, en cualquiera cosa que se diga; así que, 
señor seguid vuestra historia, contad de Alonso y de 
Martina acoceada á vuestro gusto, á Luisa casadla, 6 no 
la caséis , séase ella libre y desenvuelta como un cerní-
calo , que el toque no está en sus desenvolturas, sino en 
sus sucesos , según lo hallo yo en mi astrologia. 
« - D i g o , pues, señores, respondió el polaco, que usando 
de esa buena licencia, no me quedará cosa en el tintero, 
que no la ponga en la plana do vuestro juicio. Con todo 
el que entónces tenia, que no debia de ser mucho, fui y 
vine una y muchas veces aquella noche á pensar en el 
donaire , en la gracia y en la desenvoltura de la sin par, 
4 mi parecer , ni sé si la llame vecina moza, ó conocida 
de mi huéspeda. Hice mil diBinios, fabriqué mil torres de 
vientos, casóme, tuve hijos y di dos higas al que dirán; 
y Analmente me resolví de dejar el primer intento de mi 
jornada, y quedarme en Talavora casado con la diosa 
Venus, que no ménos hermosa me pareció la muchacha, 
aunque acoceada por el mozo del mesonero ; pasóse aque-
lla noche, tomé el pulso á mi gusto y hallóle tal, que á 
no casarme con ella, en poco espacio de tiempo habia de 
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perder, perdiendo el gusto, la vida, que ya había depo-
sitado en los ojos de mi labradora; y atrepellando por 
todo género de inconvenientes, determiné de hablar & sn 
padre, pidiéndosela por mujer : enseñéle mis perlas, ma-
nifestóle mis dineros, díjele alabanzas de mi ingenio y 
de mi industria, no sólo para conservarlos, sino para 
aumentarlos : y con estas razones y con el alarde que le 
había hecho de mis bienes, vino más blando qne un 
guante á condecender con mi deseo, y más cuando vió 
que yo no reparaba en dote, pues con sola la hermosura 
de su hija me tenia por pagado, contento y satisfecho 
deste concierto. Quedó Alonso despechado, Luisa mi es-
posa rostrituerta, como lo dieron á entender los sucesos 
•lúe de allí á quince dias acontecieron con dolor mió, y 
vergüenza suya, qne fueron acomodarse mi esposa eon 
algunas joyas y dineros mios, con los cuales y con ayuda 
de Alonso, que le puso alas en la voluntad y en los piés, 
desapareció de Talavera, dejándome burlado y arrepen-
tido , y dando ocasion al pueblo, á que de su inconstancia 
y bellaquería en corrillos hablasen ; hizóme el agravio 
acudir á la venganza, pero no hallé en quien tomarla 
sino en mí propio, que con un lazo estuve mil veces por 
ahorcarme ; pero la suerte, que quizá para satisfacerme 
de los agravios que me tiene hechos me guarda, ha orde-
nado que mis enemigos hayan parecido presos en la cárcel 
de Madrid, de donde he sido avisado que vaya á ponerles 
la demanda y á seguir mi justicia ¡ y asi voy con volun-
tad determinada de Bacar con su sangre las manchas de 
mi honra, y con quitarles las vidas , quitar de sobre mis 
hombros la pesada carga de su delito, que me trae ater-
rado y consumido. | Vive Dios que han de morir I ¡ Viva 
LÍOS que me he de vengar I i Vive Dios que ha de saber 
el mnndo, que no sé disimular agravios, y más los qua 
son tan dánosos que se entran hasta las médulas del almat 
A Madrid voy, ya estoy mejor de mi calda, no hay sino 
ponerme á caballo, y guárdense do mí hasta los inosqui-
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tos del aire, y no me lleguen á los oidos, ni rnegoB de 
frailes, ni llantOB de personas devotas , ni promesas de 
bien intencionados corazones, ni dádivas de ricos, ni 
imperios, ni mandamientos de grandeB, ni toda la ca-
terva que Buele proceder á semejantes accioneB ; que mi 
honra ha de andar sobre su delito, como el aceite sobre 
el agua ,» y diciendo eBto, se iba á levantar muy ligero, 
para volver á subir á seguir su viaje. Tiendo lo cual Pe-
riandro , asiéndole del brazo le detuvo, y le dijo : » Vos, 
señor , ciego de vuestra cólera , no echáis de ver, que vais 
á dilatar y á estender vuestra deshonra ; hasta agora no 
estáis más deshonrado de entre los que os conocen en Ta-
lavera , que deben de ser bien pocos, y agora vais á serlo 
ae los que os conocerán en Madrid : queréis ser como el 
labrador que crió la vívora serpiente en el seno todo el 
invierno , y por merced del Cielo, cuando llegó el verano, 
donde ella pudiera aprovecharse de su ponzoña, no la 
halló, porque se habia ido; el cual, sin agradecer esta 
merced al Cielo , quiso irla á buscar y volverla á anidar 
en su casa y en su seno , no mirando ser suma prudencia, 
no buBcar el hombre lo quo no le está bien hallar, y A 
lo que comunmente se dice, que al enemigo que huye 
puente de plata, y el mayor que el hombre tiene , suele 
decirse, que es la mujer propia, (pero esto debe de ser en 
otraB religiones, que en la cristiana) entre las cuales los 
matrimonios son una manera de concierto y convenien-
cia , como lo es el do alquilar una casa, 4 otra alguna 
heredad : pero en la religión católica el casamiento es 
sacramento quo BÓIO se desata con la muerte, ó con otras 
cosas que son más duras que la misma muerte, las cuales 
pueden excusar la cohabitación de los dos casados, pero 
no deshacer el nudo con que ligados fueron : ¿Qué pen-
sáis que os sucederá, cuando la justicia os entregue & 
vuestros enemigos atados y rendidos, encima de un tea-
tro público, á la vista de infinitas gentes , y á vos blan-
diendo el cuchillo encima del cadalso, amenazando el 
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segarles las gargantas, como si pudiera su sangre limpiar, 
como vos decís, vuestra honra ? ¿ Qué os puede suceder, 
como digo ¡ sino hacer más público vuestro agravio f Por-
que las venganzas castigan, pero no quitan las culpas ; y 
las que en estos casos se cometen, como la enmienda no 
proceda de la voluntad, siempre se están en pié, y siem-
pre están vivas en las memorias de las gentes, & lo ménos 
en tanto que vive el agraviado ; así que, señor, volved 
en vos, y dando lugar á la misericordia, no corráis tras 
la justicia, y no os aconsejo por esto á que perdonels & 
vuestra mujer , para volvella á vuestra casa, que & esto 
no hay ley que os obligue ; lo qne os aconsejo es, que la 
,-dejeis, que es el mayor castigo que podréis darle; vivid 
léjos de ella, y viviréis, lo que no hareie estando juntos, 
porque moriréis continuo. La ley del repudio fué muy 
usada entre los romanos ; y puesto que seria mayor cari-
dad. perdonarla, recogerla, snfrlrla y aconsejarlo, es 
menester tomar el pulso á la paciencia, y poner en un 
punto extremado á la discreción, de lo cual pocos se pao-
den ñor en esto vida, y más cnando la contrastan incon-
venientes tontos y tan pesados ; y finalmente quiero qne 
consideréis , que vais á hacer nn pecado mortal, en qui-
tarles las vidas, que no se ha de cometer pór todas las 
ganancias que la honra del mundo ofrezca.» 
Atento estuvo á estas razones de Periandro el colérico 
polaco, y mirándole de hito en hito, respondió: «Tu , 
señor, has hablado sobro tus años : tu discreción se ade-
lanta á tus dias, y lo madurez de tu ingenio á tu verde 
edad ; un ángel te ha movido la lengua, con lo cual has 
ablandado mi voluntad, pues ya no es otra la qne tengo 
sino es la de volverme á mt tierra á dar gracias al Cielo 
por la merced que me has hecho ; ayúdame á levantar, 
<iue si la cólera me volvió las fuerzas, no es bien que me 
las qnite mi bien considerada paciencia, 
—Eso haremos todos de muy buena gana, dijo Antonio 
padre,» y ayudándole á subir en el macho, obrazándo-
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les á todos primero, dijo qne quería volver á Talayera á 
cosas qne & sn hacienda tocaban , y qne desde Lisboa vol-
verla por la mar 6 sn patria; dijoles sn nombre, qne se 
llamaba Ortel Banedre , qne respondía en castellano, 
Martin Banedre, y ofreciéndoseles de nnevo á sn servicio, 
volvió las riendas hácia Talayera , dejando á todos admi-
rados de sns sncesos, y del bnen donaire con qne los ha-
bia contado. A-quella noche la pasaron los peregrinos en 
nqnel mismo lugar, y de allí á dos dias, en compañía de 
la antigutt'peregrinB , llegaron á la Sagra de Toledo y & 
vista del celebrado Tajo, famoso por sns arenas y claro 
por sus líquidos cristales. 
C A P Í T U L O V I I I . 
De cómo los peregrinos llegaron á la villa de Ocaiía, y 
el agradable suceso que les avino en el camino. 
No es la fama del rio Tajo tal, qne la cierren limites, 
ni la ignoren las máB remotas gentes del mundo, que A 
todos se extiende y á todos se manifiesta, y en todoB 
hace nacer un deseo de conocerle, y como es uso de los 
septentrionales ser toda la gente principal versada en la 
lengua latina , y en los antiguos poetas , éralo aBimesmo 
Periandro, como uno de los más principales de aquella 
nación ; y ABÍ por esto , como por haber mostrádoBe A la 
luz del mundo aquellos dias las famosas obras del jamás 
alabado como se debe, poeta Garcilaso de la Vega, y ha-
berlaB él visto, leido , mirado y admirado, aBÍ como vió 
«1 claro rio, dijo : no diremos « Aquí dió fin á BU cantar 
Salido ; » sino « Aquí dió principio á su cantar Salicio :» 
aquí sobrepujó en sus églogaB á sí mismo : aquí resonó 
sn zampofia, á cuyo son se detuvieron las aguas deste rio, 
no se movieron las hojas de los árboles, y parándose los 
vientos, dieron lugar á que la admiración de bu canto 
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friese de lengua en lengua y de gente en gente, por todas 
las de la tierra ; | oh venturosas, pues, cristalinas aguasi 
doradas arenas 1 ¿ Qué digo yo doradas f totes de puro 
oro nacidas, recoged A este pohre peregrino, que como 
desde léjos os adora, os piensa reverenciar desde cerca,» 
y poniendo la vista en la gran ciudad de Toledo, fué lo 
que dijo : | oh peñascosa pesadumbre , gloria de España y 
luz de sus ciudades, en cuyo seno han estado guardadas 
por infinitos siglos las reliquias de los valientes godos, 
para volver A resucitar su muerta gloria, y A ser claro 
espejo y depósito de católicas ceremonias ! Salve, pues, 
¡ oh ciudad santa I y ila lugar que en tí le tengan Sstos 
.que venimos A verte. 
Esto dijo Periandro, que lo dijera mejor Antonio el pa-
dre , si también como él lo supiera , porque las lecciones 
de los libros muchas veces hacen más cierta experiencia 
de las cosas, que no la tienen los miemos que las han vis-
to , A causa que el que lee con atención , repara una y mn-
ehas veces en lo que va leyendo, y el que mira sin ella no 
repara en nada, y con esto excede la lección A la vista. 
Casi en el mismo instante resonó en sus oídos el fcon de 
infinitos y alegres Instrumentos, que por los valles que la 
ciudad rodean, se extendían, y vieron venir hácia donde 
ellos estaban , escuadrones no armados de infantería, sino 
montones de doncellas , sobre el mismo sol hermosas, ves-
tidas A lo villano, llenas de sartas y patenas los pechos, 
en quienes los corales y la plata tenían su lugar y asien-
to , con más gala que las perlas y el oro, que aquella vez 
se hurtó de los pechos y se acogió A los cabellos , que to-
dos eran luengoB y rubios , como el mismo oro ; venían, 
aunque sueltos por las espaldaB, recogidos en la cabeza 
con verdes guirnaldas de olorosas flores : campeó aquel 
dia y en ellas, Antes la palmilla de Cuenca, que el da-
masco de Milán y el raso de Florencia : finalmente, la 
rusticidad de sus galas se aventajaba A las mAs ricas de la 
Corte, porque BÍ en ellaese mostraba la honesta medianía 
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se descubría asimesmo la extremada limpieza ; todas eran 
flores, todas rosas , todas donaire y todas j tintan compo-
nían nn honesto movimiento, aunque de diferentes bailes 
formado, el cual movimiento era incitado del son de los 
diferentes instrumentos ya referidos. Al rededor de cada 
escuadrón andaban por def uera, de blanquísimo lienzo 
vestidos y con paños labrados rodeadas laB cabezas , mu-
chos zagales, 6 ya sus parientes, ó y a sus conocidos, ó ya 
vecinos de sus miemos lugares ; uno tocaba el tamboril y 
la flauta , otro el salterio, éste las sonajas y aquel Iob al-
bogues , y de todos estos sones redundaba uno solo, qne 
alegraba con la concordancia, que es el fin de la música, 
y al pasar uno destos escuadrones, ó junta de bailadoras 
doncellas , por delante de los peregrinos,uno que á loque 
después pareció era el alcalde del pueblo, asió í nna de 
aquellas doncellas del brazo, y mirándola muy bien de ar-
riba abajo, con voz alterada y de mal talante, le dijo : 
«¡ Ah, Tozuelo, Tozuelo, y que de poca vergüenza os acom-
paña I ¿ Bailes son listos para ser profanados? ¿ Tiestas son 
éstas pata no llevarlas sobre las niñas de los ojos ?,No eé 
yo cómo consienten los Cielos semejantes maldades; si esto 
ha sido con sabiduría de mi hija elementa Cobeña, por 
Dios que nos han de oir los sordos.» 
Apénae acabó de decir ésta palabra el alcalde, cnando 
llegó otro alcalde, y le dijo : « Pedro Cobeño , Bi os oye-
sen los sordos , serio hacer milagros : contentaos con que 
nosotros nos oigamos y sepamos en qué os ha ofendido mi 
hijo Tozuelo, que si él Tía delinquido contra vos, justioia 
soy yo que le podré y sabré castigar.» A lo que respon-
dió Cobeño : « El delinquimiento ya se v e , pues siendo 
varón va vestido de hembra, y 110 de hembra como quiera, 
sino de doncella de su Majestad en sus fiestas; porque 
veáis, alcaldo Tozuelo , si es mocosa la culpa, témome 
que mi hija Cobeña ando por aquí, porque estos vestidoB 
de vuestro hijo me parecen suyos, y no querría que el 
diablo hiciese de las suyas y sin nuestra sabiduría los jun-
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tase sin las bendiciones de la Iglesia ,que ya sabéis, qne 
estos casorios hechos á hurtadillas, por la mayor parto 
pararon en mal y dan de comer á los de la audiencia cle-
rical , que es muy carera,» 
Á esto respondió por Tozuelo nna doncella labradora, 
de muchos que se pararon á oir la plática : «Si va k decir 
la verdad, señores alcaldes , tan marida es Mari Cobefia 
de Tozuelo y él marido della , como lo es mi madre de mi 
padre y mi padre de mi madre ; ella está en cinto y no 
está paro danzor ni bailar ; cásenlos y váyase el diablo 
paro malo, y á quien Dios Be la dió, San Pedro se la 
bendiga. 
— Par Dios, hija, respondió Tozuelo, vos decís muy 
Ilion : entrambos son iguales ,no es más cristiano viejo el 
vino que el otro ; las riquezas se pueden medir con un» 
misma vara. 
— Agora bien, replicó Cobefio , llamen aquí á mi hija 
que ella lo deslindará todo, que no es nada muda. Vino 
Cobefia , que no estaba lójos , y lo primero que dijo fué : 
«Ni yo he sido la primero, ni seré la postrera que haya 
tropezado y caído en estos barrancos; Tozuelo es mi espo-
so , y yo su esposa, y perdónenos Dios á entrambos , 
cuando nuestros padres no quisieren. 
— Eso bí , hija, dijo su padre , la vergüenza por los 
cerroB de Ubeda, ántes que en la cora; pero pues esto está 
ya hecho, bien será que el aleolde Tozuelo se sirva de que 
este caso pase adelante, pues vosotros no le habéis que-
rido dejar atras. 
— Pardiez , dijo la doncella primera, que el sefior al-
calde Cobefio ha hablado como un viejo, dense estos nifios 
las manos, BÍ es que no se las hon dado hasta agora, y 
queden para en uno, como lo monda la santa Iglesia 
nuestro madre y vamos con nuestro baile al olmo, que 
no se ha de estorbar nuestra fiesta por nifierías.» Vino 
Tozuelo con el parecer de la moza, dléronse las manos los 
donceles, acabóse el pleito, y posó el baile adelante: qne 
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si con esta brevedad se acabáran todos los pleitos, secas y 
peladas estuvieran las solícitas plumas de los escribanos. 
Quedaron Periandro, Auristela y los demás peregrinos, 
contentísimos de haber visto la pendencia de los dos 
amantes y admirados de ver la hermosura de las labrado-
ras doncellas , que parecían todas á una mano , que eran 
principio, medio y fln de la humana belleza. 
Ho quiso Periandro qne entrasen en Toledo, porque así 
se lo pidió Antonio el padre, á quien aguijaba el deseo 
que tenia de ver & su patria y á sus padres, que no esta-
ban léjos , dioiendo que para ver las grandezas de aquella 
cindad, convenia más tiempo, que el qne su priesa les 
ofrecía ; por esta misma razón tampoco quisieron pasar 
por Madrid , donde á la sazón estaba la Córte , temiendo 
algún estorbo que su camino les impidiese ; confirmóles 
en este parecer la antigua peregrina , dicióndoles que an-
daban en la Córte ciertos pequeños que tenian fama de 
ser hijos de grandes , que aunque pájaros noveles , se aba-
tían al señuelo de cualquiera mujer hermosa de cualquiera 
calidad que fuese, que el amor antojadizo no busca cali-
dades , sino hermosura ; á lo que añadió Antonio el padre: 
« Desa manera será menester que usemos de la Industria 
qne nsan las grullas, cuando mudando regiones pasan por 
el monte Llmabo, en el cual las están aguardando unas 
aves de rapiña , para que les sirvan de pasto ; pero ellas 
previniendo este peligro, pasan de noche y llevan una 
piedra cada una en la boca, para que les impida el canto 
y excusen de ser sentidas ; cuanto más que la mejor in-
dustria que podemos tener, es segnir la ribera deste fa-
moso rio, y dejando la ciudad á mano derecha, guardando 
para otro tiempo el verla , nos vamos áOcaña, y desde 
«llí al Quintanar de la Orden, que es mi patria.» Viendo 
la peregrina el disinio del viaje que habia hecho Anto-
nio , dijo, que ella qneria seguir el suyo, qne le venia 
más á cuento. La hermosa Riela le dió dos monedas de 
oro en limosna, y la peregrina se despidió de todos, cortó» 
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y agradecida : nuestros peregrinos pasaron por Aran juez, 
cuya vista, por ser en tiempo de primavera, en un mismo 
punto les pUBO la admiración y la alegría : vieron iguales 
y extendidas calles , á quien servían de espaldas y arri-
mos, los verdes y infinitos Arboles , tan verdes que las ha-
cían parecer de finísimas esmeraldas ; vieron la junta, los 
besos y abrazos que se daban los dos famosos ríos, Jarama 
y Tajo , contemplaron bus sierras de agua ; admiraron el 
concierto de sus jardines y de la diversidad de sus flores; 
vieron sus estanques con más peces que arenas, y sus ex-
quisitos frutales, que por aliviar el peso A los Arboles ten-
dían las ramas por el suelo : finalmente, Periandro tuvo 
por verdadera la fama que (leste sitio por todo el mundo 
pe esparcía; desde allí fueron A la villa de Ocafía, donde 
supo Antonio, qne sus padreB vivían y se informó de 
OtraB cosaB qne le alegraron , como luego Be dirA, 
C A P Í T U L O I X . 
Llegan al QuitUanar de la Orden, donde sucede un no-
table caso. Halla Antonio el bárbaro á sus padres; 
quédame con ellos él y Riela su mujer; pero Antonio 
el mozo y Constanza prosiguen la peregrinación e » 
compañía de Periandro y Auristela. 
Con los aires de bu patria se regocijaron los espíritus 
de Antonio , y con el visitar A nuestra señora de Espe-
ranza , A todos se les alegró el alma. Biela y sus dos hijos 
se alborozaron con el pensamiento de qne habian de ver 
presto, ella A sus suegros, y ellos A sus abueloB, de quien 
ya se habia informado Antonio, que vivían A pesar del 
sentimiento qne la amencia de su hijo les habla causado; 
supo asimismo , como su contrario habia heredado el es-
tado de su padre y que habia muerto en amlBtad de su 
padre de Antonio, A causa que con infinitas pruebas, na-
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«idas de la intrincada seta del duelo, se habia averiguado 
que no fué afrenta la que Antonio le hizo, porque las pa-
labras que en la pendencia pasaron, fueron con la espada 
desnuda, y la luz de las armas quita la fuerza á las pala-
bras , y las que se dicen con las espadas desnudas no 
afrentan, puesto qne agravian ; y asi el que quiere tomar 
venganza dellas, no se ha de entender que satisface su 
afrenta, sino qne castiga su agravio, como se mostrará 
en este ejemplo. Presupongamos que yo digo una verdad 
maniflesta : respóndeme un desalumbrado, que miento y 
mentiré todas las veces qne lo dijere, y poniendo mano 
á la espada sustenta aquella desmentida; yo, que soy el 
desmentido, no tengo necesidad de volver por la verdad 
que dije, la cual no puede ser desmentida en ninguna 
manera ; pero tengo necesidad de castigar el poco respeto 
que se me tuvo, de modo qne el desmentido desta suerte 
puede entrar en campo con otro, sin qne se le ponga por 
objeción que está afrentado, y que no puede entrar en 
campo con nadie, hasta que se satisf aga ; porque, como 
tengo dicho, es grande la diferencia que hay entre agra-
vio y afrenta. En efeto, digo qne supo Antonio la amis-
tad de su padre y de su contrario, y que pues ellos habían 
sido amigos, se habría bien mirado su causa. Con estos 
buenas nuevas con más sosiego y más contento se puso 
otro dia en camino con sus camarades, á quien contó todo 
aquello que de su negocio sabia, y que un hermano del 
que pensó ser su enemigo , le habia heredado y quedado 
en la misma amistad con su padre, que su hermano el 
muerto. Fué parecer de Antonio , que ninguno saliese de 
su órden, porque pensaba darse á conocer á su padre, no 
de improviso, sino por algún rodeo que le aumentase el 
contento de haberle conocido, advirtiendo que tal vez 
mata una súbita alegría, como snele matar nn improviso 
pesar. 
De allí á tres dias llegaron al crepúsculo de la noche á 
flu lugar y á la casa de su padre, el cual con su madre, 
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según despuea pareció, estaba sentado 4 la puerta de la 
calle, tomando , como dicen, el fresco, por ser el tiempo 
de los calurosos del verano ; llegaron todos juntos, y el 
primero que habló fué Antonio,4 su mismo padre: «¿Hay 
por ventura, señor, en este lugar hospital de peregrinos? 
—Según es cristiana la gente quo le habita, respondió 
su padre, todas las casas dél son hospital de peregrinos, y 
cuando otra no hubiera, esta mia, según su capacidad, 
sirviera por todaB : prendas tengo yo por esos mundos 
adelante, que no sé si andarán agora buscando qnien los 
acoja. 
—¿Por ventura , señor, replicó Antonio, eBte lugar no 
se llama el Quintanar de la Orden, y en él no vive un 
qpellido de unos hidalgos, que se llaman VillosefioreB? 
Dígolo , porque he conocido yo un tal Villasefior bien 
lijos desta tierra , que si él estuviera en ésta, no nos fal-
tára posada, á mí , ni á mis enmaradas. 
—¿Y cómo se llamaba, hijo, dijo su madre, ese Villa-
señor que decís ? 
—Llamábase Antonio , replicó Antonio, y su padre, 
según me acuerdo, me dijo que se llamaba Diego de Vi-
llasefior. 
A y , señor , dijo la madre , levantándose de donde 
eBtaba , que ese Antonio es mi hi jo , que por cierta des-
gracia h4 al pié de diez y seis años que falta desta tierra; 
comprado le tengo á lágrimas, pesado í suspiros y gran-
jeado con oraciones; plegue 4 Dios que mis ojos le vean, 
ántes que les cubra la noche de la eterna sombra. 
—¿Decidme , di jo, há mucho que le vistes, há mucho 
qne le dejastes, tiene salud, pienso volver 4 su patriai 
acuérdase de sub padres, 4 quien podr4 venir 4 ver, pues 
no hay enemigos que Be lo impidan , que ya no son sino 
amigos, los que le hicieren desterrar de su tierra?» Toda» 
estas razones escuchaba el anciano podre de Antonio, y 
llamando 4 grandes voces 4 sus criados , les mandó en-
cender luces y que metiesen dentro de cosa aquellos hon-
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radon peregrinoB, y llegándose á sn no conocido hijo, le 
abrazó estrechamente, dicióndole : « Por vos solo, señor, 
sin qne otras nuevas os hiciesen el aposento, os le diera 
yo en mi casa, llevado de la costumbre qne tengo de 
agasajar en ella 4 todos cuantos peregrinos por aquí pa-
san; pero agora con las regocijadas nuevas que me habéis 
dado , ensancharé la voluntad y sobrepujarán los servi-
cios qne OB hiciere á mis mismas fuerzas. 
En esto ya los sirvientes habian encendido luces y 
guiado loa peregrinos dentro de la casa y en mitad de un 
gran patio que tenia , salieron dos hermosas y honestas 
doncellas, hermanas de Antonio , que habian nacido des-
pues de su ausencia, las cuales , viendo la hermosnra de 
Auristela y la gallardía de Constanza, su sobrina, con el 
buen parecer de Hiela su cuñada, no se hartaban de be-
sarlas y de bendecirlas, y cuando esperaban que sus pa-
dres entrasen dentro de casa con el nuevo huésped, vieron 
entrar con ellos un confuso monton de gente , que traían 
en hombros, sobre una silla sentado, un hombre como 
muerto, que luego supieron ser el Conde que habia here-
dado al enemigo que Bolia ser de su hermano. El alboroto 
de la gente, la confuslon de sus padres, el cuidado de 
recebir los nuevos huéspedes, las turbó de manera, qne 
no sabían á quien acudir, ni á quien preguntar la causa 
de aquel alboroto ; los padres de Antonio acudieron al 
Conde , herido de una bala por las espaldas, que en una 
revuelta que dos compañías de soldados, que estaban en 
el pueblo alojadas, hablan tenido con los del lugar, le ha-
bian pasado por las espaldas el pecho, el cual viéndose he-
rido , mandó 4 sus criados que le trajesen en casa de Diego 
de Yiilaeefior , su amigo, y el traerle fué al tiempo que 
comenzaba á hospedar 4 su hijo, 4 su nuera y ásusdos nie-
tos y 4 Periandro y 4 AuriBtela, la cual asiendo de las ma-
nos 4 las hermanas de Antonio, les pidió que la quitasen 
de aquella conf UBÍOU y la llevasen 4 algún aposento donde 
nadie 1a viese : hiciéronlo ellas así, siempre admirándose 
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de nuevo de la sin par belleza de Anristela. Constanza, á 
quien la sangre del parentesco bnllia en el alma, ni que-
ria , ni podia apartarse de sus tiaB, que todas eran de una 
misma edad y casi de una igual hermosura. Lo mismo le 
aconteció al mancebo Antonio , el cual, olvidado de loa 
respetos de la buena crianza, y de la obligación del hospe-
daje , Be atrevió honesto y regocijado , á abrazar 4 una de 
sus tias, viendo lo cual un criado de casa, le di jo : « Por 
vida del señor peregrino, qne tenga quedas las manos, 
que el Befior desta casa no es hombre de burlas, sino & fe 
que Be las haga tener quedaB á despecho de su desvergon-
zado atrevimiento. 
—Por Dios, hermano, respondió Antonio, que es iauy 
joco lo que he hecho, para lo que pienso hacer, si el Cielo 
favorece mis deseos, que no son otros que servir & estas 
señoras y á todos los desta casa.» Ya en esto habian aco-
modado al Conde herido en un rico lecho, y llamado á 
dos cirujanos que le tomasen la sangre, y mirasen la he-
rida , los cuales declararon ser mortal, sin que por vía 
humana tuviese remedio alguno. 
Estaba todo el pueblo puesto en arma contra los solda-
dos , que en escuadrón formado se habian Balido al campo, 
y esperaban , si fuesen acometidos del pueblo, darles la 
batalla. Valia poco para ponerlos en paz , la solicitud y la 
prudencia de los capitanes, ni la diligencia cristiana de 
los sacerdotes y religiosos del pueblo, el cual, por la 
mayor parte se alborota de livianas ocasiones, y crece, 
bien asi como van creciendo las olas del mar de blando 
viento movidas, hasta que tomando el regañón el blando 
soplo del céfiro, le mezcla con su huracan, y las levanta 
al cielo, el cual dándose priesa á entrar el dia, la pru-
dencia de los capitanes hizo marchar á sus soldados 4 otra 
parte y loa del pueblo se quedaron en sus limites ¿ pesar 
del rigor y mal ánimo que contra los soldados tenían 
concebido. 
En fin, por términos y pausas espaciosa», con sobre-
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saltos agudos, poco & poco, vino Antonio á, descubrirse á 
BUS padros, haciéndoles presente de sus nietos y de su 
nuera, cuya presencia sacó lágrimas de los ojos de los 
viejos ; la belleza de Auristela y gallardía de Periandro 
les sacó el pasmo al rostro, y la admiración á todos los 
sentidos. Este placer tan grande como improviso, esta 
llegada de BUS hijos tan no esperada, se la aguó, tnrbó 
y casi deshizo la desgracia del Conde, que por momentos 
iba empeorando. Con todo eso le hizo presente de sus hi-
jos , y de nnevo le hizo ofrecimiento de su casa y de 
cuanto en ella habia , que para su salud fuese convenien-
te , porque aunque quisiera moverse y llevarle á la de su 
estado, no fnera posible ; tales eran las pocas esperanzas 
que tenian de su salud. No se quitaban de la cabecera del 
Conde , obligadas de su natural condicion , Auristela y 
Constanza, qne con la compasion cristiana y solicitud 
posible eran sus enfermeras, puesto que iban contra el 
parecer de los cirujanos , qne ordenaban le dejasen solo, ó 
6 lo ménos no acompañado de mujeres ; pero la disposi-
ción del Cielo, que con causas á nosotros secretas ordena 
y dispone las cosas de la tierra, ordenó y quiso que el 
Conde llegase al último de su vida, y nn dia ántes que 
della se despidiese, cierto ya de que no podia vivir, llamó 
& Diego de Villaseñor, y quedándose con él Bolo, le dijo 
desta manera : « Yo salí de mi casa con intención de ir & 
Roma este año , en el cual el sumo Pontífice ha abierto 
los arcas del tesoro de la Iglesia, y comunicádonos, como 
en año Santo , las Infinitas gracias que en él suelen ga-
narse ; iba á la ligera, más como peregrino pobre, que 
como caballero rico ; entré en este pueblo, hallé trabada 
nna pendencia, como ya , señor, habéis visto, entre los 
soldados, que en él estaban alojados y entre los vecinos 
della: mezclóme en ella y por repararlas ajenas vidas, 
he venido á perder la mia, porque esta herida que á trai-
ción , BÍ así se puede decir, me dieron, me la va quitando 
por momentos. No sé quien me la dió, porque las pen-
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dcncías del vulgo traen consigo A la misma confusion : no 
me pesa de mi muerte, sino es por las que ha de costar, 
si por justicia, 6 por venganza quisiere castigarse ; con 
todo esto, por hacer lo que en mí es, y todo aquello que 
de mi parte puedo , como caballero y cristiano, digo que 
perdono A mi matador, y A todos aquellos que con él tu-
vieron culpa , y es mi voluntad asimesmo , de mostrar 
que soy agradecido al bien que en vuestra casa me habéis 
hecho , y la muestra que he de dar deste agradecimiento, 
no ser A así como quiera, sino con el mAs alto extremo 
que pueda imaginarse ; en OBOS dos baúles que ahí están, 
donde llevaba recogida mi recámara , creo que van hasta 
veinte mil ducados en oro y en joyas , que no ocupan mu-
«ho lugar, y si como esta cantidad es poca, fuera la 
grande que encierra las entrañas de Potosí , hiciera della 
lo mismo que desta hacer quiero ; tomadla, señor, en 
vida , 6 haced que la tome la sefiora doña Constanza vues-
tra nieta, que yo se lo doy en arras y para su dote, y mAs 
que le pienso dar esposo de mi mauo , tal, quo aunque 
preBto quedo viuda, quede viuda honradísima , junta-
mente con quedar doncella honrada: llamadla aquí, y 
traed quien me despose con ella , que su valor, BU cris-
tiandad , su hermosura, merecían hacerla señora del 
universo. No os admire , señor , lo que oís, creed lo que 
us digo, que no serA novedad disparatada casarse un tí-
tulo con una doncella hijodalgo, en quien concurren to-
das las virtuosas partes que pueden hacer A una mujer 
famosa ; esto quiere el Cielo , A esto me inclina mi volun-
tad ; por lo que debeis al ser discreto, que no lo estorbe 
la vuestra ; id luego, y sin replicar palabra, traed quien 
me despose con vuestra nieta, y quien haga las escrituras 
tan firmes, así de la entrega deatas joyas y dineros , y de 
la mano que de esposo la he d© dar, que no haya calum-
nia que la deshago. 
Pasmóse A estas razones Villaseñor y creyó sin duda 
alguna , que el Conde habia perdido el juicio, y que la 
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hora de su muerto era llegada, pues en tal punto, por la 
mayor parte, ó se dicen grandes sentencias, 6 se hacen 
grandes disparates ; y así lo que le respondió fué : a Se-
ñor , yo espero en Dios que tendréis salud, y entónces 
con ojos más claros , y sin que algún dolor os turhe los 
sentidos , podréis ver las riquezas que dais y la mujer qne 
escogeis ; mi nieta no es vuestra igual, ó & lo ménos no 
está en potencia propincua, sino muy remota de merecer 
ser vuestra esposa, y yo no soy tan codicioso , que quiera 
comprar esta honra que queréis hacerme, con lo que dirá 
el vulgo, casi siempre mal intencionado, del cual, ya me 
pareoe que dice, que os tuve en mi casa, que os trastorné 
el sentido y que por vía de la solicitud codiciosa os hice 
hacer esto* 
— Diga lo que quisiere , dijo el Conde , que si el vulgo 
siempre se engaña, tamhien quedará engañado, en lo que 
de vos pensare. 
Alto , pues, dijo Villasefior , no quiero ser tan igno-
rante, que no quiera abrir á la buena suerte, que está lla-
mando á las puertas de mi casa ,» y con BBIO ee salió del 
aposento y comunicó lo que el Conde le habia dicho con 
su mujer , con sus nietos y con Poriandro y Auristela, loe 
cualee fueron de parecer que sin perder punto, asiesen á 
la ocasion por los cabellos que les ofrecía y trajesen quien 
llevaee al cabo aquel negocio. Ilízose aeí, y en ménos de 
dos horas ya estaba Constanza desposada con el Conde y 
los dineros y joyas en su poseRion, con todas las circuns-
tancias , y revalidacionee que fueron posible hacerse. No 
hubo músicas eu el desposorio, sino llantos y gemidos, 
porque la vida del Conde se iba acabando por momentos; 
finalmente , otro dia después del desposorio, recibidos to-
dos los Sacramentos , murió el Conde en los brazos de eu 
esposa la Condesa Constanza, la cual, cubriéndose la ca-
beza con nn velo negro, hincada de rodillas y levantando 
los ojos al Cielo comenzó á decir : «Yo hago voto...» pero 
apenas dijo esta palabra, cuando Auristela dijo : « ¿ Quó 
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voto queréis hacer, señora? Do ser monja, respondióla 
Condesa. Sedlo y na le hfigals , replicó Auristela ; qne las 
obras de servir á Dios no han de ser precipitadas , ni qne 
parezcan que las mueven accidentes; éste de la muerte de 
vuestro esposo quizá os hará prometer lo que después, ó 
no podréis, ó no querreis cumplir ¡ dejad en las manos de 
Dios y en las vuestras vueBtra voluntad , que asi vuestra 
discreción, como la de vuestros padres y hermanos os sa-
brá aconsejar y encaminar en lo que mejor os estuviere, 
y dese agora órden de enterrar vuestro marido y confiad 
en Dios que quien os hizo Condesa tan sin pensarlo, os sa-
brá y querrá dar otro titulo que os honre y os engran-
dezca con más duración que el presente.» 
, Rindióse á esto parecer la Condesa, y dando trazas al 
entierro del Conde, llegó un su hermano menor , á quien 
ya habian ido las nuevas á Salamanca , donde estudiaba. 
Lloró la muerte de su hermano, pero enjugóle presto las 
lágrimas el gusto de la herencia del estado ¡ supo el hecho, 
abrazó á sn cuñada, no contradijo á ninguna cosa ; depo-
sitó á su hermano para llevarle despnes á su lugar ; par-
tióse á la Córte para pedir justicia contra los matadores, 
anduvo el pleito, degollaron á los capitanes y castigaron 
muchos de los del pueblo ; quedóse Constanza con las arras 
y el título de Condesa, apercibióse Periandro para seguir 
su viaje, á quien no quisieron acompañar Antonio el pa-
dre , ni Riela su mujer, cansados de tantas peregrinacio-
nes , que no cansaron á Antonio el hijo, ni á la nueva 
Condesa, que no fue posible dejar la compañía de Auris-
tela , ni de Periandro. Á todo esto nunca habia mostrado 
á su abuelo el lienzo, donde venia pintada su historia; 
enseñósele un dia Antonio, y dijo , que faltnba allí de 
pintar los pasos por donde Auristela liabia venido á 1» isla 
bárbara, cuando se vieron ella y Periandro en los troca-
dos trajes, ella en el de varón y él en el de hembra, me-
tamorfósis bien extraño; á lo que Auristela dijo, que 
en pocas razones lo diría, que fué, que cuando la ro-
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taron los piratas de laB riberas de Dinamarca íi ella, Cloe-
lia y á las dos pescadoras, vinieron á una isla despoblada 
i repartir la presa entre ellos, y no pudiéndose hacer el 
repartimiento con igualdad , uno de los más principales 
se contentó con qne por su parte le diesen mi persona, y 
áun añadió dádivas, para igualar la demasía; entré en su 
poder , sola, sin tener quien en mi desventura me acom-
pañase , que de las miserias suele ser alivio la compañía; 
éste me viBtió en hábitos de varón , temeroso que en los 
de mujer no me solicitase el viento ; muchos dias anduve 
con él peregrinando por diversas partes, y sirviéndole en 
todo aquello que á mi honestidad no ofendía ; Analmente, 
nn dia llegamos á la isla bárbara, donde de improviso 
fuimos presos de los bárbaros, y él quedó muerto en la 
refriega de mi prisión y yo fui traida á la cueva de los 
prisioneros, donde hallé á mi amada Cloelia, que por otros 
no ménoB desventurados pasos allí habia sido traida, la 
cual me contó la condicion de los bárbaros, la vana su-
perstición que guardaban, y el asunto ridículo y falso de 
sn profecía : díjome asimesmo, que tenia barruntos de 
qne mi hermano Periandro habia estado en aquella sima, 
A quien no habia podido hablar por la priesa que los bár-
baros se daban á sacarle, para ponerle en el sacrificio , y 
que habia querido acompañarle para certificarse de la ver-
dad , pues se hallaba en hábitos de hombre , y que así 
rompiendo por las persuasiones de Cloelia, que se lo es-
torbaban , salió con su intento y so entregó de toda su vo-
luntad, para Ber sacrificada de los bárbaros, persuadién-
dose ser bien de una vez acabar la vida, que no do tantas 
gustar la muerto, con traerla á peligro de perderla por 
momentos , y que no tenia más que decir, pues sabian lo 
que desde aquel punto le habia sucedido. 
Bien quisiera el anciano Yíliaseñor, que todo esto se 
añadiera al lienzo, pero todoB fueron de parecer que no 
solamente no se añadiese, sino que áun lo pintado se borra-
se, porque tan grandes y tan no vistas cosas, no eran para 
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andar en lienzos débiles, sino en láminas de bronce escri-
tas y en las memorias de las gentes grabadas. Con todo 
eso , qniso Villaseñor quedarse con el lienzo , siquiera por 
ver los bien sacados retratos de sus nietos y la sin igual 
hermosura y gallardía de Auristela y Teriandro. Algu-
nos dias BC pasaron poniendo en órden su partida para 
Roma , deseosos de ver cumplidos los votos de su prome-
sa. Quedóse Antonio el padre, y no quiso quedarse Anto-
nio el hijo, ni ménos la nueva condesa , que corno queda 
dicho, la afición que á Auristela tenia, la llevára, no so-
lamente á Xtoma, sino al otro mundo, si para allá se pu-
diera hacer viaje en compafiía. Llegóse el dia de la parti-
da , donde hubo tiernas ligrimas y apretados abrazos y 
•dolientes suspiros, especialmente de Hiela, que en ver 
partir & sus hijos se lo partia el olma ; echóles su bendi-
ción su abuelo á todos, quB la bendición de los ancianoB, 
parece que tiene prerogativa do mejorar loa sucesos. Lle-
varon consigo á uno de loa criados de easa , para que los 
sirviese en el camino y puestos en é l , dejaron soledades 
en au casa y padres, y en compañía entre alegre y triste, 
siguieron su viaje. 
C A P Í T U L O X . 
De te que pasó con unos cautivos fingidos que 
encontraron-
Las peregrinaciones largas siempre traen consigo diver-
sos acontecimientos, y como la diversidad se compone do 
cosas diferentes, es forzoso que los casos lo sean. Bien nos 
lo demuestra esta historia, cuyos acontecimientos nos 
cortan su hilo, poniéndonos en duda, donde será bien 
anudarle , porque no todas las cosas que suceden son bue-
nas para contadaB, y podrían pasar sin serlo y ein quedar 
menoscabada la historia : acciones hay, que por grandes 
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deben de callarse , y otras que por bajas no deben decirse, 
pnesto qne es excelencia de la historia, qne cualquiera 
cosa qne en ella se escriba, pnede pasar al sabor de la 
verdad qne trae consigo, lo qne no tiene la fábula, A 
quien conviene guisar sns acciones con tanta puntualidad 
y gusto y con tanta verisimilitud, que A despecho y pesar 
de la mentira, que hace disonancia en el entendimiento, 
forme una verdadera armonía. AprovechAndome, pues, 
desta verdad , digo que el hermoso escuadrón de loa pere-
grinos, prosiguiendo su viaje, llegó A un lugar no muy 
pequeño , ni muy grande , de cuyo nombre no me acuer-
do , y en mitad de la plaza dél, por quien forzosamente 
habian de pasar, vieron mucha gente junta, todos aten-
tos, mirando y escuchando A dos mancebos que en traj e de-
recien rescatados de cautivos, estaban declarando las fi-
guras de un pintado lienzo que tenian tendido en el suelo. 
Parecía, que se habían descargado de dos pesadas cadenas 
que tenian junto A sí, insignias y relatoras de su pesada 
desventura, y uno de ellos, que debia de ser de hasta vein-
ticuatro años , con voz clara y en todo extremo experta 
lengua, crujiendo de cuando en cuando un corbacho, ó 
ó por mejor decir , azoto, que en la mano tenia, le sacu-
día de manera, que penetraba los oidos y ponia los esta-
llidos en el Cielo, bien así como hace el cochero que cas-
tigando , ó amenazando sus caballos, hace resonar BU 
lAtigo por los aires. Entre los que la larga plAtica escu-
chaban , estaban los dos alcaldes del pueblo, ambos an-
cianos , pero no tanto el uno como el otro : por donde co-
menzó su arenga el libre cautivo , fue diciendo : « Esta, 
señores, que aquí veis pintada, es la ciudad de Argel, 
gomia y tarasca de todas las riberas del mar MetliterrA-
neo, puerto universal de cosarios, y amparo y refugio 
de ladronea, que deste pequeñuelo puerto que aquí va 
pintado, salen con sns bajeles A Inquietar el mundo, pues 
se atreven A pasar el plus ultra de las columnas de Hér-
cules y á cometer y robar Jas apartadas islas, que por es-
LIBRO III. CAPÍTÜLO X. 
tar rodeadas del inmenso mar Océano , pensaban estar Be-
guras , á l o ménos de los bajeles turquescos. Este ba je ! 
que « q u i veis reducido A pequeño , porque l o pide así la 
p intura , es una galeota de veinte y dos bancos , c u y o 
dueño y capitan es el turco que en la cruj ía vft en pié con 
un brazo en la m a n o , que cortó á aquel cristiano que allí 
v e i s , para que les sirva de rebenque ó azote A los demaB 
cristianos que van amarrados á sus bancos , temeroso no 
le alcancen estas cuatro galeras que aquí ve i s , qne le van 
entrando y dando caza. Aquel cautivo primero del primer 
banco , cuyo rostro le desfigura la sangre que se le ha pe -
gado de los golpes del brazo m u e r t o , soy y o , que servia 
de espalder en esta galeota, y el otro que está junto á mi , 
« s éste mi compañero , no tan sangriento , porque f u é mé-
noB apaleado. Escuchad , señores , y estad atentos , quizá 
la aprehensión deste lastimero cuento os llevará & los o i -
doB las amenazadoras y vituperosas vocea , qne ha dado 
esto perro de D r a g u t , que asi se l lamaba el arraez de la 
galeota , cosario tan famoso como cruel y tan cruel como 
M a r i s , ó Busir is , tiranos de S i c i l i a ; á lo ménos á m í 
m e suena agora el rosp in , el manahora , y el denimani-
y o z , que con coraje endiablado va diciendo, que todas es-
tas son palabras y razones turquescas, encaminadas á la 
deshonra y y vituperio de los cautivos cristianos ; 114-
manlos do judíos ( hombres do poco v a l o r , de f e negra y 
de pensamientos viles , y para mayor horror y espanto 
con los brazos muertos azotan los cuerpos v ivos . » 
Parece s e r , que uno de los dos alcaldes habia estado 
cautivo en Argel m u c h o t i empo , el c u a l , con baja voz 
d i j o á su compañero : « Este cautivo hasta agora parece 
que v a diciendo verdad, y que en lo general no e« caut ivo 
falso , pero y o le examinaré en l o particular y veremos 
c o m o da la cuerda , porque quiero que sepáis que y o iba 
dentro de esta ga leota , y no me acuerdo do haberle cono-
cido por espalder d e l l a , Bino f u e á un Alonso M o c l l n , na-
tural de Yélez Málaga, » y volviéndose al cautivo, lo d i j o : 
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«Decidme, amigo, cuyas eran las galeras que os daban 
caza, y si conseguisteis por ellas la libertad deseada. 
— las galeras, respondió el cautivo, eran de D. SWicho 
de leyva ; la libertad no la conseguimos , porque no nos 
alcanzaron ; tuvímosla despues, porque nos alzamos con 
una galeota, que desde Sargel iba á Argel cargada de 
trigo, venimos á Orán con ella y desdo allí á Málaga 
de donde mi compañero y yo nos pueimoB en camino de, 
Italia , con intención de servir á su Majestad, que Dios 
guarde , en el ejercicio de la guerra.» 
—Decidme, amigos, replicó el alcalde, eamtivastes jun-
tos , llevaron os á Argel del primer boleo, ó á otra parte 
de Berbería ! 
— No cautivamos juntos, respondió el otro cautivo, 
porque yo cautivé junto á Alicante en un navio de lanas 
que pasaba á Genova, mi compañero en los Percheles de 
Málaga, adonde era pescador ; conocímonos en Tetuan 
dentro de una mazmorra ; hemos sido amigos y corrido 
una misma fortuna mucho tiempo , y para diez, ó doce 
cuartos, que apénas nos han ofrecido de limosna sobre el 
lienzo, mucho noB aprieta el sefior alcalde. 
—No mucho, sefior galan , replicó el alcalde, que aún 
no están dadas todas las vueltas de la mancuerda; es-
cúcheme , y dígame : ¿ cuántas puertas tiene Argel y 
cuántas fuentes y cuántos pozos de agua dulce ? 
— La pregnnta es boba, respondió el primer cautívor 
tantas puertas tiene como tiene casas, y tantas fuentes 
que yo no las sé, y tantos pozos que no los he visto, y los 
trabajos que yo en él he pasado , me han quitado la me-
moria de mí mismo, y si el sefior alcalde quiere ir contra la 
caridad cristiana, recogeremos los cuartos y alzaremos la 
tienda , y á Dios aho « que tan buen pan hacen aquí como 
en Francia.» Entóneos el alcalde llamó á un hombre de 
los que estaban en el corro, que al parecer servia de pre-
gonero en el lugar y tal vez de verdugo, cnando se ofre-
cía, y di jóle: «Gil Berrueco, id á la plaza y traedme 
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aqii! luego loa primeros dos asnos que topáredea que por 
vida del Rey nuestro señor , que han de pasear las callea 
eu ellos estos dos señores cautivos, que con tanta libertad 
quieren usurpar la limosna de los verdaderos pobres, con-
tándonos mentiras y embelecos , estando sanos como una 
manzana y con más fuerzas para tomar una azáren la 
mano que no un corbacho para dar estallidos en seco. \ o 
he estado en Argel cinco años eaclavo, y sé, que no me 
dais sef.as dél en ninguna cosa de cuantas habéis dicho. 
-Cuerpo del mundo , respondió el cautivo , es posible 
que ha de querer el sefior alcalde , que seamos ricos de 
memoria , siendo tan pobres de dineros , y que por nna 
niñería que no importa tres ardites , quiera quitar la 
¿onra 4 dos tan insigues estudiantes como nosotros, y 
juntamente quitará su Majestad dos valientes soldados, 
que íbamos á esas Italias y 4 esos Flandes, ¿ romper 4 
destrozar , 4 herir y 4 matar los enemigos de la santa fe 
católica, que topáramos , porque si va 4 decir verdad, que 
en fin es hija de Dios , quiero que sepa el señor alcalde, 
que nosotros no somos cautivos, sino estudiantes de Sa-
lamanca , y en la mitad y en lo mejor de nuestros estu-
Z , nos vino gana de ver mundo, y de saber A que sabía 
la vida de la guerra, como sabíamos el gusto de la vida 
de la paz : para facilitar y poner eu obra este deseo acer-
taron 4 pasar por allí unos cautivos, que también lo de-
bían de ser falsos , como nosotros agora ; les compramos 
este lienzo y nos informamos de algunas cosas de las de 
Argel, que nos pareció ser bastantes y necesarias , para 
acreditar nuestro embeleco, vendimos nuestros libros y 
nuestras alhajas 4 menosprecio y cargados con esta mer-
cadería hemos llegado hasta aquí ; pensamos pasar ade-
lante , ai es que el señor alcalde no manda otra cosa. 
- D o que pienso hacer, es , replicó el alcalde , daros a 
cada uno cien azotea , y en lugar de la pica que vais a 
arrastrar en Flandes, poneros un remo en laa manos que 
le cimbréis eu el agua, en las galeras , con quien quiza 
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haréis más servicio 6, su Majestad, qne con la pica, 
—QaerráBe, replicó el mozo hablador, mostrar agora 
el señor alcalde ser nn legislador de Atenas, y qne la ri-
guridad de eu oñcio llegue á los oídos de los señores del 
Consejo , donde acreditándole con ellos, le tengan por se-
vero y justiciero , y le cometan negocios de importancia, 
donde muestre su severidad y BU justicia; pueB sepa el 
señor alcalde, que summum jw summa injuria-
— Mirad como habíais, hermano, replicó el segundo 
alcalde, que aquí no hay justicio con lujuria : que todos 
los alcaldes deste lugar han sido , son y serán limpios y 
castos, como el pelo de la masa y hablad ménos , que oa 
será sano, a 
Volvió en esto el pregonero, y dijo: «Señor alcalde, 
yo no he topado en la plaza asnos ningunos , sino á los 
dos regidores, Berrueco y Crespo , que andan en ella pa-
seándose. 
—Por asnos os envié yo, majadero, que no por regi-
dores ; pero volved y traedlos acá por sí, ó por no, quo 
quiero que se hallen presentes al pronunciar desta senten-
cia , que ha de ser sin embargo y no ha de quedar por 
falta de asnos, que gracias sean dadas al Cielo, hartos 
hay en este lugar. 
—No le tendrá vuesa merced, señor alcalde, en el Cielo, 
replicó el mozo, B1 pasa adelante con esa riguridad : por 
quien Dios es, que vuesa merced considero que no hemos 
robado tonto , que podamos darácenso,ni fundar ningún 
mayorazgo ; apénas granjeamos el míeero sustento con 
nuestra industria, que no deja de ser trabajosa , como lo 
es la de loa oficiales y jornaleros ; nuestros padres no nos 
enseñaron oficio alguno , y así nos es forzoso, que remi-
tamos á la industria lo que habíamos de remitir á la» 
manos si tuviéramos oficio; castigúense los que cohechan, 
loa escaladores de casas, los salteadores de caminos, los 
testigos falsos por dineros, los mal entretenidos en la 
república, los ociosos y baldíoB en ella, que no sirven de 
L1BE0 I I I . CAPÍTULO X . 299 
otra cosa, qne de acrecentar el número de los perdidos, y 
dejen á los míseros qne van sn camino derecho 4 servfr4 
sn Majestad con la fuerza de sus brazos y con la agudeza 
¿te sus ingenios, porque no hay mejores 
que se trasplantan de la tierra de los estadios en los cam-
pos de la guerra ; ninguno salió de estudiante para solda-
do , que no lo fuese por extremo, porque cuando e a j e -
nen y se juntan las fuerzas con el ingenio y el ingemo 
con las fuerzas, hacen un compuesto milagroso, con 
quien Marte se alegra, la paz se sustenta y la república 
se engrandece.» . „. 
Admirado estaba Periandro y todos los más de los cir 
cunstantes, así de las razones del mozo, como de la velo-
cidad con que hablaba, el cual prosiguiendo, dijo : « üx-
púlguenos el sefior alcalde, mírenos y remírenos y haga 
escrutinio de las costuras do nuestros vestidos, si en todo 
nuestro poder halláre seis reales , no sólo nos mande dar 
ciento, sino seis cuentos de azotes; veamos , pues, si la 
adquisición de tan pequefia cantidad de intereses merece 
ser castigada con afrentas y martirizada con galeras, y 
asi otra vez digo, que el sefior alcalde se remire en esto, 
no se arroje y precipite apasionadamente á hacer lo que 
después de hecho quizá le causará pesadumbre ; los jueces 
discretos castigan, pero no toman venganza de los deli-
tos; los prudentes y los piadosos mezclan la equidad con 
la justicia ; y entro el rigor y la clemencia dan luz de sn 
buen entendimiento. 
—Por Dios, dijo el Begundo alcalde, que este mancebo 
ha hablado bien , aunque ha hablado mucho , y que no 
solamente no tengo de consentir que los azoten, sino que 
IOB tengo de llevar á mi cosa y ayudarles para su cammo, 
con condicion que le lleven derecho, Bin andar surcando 
la tierra de una en otras partes, porque si asi lo hiciesen, 
más parecerían viciosos que necesitados. 
Ya el primer alcalde manso y piadoso, blando y com-
pasivo , dijo : « No quiero que VRyan á vuestra cosa, sino 
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á la mia, donde les quiero dar una lición de las cosas de 
Argel, tal, que de aquí adelante ninguno les coja en mal 
latín , en cuanto á su fingida historia. Los cautivos se lo 
agradecieron, los circunstantes alabaron BU honrada de-
terminación y los peregrinos recibieron contento del buen 
despacho del negocio. Volvióse el primer alcalde á Fe-
riando y dijo : a ¿Vosotros , señores peregrinos, traéis al-
gún lienzo que enseñarnos ? ¿ Traéis otra historia que ha-
cernos creer por verdadera, aunque la haya compuesto la 
misma mentira?» No respondió nada Periandro,porque 
vió que Antonio sacaba del seno las patentes, licencias y 
•despachos que llevaban para seguir su viaje , él cual los 
puso en manos del alcalde, diciéndole :« Por estos papeles 
podrá ver vuesa merced quién somos y adónde vamos, los 
cuales no era menester preBentallos, porque ni pedimos 
limosna, ni tenemos necesidad de pedilla ; y así como 6 
caminantes libres nos podían dejar pasar libremente.» 
Tomó el alcalde loa papeles, y porque no sabia leer se 
los dió á su compañero, que tampoco lo sabía, y así para-
ron en manos del escribano , qne pasando los ojos por 
ellos brevemente se los volvió á Antonio, diciendo: «Aquí, 
señores alcaldes, tanto valor hay en la bondad destos pe-
regrinos , como hay grandeza en su hermosura ; si aquí 
quisieren hacer noche, mi casa les servirá de mesón y mi 
voluntad de alcázar , donde se recojan. Volvióle las gra-
cias Periandro ; quedáronse allí aquella noche por ser 
algo tarde, donde fueron agasajados en casa del escribano 
con amor, con abundancia y con limpieza. 
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C A P Í T U L O X I . 
Donde se cuenta lo que les pasó en hh lugar poblado de 
moriscos* 
Llegóse el di», y con él los agradecimientos del hospe-
daje , y puestos encamino, al salir del lugar toparon con 
los cautivos falsos que dijeron que iban industriados del 
alcalde , de modo que de allí adelante no los podían coger 
en mentira, acerca de las cosas de Argel, «que tal vez 
dijo el uno, digo, el que hablaba más que el otro tal vez 
dijo, se hurta con autoridad y aprobación de la justicia; 
•quiero decir ,que alguna vez los malos ministros della se 
hacen á una con los delincuentes para que todos coman.» 
Llegaron todos juntos donde un camino se dividía en dos: 
los cautivos tomaron el de Cartagena y los peregrinos el 
de Valencia, los cuales otro dia al salir de la aurora, 
qne por los balcones del Oriento se asomaba, barriendo 
el cielo de las estrellas y aderezando el camino por donde 
el sol habia do hacer su acostumbrada carrera , Bartolo-
mé que así croo so llamaba el guiador del bagaje , viendo 
salir el sol tan alegre y regocijado , bordando las nubes 
ae los cielos con diversas colores, de manera que no se 
podia ofrecer otra cosa más alegre y más hermosa A la 
vista, con rústica discreción, di jo : «Verdad debió de 
decir el predicador que predicaba los dias pasados en 
nuestro pueblo, cuando dijo que los cielos y la tierra 
anunciaban y declaraban las grandezas del Señor ; par 
diez que si yo no conociera A Dios, por lo que me han 
enseñado mis padres y los sacerdotes y ancianos de mi 
lugar , le viniera á rastrear y conocer, viendo la inmensa 
grandeza destos cielos , que me dicen que son 0 
A lo ménos que llegan A once, y por la grandeza desto sol 
que nos alumbra, que con no parecer mayor que una ro 
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déla, es muchas veces mayor que toda la tierra, y más 
que con ser tan grande, afirman, qne es tan ligero qne 
camina en venticuatro horas mis de trescientas mil le-
gnas ; la verdad qne sea, yo no creo nada desto, pero 
dicenlo tantos hombres de bien , que aunque hago fuerza 
al entendimiento, lo creo ¡ pero de lo que más me admi-
ro , es, que debajo de nosotros hay otras gentes, á quien 
llaman Antípodas, sobre cuyas cabezas IOB que andamos 
acá arriba, traemos puestos los piés, cosa que me parece 
imposible, que para tan grande carga como la nuestra, 
fuera menester que tuvieran ellos las cabezas de bronce. 
Rióse Periandro do la rústica aatrología del mozo y dí-
jole : « Buscar querría razones acomodadas, ¡ oh Barto-
lomé I para darte á entender el error en que estás, y la 
verdadera postura del mundo , para lo cual era menester 
tomar muy de atras sus principios ¡ pero acomodándome 
Con tu ingenio, habré de coartar el mió, y decirte sola 
una cosa , y es , que quiero que entiendas por verdad in-
falible que la tierra es centro del cielo, llamo centro un 
punto indivisible , á quien todas las líneas de BU circun-
ferencia van á parar ; tampoco me parece que has de en-
tender esto ¡ y aBÍ dejando estos términos, quiero quo te 
contentes con saber, que toda la tierra tiene por alto el cie-
lo, y en cualquier parte della, donde los hombres estén, 
han de estar cubiertos con el cielo ; así que como á nos-
otros el cielo que ves nos cubre , asimesmo cubre á los 
Antípodas, que dicen, sin estorbo alguno y como natural-
mente lo ordenó la naturaleza, mayordoma del verdadero 
Dios, criador del cielo y de la tierra. Ho se descontentó el 
mozo de oir las razones de Periandro, que también dieron 
gusto á Auristela, á la Condesa y á sn hermano. 
Con estas y otras cosas iba enseñando y entreteniendo 
el camino Periandro, cuando á sus espaldas llegó un carro 
acompañado de seis arcabuceros á pié, y uno que venia á 
caballo con una escopeta pendiente del arzón delantero, 
llegándose á Periandro, dijo : sS i por ventura, señores 
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peregrinos, lleváis en ese repuesto alguna conserva de re-
galo, qne yo creo que st debeis de llevar , porque vuestra 
S i d a presencia, más de caballeros ricos <l«e «le po-
bres peregrino!,, os seíiala ; si la lleváis, dádmela , para 
socorrer con olla á un desmayado muchacho que va en 
s X cirro, condenado á galeras por dos afíos, con otros 
fewrtLto, que por haberse hallado en a muerto de 
£ onde los días pasados, van coudenad^alremo y sn. 
capitanes por más culpados, creo que están sentenciados 
á degollar en la córte. » No pndo tener á esta razón las 
lágrimas la hermosa Constanza, porque en olla se, ere-
presentó la muerte de su breve esposo ; pero pudicndo 
más su cristiandad, que el deseo de su venganza, acud.ó 
al bagaje, y sacó una caja de conserva, y acudiendo al 
•carro! preguntó : Quién es aqut el 
que respondió uno de los soldados : « AHI va echado en 
aquel rincón , untado el rostro con el sebo del timón del 
carro, porque no quiere que parezca hermosa la muerte, 
cuando él se muera, que será bien presto, según está per-
tinaz en no querer comer bocado. » 1 estas razones alzó 
el rostro el untado mozo, y alzándose de la frente un roto 
sombrero que toda se la cubría, so mostró feo y suco á 
los ojos de Constanza, y alabando la mano para tomarla 
caja, la tomó diciendo : « Dios os lo pague, sefiora; vol-
vió á encajar el sombrero y volvió á su melancolía y á 
arrinconarse en el rincón donde esperaba la muerte-
Otras algunas razones pasaron IOB peregrinos con las 
guardas del carro, que se acabaron con apartarse por di-
ferentes caminos. 
De allí algunos días llegó nuestro hermoso escuadrón 
á un lugar de moriscos , que estaba puesto como una le-
gua de la marina en el reino de Valencia ; hallaron en él, 
no mesón en que albergarse, sino todas las casas del lu-
gar con agradable hospicio los convidaban, viendo lo cuai 
Antonio, dijo : « Yo no sé quien dice mal desta gente, 
que todos me parecen tinos santos. 
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— Con palmas , dijo Periandro, recibieron al Señor en 
Jerusalen, los mismos qne de allí á pocos dias le pusieron 
en nna cruz ; agora bien , á Dios y A la ventnra, como de-
cir se snele, aceptemos el convite qne nos hace este buen 
viejo , que con su casa nos convida,» y era así verdad, 
que un anciano morisco , casi por fuerza, asiéndolos por 
las esclavinas, los metió en su casa, y dió muestras de 
agasajarlos , no morisca, sino cristianamente. Salió á ser-
virlos una hija soya, vestida en trajo morisco, y en él 
tan hermosa , que las más gallardas cristianas tuvieran A 
ventura el parecería ¡ que en las gracias que naturaleza 
reparte , tan bien suele favorecer A las bArbaraB de Citia, 
como A las ciudadanas de Toledo. Esta, pues, hermosa y 
mora, en lengua aljamiada, asiendo A Constanza y A Au-
ristela de las manos, se encerró con ellas en una sala 
baja, y estando solas, sin soltarles las manos, recatada-
mente miró A todas partes, temerosa de ser escuchada, y 
despues que hubo asegurado el miedo que mostraba , las 
dijo : n Ay , señoras , y como habéis venido como mansas 
y Himples ovejas al matadero : veis este viejo que con 
vergüenza digo, que es mi padre, veisle que es tan aga-
sajador vuestro, pues sabed que no pretende otra cosa, 
sino ser vuestro verdugo ; dita noche Be han de llevar en 
peBO, BÍ así se puede decir , diez y seis bajeles de corsarios 
berberiscos A toda la gente do este lugar con todas BUS ha-
ciendas , sin dejar en él, cosa que les mueva A volver A 
buscarlas. Piensan estos desventurados que en Berbería 
está el gusto de sus cuerpos y la salvación de sus almas, 
sin advertir que de muchos pueblos que allá se han pasado 
casi enteros , ninguno hay qne dé otraB nuevas , sino de 
arrepentimiento, el cual les viene juntamente con las 
quejas de su daño. Los moros de Berbería pregonan glo-
rias de aquella tierra, al sabor de las cuales corren los 
moriscos de ésta, y dan en los lazos de BU desventura ; si 
quereis estorbar la vuestra y conservar la libertad en que 
vuestros padres os engendraron , salid luego de esta casa 
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y acogeos á la Iglesia, qne en ella hallareis qmen os am-
pare , qne es el cura , qne sólo él y el escribano son en este 
lagar cristianos viejos ¡ hallareis también allí al .Tadra-
qne Xarlfe, qne es nn tio mió , moro sólo en el nombre y 
en las obras cristiano ; contadleslo que pasa, y decid qne 
oslo dijo Raíala, qne con esto sereis creídos y ampara-
dos , y no lo echeis en lmrla , si no qnereis qne las viras 
os engafíen á vnestra costa, que no hay mayor engaño, 
que venir el desengaño tarde. 
El susto, las acciones con que Raíala esto decía, Be 
asentó en las almas de Auristela y de Constanza, de ma-
nera qne fué creida, y no le respondieron otra cosa, que 
fuese más que agradecimientos, llamaron luego á Perian-
dro y á Antonio, y contándolos lo qne pasaba, sin tomar 
bcasion aparente, so salieron de la casa , con todo lo que 
tenian. Á Bartolomé, que quisiera más descansar que mu-
dar de posada, pesóle de la mudanza ; pero en efeto obe-
deció á sus Befiores : llegaron á la iglesia, donde fueron 
bien reoebidos del cura y del Jadraqne á quien contaron 
loque Refálales habia dicho. El cura dijo: «Muchos 
dias há, señores, que nos dan sobresalto con la venida de 
esos bajeles de Berbería, y aunque es costumbre suya ha-
cer estas entradas, la tardanza do ésta me tenia ya algo 
descuidado; entrad, hijos, que buena torre tenemos y 
buenas y ferradas puertas tiene la iglesia, que si no es 
muy de propósito no pueden ser derribadas, ni abrasadas. 
— 1 Ay , dijo á esta sazón el Jadraque, el han de ver mis 
ojos, ántes que se cierren , libre esta tierra destas espinas 
y malezas que la oprimen 1 ¡ Ay cuándo llegará el tiempo 
que tiene profetizado un abuelo mió, famoso en el astro-
logia, donde Be verá España de todas parte entera y maciza 
en la religión cristiana, que ella sola es el rincón del mundo 
donde está recogida y venerada la verdadera verdad do 
Cristo 1 Morisco soy, señoreB, y ojalá que negarlo pudie-
ra ; pero no por esto dejo de ser cristiano, que las divinaB 
gracias las da Dios á quien él es servido, el cual tiene por 
C B U V Á N T E B . — Persílcs. 
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costumbre , como vosotros mejor sabéis, de hacer salir BU 
sol sobro los buenos y los malos, y llover sobre IOB justos 
y los injustos. Digo, pues, que oste mi abuelo dejó dicho, 
que cerca de estos tiempos reinaría en España un rey de 
la casa de Austria, en cuyo ánimo cabria la dificultosa re-
solución de desterrar los moriscos de ella, bien así como 
el que arroja de su seno la serpiente que le está royendo 
las entrañas, ó bien asi como quien aparta la neguilla del 
trigo, ó escarda, ó arranca la mala hierba de los sembra-
dos. Ven ya , I oh venturoso mozo y rey prudente I y pon 
en ejecución el gallardo decreto de este destierro, sin que 
se to oponga el temor que ha de quedar esta tierra de-
sierta y sin gente , y ol de quo no será bion desterrar la 
quo en cielo está en ella bautizada, que aunque óatoa sean 
temores de consideración, el efeto de tan grande obra los 
hará vanos , mostrando la experiencia dentro de poco 
tiempo, que con los nuevos cristianos viejos que esta tier-
ra se poblare, se volverá á fertilizar, y á poner en mucho 
mejor punto que agora tiene. Tendrán BUB señores, si no 
tantos y tan humildes vasallos, serán los que tuvieren 
católicos, con cuyo amparo estarán estos caminos segaros 
y la paz podrá llevar en las manos las riquezas, sin que los 
salteadores se las lieven.» Esto dicho , cerraron bien las 
puertas, fortaleciéronlas con los bancos de los asientos, 
subiéronse á la torre, alzaron una escalera levadiza , lle-
vóse el cura consigo el Santísimo Sacramento en su reli-
cario , proveyéronse de piedras, armaron dos escopetas, 
dejó el bagaje mondo y desnudo á la puerta de la iglesia 
Bartolomé el mozo, y encerróse con sus amos, y todos 
con ojo alerta y manos listas y con ánimos determinados 
estuvieron esperando el asalto, do quien avisados estaban 
por la hij a del morisco. 
Pasó la media noche , que la midió por las estrellas el 
cura, tendía los ojos por todo el mar que desde allí se pa-
recía , y no habia nube que con la luz de la luna se pare-
ciese , quo no pensase sino que fuesen los baj eles turques-
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eos, y aguijando i la» campanas, comenzó & repicarlas 
tan á priesa y tan recio, qne todos aquellos valles y todas 
aquellas riberas retumbaban, k cuyo son los atajadores 
do aquellas marinas se juntaron y las corrieron todas; 
pero no aprovechó su diligencia, para que IOB bajeles no 
llegasen k la ribera y echasen la gente en tierra. La del 
lugar qne los esperaba salió cargada con sns mAB ricas y 
mejores alhajas, adonde fueron reeebidos de los turcos 
con grande grita y algazara al son de muchas dulzainas 
y do otros instrumentos, que puesto que eran bélicos, eran 
regocijados; pegaron fuego al lugar y asimesmo á las puer-
tas de la iglesia, no por esperar entrarla, sino por hacer el 
mal que pudiesen : dejaron á Bartolomé & pié, porque le 
dejarretaron el bagaje, derribaron una cruz de piedra, 
quo estaba á la salida del pueblo, llamando á grandes vo-
ces el nombre do Mahoma , se entregaron á los turcos, la-
drones pacíficos y deshonestos públicos. Desde la lengua 
del agna , como dicen, comenzaron á sentir la pobreza 
que les amenazaba su mudanza, y la deshonra en que po-
nían (\ sus mujeres y k sus hijos. Mnchas veces y quizA 
algunas no en vano, dispararon Antonio y Periandro las 
escopetas , muchas piedras arrojó Bartolomé, y todas á la 
parte donde habia dejado el bagaje, y muchas flechas el 
Jadraque, pero muchas más lágrimas echaron Auristela 
y Constanza , pidiendo á Dios, que presente tenian , que 
de tan manifiesto peligro IOB librase, y ansimesmo, qne no 
ofendiese el fuego á su templo , el cual no ardió, no por 
milagro, Bino porque las puertas eran de hierro, y porque 
fué poco el fuego que se les aplicó. 
Poco faltaba para llegar el dia cuando los bajeles car-
gados con la presa, se hicieron al mar, alzando regoci-
jados lilios, y tocando infinitos atabales y dulzainas ; y 
en esto vieron venir dos personas corriendo hiela la igle-
sia , la una de la parte do la marina, y lo otra de la de la 
tierra, que llegando cerco, conoció ol Jadraqne quo la 
una era su sobrina Itafala, que con una cruz de calía en 
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las manos, venia diciendo á voces: cristiana, cristiana, 
y libre, y libre por la gracia y misericordia de Dios. La 
otra conocieron ser el escribano, qne acaso aquella noche 
eBtaba fuera del lugar , y al son del arma de las campa-
nas venia A ver el suceso que lloró, no por la pérdida do 
sns hijos y de su mujer , que allí no los tenia, sino por la 
de sn casa que halló robada y abrasada. Dejaron entrar 
el dia y que los bajeles se alargasen y que los atajadores 
tuviesen, lu gar de asegurar la costa, y entónces bajaron 
de la torre y abrieron la iglesia, donde entró Hafala ba-
ñado con alegres lágrimas el rostro y acrecentando con 
su sobresalto su hermosura, hizo oracion á las imágenes 
y luego se abrazó con su tío, besando primero las manos 
al cnra. El escribano ni adoró, ni besó las manos á nadie, 
porque le tenia ocupada el alma el sentimiento de la pér-
dida de su hacienda. PaRÓ el sobresalto, volvieron los es-
píritus de los retraídos A su lagar y el Jadraque cobrando 
aliento nuevo, volviendo A pensar en la profecía de sn 
abuelo, casi como lleno de celestial espíritu, dijo : « Ea, 
mancebo generoso , ea, Iley invencible , atropella, rom-
pe , desbarata todo género de inconvenientes y déjanos A 
España tersa, limpia y desembarazada desta mi mala 
casta, que tanto la asombra y menoscaba : ea, conse-
jero tan prudente como ilustre, nuevo Atlante del peso 
de eRta monarquía, ayuda y facilita con tus consejos á 
esta necesaria trasmigración ; llénense estos mares de tus 
galeras cargadas del inútil peso de la generación agarena, 
vayan arrojadas á laa contrarias riberas las zarzas, las 
malezas y las otras hierbas que estorban el crecimiento 
de la fertilidad y abundancia cristiana , que si los pocos 
hebreos que pasaron á Egipto, multiplicaron tanto, que 
en su salida se contaron mAs de seiscientas mil familias, 
i qué se podrá temer de éstos que son más y viven más 
holgadamente? No los esquilman las religiones, no los 
entresacan las Indias , no los quintan las guerras ; todos 
se casan , todos, ó los máB, engendran, de do se sigue y 
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SE infiere qne BU multiplicación y aumento ha ile ser in-
numerable. Ea, pueB, vuelvo 4 decir, vayan, vayan, se-
ñor, y deja la taza de tu reino resplandeciente como el 
sol y hermosa como el cielo.» Dos dias estuvieron en 
aquel lugar los peregrinos, volviendo 4 enterarse en lo 
que les faltaba , y Bartolomé se acomodó de bagaje, los 
peregrinos agradecieron al cura su buen acogimiento y 
alabaron los buenos pensamientos del Jadraqne , y abra-
zando 4 Bafala, se despidieron de todos y siguieron BU 
camino. 
C A P Í T U L O X I I . 
En que se refiere un extraordinario suceso, 
En el cual Be fueron entreteniendo en contar el pasado 
peligro, el buen 4nimo del Jadraque, la valentía del cura, 
el celo de Raíala, de la cual Be les olvidó de saber , cómo 
se habia escapado del poder de los turcos que asaltaron la 
tierra, aunque bien consideraron, que con el alboroto 
ella se habría escondido en parte que tuviese lugar des-
pues de volver 4 cumplir su deseo, que era de vivir y 
morir cristiana. Cerca de Valencia llegaron, en la cual 
no quisieron entrar por excusar las ocasiones del detener-
se ; pero no faltó quien les dijo la grandeza de BU sitio, 
la excelencia de sus moradores , la amenidad de sus con-
tornos y finalmente todo aquello que la hace hermosa y 
rica sobre todas las ciudades, no sólo de Espafía , Bino de 
toda Europa, y principalmente les alabaron la hermo-
sura de las mujeres y su extremada limpieza y graciosa 
lengua , con quien Bola la portuguesa puede competir , en 
ser dulce y agradable. Determinaron de alargar sus jor-
nadas aunque fueBe 4 costa de su cansancio , por llegar 4 
Barcelona, 4 donde tenian noticia, habian de tocar unas 
galeras, en quien pensaban embarcarse, sin tocar eu 
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Francia , hasta Génova, Y al salir de Villareal, hermosa 
y amenísima Tilla, de través de entre nna espesnra de 
árboles les salió al encnentro nna zagala, ó pastora va-
lenciana , vestida á lo del campo , limpia como el sol y 
hermosa como él y como la luna, la cual en su graciosa 
lengua, sin hablarles alguna palabra primero , y sin ha-
cerles ceremonia de comedimiento alguno , dijo : « ¿ Se-
fioreB , pedirlos he, ó daros he ?» A lo que respondió Fe-
rlandro : « Hermosa zagala, si son celos, ni los pidas, ni 
los des, porque si los pides, menoscabas tu estimación, y 
si los das , tu crédito : y si es que el que te ama tiene en-
tendimiento , conociendo tu valor te estimará y querrá 
bien, y si no lo tiene, ¿ para qué quieres que te quiera? 
—Bien has dicho, respondió la villana, y diciendo á 
Dios , volvió las espaldas , y se entró en la espesura de los 
árboles, dejándolos admirados con sn pregunta, con su 
presteza y con su hermosura. 
Otras algunas cosas les sucedieron en el camino de Bar-
celona, no de tanto importancia, que merezcan escritura, 
sino fué el ver desde léjos las santísimas montañas de 
Monserrate, que adoraron con devoción cristiana, sin 
querer subir á ellos, por no detenerse. Llegaron á Barce-
lona á tiempo cuando llegaban á sti playa cuatro galeras 
españolas, que disporondo y haciendo salva á la ciudad 
con gruesa artillería, arrojaron cuatro esquifes al aguo, 
el uno de ellos adornado con ricaB alcatifas de Levante y 
cogincs de carmesí, en el cuol venia , como despues pa-
reció, una hermosa mujer de poca edad, ricamente ves-
tida , con otra sefiora anciana , y dos doncellas hermosas 
y honestamente aderezadas. Salió infinita gente de la 
ciudad, como es costumbre, ansí á ver las galeras como 
á la gente que de ellas desembarcaba y la curiosidad de 
nuestros peregrinos llegó tan cerca de los esquifes, que 
casi pudieran dar lo mano á la dama que dellos desem-
barcaba , la cual, poniendo los ojos en todos, especial-
mente en Constanza, después de haber desembarcado, 
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dijo •« Llegaos acá, hermosa peregrina, que os quiero 
llevar conmigo á la ciudad, donde pienso pagaros nna 
denda qne os debo, de qnlen vos creo qne teneis poca no-
ticia : vengan asimesmo vuestros camaradas porque no 
ha de haber cosa que obligue A dejar tan buena com-
La vuestra, á lo que se ve, respondió Constanza, es de 
tonta importancia que careeeria de entendimiento quien 
no lo aceptase ; vamos donde qulsiéredes, que mis cama-
radas me seguirán , quo no están acostumbrados á dejar-
me.». Asió la sefiora de la mano á Constanza y acompa-
ñada de muchos caballeros que salieron de la ciudad A 
recebirla y de otra gente principal de las galeras, se en-
caminaron á la ciudad, en cuyo espacio de camino, Con 6-
tanza no quitaba los ojos de ella , sin poder reducir á a 
memoria, haberla visto en tiempo alguno. Aposentáronla 
en uno caso principal á ella y á las que con ella desem-
barcaron , y no fué posible que dejase ir á los peregrinos 
á otra parte , con los cuales , así como tuvo comodidad 
para ello, pasó esta plática: «Sacaros quiero, señores, 
de la admiración en que sin duda os debo tener el ver 
que con particular cuidado procuro serviros, y así os digo 
que á mi me llaman Ambrosia Agustina, cuyo nac-
miento fué en uno ciudad de Aragón, y cuyo hermano es 
Don Bernardo Agustín, cuatralvo do estas galeras que 
están en la playa. Contarino de Arbolanohez , caballero 
del hábito de Alcántara, en ausencia do mi hermano, y 
á hurto del recato de mis parientes , se enamoró de mi, y 
yo llevada de mi estrella, ó por mejor decir de mi fácil 
condlclon, viendo que no perdía nada en ello, con título 
de esposa le hice sefior de mi persona y de mis pensa-
mientos , y el mismo día que le di la mano ¡ recibió él de 
la de sn Majestad una carta , en quo le mandaba viniese 
luego al punto, á conducir un tercio que bajaba de Lom-
bardía A Gténova, de infantería española, á la isla do 
Malta, sobre la cual se pensaba bajaba el turco. Obedeció 
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Cotí tari ti o con tanta puntualidad lo que se le mandaba, 
qne no quiso coger los frutos del matrimonio con sobre-
salto , y sin tener cuenta con mis lágrimas , al recebir la 
carta y el partirse, todo fué uno ; parecióme que el cielo 
se habia caído Bobre mi, y que entre él y la tierra me ha-
bian apretado el corazon y cogido el alma. 
v Pocos dias posaron ,puando añadiendo yo imaginacio-
nes á imaginaciones y deseos á deseos , vine á poner en 
efeto uno, cuyo cumplimiento, así como me quitó la 
honra , por entónces , pudiera también quitarme la vida; 
ausentóme de mi casa sin sabiduría de ninguno de ella y 
en hábitos de hombre, que fueron los que tomé de un 
pajecillo, asenté por criado de un atambor de una com-
pañía que estabo en un lugar, pienso que ocho leguas del 
mío ; en pocos dios toqué la caja tan bien como mi amo, 
aprendí á ser chocarrero, como lo son los que usan tal 
oficio; juntóse otro compañía con la nuestra, y ambas á 
dos Be encaminaron á Cartagena á embarcarse en estas 
cuatro goleras de mi hermano, en IOB cuales fué mi disi-
nio pasar & Italia á buscar á mi eBpoBO, de cuya noble 
condicion esperé, que no afearía mi atrevimiento, ni cul-
paría mi deseo, el cual me tenia ton ciega, que no reparé 
en el peligro á que me pouia de ser conocida, si me em-
barcaba en las galeras de m¡ hermano ; mas como los pe-
chos enamorados no hay inconvenientes que no atrepe-
llen , ni dificultados por quien no rompan, ni temores 
que se le opongan, toda escabrosidad hice llan£, ven-
ciendo miedos, y esperando áun en la misma desespera-
ción ; pero como los sucesos de las cosas hacen mudar los 
primeros intentos en ellas, el mió, más mal pensado que 
fundado, me puso en el término que agora oiréis. Los sol-
dados de las compañías de aquellos capitones que os he 
dicho, trabaron una cruel pendencia con la gente de nn 
pueblo de la Mancha, sobre los alojamientos , de la cual 
salió herido de muerte un caballero que decían ser conde 
de no sé qué estado : vino un pesquisidor de la córte, 
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prendió los capitanea , descarriáronse los soldados, y con 
todo eso prendió á algunos y entre ellos á mí, desdichada, 
que ninguna culpa tenia : condenólos á galeras por dos 
anos al remo , y á mi también, como por añadidura, me 
tocó la misma suerte ¡ en vanó me lamenté de mi desven-
tura viendo cuán en vano se habian fabricado mis disi-
nios ¡ quisiera darme la muerte, pero el temor de ir á 
otro peor vida, me embotó el cuchillo en la mono y me 
quitó la soga del cuello : lo que hice fué enlodarme el ros-
tro, afeándolo cuanto pude y encerróme en un carro 
donde nos metieron, con intención de llorar tanto y de 
comer tan poco, que las lágrimas y la hambre hiciesen lo 
que la soga y el hierro no habian hecho. Llegamos & 
Cartagena, donde aún no habian llegado las galeras : pu-
* Riéronnos en la casa del rey bien guardados, y allí estu-
vimos , no esperando sino temiendo nuestra desgracia. No 
sé señores, si os acordareis de un carro qne topasteis 
junto á una venta, en el cual, esta hermosa peregrina 
( señalando á Constanza) socorrió con una caja de con-
serva á un desmayado delincuente. 
gí : acuerdo, respondió Constanza. 
— Pues sabed, qne yo era, dijo la señora AmhroBia, el 
que socorristeis; por entre las csteraB del carro os miré & 
todos, y me admiré de todos, porque vuestra gallarda dis-
posición no puede dejar de admirar si se mira. 
» En efeto las galeras llegaron con la prosa de nn 
bergantín de moros que las dos habian tomado en el ca-
mino ; el mismo dia aherrojaron en ellas á los soldados, 
desnudándoles del traje que traían y vistiéndoles el de 
remeros : transformación triste y dolorosa, pero llevade-
ra ; que la pona que no acaba la vida , la costumbre de 
padecerla, lo hoce fácil Llegaron á mi poro desnudarme, 
hizo el comitre que me lavasen el rostro, porque yo no 
tenia aliento para levantarlos brazos, miróme el barbero 
que limpia la chusma, y di jo : «Pocas navajas gastaré 
yo con esta barba, no sé yo para que nos envian aci & 
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este muchacho de alfeñique, como si fuesen nuestros ga-
leras de melcocha y sus remeros de alcorza, j y qué cul-
pas cometiste tú , rapaz, que mereciesen esta pena ? Sin 
duda alguna creo, qne el raudal y corriente de otros 
ajenos delitos te han conducido á este término,» y enca-
minando su plática al comitre , le dijo: «En verdad, 
patrón, que me parece, que seria hien dejar á que sir-
viese este muchacho en la popa á nuestro general, con 
nna manilla al pié, porque no vale para el remo dos ar-
dites,» 
» Estas pláticas , y la consideración de mi suceso , que 
parece que entóneos se extremó en apretarme el alma, me 
apretó el corazon de manera, que me desmayé y quedé 
como muerta. Dicen , que volví en mi á cabo de cuatro 
horas, en el cual tiempo se me hicieron muchos remedios 
para que volviese, y lo que más sintiera yo si tuviera sen-
tido , fué, que debieron de enterarse que yo no era varón, 
sino hembra; volví de mi parasismo, y lo primero con 
quien topó la vista, fué con los rostros de mi hermano y 
do mi esposo , que entre sus brazos me tenian ; no sé yo 
cómo en aquel punto la sombra de la muerte no cubrió 
mis ojos; no sé yo cómo la lengua no se me pegó al pala-
dar ; sólo sé, que no supe lo que me dije , aunque sentí 
que mi hermano dijo : « ¿ Qué traje es éste, hermana 
mia ? >1 y mi esposo dijo : n j Qué mudanza es esta, mitad 
de mi alma ? que ai tu bondad no estuviera tan de parte 
de tu honra, yo hiciera luego que trocáras este traje con 
el de la mortaja. »¿Yuestra esposa es ésta? dijo mi her-
mano á mi esposo; tan nuevo me parece este suceso, como 
me parece el de verla á ella en este traje ; verdad es, que 
si esto es verdad, bastante recompensa seria á la pena quo 
me causa el ver así á mi hermana.» 
» X este punto, habiendo yo recobrado en parte mis per-
didos espíritus, me acuerdo que dij e : « Hermano mió, yo 
soy Ambrosia Agustina tu hermana, y soy ansimeemo la 
esposa del sefior Coatarino de Arbolanchez : el amor y 
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tu «usencia, ¡ oh hermano I me le dieron por marido, el 
cual sin gozármele dejó; yo atrevida, arrojada y mal 
considerada , en este traje qne me veis le vine á buscar » 
Y con esto les conté toda la historia que de mí haheis 
oido ¡ y mi suerte, que por puntos se iba á más andar me-
jorando , hizo que me diesen crédito y me tuviesen lásti-
ma. Contáronme, como á mi esposo le habian cautivado 
moros con una de dos chalupas, donde se habia embarca-
do , para ir á Genova , y qne el cobrar la libertad había 
sido el dia ántes al anochecer, sin que le diese lugar el 
tiempo de haberse visto con mi hermano , sino al punto 
que me halló desmayada ; suceso cuya novedad le podía 
quitar el crédito, pero todo es así como lo he dicho. En 
estas galeras pasaba esta señora que viene conmigo , y 
' con estas sus dos nietas á Italia, donde su hijo en Sicilia 
tiene el patrimonio Real á su cargo ; vistiéronme éstos 
que traigo, que son sus vestidos, y mi marido y mi her-
mano alegres y contentos nos han sacado hoy á tierra 
para espaciarnos y para que los muchos amigos que tie-
nen on esta ciudad se alegren con ellos ; si vosotros, se-
ñores vais á Romo , yo haré que mi hermano os pongo 
en el más cercano puerto della. Lo caja de conserva os la 
pagaré con llevaros en lo mia, hasta odonde mejor os 
esté , y cuando yo no pasára á Italia , eu fe de mí ruego 
os llevará mí hermano. Esto es, amigos míos , mi histo-
ria: si se os hiciere dura de creer, no me maravillarlo, 
puesto que lo verdod bien puedo enfermar, pero no morir 
del todo , y pues que comunmente se dice que el creer es 
cortesía , en la vuestra, que debe de ser mucha , deposito 
mi crédito.» 
Aquí dló ñn la hermosa Agustino á su razonamiento, y 
aquí comenzó la admiración de los oyentes á subirse de 
punto : aquí comenzaron ó desmenuzarse las circunstan-
cias del caso y también los abrazos de Constanzo y Auris-
tela, qne á la bello Ambrosia dieron , la cual por ser así 
voluntad de su marido, hubo de volverse á su tierro, 
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porque por hermosa que sea, es embarazosa la com-
pañía de la mujer cu la guerra. Aquella noche se al-
teró el mar de modo, que fué forzoso alargarse las gale-
ras de la playa, que en aquella parte es de continuo mal 
segura. Los corteses catalanes, gente enojada , terrible, 
pacífica, suave ; gente que con facilidad da la vida por la 
honra, y por defenderlas entrambas , se adelantan á sí 
mismos, que es como adelantarse á todas las naciones del 
mundo , visitaron y regalaron todo lo posible á la señora 
Ambrosia Agustina, á quien dieron las gracias despues 
que volvieron su hermano y su esposo. Auristela escar-
mentada con tantas experiencias como habia hecho de las 
borrascas del mar, no quiso embarcarse en las galeras, 
sino irse por Francia, pues estaba pacífica. Ambrosia se 
volvió á Aragón , las galeras siguieron bu viaje, y los pe-
regrinos el suyo, entrándose por Perpiñau en Francia. 
C A P Í T U L O X I I I . 
Entran en Francia, y dase cuenta de lo que les sucedió 
con un criado del duque de Neniurs, 
Por la parte de Perpiñan quiso tocar la primera de 
Francia nuestra escuadra, á quien dió que hablar el su-
ceso de Ambrosia muchos días, en la cual fueron disculpa 
sus pocos años de sus muchos yerros, y juntamente halló 
en el amor que á su esposo tenia, perdón de su atrevi-
miento. En fin ella se volvió, como queda dicho, á su 
patria, las galeras siguieron su viaje, y el suyo nuestros 
peregrinos, los cuales llegando á Perpiñan, pararon en 
un mesón , á cuya gran puerta estaba puesta una mesa y 
al rededor de ella mucha gente, mirando jugar á dos 
hombres á loa dados, Bin que otro alguno jugase j pare-
cióles á los peregrinos, ser novedad que mirasen tantos y 
jugasen tan pocos. Preguntó Periandro la causa, y fuóle 
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respondido, qne de los dos qne jugaban, el perdidoso per-
dia la libertad y se hacia prenda del rey, para bogar U 
remo seis meses , y el qne ganaba, ganaba vein e ducados 
nue los ministros del rey habian dado al perdidoso para 
qne probase en el juego su ventura. Uno de « M i -
gaban , la probó, y no le supo bien , porque la perdió y al 
momento le pusieron eu una cadena, y al que , lag nó le 
quitaron otra que para seguridad de que no huirla si per 
dia, le tenían puesta j miserable negó y miserable suer-
te, donde no son iguales la pérdida y la ganancia. Es-
tando en esto, vieron llegar al mesón gran golpe de gen-
te , entre la cual venia un hombre en cuerpo, de gentil 
parecer, rodeado de cinco , ó seis criaturas. de edad de 
cuatro A siete afios : venia junto A él una mujer amarga-
' mente llorando, con un lienzo de dineros en la mano , la 
cual con lastimada voz, venia diciendo : « Tomad, seño-
res, vuestros dineros, y volvcdme A mi marido , pues no 
el vicio, sino la necesidad le hizo tomar este dmero; él no 
se ha jugado, sino vendido, porque quiere A costa de su 
trabajo sustentarme A mí y A sus hijos, t Amargo sustento 
y amarga comida para mi y para ellos i 
-Cal lad .sefiora, dijo el hombre y gastad ese dinero, 
que yo le desquitaré con la fuerza de mis brazos , que to-
davía se amafiarán Antes A domeñar un remo que un aza-
dón. No quise ponerme en aventura de perderlos, jugán-
dolos por no perder juntamente con mi libertad vuestro 
sustento, v Casi no dejaba oir el llanto délos muchachos 
esta dolorida plática, que entre marido y mujer pasaba; 
los ministros que le traían, les dijeron que enjugasen las 
lágrimas, que si llorAran cuantas cabían en el mar, no se-
rian bastantes A darle la libertad que habia perdido. 1 re-
valecian en su llanto los muchachos, diciendo A su pa-
dre : « Señor , no nos deje, porque nos moriremos todos, 
ai se va,» El nuevo y extraño caso enterneció las entra-
ñas de nuestros peregrinos, especialmente las de la teso-
rera Constanza, y todos se movieron A rogar A los mtois-
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tros de aquel cargo, fuesen contentos de tomar BU dinero, 
haciendo cuenta que aquel homhre no había sido en el 
mundo, y que les conmoviese á no dejar viuda á una mu-
jer , ni huérfanos á tantos niños. En ñn, tanto supieron 
decir y tanto quisieron rogar, que el dinero volvió á po-
der de sus dueños y la mujer cobró su marido y los niños 
& su padre. 
l a hermosa Constanza, rica despues de condesa, más 
cristiana que bárbara, con parecer de su hermano Anto-
nio , dió á los pobres cincuenta escudos de oro con que se 
cobraron , y así se volvieron tan contentos como libres, 
agradeciendo al Cielo y á los peregrinos la tan no vista 
como no esperada limosna. Otro dia pisaron la tierra de 
Francia y pasando por Lenguadoc, entraron en la Pro-
venza , donde en otro mesón hallaron tres damas france-
sas de tan extremada hermosura, qne á no ser Auristela 
en el mundo , pudieran aspirar á la palma de la belleza; 
parecían señoras de grande estado , según el aparato con 
que se servían ; las cuales viendo los peregrinos , asi les 
admiró la gallardía do Periandro y de Antonio , como la 
sin igual belleza de Auristela y de Constanza ; llegáron-
las á sí, y habláronlas con alegre rostro y cortés comedi-
miento, preguntáronlas quién eran, En lengua castellana, 
porque conocieron ser españolas las peregrinas, y en 
Francia, ni varón, ni mujer deja de aprender la lengua 
castellana. En tanto que las señoras esperaban la respues-
ta de Auristolo, á quien se encaminaban sus preguntas, 
se desvió Periandro á hablar con un criado, quo le pare-
ció ser de las ilustres francesas ; preguntóle, quién eran 
y adónde iban, y él le respondió, diciendo : « El duque 
de Nemurs , que es uno de los que llaman de la sangre en 
este reino, es un caballero bizarro y muy discreto, pero 
muy amigo de su gusto; es reeien heredado y ha propues-
to de no casarse por ajena voluntad , sino por la suya, 
aunque se le ofrezca aumento de estado y de hacienda, y 
y aunque vaya contra el mandamiento de su rey ; porque 
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dice, que los reyes bien pueden dar la mujer A quien qui-
sieren de sus vasallos, pero no el gusto de recebilla. Con 
esta fantasía, locura , ó discreción, ó como mejor debe 
llamarse, ha enviado A algunos criados suyos A diversas 
partes de Francia A buscar alguna mujer que despues de 
ser principal, sea hermosa, para casarse con ella, sin que 
reparen en hacienda, porque él Be contenta con que la 
dote sea su calidad y su hermosura. Supo la de estaB tres 
señoras, y envióme A roí, que le sirvo, para que las viese 
y las hiciese retratar de un famoso pintor que envió con-
migo : todas tros son libres y todas de poca edad, como ha-
béis visto : la mayor , que se llama Dcleasir, es discreta en 
extremo, pero pobre ; la mediana, que ilelarminio se 
llama , es bizarra y de gran donaire y rica medianamente, 
' la más pequeña, cuyo nombre es Feliz Flora, hace gran 
ventaja A las dos en ser rica. Ellas también han sabido el 
deseo del duque y querrían , segnn A mí so me ha traslu-
cido , ser cada una la venturosa de alcanzarle por esposo; 
y con ocasión de ir á Roma A ganar el jubileo de este año, 
que es como el centésimo que se usaba, han salido de su 
tierra y quieren pasar por París y verse con el duque, fia-
das en el quizA que trae consigo la buena esperanza ; pero 
despues, señores peregrinos, que aquí entrastes, he deter-
minado de llevar un presente A mi amo , que borre del 
pensamiento todas y cualesquier esperanzas que estas se-
ñoras en el suyo hubieren fabricado, porque le pienso lle-
var el retrato de esta vuestra peregrina, única y general 
señora de la humana belleza ; y si ella fuese ton princi-
pal como es hermosa, los criados de mí amo no tendrían 
mAs que hacer, ni el duque mAs que desear. Decidme, 
por vida vuestra, señor, si es casada esta peregrina, cómo 
se llama y qué padres lo engendraron. •> i . lo que tem-
blando respondió Periandro : « Su nombre es Auristela, 
tu viaje A liorna , sus padres nunca ello los ha dicho ; y 
de qne sea libre os aseguro, porque lo sé Bin duda alguno; 
pero hoy otro COBO en ello, que es tan libre y tan señora 
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de so voluntad, que no la rendirá á ningún principe de 
la tierra , porque dice, que la tiene rendida al que lo es 
del Cielo ; y para enteraros en que sepáis ser verdad, todo 
lo que os he dicho, sahed que yo soy su hermano, y el que 
sabe lo escondido de sus pensamientos ; aBÍ que no os ser-
virá de nada el retratalla, sino de alborotar el ánimo de 
vuestro señor, si acaso quisiese atrepellar por el inconve-
niente de la bajeza de mis padres.» 
— Con todo eso, respondió el otro, tengo de llevar su 
retrato , siquiera por curiosidad y porque se dilate por 
Francia este nuevo milagro de hermosura.» 
Con esto se despidieron, y Periandro quiso partirse 
luego de aquel lugar , por no dársele al pintor para retra-
tar á Auristela. Bartolomé volvió luego á aderezar el ba-
gaje y á no estar bien con Periandro, por la priesa que 
daba A la partida. El criado del duque viendo que Perian-
dro quería partirse luego, se llegó á él y le dijo : « Bien 
quisiera, setíor, rogaros que os detnviérades un poco en 
este lugar , Biquiera hasta la noche, porque mi pintor con 
comodidad y de espacio pudiera sacar el retrato del rostro 
de vuestra hermana ; pero bien os podéis ir A lo paz de 
Dios, porque el pintor me ha dicho que de sola una vez 
que la ha visto, la tiene tan aprendida en lo imaginación 
que lo pintará á sus solas también como BÍ siempre la es-
tuviera mirando.» Maldijo Periandro entre sí la rara ha-
bilidad del pintor, pero no dejó por esto de partirse, des-
pidiéndose luego de las tres gallardas francesas que abro-
garon A Auristela y A Constanza, estrechamente, y les 
ofrecieron de llevarlas hasta Paris en su componía, sí 
dello gustaban. Auristela se lo agradeció con las mAs cor-
teses palabras que supo, dicléndoles, que su voluntad 
obedecía A la de su hermano Periondro, y que así no po-
dían detenerse ella ni Constanza, pues Antonio, hermano 
de Constanza, y el suyo se iban ; y con esto se partieron, 
y de allí A seis dias llegaron A un lugar de la Provenza, 
donde les sucedió lo que se dirá en el siguiente capítulo. 
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De tos nuevos y nunca vistos peligros en que se vieron. 
La historia, la poesía y la pintura se simbolizan entre 
BÍ y se parecen tanto , qne cuando escribes historia, pin-
tas , y cuan cío pintas, compones ; no siempre va on nn 
mismo reso la historia; ni la pintura pinta cosas grandes 
y magníficas, ni la poesía conversa siempre por los cie-
los ; bajezas admito la historia, la pintura hierbas y re-
tamas en sus cuadros, y la poesía tal vez se realzo can-
tando cosas humildes ; esta verdad nos la muestra bien 
' Bartolomé, bagajero del escuadrón peregrino, el cual, tal 
vez habla y es escuchado en nuestra historia. Este, revol-
viendo en su imaginación el cuento del que vendió BU li-
bertad por sustentar A sus hijos , una vez dijo , hablando 
con Periandro : « Grande debe de ser, sefior , la fuerza 
que obliga A los padres A sustentar A sus hijos, si no dí-
galo aquel hombre que no quiso jugarse por no perderse, 
sino empeñarse por sustentar A BU pobre familia. La li-
bertad , según yo he oido decir, no debe de ser vendida 
por ningún dinero, y éste la vendió por tan poco que lo 
llevaba la mujer en la mano ; aeuérdome también do ha-
ber oido decir A mis mayores, que llevando A ahorcar A 
un hombre anciano : y ayudándole los sacerdotes A bien 
morir, les dijo: cVuesos mercedes se sosieguen, y dé-
jenme morir despacio , que aunque es terrible este paso 
en que mo veo, muchas veces me he visto en otros mAs 
terribles.» Preguntáronle ¿y cuáles eran? Respondióles: 
o que el amanecer Dios y el rodealle seis hijos jequefiOB 
pidiéndole pan , y no teniéndolo paro dárselo , la cual ne-
cesidad me puso la ganzúa en la mano y fieltros en los 
piés , con que facilité mis hurtos , no viciosos , sino nece-
sitados. » Estas razones llegaron A los oidos del señor que 
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le huilla sentenciado al suplicio, que fueron parte para 
volver la justicia en misericordia y la culpa en gracia. A 
lo que respondió Periandro : « El hacer el padre por so 
hijo , es hacer por sí mismo, porque mi hijo es otro yo, 
el cual se dilata y se continúa el sér del padre ; y asi 
como es cosa natural y forzosa, el hacer cada uno por sí 
mismo, así lo es el hacer por sus hijos, lo que no es tan 
natural ni tan forzoso hacer los hijos por los padres 
porque el amor que el padre tiene A su hijo deciende, y, 
el decender es caminar sin trabajo,y el amor del hijo con 
el padre aciende y sube , que es caminar cuesta arriba, 
de donde ha nacido aquel refrán ; Un padre para cien 
hijos , ántes que cien hijos para un padre.» Con estas 
pláticas y otras entretenían el camino por Francia, la 
cual es tan poblada, tan llana y apacible, que A cada 
paso se hallan casas de placer, adonde los señores de ellas 
están casi todo el afio, sin que se les dé algo por estar en 
las villas, ni en las ciudades. A una de éstas llegaron 
nuestros viandantes, qne estaba un poco desviada del 
camino real. 
Era la hora de medio dia , herian los rayos del sol dere-
chamente á la tierra, entraba el calor, y la sombra de 
una gran torre de la casa les convidó á que allí esperasen 
á pasar la siesta, que con calor riguroso amennzaba. El 
solícito Bartolomé desembarazó el bagaje y tendiendo un 
tapete en el suelo, se sentaron todos á la redonda , y de 
los manjares , de quien tenia cuidado de hacer Bartolomé 
su repuesto , satisfaeieron la hambre, que ya comenaaba 
A fatigarles ; pero apénas habian alzado las manos para 
llevarlo á la boca , cuando alzando Bartolomé los ojos, 
dijo A grandes voces : a Apartaos , sefiores , que no sé 
quién ba¿n volando del cielo, y no será bien que nos coja 
debajo-» Alzaron todos la vista y vieron bajar por el airo 
una figura, que ántes qne distinguiesen lo que era, ya 
estaba en el suelo junto casi á los piés de Periandro, la 
cual figura era de una mujer hermosísima, que habiendo 
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sido arrojada desde lo alto de la torre, sirviéndole de 
campana y de alas sus mismos vestidos , la pnso de piés 
en el suelo sin daño alguno, cosa posible sin Ber milagro. 
Dejóla el suceso atónita y espantada, como lo quedaron 
los que volar la habían visto; oyeron en la torre gritos 
que los daba otra mujer, que abrazada eon un hombre 
parcela que pugnaban por derribarle el uno al otro : « So-
corro , socorro , decía lo mujer, socorro, señores , que 
este loco quiere despeñarme de aquí abajo.» La mujer 
voladora, vuelta algún tanto en sí, dijo : « Si hay alguno 
quo se atreva k subir por aquella puerta, señalándoles 
una, que al pié de la torre estaba, librará del peligro 
mortal A mis hijos y A otraB gentes flacaB quo allí arriba 
están. » Periandro impelido de la generosidad de BU Ani-
mo se entró por la puerta , y A poco rato le vieron en la 
cumbre de la torre abrazado con el hombre que mostraba 
ser loCo, dol cual, quitAndole un cuchillo do las manos, 
procuraba defenderse ; pero la suerte que quería concluir 
con la tragedia de BU vida , ordenó que entrambos A dos 
viniesen al suelo, cayendo al pié de la torre, el loco pa-
sado el pecho con el cuchillo que Periandro en la mano 
traía y Periandro vertiendo por los ojos, narices y boca 
cantidad de sangre , que como no tuvo vestidos anchos 
que le sustentasen, hizo el golpe su efecto y dejóle casi 
sin vida. Auristela que ansí le vió, creyendo indubitable-
mente , qne estaba muerto, Be arrojó sobre é l , y sin res-
peto alguno, puesta la boca con la euya, esperaba A reco-
ger en BÍ alguna reliquia, si del alma le hubiese queda-
do ; poro aunquo le hubiera quedado no pudiera recebilla, 
porque loa traspillados dientes le negAran la entrada. 
Constanza dando lugar A la pasión no le pudo dar A mo-
ver el paBO para ir A socorrerla , y quedóse en el mismo 
sitio dondo la halló el golpe, pegada los piés al suelo 
como si fueran raices, ó como si ella fuera estatua de 
duro mármol formada. Antonio su hermano acudió A 
apartar los semivivos y A dividir los que ya pensaba ser 
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cadáveres : sólo Bartolomé fué el qne mostré con los ojos 
el grave dolor qne en el alma sentía llorando amarga-
mente. 
Estando todos en la amarga aflicción qne he dicho, sin 
qne hasta entónces ninguna lengua hubiese publicado su 
sentimiento, vieron que hácia ellos venia nn gran tropel 
de gente, la cnal desde el camino real habia visto el vuelo 
de IOB caldos y venian á ver el sneeso , y era el tropel que 
venia, las hermosas damas francesas Deleasir, Jielarmina 
y Feliz Flora. Luego como llegaron , conocieron á Auris-
tela y á Periandro, como & aquellos que por su singular 
belleza quedaban impresos en la imaginación del que una 
vez los miraba. Apénas la compssíon les habia hecho 
apear para socorrer , si fuese posible, la desventura que 
miraban , cuando fueron asal tados de seis, ó ocho hom-
bres armados, que por las espaldas les acometieron. Este 
asalto puso en las manoB de Antonio sn arco y sns fle-
chas , que siempre las tenia á punto , ó ya para ofender, 
ó ya para defenderse ; uno de los armados con descortés 
movimiento asió á Feliz Flora del brazo, y la puso en el 
arzón delantero de su silla, y dijo volviéndose á los de-
mas compañeros : « Esto es hecho : ésta me basta; demos 
la vuelta.» Antonio, que nunca se pagó de descortesías, 
pospuesto todo temor, puso una flecha en el arco ; tendió 
cnanto pudo el brazo Izquierdo, y con la derecha estiró 
la cuerda , hasta que llegó al diestro oido , de modo que 
las dos puntas y extremos del arco casi se juntaron , y 
tomando por blanco el robador de Feliz Flora , disparó 
tan derechamente la flecha, que Bin tocar A Feliz Flora, 
sino en una parte del velo con que se cabria la cabeza, 
pasó al salteador el pecho de parte á parte ; acudió á BU 
vonganza uno de BUS compañeros, y sin dar lugar á que 
otra vez Antonio el arco armase, le dió una herida en la 
cabeza, tal, que dió con él en el Buelo más muerto que 
vivo ; visto lo cual de Constanza, dejó de ser estatua, y 
corrió á socorrer á BU hermano, que el parentesco ca-
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lienta la saugre que suela helarse en la mayor amistad, 
y lo uno y lo otro son indicios y señales de demasiado 
amor. 
Ya en esto habían salido de la casa gente armada, y 
los criados de las tres damas apercebidos de piedras, digo, 
los que no tenian armas , se pusieron en defensa de BUS 
sefioras ; los salteadores que rieron muerto á su capitan, 
y que según los defensores acudían , podian ganar poco 
en aquella empresa, especialmente considerando ser lo-
cura aventurar las vidas por quien ya no podia premiar-
las, volvieron las espaldas y dejaron el campo solo.. Hasta 
aquí de esta batalla pocos golpes de espada hemos oido, 
pocos instrumentos bélicos han sonado ¡ el sentimiento 
•que por los muertos Bueleu hacer los vivos, no ha salido 
á romper loa aires , las lenguas en amargo sileroio tienen 
depositadas sus quejas, sólo algunos ayes entre roncos 
gemidos andan envueltos, especialmente en los pechos 
de las lastimadas Auristela y Constanza, cada cual abra-
zada con su hermano , sin poder aprovecharse de las que-
jas , con que Be alivian los lastimados corazones ; pero en 
fin, el Cielo que tenia determinado de no dejarlas morir 
tan á priesa y tan sin quejarse, les despegó las lenguas, 
•que al paladar pegadas tenian, y la de Auristela prorum-
pió en razones semejantes : 
«No sé yo desdichada, como busco aliento en un muer-
to, ó como ya que le tuviese puedo sentirle, si estoy tan 
sin él , que ni sé si hablo, ni si respiro ; ¡ ay hermano, y 
qué calda ha sido ésta, que así ha derribado mis esperan-
zas ,como que la grandeza de vuestro linaje no Be hubiera 
opuesto á vuestra desventura ; mas ¿ cómo podría ella ser 
grande si vos no lo fuérades? En los montos más le-
vantados caen los rayos, y adonde hallan más resistencia, 
hacen más daño ; monte érades vos , pero monte humilde, 
•que con la sombra de vuestra industria y de vuestra dis-
creción os encubriades á los ojoB de las gentes ; ventura 
íbades á buscar en la mía, pero la muerte ha atajado el 
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paso, encaminando el mió 4 la sepultara. | Cnán cierta la 
tendrá la reina vaestra madre, cuando á sus oidos llegue 
vuestra no pensada mnerte 1 ¡ Ay de mi, otra vea sola y 
en tierra ajena , bien asi como verde hiedra , á quien ha 
faltado BU verdadero arrimo 1» Estas palabras de reina, 
de montes y grandezas tenian atentos los oidos de los 
circunstantes que Ies escuchaban , y aumentóles la admi-
ración las que también decia Constanza, que en sus fal-
das tenia á su mal herido hermano , apretándole la he-
rida y tomándole la sangre. La compasiva Feliz Flora, 
que eon un lienzo suyo blandamente se la exprimia, 
obligada de haberla el herido librado de su deshonra , j ay, 
digo ,decía, amparo mió, ¿de qué ha servido haberme 
levantado la fortuna, si me habia de derribar al de des-
dichada 1 "Volved , hermano , en vos , si quereis que yo 
vuelva en mí, ó si no haced, ¡ oh piadosos Cielos ! que 
una misma muerte nos cierre los ojos y una misma se-
pultura nos cubra los cuerpos , que el bien que sin pensar 
me habia venido, no podia traer otro descuento que la 
presteza de acabarse.» Con esto se quedó desmayada y 
Auristela ni más ni ménos, de modo qne tan muertas pa-
recían ellas, y aún más que los heridos. La dama que 
cayó de la torre, causa principal de la calda de Perian-
dro , mandó á sus criados qne ya habian venido muchos 
de la casa, que le llevasen al lecho del conde Domicio, 
su señor. Mandó también llevar á Domicio, su marido, 
para dar órden en sepultallei Bartolomé tomó en brazos 
& su señor Antonio ; á Constanza so los dió Feliz Flora y 
A Auristela Belarminia y Deleasir, y en escuadrón dolo-
roso y con amargos pasos se encaminaron á la casi real 
casa.. 
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Sanan de sus heridas Periandro y Antonio: prosiguen 
todos su maje en compañía de lastres damas france-
sas. Libra Antonio de un gran peligro á Fehz f lora. 
Poco aprovechaban las discretas razones qne las tres da-
mas francesas daban & las dos lastimadas Constanza y 
Auristela , porque en las recientes desventuras no hallan 
lugar consolatorias persuasiones ; el dolor y ol desastre 
t que de repente sucede , no de improviso admite consola-
ción alguna, por discreta que sea. La postema duele, mién-
tras no se ablanda, y el ablandarse requiere tiempo, hasta 
que llegue el de abrirse ; y asi, miéntras se llora , mien-
tras se gime, miéntras se tiene delante quien mueva si 
sentimiento , & quejas y á snspiros , no es discreción de-
masiada acudir al remedio con agudas medicinas. Llore, 
pues algún tanto más Auristela, gima algún espacio 
más Constanza, cierren entrambas los oídos & toda con-
solaron , en tanto que la hermosa Claricia nos cuenta 
la causa de la locura de Domiclo su esposo, que fui , 
según ella dijo á las damas francesas , que ántes que Do-
micio con ella se desposase , andaba enamorado de una 
parienta suya, la cual tuvo casi indubitables esperanzas 
de casarse con é l ; o salióle en blanco la suerte , para que 
ella , dijo Claricia, la tuviese siempre negra , porque disi-
mulando Lorena, que así se llamaba la parienta de Do-
micio , el enojo que había recebido del casamiento de mi 
esposo , dió en regalarle con muchos y diversos presentes, 
puesto que mis bizarros y de buen parecer , que costosos, 
entre los cuales le envió una vez, bien asi como envió la 
falsa Deyanira la camisa á Hércules ; digo que le envió 
unas camisas, ricas por el lienzo y por la labor vistosas; 
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apénas se puno una, cuando perdió los sentidos y estuvo 
dos dias como muerto , puesto que luego se la quitaron, 
imaginando que una esclava de Lorena , que estaba en 
opinion de maga, la habría hechizado. Volvió A la vida 
mi esposo, pero con sentidos tan turbados y tan trocados, 
que ninguna acción hacia que no fuese de loco y no de 
loco manso, sino de cruel, furioso y desatinado, tanto, 
que era necesario tenerle en cadenas,» y que aquel dia, 
escando ella en aquella torre , se habia soltado el loco de 
las prisiones, y viniendo á la torro , la habia echado por 
las ventanas abajo , A quien el Cielo socorrió con la an-
chura de sus vestidos, ó por mejor decir , con la acostum-
brada misericordia de Dios, que mira por los inocentes; 
dijo como aquel peregrino habia subido A la torre A li-
brar A una doncella A quien el loco queria derribar al sue-
lo, tras la cual también despeñara A otros dos pequeños 
hijos, que en la torro estaban ; pero el suceso fué tan 
contrario, que el conde y el peregrino se estrellaron en 
la dura tierra, el conde herido de una mortal herida , y 
el peregrino con un cuchillo en la mano , que al parecer 
se le habia quitado A Domicio, cuya herida era tal, que 
no fuera menester servir de añadidura para quitarle la 
vida, pues bastaba la caida. 
En esto Periandro estaba sin sentido en el lecho, adon-
de acudieron maestros A curarle y A concertarle los deslo-
cados huesos, diéronle bebidas apropiadas al caso, hallí• 
ronle pulsos y algún tanto de conocimiento de las perso-
nas que al rededor de sí tenia, especialmente de Auristela, 
A quien con voz desmayada, que apénas podía entenderse, 
dijo : « Hermana , yo muero en la fe católica cristiana y 
en la de quererte bien ¡ v y no habló, ni pudo hablar mAs 
palabra por entónces. Tomaron la sangre A Antonio, y 
tentándole los cirujanos la herida, pidieron albricias A su 
hermana, de que era mAs grande que mortal y de que 
presto tendría salud con ayuda del Cielo : dióselas Feliz 
Flora adelantándose A Constanza , que se las iba A dar y 
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Aun Be las dió, y los cirujanos las tomaron de entrambas, 
por no ser nada escrupulosos. 
Un mes, ó poco mAs estuvieron los enfermos curándose, 
sin querer dejarlos las señoras francesas , tanta fué 1« 
amistad que trabaron y el gusto que sintieron de la dis-
creta conversación de Auristela y de Constanza y de los 
dos sus hermanos, especialmente Feliz Flora, que no acer-
taba A quitarse de la cabecera de Antonio, amándole con 
un tau comedido amor, que no se extendía A más que A 
ser benevolencia y A ser como agradecimiento del bieu 
que dél habia recebido, cuando su saeta la libró de las 
manos de Kubertino, que según Feliz Flora contaba , era 
un caballero, Beñor de un castillo que cerca de otro suyo 
. tenia, el cual Kubertino, llevado, no de perfecto , ciño 
de vicioso amor, habia dado en seguirla y perseguirla y 
«n rogarla le diese la mano de esposa ; pero que ella por 
mil experiencias y por la fama , que pocas veces miente, 
habia conocido ser Bubertino do áspera y cruel condición 
y de mudable y antojadiza voluntad, y no habia querido 
conceder con su demanda, y que imaginaba que acosado 
de sus desdenes, habría Balido al camino A roballa y ha-
cer de ella por fuerza , lo que la voluntad no habia podi-
do ; pero que lo ilecha de Antonio habia cortado todos sus 
crueles y mal fabricados disinios, y esto le movía A mos-
trarse agradecida. Todo esto que Feliz Flora dijo , pasó 
así, sin faltar punto , y cuando se llegó el de la sanidad 
de los enfermos y sus fuerzas comenzaron A dar muestras 
della, volvieron A renovarse sus deseos, A lo ménos los 
de volver A su camino, y así lo pusieron por obra ,acomo-
dAndose de todas las cosas necesarias, sin que , como está 
dicho, quisiesen las señoras francesas dejar A los pere-
grinos , A quien ya trataban con admiración y con respe-
to , porque las razones del llanto de Auristela les habia 
hecho concebir en sus Animos, que debían de ser grandes 
señores, que tal vez la majestad Buele cubrirse de buriel 
y lo grandeza vestirse de humildad. En efeto con perple-
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jos pensamientos los miraban : el pobre acompañamiento 
suyo les hacia tener en estima de condicion mediana, el 
brio de BUS personas y la belleza de sus rostros levantaban 
su calidad al cielo, y así entre el sí y el no andaba dudosa. 
Ordenaron las damas francesas, que fuesen todos á ca-
ballo, porque la caída de Periandro no consentía que se 
fiase de sus piés. Feliz Flora , agradecida al golpe de An-
tonio el bárbaro, no sabia quitarle de su lado, y tratando 
del atrevimiento de Eubertino , á quien dejaba muerto y 
enterrado, y de la extraña historia del conde Domicio á 
quien laB joyas de sn prima , jnntamente con quitarle el 
juicio, le habian quitado la vida , y del vuelo milagroso 
de su mujer, más para ser admirado que creído, llegaron 
& un rio, que se vadeaba con algún trabajo. Periandro 
fué de parecer que se buscase la puente , pero todos los 
demás no vinieron en é l ; y bien así como cuando al re-
presado rebaño de mansas ovejas , puestas en lugar estre-
cho , hace camino la una , á quien las demás al momento 
siguen. Belarminia Be arrojó al agua, á quien todos si-
guieron sin quitarse del lado de Auristela Periaudro, ni 
del de Feliz Flora Antonio, llevando también junto á BÍ 
á su hermana Constanza. Ordenó , pues, la suerte, que no 
fuese buena la de Feliz Flora, porque la corriente del 
agua le desvaneció la cabeza de modo , que sin poder te-
nerse, dió consigo on mitad de la corriente, tras quien se 
abalanzó con no creída presteza el cortés Antonio , y so-
bre SUB hombros , como á otra nueva Europa , la puso en 
la seca arena de la contraria ribera. Ella viendo el presto 
•beneficio , le dijo : « Muy cortés eres, español.» Á quien 
Antonio respondió : « Si mis cortesíaB no nacieran de tus 
peligros, estimáralas en algo ; pero como nacen de ellos, 
ántes me descontentan que alegran. » Pasó en fin el, como 
he dicho otras veces, hermoso escuadrón, y llegaron al 
anochecer á una casería, que junto con serlo, era mesón, 
en el cual se alojaron á toda BU voluntad , y lo que en él 
leB sucedió nuevo estilo y nuevo capítulo pide. 
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De cómo encontraron con Luisa la mujer del polaco: >r 
lo que les contó un escudero de la condesa Ituperta. 
COBOS y casos suceden en el mnndo, que si la imagina-
ción , Antes de suceder , pudiera hacer que así sucedieran, 
no acertara A trazarlos , y asi, muchos por la raridad con 
que acontecen, pasan plaza de apócrifos y no son tenidos 
por tan verdaderos como lo son, y así es menester que les 
ayuden juramentos , ó A lo ménos el huen crédito de quien 
ios cuenta ; aunque yo digo, que mejor seria no contarlos 
según los aconsejan aquellos antiguos versos castellanos, 
que dicen : 
11 Las cosas de admiración 
No las digas , ni las cuentes , 
Que no saben todas gentes 
Como son.» 
La primera persona con quien encontró Constanza, fué 
con una moza de gentil parecer, de hasta veinte y dos 
aBos, vestida A la española, limpia y aseadamente, la 
cual llegándose A Constanza, le dijo en lengua castellana r 
« Bendito sea Dios que veo gente, si no de mi tierra, A 
lo ménos de mi nación espafiola : bendito seo Dios, digo 
otra vez , que oiró decir vuesa merced, y no señoría hasta 
los mozos de cocina. 
— Desa manera, respondió Constanza , vos señora, es-
pañola debéis de ser. 
— Y como si lo Boy, respondió ella, y Aun de la mejor 
tierra de Castillo. 
— i De cnAl ? replicó Constanza. 
— De Talavera de la Reina , >1 respondió ella. 
Apénas hubo dicho esto , cuando A Constanza le vinie-
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ron barruntos que debía de ser la esposa de Ortel liane-
dre, el polaco, que por adúltera quedaba presa en Madrid, 
cayo marido, persuadido de Periandro , la había dejado 
presa, y ídose á su tierra ¡ y en un instante fabricó en su 
imaginación un monton de cosas, que puestas en efeto, 
le sucedieron casi como las había pensado. Tomóla por la 
mano, y fuese donde estaba Auristela y apartándola 
aparte con Periandro, les dijo : « Señores, vosotros estáis 
dudosos de si la ciencia que yo tengo de adivinar es 
falsa , ó verdadera, la cual ciencia no Be acredita con de-
cir las cosas que están por venir, porque sólo Dios lo sabe, 
y si algún humano los acierto, ea acaso, ó por algunas 
premisas á quien la experiencia de otras semejantes tiene 
acreditadas. Si yo os dijese cosas pasadas, que no hubiesen 
llegado, ni pudiesen llegar á mi noticia, ¿ que diríades f 
¿ quereislo ver ? esta buena hija que tenemos delante, es 
de Talavera de la Reina, que casó con un extranjero 
polaco, que se llamaba, si mal no me acuerdo, Ortel Ba-
nedre, á quien ella ofendió con alguno desenvoltura con 
un mozo de mesón, que vivió frontero de su casa, la cual 
llevada de sus ligeros pensamientos y en los brazoB de 
sus pocos años , se salió de casa de sus padres con el refe-
rido mozo y fué presa en Madrid con el adúltero , donde 
debe de haber pasado muchos trabajos , asi en la prisión 
como eü el haber llegado hasta aquí ,que quiero que ella 
nos los cuente , porque aunque yo los adiviiie , ella nos 
los contará con más puntualidad y con más gracia. 
— Ay, Cielos santos , dijo la moza, ¿ / quién es esta se-
ñora que me ha leido mis pensamientos I ¿ quién es esta 
adivina que ansí sabe la desvergonzada historia de mi 
vida 1 Yo, señora, soy esa adúltera, yo soy esa presa y con-
denada á destierro de diez años, porque no tuve parte que 
me siguiese y soy la que aquí eBtoy en poder de un sol-
dado español, que va á Italia, comiendo el pan con dolor, 
y pasando la vida que por momentos me hace desear la 
muerte. Mi amigo el primero murió en la cárcel, éste que 
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no sé en qne número ponga, me socorrió en ella, de donde 
me sacó y como he dicho me lleva por esos mundos oon 
gusto suyo y con pesar mió, que no soy tan tonta que no 
conozca el peligro en que traigo el alma en este vaga-
bundo estado. Por qnien Dios ÍB , señores , pues sois espa-
ñoles , pues sois cristianos y pues sois principales , según 
lo da A entender vuestra presencia, que me saquéis del 
poder de este español que será como sacarme de las garras 
de los leones.» 
Admirados quedaron Periandro y Auristela de la dis-
creción sagaz de Constanza y concediendo con ella, la re-
forzaron y acreditaron , y áun se movieron á favorecer 
oon todas sus fuerzas A la perdida moza , la cual dije que 
,el español soldado no iba siempre con ella , sino una jor-
nada adelante, 6 atrás, por deslumhrar A la justicia. 
« Todo eso está muy bien , dijo Periandro , y aquí dare-
mos traza en vuestro remedio, que la que ha sabido adi-
vinar vuestra vida pasada , también sabrA acomodaros en 
la venidera ; sed vos buena, qne sin el cimiento de la 
bondad no se puede cargar ninguna cosa que lo parezca : 
no os desvieis por agora de nosotros, que vuestra edad y 
vuestro rostro son los mayores contrarios que podéis tener 
en las tierras extrañas.» Lloró la moza, enternecióse 
Constanza, y Auristela mostró los mismos sentimientos, 
con qne obligó A Periandro A que el remedio de la moza 
buscase. En eBto estaban , cnando llegó Bartolomé y dijo: 
« Señores, acudid A ver la mAs extraña visión que habréis 
visto en vuestra vida.» Dijo esto tan asustado y tan como 
espantado, que pensando ir A ver alguna maravilla ex-
traña , le siguieron, y en un apartamiento algo desviado 
de aquel donde estaban alojados los peregrinos y damas, 
vieron por entre unas esteras un aposento todo cubierto 
de luto, cuya lóbrega oscuridad no les dejó ver particu-
larmente lo que en él habia, y estAndole así mirando, 
llegó un hombro anciano todo asimesmo cubierto de 
luto, el cual les dijo : « Señores, de aquí A dos horas que 
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habrá entrado nna de la noche, si gustáis de ver A la se-
ñora Ruperta, sin que ella os vea, yo haré que la veáis, 
cuya vista os dará oeasion de que os admiréis, así de su 
condición como de su hermosura. 
— Señor, respondió Periandro, este nuestro criado que 
aqní está, nos convidó 4 que viniésemos & ver una mara-
villa y hasta agora no hemos visto otra que la deste 
aposento cubierto de luto , que no es maravilla ninguna. 
— Si volvéis A la hora que digo, respondió el enlutado, 
tendreis de qué maravillaros, porque habréis de saber 
que en este aposento se aloja la señora Ruperta, mujer 
que fué, apénns hace un año , del conde Lamberto de Es-
cocia , cuyo matrimonio A él le costó la vida.y A ella verse 
en términos de perderla A cada paso, A causa que Claudino 
Rubicon , caballero de los principales de Bscocia, A quien 
las riquezas y el linaje hicieron soberbio , y la condicion 
algo enamorado, quiso bien A mi señora, siendo doncella, 
de la cual, si no fué aborrecido, A lo ménos fué desdeña-
do , como lo mostró el casarse con el conde mi señor ¡ esta 
presta resolución de mi señora la bautizó Rabí con en des-
honra y menosprecio suyo, como si la hermosa Ruperta 
no hubiera tenido padres que se lo mandáran y obligacio-
nes precisas que la obligaran A ello, junto con ser mAs 
acertado ajustarse las edades entre los que Be casan , que 
si puede ser , siempre los años del esposo con el número 
de diez han de llevar ventaja A los de la mujer , ó con al-
gunos mAs, porque la vejez los alcance en un mismo 
tiempo. 
» Era Rubicon varón viudo y que tenia un hijo de casi 
veinte y un años, gentil hombre en extremo y de mejo-
res condiciones que el padre, tanto, que sí él se hubiera 
opuesto A la cátedra de mi señora, hoy viviera mi señor 
el conde y mi señora estuviera mAs alegre ; sucedió pues, 
que yendo mi señora Ruperta á holgarse con su esposo 
A una villa suya, acaso y sin pensar , en un despoblado 
encontramos A Rubicon con muchos criados suyos que le 
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acompañaban. Vió fl mi señora y su vista despertó el 
agravio qne á eu parecer se le habla hecho, y fué de 
suerte, que en lugar del amor nació la ira y de la ira el 
deseo de hacer pesar A mi señora , y como las venganzas 
de los qne bien Be han querido, sobrepujan A las ofensas 
hechas , Rubicon despechado, impaciente y atrevido, des-
envainando la espada, corrió al conde mi señor, que es-
taba inocente deste caso, sin que tuviese lugar de preve-
nirse del daño que no temia y envainándosela en el pe-
cho , dijo : « Tú me pagarás lo que no me debes, y si ésta 
es crueldad, mayor la usó tu esposa para conmigo, pues 
no una vez sola , sino cien mil me quitan la vida sus des-
denes. » A todo esto me hallé yo presente; oí las palabras 
, y vi con mis ojos y tenté con las manos la herida, escu-
ché los llantos de mi señora, que penetraron los cielos: 
volvimos A dar sepultura al conde y al enterrarle, por 
órdeu de mi señora se le cortó la cabeza, que en pocos 
días con cosas que se aplicaron , quedó descarnada y en 
solamente los huesos ; mandóla mi señora poner en una 
caja de plata , sobre la cual puestas sus manos, hizo este 
juramento ; pero olvídaseme por decir, como el cruel Ru-
bicon , ó ya por menosprecio , ó ya por mAs crueldad, ó 
quizá con la turbación, descuidado , se dejó la espada en-
vainada en el pecho de mi sefior , cuya sangre aún hasta 
agora maestra estar casi reciente en ella , digo pues, que 
dijo estas palabras : « Yo , la desdichada Raperta, A quien 
bandado los Cielos Bolo nombre de hermosa, hago ju-
ramento al Cielo, puestas las manos sobre estas dolorosas 
reliquias, de vengar la muerte de mi esposo con mi poder 
y con mi industria, si bien aventurase en ello una y mil 
veces eBta miserable vida que tengo, sin que me espanten 
trabajos , sin que me falten ruegos hechos á quien pueda 
favorecerme ; y en tanto que no llegare A efeto este mi 
justo , si no cristiano deseo , juro, que mi vestido serA ne-
gro , mis aposentos lóbregos, mia manteles tristes y mi 
compañía la misma soledad ; A la mesa estarán presentes 
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cetas reliquias , qne me atormenten el alma, esta cabeza 
qne me diga sin lengua, que vengue su agravio, esta es-
pada cuja no enjuta sangre me parece que veo, y la que 
alterándola mia, no me deje sosegar hasta vengarme.» 
Esto dicho , parece que templó sus continuas lágrimas y 
dió algún vado á sus dolientes suspiros ; hase puesto en 
camino de Boma, para pedir en Itklia á sus principes 
favor y ayuda contra el matador de su esposo, que áun 
todavía la amenaza, quizá temeroso que suele ofender un 
mosquito más de lo que puede favorecer un águila. Esto, 
señores , veréis como he dicho , de aquí á dos horas : ei no 
oe dejare admirados, ó yo no habré sabido contarlo, ó 
vosotroe tendreis el corszon de mármol.» Aquí dió fin ¿ BU 
plática el enlutado eecudero , y los peregrinos, sin ver é 
Ituperta, desde luego ee comenzaron á admirar del caso. 
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Del dichoso fin que tuvo el rencor de ta condesa Ruperto. 
La ira, según se dice, es una revolución de la sangre 
que está cerca del corazon , la cuál se altera en el pecho 
con la vista del objeto que agravia y tal vez con la me-
moria ; tiene, por Ultimo, fin y paradero suyo la vengan-
za , oue como la tome el agraviado , ein razón ó con ella, 
sosiega ; esto nos lo dará á entender la hermosa Ruperta 
agraviada y airada , y con tanto deseo de vengarse de su 
contrario, que aunque sabia que era ya muerto , dilataba 
en cólera por todos sus deeendientCB, sin querer dejar 
si pudiera, vivo ninguno dellos ; que la cólera de la mu-
jer no tiene limite. Llegóse la hora de que la fueron á 
ver los peregrinos, sin que ella los viese y víéronla her-
mosa en todo extremo, con blanquísimas tocas, que desde 
la cabeza casi le llegaban á los plés, sentada delante de 
una meea, sobre la cual tenia la cabeza de en esposo en la 
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caja de plata, la espada con que le habían quitado la vida 
y nna camisa que ella se imaginaba que aún no estaba 
enjuta de la sangre de su esposo. Todas estas insignias 
dolorosas despertaron su ira, la cual no tenia necesidad 
qne nadie la despertase, porque nunca dormía. Levantóse 
en píé y puesta la mano derecha sobre la cabeza del ma-
rido , comenzó A hacer y A revalidar el voto y juramento 
que dijo el enlutado escudero; llovían lágrimas de sus 
ojos , bastantes á bañar las reliquias de su pasión j arran-
caba suspiros del pecho, que condensaban el aire cerca y 
léjos ; añadía ol ordinario juramento razones que le agra-
vaban , y tal vez parecía que arrojaba por los ojos, no 
lágrimas, sino fuego, y por la boca, no Buspiros, sino 
humo : tan Bujeta la tenia su pasión y el deseo de ven-
garse. Veisla llorar ; veisla suspirar ; veiala no estar en 
s í ; veisla blandir la espada matadora ¡ veisla besar la 
camisa ensangrentada y que rompo las palabras en sollo-
zos , pues esperad no más de hasta la mañana, y vereis 
cosas que os den sujeto para hablar en ellas mil siglos, si 
tantos tuviéeedes de vida. 
En mitad de la fuga de su dolor estaba Ruperto y 
caei en los umbrales de BU gusto, porque miéntras se 
amenazo, descanso ol amenazador , cuando se llegó á ella 
uno de sus criados, como si se llegáro una sombro negra, 
según venia cargado de luto, y en mal pronunciados pa-
labras, le di jo : «Señora, Croriano el galán , el hijo de 
tu enemigo, se acaba de apear agora con algunos criados; 
mira si quieres encubrirte , ó si quieres que te conozca, ó 
lo que seria bien que hagas, pues tienes lugar pora pen-
eorlo. 
— Que no me conozca, respondió Ruperto, y avisad A 
todos mis criados , que por descuido no me nombren, ni 
por cuidado me descubran ,» y esto diciendo, recogió sus 
prendas, y mondó cerrar el aposento y que ninguno eu-
trAse A hoblolla. Volviéronse los peregrinos ol suyo, quedó 
ello Bola y pensativa, y no sé como se supo que habia ha-
C E R V Á N T E H . — Persfíes, 22 
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bladoá solas, estas, ó otras semejantes razones. «Ad-
vierte, i oh Buperta! qne los piadosos Cielos te han traído, 
á las manos, como simple víctima al sacrificio, al alma 
de tu enemigo, qne los hijos , y mis los únicos pedazos 
del alma son de los padres : oa, Buperta, olvídate de 
qne eres mujer, y si no quieres olvidarte desto mira que 
eres mujer y agraviada; la sangre de tu marido te esté 
dando voces y en aquella cabeza sin lengua te está d>-
eiendo • « Venganza, dulce esposa mia, que me mataron 
n culpa ; si "que no espantó la braveza de Olotones 
la humildad de Judit : verdad es que la causa suya fué 
muy diferente de la mia; olla castigó á un enemigo de 
Dios y yo quiero castigar á un enemigo que no sé si lo 
es rolo • A ella lo puBO el hierro en las manos el amor de 
su patria y á mí me le pone el de mi esposo. ¿ Pero para 
aué hago yo tan disparatadas comparaciones? ¿ Qué tengo 
quehacer mas, sino cerrar los ojos y envainar el acero 
en el pecho desto mozo, que tanto será mi venganza ma-
yor cuanto fuero menor su culpa ! Alcance yo renombre 
de vengadora y venga lo que viniéronos deseos qne se 
quieren cumplir , no reparan en inconvenientes aunque 
sean mortales; cumpla yo el mió y tenga la sal.da por 
mi misma muerte.» Esto dicho, dió traza y órden en 
como aquella noche so encerrase en la estanca de Cro-
riano, donde le dió fácil entrada un criado suyo , traidor 
por dádivas , aunque él no pensó , sino que hacia un gran 
servicio á su amo , llevándole al lecho una tan hermosa 
mujer como Euperta; la cual, puesta en parte donde no 
pudo ser vista ni sentida, ofreciendo su suerte al dispo-
ner del Cielo, sepultada en maravilloso silencio, eBtuvo 
esperando la hora de su contento, que le tenia puesto en 
la de la muerte de Croriano. Llevó, para ser instrumento 
del cruel sacrificio, un agudo cuchillo, que por sor arma 
mañera y no embarazosa, le pareció sor más apropósito; 
llevó asimesmo una lanterna bien cerrada, en la cual 
ardía una vela de cera ; recogió los espíritus do manera, 
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que apénas osaba enviar la respiración al aire : ¿ Qué no 
hace una mujer enojada! ¿Qué montes de dificultades 
no atrepella en sus disinios 1 ¿ Qué enormes crueldades 
no le parecen blandas y pacificas! No más, porque lo 
que en este caso se podia decir, es tanto , que será mejor 
dejarlo en su pnnto, pues no se han de hallar palabras 
con que encarecello : llegóse en fin la hora , acostóse 
Croriano, durmióse con el cansancio del camino y en-
tregóse , sin pensamiento de sn muerte, al reposo. 
Con atentos oídos estaba escuchando Enperta, si daba 
alguna sefial Croriano de que durmiese, y aseguráronla 
que dormia, así el tiempo que habia pasado desde que se 
acostó hasta entónces, como algunos dilatados alientos 
que no los dan sino los dormidos ; viendo lo cual, sin 
santiguarse ni invocar ninguna deidad que la ayudase, 
abrióla lanterna, con que quedó claro el aposento, y 
miró donde pondría los piés, para que sin tropezar ta 
llevasen al lecho. Ea , bella matadora, dulce enojada, 
verdugo agradable, ejecuta tu ira, satisface tu enojo, 
borra y quita del mundo tu agravio, que delante tienes 
en quien puedes hacerlo ; pero mira , |oh hermosa Ru-
perta ! si quieres, que no mires á ese hermoso Cupido 
que vas á descubrir , que se deshará en un punto toda la 
máquina de tuB pensamientos. Llegó en fin, y temblán-
dole la mano, descubrió el rostro de Croriano, que pro-
fundamente dormia, y halló en él la propiedad del escudo 
de Hedusa, que la convirtió en mármol; halló tanta her-
mosura que fué bastanto á hacerla caer el cuchillo de la 
mano, y á que diese lugar la consideración del enorme 
caBo que cometer quería ; vió que la belleza de Croriano, 
como hace el sol á la niebla , ahuyentaba las sombras do 
la muerte que darle quería , y en un instante no le esco-
gió para víctima del eruel sacrificio, sino para holocausto 
santo de su gusto- « I Ay, dijo entro ai, generoso mance-
bo , y cuán mejor eres tú para ser mi esposo, que para ser 
objeto de mi venganza ! ¿ Qué culpa tienes tú, de la que 
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cometió tu padre? y ¿qué pena se ha de dar á quien no 
tiene culpa ? Gózate, gózate, jó ven ilustre y quédese en 
mi pecho mi venganza y mi crueldad encerrada, que 
cuando se sepa, mejor nombre me daré, el ser piadosa, 
qne vengativa.» Esto diciendo, ya turbada y arrepentida, 
se le cayó la lanterna de las manos, sobre el pecho de 
Croriano, que despertó con el ardor de la vela ; hallóse 
í escuras, quiso Ruperta salirse de la estancia y no acertó 
por donde ; dió voces Croriano, tomó sn espada y saltó 
del lecho, y andando por el aposento topó con Ruperta, 
que toda temblando, le dijo : « No me mates, ¡oh Croria-
no ! puesto que soy una mujer que no hé una hora que 
quise y pude matarte, y agora me veo en términoB de 
rogarte que no me quites la vida. » 
En esto entraron sus criados al rumor con luces, y víó 
Croriano y conoció á la bellísima viuda, como quien ve á 
la resplandeciente luna de nubes blancas rodeada : n ¿ Qué 
es esto, sefiora Ruperta ? le dijo: i son los pasoB de la 
venganza los que hasta aquí os han traído, ó quereis que 
os pague yo los desafueros que mi padre os hizo? Que 
este cuchillo que aquí veo, ¿ qué otra señal es, sino de 
que habéis venido á ser verdugo de mi vida ? Mi padre es 
ya muerto, y los muertos no pueden dar satisfacción de 
los agravios que dejan hechos ; los vivos sí que pueden 
recompensarlos, y así, yo que represento agora la per-
sona de mi padre, quiero recompensaros la ofensa que él 
OB hizo, lo mejor que pudiere y supiere ; pero dejadme 
primero honestamente tocaros, que quiero ver si sois 
fantasma que aquí ha venido, ó á matarme , ó & enga-
ñarme , ó i mejorar mi suerte. 
— Empeoróse la mia, respondió Ruperta, si es que 
halla modo el Cielo como empeorarla, s i ; entré este dia 
pasado en este mesón con alguna memoria tuya : veniste 
tú A él ; no te vi cuando entraste, oí tu nombre, el cual 
despertó mí cólera y me movió á, la venganza : concerté 
con un criado tuyo que me encerrase eBta noche en este 
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aposento : hícele que callase sellándolo la boca con olgn-
nas dádivas : entré en él, opercebíme de este cuchillo, y 
acrecenté el deseo de quitarte la vida : sentí que dormían, 
salí de donde estaba y á la luz de una lauterna que con-
migo traia, te descubrí y vi tu rostro, qtie me movió á 
respeto y á reverencia, de manera que los filos del cu-
chillo se embotaron, el deseo de mi venganza se deshizo, 
cayóseme la vela de las manos, despertóte su fuego, diste 
voces, quedé yo confusa, de donde ha sucedido lo qne 
has visto. Yo no quiero más venganzas , ni más memorias 
de agravloB ; vive en paz , que yo quiero ser la primera 
que haga mercedes por ofensas, si ya no lo son el perdo-
narte la culpa que no tienes. 
Sefiora , respondió Croriauo, mi padre quiso casarse 
contigo, tú no quisiste , él despechado mató á tu esposo; 
murióse llevando al otro mundo esta ofensa, yo he que-
dado como parte tan suya, para hacer bien por su alma; 
sí quieres que te entregue la mia, recíbeme por tu esposo, 
si ya , como he dicho , no eres fantasma que me engaño»: 
que las grandes venturas que vienen de improviso, siem-
pre troen consigo alguna sospecho. 
Dame esos brazos, respondió Suporta , y verás, señor, 
como este mi cuerpo no es fantástico , y que el alma que 
en él te entrego, es sencilla, pura y verdadera.» Testigos 
fueron destos abrazos y de las manos que por esposoB se 
dieron , los criados do Croriano, que habian entrado con 
las luces ; triunfó aquello noche la blanda paz desta duro 
guerra , volviéndose el campo de la batalla en tálamo de 
desposorio; nació la paz de lo ira, de la muerte la vida y 
del disgusto el contento ; amaneció el dia y holló á los 
recien desposados cada uno en los brazos del otro. Levan-
táronse los peregrinos con deseo de saber qué habría he-
cho la lastimada Ruperto con lo venido del hijo de su 
enemigo , de cuya historia estaban ya bien informados; 
salió el rumor del nuevo desposorio , y haciendo de loa 
cortesanos , entraron á dar los parabienes á los novios, y 
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al entrar en el aposento, vieron salir del de Enperta el 
anciano esendero que su historia les bahía contado, car-
gado con la caja donde iba la calavera de su primero es-
poso , y con la camisa y espada que tantas veces habia 
renovado las lágrimas de Ruperta ; y dijo que lo llevaba 
adonde no renovasen otra vez en las glorias presentes 
pasadas desventuras ; murmuró de la facilidad de Ruper-
ta, y en general de todas las mujeres, y el menor vitu-
perio que dellas dijo , fué llamarlas antojadizas. 
Levantáronse los novios ántes que entrasen los pere-
grinos , regocijáronse los criados, asi de Ruperta, como 
de Croriano y volvióse aquel mesón en alcázar real, digno 
de tan altos desposorios. En fin , Periandro y Auristela, 
Constanza y Antonio su hermano hablaron á los despo-
sados , y Be dieron parte de sus vidas , á lo ménos la que 
convenía que se diese. 
C A P Í T U L O X V I I I . 
Incendio en el mesón : saca de él d todos un judiciario 
llamado Soldino ; llévalos d su cueva, donde les pro-
nostica felices sucesos. 
En esto estaban , cuando entró por la puerta del mesón 
nn hombre, cuya larga y blanca barba más de ochenta 
aBos le daba de edad ; venia vestido, ni como peregrino, 
ni como religioso , puesto que lo uno y lo otro parecía; 
traia la cabeza descubierta, rasa y calva en el medio , y 
por los lados luengas y blanquísimas canas le pendian; 
sustentaba el agobiado cuerpo sobre un retorcido cayado 
que de báculo le servia. En efeto, todo él y todas las par-
tes representaban un venerable anciano, digno de todo-
respeto, al cual apénas hubo visto la dueña del mesón, 
cuando hincándose ante él de rodillas , le dijo : « Contaré 
j o este dia, padre Soldino, entre los venturosos de mi 
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vida, pues he merecido verte en mi casa ; qne nunca vie-
nes á ella, sino para bien mió, y volviéndose á los cir-
cunstantes, prosiguió diciendo : « Este montón de nieve 
y esta estátua de mármol blanco que se mueve, que aquí 
veis, señores, es la del famoso Soldino, cuya fama, no 
sólo en Francia , sino en todas partes de la tierra se ex-
tiende. 
— No me alabéis, buena sefiora , respondió el anciano; 
quo tal vez la buena fama se engendra do la mala menti-
ra ; no la entrada, sino la salida hace á los hombres ven-
turosos. La virtud que tiene por remate el vicio , no es 
virtud sino vicio ; pero con todo esto quiero acreditarme 
con vos en la opinion que de mi teneis ; mirad hoy por 
vuestra casa, porque destas bodas y destos regocijos que 
eu ella se preparan , se ha de engendrar un fuego que 
caBt toda la consuma, o k lo quo dijo Croriano , hablando 
con Ruperta su esposa, <1 esto sin duda debe de ser mági-
co , ó adivino , pues predice lo por venir.» 
Entreoyó esta razón el anciano, y respondió : •< No soy 
mago ni adivino , sino jndiciario , cuya ciencia, si bien se 
sabe, casi enseña á adivinar. Creedme , señores , por esta 
vez siquiera y dejad esta estancia y vamos á la mia, qne 
os en una cercana selva que aqui está, os dará, si no tan 
capaz, más seguro alojamiento.» Apénas hubo dicho esto, 
cuando entró Bartolomé, criado de Antonio, y dijo á vo-
ces ; o Señores , las cocinas Be abrasan, porque en la in-
finita leña que junto á ellas estaba, se ha encendido tal 
fuego, que muestra, no poder apagarle todas las aguas del 
mar. a Tras esta voz acudieron las de otros criados y co-
menzaron á acreditarlas los estallidos del fuego. La ver-
dad tan manifiesta acreditó las'palabras de Soldino, y 
asiendo en brazos Periandro á Auristela, sin querer ir 
primero á averiguar, BÍ el fuego se podia atajar ó no, dijo 
á Soldino : « Señor, guíanos á tu eBtaucia, que el peligro 
desta ya está manifieBto ; lo mismo hizo Antonio con BU 
hermana Constanza y con Feliz Flora, la dama francesa, 
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A quien siguieron Deleasir y Berlomluía, y la moza ar-
repentida de Talayera se asió del cinto de Bartolomé y él 
del cabestro de su bagaje y todos juntos con los desposa-
dos y con la huéspeda, que conocia bien las adivinanzas 
de Soldino, lo siguieron, aunque con tardo paso los guia-
ba. La demás gente del mesón, que no habia estado pre-
sente A las razones de Soldino, quedaron ocupados en ma-
tar el fuego; pero presto su furor les dió A entender que 
trabajaban en vano, ardiendo la casa todo aquel dia, que 
A cogerles el fuego de noche , fnera milagro escapar al-
guno que contara su furia. Llegaron , en fin , A la selva 
donde hallaron una ermita no muy grande , dentro de la 
cual vieron una puerta que parecía serlo de una cueva es-
cura j Antes de entrar en la ermita, dijo Soldino A todos 
los que le habian seguido : « Estos árboles con su apacible 
sombra os servirán de dorados techos y la hierba deste 
amenísimo prado, si no de muy blancas, A lo ménos de 
muy blandas camas; yo llevaré conmigo A mi cueva A es-
tos señores, porque les conviene , y no porque los mejore 
en la estancia ; y luego llamó A Periandro, A Auristela , A 
Constanza, A las tres damas francesas, A Ruperta, A An-
tonio y A Croriano, y dejando otra mucha gente fuera, se 
encerró con éstos en la cueva cerrando tras sí la puerta 
de la ermita y de la cueva. 
Viéndose, pues, Bartolomé y la de Talavera, no ser de 
los escogidos ni llamados do Soldino, ó ya de despecho, ó 
yo llevados de su ligera condicion, se concertaron los dos, 
viendo ser ton pora en uno, de dejar Bartolomé A sus 
amos y la moza sus arrepentimientos, y así aliviaron el 
bagaje de dos hábitos de peregrinos, y la moza A caballo 
y el galán A pié , dieron cantonada, ello A sus compasivas 
señoras , y él A sus honrados dueños , llevando en lo in-
tención , de ir también A Roma, como iban todos. 
Otro vez se ha dicho , que no todas las acciones verisí-
miles ni probables se han de contar en las historias, por-
que si no se les da crédito, pierden do su valor; pero al 
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historiador no le conviene más de deoir la verdad, part -
éalo Ó no lo parezca; con esta máxima, pnes, el qne es-
cribió esta historia, dice, qne Suldíno con todo aqnel es-
cuadrón de damas y caballeros bajó por las gradas de la 
escura cueva, y á ménos de ochenta gradas se descubrió 
el cielo luciente y claro, y se vieron nnos amenos y ten-
didos prados que entretenían la vista y alegraban las al-
mas ; y haciendo Soldino rueda de los que con él habian 
bajado , les dijo : « Señores , esto no es encantamento, y 
esta cueva por donde aquí hemos venido, no sirve sino de 
atajo para llegar desde allá arriba á este valle que veis 
que una legua de aquí tiene más fácil, más llana y más 
apacible entrada ; yo levanté aquella ermita, y con mis 
brazos y con mi continuo trabajo cavé la cueva y liice 
mió este valle, cuyas aguas y cuyos frutoB con prodigali-
dad me sustentan ; aquí huyendo de la guerra, hallé la 
paz ; la hambre que en ese mundo de allá arriba, si asi se 
puede decir, tenia, halló aquí á la hartura j aquí en lugar 
de los príncipes y monarcas que mandaban en el mundo 
á quien yo servia, he hallado á estos árboles mudos, que, 
aunque altoB y pomposos, son humildes ; aquí no suena 
en mis oídos el desden de los emperadores, el enfado de 
sus ministros ; aquí no veo dama que me desdeñe , ni 
criado que mal me sirva ; aquí Boy yo señor de mí mismo; 
aqui tengo mi alma en mi palma, y aquí por vía recta 
encamino mis pensamientos y mis deseos al Cielo ; aquí 
he dado fln al estudio de las matemáticas, he contemplado 
el curso de las estrellas y el movimiento del Sol y de la 
Luna : aquí he hallado causas ¡para alegrarme y causas 
para entristecerme, que aunque están por venir, serán 
ciertas , según yo pienso, que corren parejas con la misma 
verdad. Agora, agora como presente, veo quitar la ca-
beza á un valiente pirata un valeroso mancebo do la casa 
de Austria nacido : j oh si le viésedes , como yo le veo, 
arrastrando estandartes por el agua, bañando con me-
nosprecio sus medias lunas , pelando sus luengas colas de 
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caballos, abrasando bajeles, despedazando cuerpoB y qui-
tando vidas I Pero ¡ ay de mi, qne me hoce entristecer 
otro coronado jóven, tendido en la seca arena, de mil 
moras lanzas atravesado ; el nno nieto y el otro hijo del 
rayo espantoso de la guerra, jamás como se debe alabado, 
Cárlos Quinto, A quien yo serví muchos años y sirviera has-
ta que la vida se me acabara , sí no lo estorbara el querer 
mudar la milicia mortal en la divina ! Aquí estoy , donde 
sin libros , con sola la experiencia, que he adquirido con 
el tiempo de mi soledad, te digo, i oh Croriano 1 ( y en sa-
ber yo tu nombre sin haberte visto jamás , me acreditaré 
contigo ) que gozarás de tu Ruperta largos años j y 4 ti, 
Periandro, te aseguro buen suceso de tu peregrinación; 
tu hermana Auristela no lo será presto, y no porque ha de 
perder la vida con brevedad ; á tí, | oh Constanza I que 
subirás de condesa á duquesa y tu hermano Antonio al 
grado que su valor merece. Estas señoras francesas , aun-
que no consigan los deseos que agora tienen , consegnirán 
otros que laB honren y contenten : el haber pronosticado 
el fuego , el saber vuestros nombres sin haberos visto ja-
más, las muertes que he dicho que he visto ántes que ven-
gan , OB podrán mover, ei queréis, á creerme, y más 
cuando halléis ser verdad que vuestro mozo Bartolomé 
con el bagaje y con la moza castellano ee ho ido y os ho 
dejado á pié ; no le sigáis, porque no le alcanzareis ; la 
moza es más del suelo que del Cíelo , y quiere seguir su 
inclinación á despecho y pesar de vuestros consejos ¡ es-
pañol soy, que me obliga á ser cortés y á ser verdodero; 
con la cortesia os ofrezco cuanto estos prados me ofrecen, 
y con la verdad á la experiencia de todo cuanto os he di-
cho ; si os maravillare de ver á un español en esta ajena 
tierra, advertid , que hay sitios y lugares en el mundo, 
saludables más que otros, y éste en que estamos lo es para 
mi más que ninguno : laB alquerías, caserías y lugares 
que hay por estos contornos, las habitan gentes católicas 
y santas; cuando conviene recibo los Sacramentos y busco 
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lo que no pueden ofrecer los campos pura pasar la hnma-
na vida ; ésta es la qne tengo, de la cnal pienso salir á la 
siempre duradera, y por agora no más, sino vámonos ar-
riba , daremos sustento A los cuerpos como aquí abajo le 
hemOB dado A las almas. 
C A P Í T U L O X I X . 
Salen de la cueva de Soldino: prosiguen su jornada 
pasando por Milán y llegan á Lttca. 
Aderezóse la pobre, más qne limpia comida, aunque 
' fué muy limpia, cosa no muy nueva para los cnatro pe-
regrinos , que se acordaron entónces de lo isla bárbara y 
de la de las Ermitas , donde quedó Rutilio y adonde ellos 
comieron do los ya sazonados, y ya no , frutos de los ár-
boles ; también se les vino A la memoria la profecía falsa 
de los islefios y las muchas de Mauricio, con las moriscas 
del Jadraque y últimamente con las del español Soldino; 
parecíales qne andaban rodeados de adivinanzas y meti-
dos hasta el alma en la judiciaria astrología, que A no ser 
acreditado con la experiencia, con dificultad le dieran 
crédito. Acabóse la breve comida, salió Soldino con todos 
los que con él estaban al camino , para despedirse dellos, 
y en él echaron ménos A la moza castellana y A Bartolomé 
el del bagaje , cuya falta no dió poco pesadumbre A los 
cnatro, porque les faltaba el dinero y la repostería ; mos-
tró congojarse Antonio y quiso adelantarse á buscarle, 
porque bien se imaginó que lo moza le llevaba, ó él lle-
vaba á la moza , ó por mejor deoir, el uno se llevaba al 
otro; pero Soldino le dijo, que no tuviese pena, ni se mo-
viese á buscarlos , porque otro dia volverla su criado ar-
repentido del hurto y entregarla cuanto habia llevado; 
creyéronlo, y así no curó Antonio de buscarle, y más que 
Feliz Flora ofreció á Antonio de prestarle cuanto hubiese 
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m e n e s t e r p a r a s u g a s t o y e l d e sus c o m p a ñ e r o s d e s d e a l l í 
A R o m a , 4 c u y a l i b e r a l o f e r t a se m o s t r ó A n t o n i o a g r a d e -
c i d o l o p o s i b l e , y á u n se o f r e c i ó d e d a r l e p r e n d a q u e c u -
p iese e n e l p u ñ o y e n e l v a l o r pasase de c i n c u e n t a m i l d u -
c a d o s , y e B t o f u é p e n s a n d o de d a r l e u n a d e l a s d o s p e r l a s 
d e A u r l s t e l a , q u e c o n l a c r u z d e d i a m a n t e s , g u a r d a d a s 
s i e m p r e c o n s i g o l a s t ra ía . N o se a t r e v i ó F e l i z F l o r a íi c r e e r 
l a c a n t i d a d d e l v a l o r d e l a p r e n d a ; p e r o a t r e v i ó s e á v o l -
v e r á h a c e r e l o f r e c i m i e n t o h e c l i o . 
Estando en esto, vieron venir por el camino y pasar 
por delante dellos hasta ocho personas á caballo, en-
tre los cuales iba una mujer sentada en un rico sillón 
y sobre una muía, vestida de camino, toda de verde hasta 
el sombrero, que con ricas y varias plumas azotaba el 
aire con un antifaz asimesmo verde cubierto el rostro; 
pasaron por delante dellos y con bajar las cabezas , sin 
hablar palabra alguna, los saludaron y pasaron de largo: 
los del camino tampoco hablaron palabra y al mismo 
modo les saludaron ; quedábase atrás uno de los de la 
compañía, y llegándose á ellos , pidió por cortesía un poco 
de agua : diéronsela y preguntáronle , qué gente era la 
que Iba allí adelante, y qué dama la de lo verde. A lo qne 
el caminante respondió : « El que allí adelante va, es el 
señor Alejandro Castrucho, gentilhombre capuano, y uno 
de los ricos varones, no sólo de Capna, sino de todo el 
reino de N&poles ¡ la dama es su sobrina, la señora Isa-
bela Castrucho, que nació en España , donde deja enter-
rado á su padre, por cuya muerte su tío la lleva á caBar 
á Capua, y á lo que yo creo, no muy contenta. 
— E s o s e r á , r e s p o n d i ó e l e s c u d e r o e n l u t a d o d e E u p e r t a , 
n o p o r q u e v a á c a s a r s e , s i n o p o r q u e e l c a m i n o es l a r g o , 
q u e y o p a r a m i t e n g o , q u e n o h a y m u j e r q u e n o d e s e e e n -
t e r a r s e c o n 1 » m i t a d q u e l e f a l t a , q u e es l a d e l m a r i d o . 
— No sé esas filosofías, respondió el caminante, sólo sá 
que va triste , y la causa ella se la sabe, y á Dios quedad, 
que es mucha la ventaja que mis dueños me llevan,» y pi-
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c a n d o apriesa se l es f n é d e l a v i s t a , y o l ios despid iéndose 
d e So ld ino le abrazaron y le d e j a r o n . Olv idábase de d e -
c i r c o m o So ld ino habia a conse jado á las damas f rancesas , 
q u ¿ s iguiesen el c a m i n o derecho de l i o r n a , s in t o r c e r l e 
para entrar en Par í s , p o r q u e asi les c o n v e n í a ¡ este c o n -
se j o f n é p a r a e l l a s , c o m o si se le d i j e ra n n o rácn lo , y así, 
c o n parecer de l os p e r e g r i n o s , d e t e r m i n a r o n de salir de 
F r a n c i a por e l D e l f l n a d o , y a travesando e l P í a m e n t e y e l 
es tado de M i l á n , v e r á F l o r e n c i a y l u e g o á R o m a . T a n -
t e a d o , p u e s , este c a m i n o , c o n propós i t o d e a largar a l g n n 
t a n t o m á s las j o r n a d a s q u e hasta a l l í c a m i n a r o n , o t r o d i a 
a l r o m p e r de l a lba , v i e r o n v e n i r hác ia e l l o s , al t e n i d o 
p o r l a d r ó n , B a r t o l o m é e l b a g a j e r o , detras d e su b a g a j e , 
* y é l ves t ido c o m o peregr ino . T o d o s g r i ta ron , c u a n d o l e 
c o n o c i e r o n , y l o s m á s le p r e g u n t a r o n , q u é h u i d a había 
s ido la suya , q u é t r a j e aquél , y q u é v u e l t a aquel la . A l o q u e 
é l h i n c a d o d e rod i l las de lante de Constanza, casi l l o r a n d o , 
r e s p o n d i ó á todos : « M i h u i d a n o sé c o m o f u é , mi t ra j e y a 
v e i s , q u e es d e p e r e g r i n o , m i v u e l t a ea á rest i tuir l o q u e 
q u i z á y sin quizá en vuestras i m a g i n a c i o n e s m e tenia c o n -
f i r m a d o p o r l a d r ó n ; a q u i , s eñora C o n s t a n z a , v i e n e e l 
b a g a j e c o n t o d o aque l l o que en él estaba, excepto dos ves -
t idos de peregr inos , q u e e l u n o , es éste q u e y o t r a i g o , y 
e l o t r o q u e d a hac i endo r o m e r a á la r a m e r a de T a l a v e r a , 
q n e d o y y o al d iab lo al a m o r y al b e l l a c o q u e m e l o ense-
ñ ó , y es l o p e o r q u e l o c o n o z c o y d e t e r m i n o ser soldBdo 
d e b a j o d e s u b a n d e r a , p o r q u e n o s iento f u e r z a s q u e se 
o p o n g a n á las q u e h a c e e l g u s t o c o n los q u e p o c o s a b e n ; 
é c h e m e vuesa m e r c e d su b e n d i c i ó n y d é j e m e v o l v e r , q u e 
m e espera L u i s a , y adv ier ta q u e v u e l v o sin b l a n c a , f iado 
e n e l d o n a i r e d e m i m o z a , más q u e e n la l igereza de m i s 
m a n o s , q u e n u n c a f u e r o n l a d r o n a s , ni l o serán , si D i o s 
m e g u a r d a e l j u i c i o , si v iv i ese m i l s i g l o s . » 
M u c h a s razones le d i j o P e r i a n d r o para estorbarle s u 
m a l propós i t o ; m u c h a s le d i j o Aur i s t e la y m u c h a s m á s 
Constanza y A n t o n i o ; p e r o t o d o f u é , c o m o d i cen , dar 
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voces al viento y predicar en desierto, limpióse Barto-
lomé BUS ligrimas, dejó su bagaje, volvió las espaldas y 
partió en nn vnelo, dejando á todos admirados de su 
amor y de su simpleza. Antonio viéndole partir tan de 
carrera , puso una flecha en su arco, que jamás la disparó 
en vano , con intención de atravesarle de parte á parte y 
sacarle del pecho el amor y la locura ; más Feliz Flora, 
que pocas veces se le apartaba del lado, le trabó del arco, 
diciéndole : «Déjale, Antonio,que harta malaventura 
lleva en ir á poder y á sujetarse al yugo do una mujer 
loca. 
— Bien dices, sefiora, respondió Antonio, y pues td le 
das la vida, ¿ quién ho de ser poderoso ft quitársela 1» Fi-
nalmente, muchos dios caminaron sin sucederles cosa 
digna de ser contada : entraron en Milán, admiróles la 
grandeza de la ciudad, su Infinita riqueza, sus oros , que 
allí, no Bolamente hay oro, sino oros; BUS bélicas herrerías, 
que no parece sino que allí ha pasado las snyas Vulcano: 
la abundancia infinita de BUS frutos, la grandeza de BUS 
templos, y finalmente la agudeza del ingenio de sus mo-
radores. Oyeron decir á un huespede Buyo , que lo más 
que había que ver en aquella ciudad, era la Academia de 
los entronados , que estoba adornada de eminentísimos 
académicos , cuyos sutiles entendimientos daban que ha-
cer á la fama A todas horas y por todos parteB del mundo; 
dijo también , que aquel dia ero de academia y que se ha-
bia de disputar en ella, si podio haber amor sin celos. «Si 
puede , dijo Periandro , y para probar esta verdad , no es 
menester gastar mucho tiempo. 
— Y o , replicó Auristela, no sé qué es amor, aunque sé 
lo quo es querer bien.» A lo que dijo Belarminia : « No 
entiendo ese modo de hablar, ni la diferencia que hay en-
tre amor y querer bien. 
— Está replicó Auristela, en que el querer bien, puede 
ser sin causa vehemente que os mueva la voluntad , como 
Be puede querer á una criada, que os sirve, ó á una está-
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tu a, ó pintura que bien os parece , ó qne mucho os agra-
da , y éstas no dan celos, ni los pueden dar ; pero aquello 
qne dicen que se llama amor, que es una vehemente pa-
sión del ánimo, como dicen, ya que no dé celos, puede 
dar temores que lleguen á quitar la vida , del cual temor 
á mi me parece que no puede estar libre el amor en nin-
guna manera. 
— Mucho has dicho, sefíora, respondió Periandro, por-
que no hay ningún amante que esté eu posesion de la 
cosa amada, que no tema el perderla ; no hay ventura tan 
firme que tal vez no dé vaivenes: no hay clavo tan fuerte 
que pueda detener la rueda de la fortuna, y si el deseo 
que nos lleva á acabar presto nuestro camino, no lo es-
torbara, quizá mostrara yo hoy en la Academia, que puede 
haber amor sin celos, pero no sin temores.» Cesó esta 
plática : estuvieron cuatro dias en Milán, en los cuales 
comenzaron á ver sus grandezas, porque á acabarlas de 
ver no dieran tiempo cuatro aflos ; partiéronse de allí y 
llegaron á Lúea, ciudad pequefia, pero hermosa y libre, 
que debajo de alas del imperio y de Bspafía so descuella y 
mira exenta ó las ciudades de los príncipes que la desean: 
allí mejor que en otra parte ninguna son bien vistos y 
recebidos los espafioles, y es la causa, que en ella no 
mandan ellos sino ruegan, y como en ella no hacen estan-
cia de más de un dia, no dan lugar á mostrar sn condi-
ción, tenida por arrogante. Aquí aconteció á nuestros pa-
sajeros una de las más extrafias aventuras que se han 
contado en todo el discurso deate libro. 
352 P B R S Í I jKS Y B I G I S M U N D A . 
C A P Í T U L O X X . 
De lo que contó Isabela Castrucho acerca de haberse 
fingido endemoniada por los amores de Andrea Ma-
íllo. 
Las posadas de Lúe» son capaces para alojar nna com-
pañía de soldados, en nna de las cuales se alojó nuestro 
escuadrón , siendo guiado de las guardas de las puertas 
de la ciudad, que se los entregaron al huésped por cuen-
ta , para que á la mañana, ó cuando se partiesen , la ha-
bía de dar dellos. Al entrar vió la señora Ruperta que 
nal i a nn médico, que tal le pareció en el traje , diciendo 
á la huéspeda de la casa, que también le pareció no podia 
ser otra: « T o , señora, no me acabo de desengañar, si 
esta doncella está loca ó endemoniada, y por no errar, 
digo qne está endemoniada y loca , y con todo eso tengo 
esperanza de su salud, BÍ es que su tio no se da priesa á 
partirse. 
— ¡ Ay Jesús ! dijo Rnperta, y en casa de endemonia-
dos y IOCOB noB apeamos ; en verdad , en verdad que si Be 
toma mi parecer, no hemos de poner IOB piés dentro ; » á 
lo que dijo la huéspeda : « Sin escrúpulo puede vuesa se-
ñoría, que éete ea el merced de Italia, apearse, porqué 
de cien leguas se puede venir á ver lo que está en esta 
posada.» Apeáronse todos, y Auristela y Constanza, que 
habian oido las razones de la huéspeda, le preguntaron 
qué habia en aquella posada, que tanto encarecía el ver-
la. «Vénganse conmigo, respondió la huéspeda, y verán lo 
que verán y dirán lo que yo digo.» Guió y siguiéron-
la , donde vieron echada en un lecho dorado á una her-
mosísima muchacha, de edad, al parecer, de diez y seis 
ó diez y siete años ¡ tenia IOB brazos aspados y atados con 
unas vendas á IOB balaustres de la cabecera del lecho, 
XÍIBBO III . CAPÍTULO XX . 353 
romo que le querían estorbar el moverlos A ninguna 
parte, dos mujeres que debían de servirla de enfermeros, 
andaban buscándole las piernas para atárselas también: 
A lo que la enferma dijo : « Basta que se me aten los bra-
zos , que todo lo demás las ataduras de mi honestidad lo 
tiene ligado, y volviéndose á las peregrinas, con levan-
tada voz, dijo : «Figuras del Cíelo, ángeles de carne, 
sin duda creo que venís á darme salud, porque de tan 
hermosa presencia y de tan cristiano visita no se puede 
esperar otro cosa. Por lo que debeis á ser quien sois, que 
BOÍS mucho, que mandéis , que me desaten , que con cua-
tro 6 cinco bocados que me dé en el brazo, quedaré harta 
y no me haré más mal, porque no estoy tan loca como 
parezco , ni el que me atormenta es tan cruel que dejará 
que me muerda. 
— Pobre de tí , sobrina, dijo un anciano, que habia en-
trado en el aposento, y cual te tiene ese que dices que no 
ha de dejar que te muerdos ; encomiéndate A Dios, Isabe-
la, y procura comer, no de tus hermosas carnes, si no 
de lo que te diere este tu tio que bien te quiere : lo qne 
cria el airo, lo que mantiene el ngua, lo que Bustenta la 
tierra , te traeré, que tu mucha hacienda y mi voluntad 
mucha te lo ofrece todo.» La doliente moza respondió: 
« Déjénme sola con estos Angeles, quizá mi enemigo, el 
demonio, huirá de mí por no estar con ellos. » Y seña-
lando con la cabeza, que se quedasen con ella Auristela, 
Constanza, Ruperta y Feliz Flora, dijo que IOB demás se 
saliesen , como se hizo con voluntad y Aun con ruegos de 
su anciano y lastimado tio, del cual supieron ser aquella 
la gentil dama de lo verde, que al salir de la cueva del 
Babio español habian visto pasar por el camino, qne el 
criado que se quedó atrás, les dijo que so llamaba Isabela 
Castrucho y que se iba á casar al reino de Nápoles. 
Apénas Be vió sola la enferma, cuando mirando A todas 
partes, dijo , que mirasen Bi habia otra persona en el apo-
sento que aumentase el número de los que ella dijo que 
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se quedasen : mirólo Ruperto y escudriñólo todo, y ase-
guró no haber otra persona que ellos, Con esta seguridad, 
sentóse Isabela, como pudo , en el lecho, y dando mues-
tras de que quería hablar de propósito, rompió la voz con 
un tan grande suspiro que pareció que con él se le arran-
caba el alma , el fin del cual fué tenderse otra vez en el 
lecho , y quedar desmayada con señales tan de muerte, 
que obligó á los circunstantes & dar voces pidiendo un 
poco de agua para bañar el rostro do Isabela, que A más 
andar se iba al otro mundo. Entró el mísero tio, llevando 
una cruz en la una mano y on la otra un hisopo bañado 
en agua bendita ¡ entraron asimesmo con él dos sacerdo-
tes , que creyendo sor el demonio qnien la fatigaba , po-
cas veces so apartaban della ; entró asimesmo la hués-
peda con el agua, rociáronle el rostro y volvió en sí di-
ciendo : " Excusadas Bon por agora estas prevenciones ; yo 
saldré presto, pero no ha de sor cuando vosotros quiBiére-
des, sino cuando A mi me parezca, que será cuando vi-
niere A esta ciudad Andrea Marulo, hijo de Juan Bau-
tista Marulo, caballero desta clndad, el cual Andrea agora 
estA estudiando en Salamanca, bien descuidado destos 
sucesos.» Todas estas razones acabaron de confirmar en 
los oyentes la opinion qne tenian, de estar Isabela ende-
moniada , porque no podian pensar, cómo pudiese saber 
ella Juan Bautista Marulo quien fueso y su hijo Andrea, 
y no faltó quien fueBe luego A decir al yo nombrado Juon 
Bautista Marulo, lo que ia bella endemoniada dél y de 
su hijo habia dicho. Tornó A pedir, que la dejasen sola 
con los quo Antes habia escogido ; dijéronle los sacerdotes 
los Evangelios, y hicieron su gusto, llevándolo todas de 
lo señal que habla dicho que darla cuando el demonio 
la dejase libre, que indubitablemente la juzgaron por 
endemoniada. Feliz Flora hizo de nuevo la pesquisa de la 
estancia y cerrando la puerta della, dijo A la enferma.» 
Solas estamos : miro, señora, lo qne quieres. 
— Eo que quiero es , respondió Isabela, qne me quiten 
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estos ligaduras, que aunque son blandas, me fatigan, 
porque me impiden.» Hiciéronlo así con mucha diligen-
cia , y sentándose Isabela en el lecho, asió de la una 
mano á Auristela y de la otra á Buperta, y hizo qne 
Constanza y Feliz Flora se sentasen junto á ella en ti 
mismo lecho , y así apiñadas en un hermoso monton, eon 
voz baja y lágrimas en los ojos , dijo : 
« Yo señoras, soy la infelice Isabela Castradlo, cuyos 
padres me dieron nobleza, la fortuna hacienda y los Cie-
los algún tanto de hermosura : nacieron mis padres en 
Capna, pero engendráronme en España, donde nací y me 
crié en casa deste mi tío, que aquí está, que en la oórte 
del Emperador la tenia. ¡ Yálame Dios 11 y para qué tomo 
yo tan de atras la corriente de mis desventuras! Estando, 
pues , yo en casa de este mi tio, ya huérfana de mis pa-
dres , qué á él me dejaron encomendada y por tutor mió, 
llegó á la córte un mozo, á quien yo vi en nna iglesia y 
le miré tan de propósito..... y no os parezca esto , señoras, 
desenvoltura, que no parecerá, si conslderáredes que soy 
mujer ; digo, que le miré en la iglesia de tal modo, que 
en casa no podia estar sin mirarle , porque quedó su pre-
sencia tan impresa en mi alma, que no podia apartarla 
de mí memoria ; finalmente no me faltaron medios, para 
entender qnién él era y la calidad de su persona, y qué 
hacia en la córte, ó dónde iba, y lo que saqué en limpio, 
fué que se llamaba Andrea Marulo, hijo de Juan Bau-
tista Marulo, caballero desta ciudad, más noble qne rico, 
y que iba á estudiar á Salamanca. En seis días que allí es-
tuvo , tuve órden de escribirle quién yo era y la mucha 
hacienda que tenia, y que de mi hermosura se podía cer-
tificar viéndome en la iglesia ; escribíle asimesmo , que 
entendía que este mi tio me quería casar con nn primo 
mió , porque la hacienda se quedase en caso, hombre no 
de mi gusto, ni de mi condición, como es verdad ; díjele 
asimesmo, qne la ocasión en mí le ofrecía sus cabellos, 
ne los Uníase y que no diese lugar, en no hacello,*l 
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arrepentimiento , y qne no tomase de mi facilidad oea-
sion para no estimarme. Respondió despues de haberme 
visto no eé cuantas Teces en la iglesia, qne por mi per-
sona sola, sin los adornos de la nobleza y de la riqueza, 
me hiciera señora del mundo si pudiera, y que me supli-
caba , durase firme algún tiempo en mi amorosa inten-
ción , A lo ménos , hasta que él dejase en Salamanca A un 
amigo suyo, que con él desta ciudad habia partido A se-
guir el estudio. Respondile, qne si haría , porque en mi 
no era el amor importuno, ni indiscreto, que presto nace 
y presto se muere. Dejóme entónces por honrado , pues 
no quiso faltar 4 su amigo , y con lágrimas como enamo-
rado , que yo se las vi verter , paRando por mi calle el dia 
que se partió , sin dejarme , y yo me fui con é l , sin par-
tirme. Otro dia, ¡ quién podré creer esto ! ¡ qué de rodeos 
tienen las desgracias para alcanzar más presto á los des-
dichados ( digo, que otro dia concertó mi tio, que volvié-
semos á Italia , y sin poderme excusar , ni valerme el fin-
girme enferma, porque el pulso y la color me hacían 
sana, mí tio no quiso creer que de enferma, sino de mal 
contenta del casamiento , buscaba trazas para no partir-
me. En este tiempo le tuve para escribir á Andrea de lo 
que me habia sucedido , y que era forzorao el partirme, 
pero que yo procuraría pasar por esta ciudad , donde pen-
saba fingirme endemoniada y dar lugar con esta traza á 
que le tuviese de dejar A Salamanca y venir á Luca, 
adonde á pesar de mi tio y Aun de todo el mundo seria 
mi esposo ; así que en su diligencia estaba mi ventura y 
áníl la suya, si quería mostrarse agradecido ; si las cartas 
llegaron A sus manos , que sí debieron de llegar, porque 
los portes las hacen ciertas, Antes de tres días ha de es-
tar aquí. Yo por mi parte he hecho lo que he podido ; una 
legión de demonios tengo en el cuerpo, que I9 mesmo es 
tener una onza de amor en el alma, cuando la esperanza 
deBde léjos la anda haciendo cocos. Esta es, señoras mias, 
mí historia, esta mi locura, esta mi enfermedad ; mis 
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a m o r o s o s pensamientos son l o s d e m o n i o s q u e m e a t o r -
m e n t a n , paso h a m b r e , p o r q n e espero har tura ; p e r o c o n 
t o d o eso l a desconf ianza m e pers igue , p o r q n e c o m o d i cen 
en Castilla, á los desdichados se les suelen helar las mi-
</as entre la boca y la mano. Haced, sefioras, de modo 
q u e acredité is m i m e n t i r a y f o r ta lezcá i s m i s d iscursos , 
h a c i e n d o c o n m i t io , q u e puesto q u e y o n o s a n e , n o m e 
p o n g a en c a m i n o por a lgunos d ías ; qu izá p e r m i t i r á e l 
•Cielo , q u e l l egue e l d e m i c o n t e n t o c o n la v e n i d a d e A n -
drea. » N o h a b r á para q u é p r e g u u t a r , si se a d m i r a r o n 6 
n o l os o y e n t e s d e l a h istor ia de I s a b e l a , pues la h is tor ia 
m i s m a se t rae c o n s i g o l a a d m i r a c i ó n , para p o n e r a e n l a s 
a l m a s d e los q u e la e s cuchan . R u p e r t a , A u r i s t e l a , C o n s -
tanza y Fe l iz F l o r a le o f r e c i e r o n de f o r t a l e c e r sus d is i -
rilos y d e n o part irse d e aquel lugar hasta v e r e l fln d e -
l l o s , pues á b u e n a razón n o pod ian tardar m u c h o . 
C A P Í T U L O X X I . 
Llega Andrea Marulo: descúbrese la ficción de Isabela, 
y quedan casados. 
Priesa se daba l a h e r m o s a I sabe la C a s t r a c h o á r e v a l i -
dar su d e m o n i o , y priesa se daban las c u a t r o y a sus a m i -
gas á f o r t a l e c e r BU e n f e r m e d a d , a f i r m a n d o c o n todas las 
razones q u e pod ian , de q u e v e r d a d e r a m e n t e era el d e m o -
n i o e l q u e h a b l a b a en su c u e r p o ; p o r q u e se v e a qu ien es 
e l a m o r , pues hace parecer e n d e m o n i a d o s á los amantes . 
E s t a n d o en esto , q u e seria casi al a n o c h e c e r , v o l v i ó el 
m é d i c o á hacer la s egunda v is i ta y acaBO t r a j o c o n él á 
J u a n Baut is ta M a r u l o , padre de A n d r e a el e n a m o r a d o , y 
al entrar del aposento d e l a e n f e r m o , d i j o : « T e a vnesa 
m e r c e d sefior J u a n Baut is ta M o m i o , la lást ima desta 
d o n c e l l a y si m e r e c e q u e en su c u e r p o d e ánge l se ande 
e s p a r c i e n d o e l d e m o n i o ; p e r o u n a esperanza nos c o n s u e l a 
y es , q u e nos ha d i c h o q u e p r e s t o saldrá de aqui y dará 
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p o r s e ñ a l d e BU s a l i d a l a T e n i d a d e l s e f i o r A n d r e a v n c s -
t r o h i j o , q n e p o r i n s t a n t e s a g u a r d a . 
— ABÍ m e l o h a n d i c h o , r e s p o n d i ó e l Beñor J u a n B a u -
t i s t a y b o l g a r í a m e y o , q n e c o s a s m i a s f u e s e n p a r a n i n f o s 
d e t a n b u e n a s n u e v a s . 
— G r a c i a s á D i o s y k m i d i l i g e n c i a , d i j o I s a b e l a , q u e 
s í n o f u e r a p o r m í , é l se e s t u v i e r a a g o r a q u e d o e n S a l a -
m a n c a , h a c i e n d o l o q u e D i o s s e sabe : c r é a m e e l s e f i o r 
J u a n B a u t i s t a q n e está p r e s e n t e , q u e t i e n e u n h i j o m á s 
h e r m o s o q u e s a n t o , y m é n o s e s t u d i a n t e q u e g a l a n , q u e 
m a l h a y a n las g a l a s y las a t i l d a d u r a s d e l o s m a n c e b o s 
q u e t a n t o d a ñ o h a c e n á l a r e p ú b l i c a , y m a l h a y a n j u n -
t a m e n t e l a s e s p u e l a s q u e n o s o n d e r o d a j a y l o s a c i c a t e s 
q u e n o s o n p u n t i a g u d o s , y l a s m u í a s de a l q u i l e r q u e n o 
se a v e n t a j a n á las p o s t a s . » C o n és tas f u é e n s a r t a n d o o t r a s 
r a z o n e s e q u i v o c a s , c o n v i e n e á saber , d e d o s s e n t i d o s , 
q u e d e n n a m a n e r a las e n t e n d í a n sus s e c r e t a r l a s y d e 
o t r a l o s c i r c u n s t a n t e s ; e l l a s las i n t e r p r e t a b a n v e r d a d e -
r a m e n t e y l o s d e m á s c o m o d e s c o n c e r t a d o s d i s p a r a t e a . 
« l D ó n d e v i s t e s v o s , s e ñ o r a , d i j o M a r u l o , á m i h i j o A n -
d r e a 1 ¡ f u é e n M a d r i d , ó e n S a l a m a n c a ? 
— N 9 f n é s i n o en I l l e s c a a , d i j o I s a b e l a , c o g i e n d o g u i n -
d a s l a m a ñ a n a d e S a n J u a n a l t i e m p o q u e a l b o r e a b a ; m a s 
si v a á d e c i r v e r d a d , q u e e s m i l a g r o q u e y o l a d i g a , s i e m -
p r e l e v e o y s i e m p r e l e t e n g o e n e l a l m a . 
— A u n b i e n , r e p l i c ó M a r u l o , q u e es té m i h i j o c o g i e n d o 
g u i n d a s y n o e s p u l g á n d o s e , q u e es m á s p r o p i o d e l o s e s -
t u d i a n t e s . 
— L o s e s t u d i a n t e s , q u e s o n c a b a l l e r o s , r e s p o n d i ó I s a -
b e l a , d e p u r a f a n t a s í a p o c a s v e c e s s e e s p u l g a n , p e r o m u -
c h a s v e c e s se r a s c a n , q u e e s t o s a n i m a l e j o s q u e Be u s a n e n e l 
m u n d o t a n d e o r d i n a r i o , s o n t a n a t r e v i d o s , q u e así se e n -
t r a n p o r las ca l zas de l o s p r í n c i p e s , c o m o p o r las f r a z a d a s 
d e l o s h o s p i t a l e s . 
— T o d o l o s a b e s , m a l i n o , d i j o e l m é d i c o ¡ b i e n p a r e c e 
V e e r e s v i e j o , » y e s t o e n c a m i n a n d o su r a z ó n al d e m o -
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n l o , q n e p e n s a b a q u e t e n i a I s a b e l a en e l c u e r p o . E s t a n d o 
e n e B t o , q u e n o p a r e c e s i n o q u e e l m i s m o Satanás l o o r -
d e n a b a , e n t r ó e l t í o d e I s a b e l a c o n m u e s t r a s d e g r a n d í -
s i m a a l e g r í a , d i c i e n d o : « A l b r i c i a s , s o b r i n a m i a , a l b r i -
c i a s , h i j a de m i a l m a , q u e y a h a l l e g a d o e l s e f i o r A n d r e » 
M a r u l o , h i j o d e l s e ñ o r J u a n B a u t i s t a , q n e está p r e s e n t e . 
E a , d u l c e e s p e r a n z a m i a , c ú m p l e n o s l a q u e n o s h a s d a d o , 
d e q u e h a s d e q u e d a r l i b r e e n v i é n d o l e : e a , d e m o n i o m a l -
d i t o , vade, retro, ex i foros, s in q u e l l e v e s p e n s a m i e n t o 
d e v o l v e r á e s ta e s t a n c i a , p o r m á s b a r r i d a y e s c o m b r a d o 
q u e l a v e a s . 
— V e n g a , v e n g a , r e p l i c ó I s a b e l a , ese p u t a t i v o G a n i -
m e d e s , ese c o n t r a h e c h o A d ó n i s y d é m e la m a n o d e e s p o s o , 
l i b r e , Baño y s in c a u t e l a , q u e y o l e h e e s t a d o a q u í a g u a r -
d a n d o , m á s firme q u e r o c a p u e s t a á l a s o n d a s d e l m a r , 
q u e l a t o c a n , m á s n o l a m u e v e n . » 
E n t r ó de c a m i n o A n d r e a M a r u l o , A q u i e n y a e n c a s a 
de BU p a d r e l e h a b í a n d i c h o l a e n f e r m e d a d de l a e x t r a n -
j e r a I s a b e l a , y de c ó m o l e e s p e r a b a , p a r a d a r l e p o r s e ñ a 
d e l a s a l i d a d e l d e m o n i o . E l m o z o q u e era d i s c r e t o y es-
t a b a p r e v e n i d o p o r las c a r t a s q u e I s a b e l a l e e n v i ó á S a -
l a m a n c a , d e l o q u e h a b i a d é h a c e r , s i l a a l c a n z a b a e u 
L u c a , s in q u i t a r s e l a s e s p u e l a s , a c u d i ó á l a p o s a d a d e 
I s a b e l a , :y e n t r ó p o r BU e s t a n c i a c o m o a t o n t a d o y l o c o , 
d i c i e n d o ; « A f u e r a , a f u e r a , a f u e r a , a p a r t a , a p a r t a , a p a r -
ta , q u e e n t r a e l v a l e r o s o A n d r e a , c u a d r i l l e r o m a y o r d e 
t o d o e l i n f i e r n o , BÍ es q u e n o b a s t a de u n a e s c u a d r a . C o n 
este a l b o r o t o y v o c e s casi q u e d a r o n a d m i r a d o s l o s m i s -
m o s q u e sab ían l a v e r d a d d e l c a s o , t a n t o q u e d i j o e l m é -
d i c o y á u n s u m i s m o p a d r e : « T a n d e m o n i o es é s t e , c o m o 
e l q u e t i e n e I s a b e l a . » Y BU t i o d i j o : « E s p e r á b a m o s á es te 
m a n c e b o p a r a n u e s t r o b i e n , y c r e o q u e h a v e n i d o p a r a 
n u e s t r o m a l . 
— S o s i é g a t e , h i j o , s o s i é g a t e , d i j o su p a d r e , q u e p a r e c e 
q u e estás l o c o . 
— N o l o h a d e e s t a r , d i j o I s a b e l a , si m e v e A m i : ¿ n o 
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s o y y o por v e n t u r a e l c e n t r o d o n d e reposan BUS pensa-
m i e n t o s ? ¿ n o Boy y o e l b l a n c o d o n d e asestan sns deseos? 
Sí por c i e r t o , d i j o A n d r e a : s í , q u e v o s sois sef iora 
d e m i v o l u n t a d , descanso de mi t r a b a j o y v i d a de m i 
m u e r t e ; d a d m e la m a n o d e ser m i e s p o s a , sonora m i a , y 
s a c a d m e d e l a e s c l a v i t u d en q u e m e v e o , á l a l i ber tad d e 
v e r m e d e b a j o do vues t ro y u g o ¡ d a d m e la m a n o , d i g o o t ra 
v e z , b i e n m i ó , y a l zadme de la h u m i l d a d de ser A n d r e a 
M a r u l o , á la alteza de Ber esposo de I sabe la Cas t rucho ; 
v a y a n d e aquí f u e r a los d e m o n i o s q u e quis ieren es torbar 
t a n sabroso n u d o , y n o p r o c u r e n l o s h o m b r e s apartar l o 
q u e D i o s j u n t a . 
— T ú dices b i e n , sef ior A n d r e a , rep l i có I s a b e l a , y s in 
q u e aqu í i n t e r v e n g a n t r a z a s , m á q u i n a s , n i embe le cos , 
d a m e esa m a n o do esposo y r e c í b e m e p o r t u y a . » T e n d i ó 
la m a n o A n d r e a y en aquel instante a l zó la v o z Aur i s te la 
y d i j o : « B i e n so la p u e d e n d a r , q u o para e n u n o s o n . » 
P a s m a d o y a t ó n i t o t e n d i ó también la m a n o su t í o de I s a -
be la y t r a b ó d e la d e A n d r e a , y d i j o : n ¿ Qué es e s t o , seño-
res ? ¿ úsase e n este pueb lo , q u e se case u n d i a b l o c o n o t ro? 
— Q u e n o , d i j o e l m é d i c o : q u e es to d e b e de ser b u r -
l a n d o , para q u e e l d iab lo se v a y a , p o r q u e n o es pos ib le 
q u e este caso q u e v a s u c e d i e n d o , pueda ser p r e v e n i d o p o r 
e n t e n d i m i e n t o h u m a n o . 
— Con t o d o e s o , d i j o e l t io de I s a b e l a , q u i e r o Baber d e 
l a b o c a de e n t r a m b o s , q u é l u g a r le d a r e m o s & este casa-
m i e n t o , el de la v e r d a d , ó el de la bur la . 
— B I de la v e r d a d , respond ió I s a b e l a , p o r q u e n i A n -
drea M a r u l o está l o c o , ni y o e n d e m o n i a d a ; y o le q u i e r o 
y e s c o j o p o r . m i esposo , si es q u e é l m e q u i e r e y m e escoge 
p o r sn esposa. 
N o l o c o , n i e n d e m o n i a d o , s ino c o n m i j u i c i o en te ro , 
t a l cual D i o s ha Bido s e r v i d o d e d á r m e l e : » y d i c i é n d o 
e s t o , t o m ó la m a n o d e I sabe la y e l la l e d i ó la s u y a , y 
c o n dos síes q u e d a r o n i n d u b i t a b l e m e n t e casados. 
— « ¿ Q u é es e s t o ? d i j o C a s t r u c h o : o t ra v e z , aqu í de 
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D i o s ; ¡ c ó m o I ¿ y es p o s i b l e q n e asi se d e s h o n r e n las c a n a s 
d e s t e v i e j o ? 
N o l a s p u e d e d e s h o n r a r , d i j o e l p a d r e d e A n d r e a , 
n i n g u n a c o s a m i a : y o s o y n o b l e , y si n o d e m a s i a d a m e n t e 
r i c o , n o t a n p o b r e q n e h a y a m e n e s t e r i n a d i e ; n o e n t r o , 
n i s a l g o e n es te n e g o c i o : s in m i s a b i d u r í a se h a n c a s a d o 
l o s m u c h a c h o s , q u e e u l o s p e c h o s e n a m o r a d o s l a d i s c r e -
c i ó n se a d e l a n t a á l o s a f i o s ; y si las m á s v e c e s l o s m o z o s 
e n sus a c c i o n e s d i s p a r a n , m u c h a s a c i e r t a n , y c u a n d o 
a c i e r t a n , a u n q u e sea a c a s o , t x o e d e n c o n m u c h a s v e n t a j a s 
á l a s m á s c o n s i d e r a d a s ; p e r o m í r e s e c o n t o d o e s o , sí l o 
q u e a q u í h a p a s a d o p u e d e pasar a d e l a n t e , p o r q u e si se 
p u e d e d e s h a c e r , las r i q u e z a s d e I s a b e l a n o h a n d e se r 
p a r t e p a r a q u e y o p r o c u r e l a m e j o r a d e m i h i j o . » D o s 
s a c e r d o t e s q u e s e h a l l a r o n p r e s e n t e s , d i j e r o n q u e e r a v á -
l i d o e l m a t r i m o n i o ; p r e s u p u e s t o , q u e BÍ c o n p a r e c e r d e 
l o c o s l e h a b í a n c o m e n z a d o , c o n p a r e c e r d e v e r d a d e r a -
m e n t e c u e r d o s l e h a b í a n c o n f i r m a d o . « Y de n u e v o l e c o n -
firmamos,» d i j o A n d r e a y l o m i s m o d i j o I s a b e l a , o y e n -
d o l o c u a l BU t í o , se l e c a y e r o n laa a las d e l c o r a z o n y l a 
c a b e z a s o b r e el p e c h o , y d a n d o u n p r o f u n d o s u s p i r o , v u e l -
t os l o s o j o s e n b l a n c o , d i ó m u e s t r a s de h a b e r l e s o b r e v e -
n i d o u n m o r t a l p a r a s i s m o ; l l e v á r o n l e BUS c r i a d o s a l l e -
c h o ; l e v a n t ó s e d e l s u y o I s a b e l a , l l e v ó l a A n d r e a i , c a s a 
de su p a d r e , c o m o á su e s p o s a , y de a l l í á d o s diaB e n t r a -
r o n p o r l a p u e r t a de u n a i g l e s i a u n n i f i o , h e r m a n o d e A n -
d r e a M a r u l o á b a u t i z a r , I s a b e l a y A n d r e a á c a s a r s e , y á 
e n t e r r a r e l c u e r p o de BU t i o , p o r q u e se v e a n , c u á n e x t r a -
Eos s o n l o » s u c e s o s des ta v i d a ¡ u n o s á u n m i s m o p u n t o 
s e b a u t i z a n , o t r o s se c a s a n y o t r o s se e n t i e r r a n . C o n t o d o 
eao Be p u s o l u t o I s a b e l a , p o r q u e ésta q u e l l a m a n m u e r t e , 
m e z c l a loa t á l a m o s c o n las s e p u l t u r a s y l a s g a l a s c o n l o s 
l u t o s . C u a t r o d í a s m á s e s t u v i e r o n e n L u c a n u e s t r o s p e r e -
g r i n o s y l a e s c u a d r a d e n u e s t r o s p a s a j e r o s , q u e f u e r o n r e g a -
l a d o s d e l o s d e s p o s a d o s y d e l n o b l e J u a n B a u t i s t a M a r u l o . 
Y a q u í d i ó ftn n u e s t r o a u t o r a l t e r c e r o l i b r o d e s t a h i s t o r i a . 
L I B R O C U A R T O . 
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Dase cuenta del razonamiento que pasó entre Periandro 
!/ Auristela. 
D i s p u t ó s e e n t r e n u e s t r a p e r e g r i n a e s c u a d r a , n o u n a , 
s i n o m u c h a s Teces , si el c a s a m i e n t o d e I s a b e l a C a s t r u c h o , 
c o n t a n t a s m á q u i n a s f a b r i c a d o , p o d i a ser v a l e d e r o ; á l o 
q n e P e r i a n d r o m u c h a s T e c e s d i j o q u e s í , c u a n t o m á s q u e 
n o l e s t o c a b a á e l l o s l a a v e r i g u a c i ó n d e a q u e l c a s o ; p e r o 
l o q u e & é l l e h a b i a d e s c o n t e n t a d o , e r a l a j u m a d e l b a u -
t i s m o , c a s a m i e n t o y l a s e p u l t u r a y l a i g n o r a n c i a d e l m é -
d i c o , q u e n o a t i n ó c o n l a t r a z a de I s a b e l a , n i c o n e l p e -
l i g r o d e s u t í o ; u n a s T e c e s t r a t a b a n e n eBto y o t r a s e u 
r e f e r i r l o s p e l i g r o s q u e p o r e l l o s h a b l a n p a s a d o . A n d a b a n 
O r o r i a n o y R u p e r t a s u e s p o s a a t e n t í s i m o s i n q u i r i e n d o 
q u i é n f u e s e n P e r i a n d r o y A u r i s t e l a , A n t o n i o y C o n s t a n -
za , l o q u e n o h a c í a n , p o r saber q u i é n f u e s e n l a s t r e s d a -
mas f r a n c e s a s , q u e d e s d e e l p u n t o q u e l a s v i e r o n , f u e r o n 
d e l l o s c o n o c i d a s . C o n e s t o , & m á s q u e m e d i a n a s j o r n a d a s , 
l l e g a r o n á A q u a p e n d e n t e , l u g a r c e r c a n o á R o m a , á l a 
e n t r a d a d e l a c u a l v i l l a , a d e l a n t á n d o s e u n p o c o P e r i a n -
dro y A u r i s t e l a d e l o s d e m á s , Bin t e m o r q u e n a d i e l o s es -
e u c h a » e , n i o y e s e , P e r i a n d r o h a b l ó á A u r i s t e l a des ta 
m a n e r a : « B i e n s a b e s , | o h s e ñ o r a I q u e l a s c a u s a s q u e 
nos m o v i e r o n 6. sa l i r d e n u e s t r a p a t r i a y á d e j a r n u e s t r o 
r e g a l o , f u e r o n t a n j u s t a s c o m o n e c e s a r i a s : y a l o s a i r es 
d e B o m a n o s d a n e n e l r o s t r o , y a l a s e s p e r a n z a s q u e noB 
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s u s t e n t a n n o s b u l l e n e n l a s a l m a s , y a , y a h a g o c u e n t a 
q u e m e v e o e n l a d u l c e p o s e s i o n e s p e r a d a : m i r a , s e ñ o r a , 
q u e s e r á b i e n , d e s u n a v u e l t a á t u s p e n s a m i e n t o s , y e s -
c u d r i ñ a n d o t u v o l u n t a d , m i r e s si es tás en l a e n t e r e z a 
p r i m e r a , ó s i l o es tarás despnes d e h a b e r c u m p l i d o t u 
v o t o , d o l o q u e y o n o d u d o , p o r q u e t u r e a l s a n g r e n o s e 
e n g e n d r ó e n t r e p r o m e s a s m e n t i r o s a s , n i e n t r e d o b l a d a s 
t r a z a s ; d e m i t e s é d e c i r | o h h e r m o s a S i g i s m n n d a ! q u e 
es te P e r i a n d r o q u e a q u í ves , es e l P e r s i l e s q u e e n l a casa 
d e l r e y m i p a d r e v i s t e , a q u e l , d i g o , q u e t e d i ó p a l a b r a 
d e ser t u e s p o s o e n l o s a l c á z a r e s d e su p a d r e y t e l a c u m -
p l i r á e n l o s d e s i e r t o s de L i b i a , BÍ a l l í l a c o n t r a r i a f o r t u n a 
noB l l e v a s e . » 
í b a l e m i r a n d o A u r i s t e l a a t e n t Í B i m a m e n t e , m a r a v i l l a -
d a d e q u e P e r i a n d r o d u d a s e d e s u f e , y as í l e d i j ó : « So la 
u n a v o l u n t a d ¡ o h P e r s i l e s ! h e t e n i d o e n t o d a m i v i d a , y 
esa h a b r á d o s a ñ o s q u e t e l a e n t r e g u é , n o f o r z a d a , s i n o 
d e m i l i b r e a l b e d r i o , l a c u a l t a n e n t e r a y firme está a g o -
r a , c o m o e l p r i m e r d i a q u e t e h i c e s e ñ o r d e l l a , l a c u a l , 
si e s p o s i b l e q u e se a u m e n t e , se h a a u m e n t a d o y c r e c i d o 
e n t r e l o s m u c h o s t r a b a j o s q u e h e m o s p a s a d o ; de q u e tú 
estés firme e n l a t u y a , m e m o s t r a r é t a n a g r a d e c i d a , q u e 
e n c u m p l i e n d o m i v o t o , h a r é q u e se v u e l v a n e n poseBion 
t u s e s p e r a n z a s ; p e r o d i m e , ¡ q u é h a r e m o s d e s p u e s q u e 
u n a miBrna c o y u n d a n o s a te y u n m i s m o y u g o o p r i m a 
n u e s t r o s c u e l l o s ? L é j o s n o s h a l l a m o s d e n u e s t r a s t i e r r a s , 
n o c o n o c i d o s d e n a d i e e n las a j e n a s , s in a r r i m o q u e sus -
t e n t e l a h i e d r a d e n u e s t r a s i n c o m o d i d a d e s . N o d i g o e s t o , 
p o r q u e m e f a l t e e l á n i m o d e s u f r i r t o d a s las d e l m u n d o , 
c o m o es té c o n t i g o , s i n o d í g o l o , p o r q u e c u a l q u i e r a neces i -
d a d t u y a m e h a d e q u i t a r l a v i d a . H a s t a a q u í , ó p o c o m é -
n o s d e h a s t a a q u í , p a d e c í a m i a l m a e n sí s o l a ; p e r o d e 
a q u í a d e l a n t e p a d e c e r é e n e l l a y e n l a t u y a , a u n q u e h e 
d i c h o m a l e n p a r t i r e s tas d o s a l m a s , p u e s n o s o n m á s 
q u e u n a . 
- - M i r a , s e ñ o r a , r e s p o n d i ó P e r i a n d r o , c o m o n o es poe i -
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b l e q n e n i n g u n o f a b r i q u e BU f o r t u n a , p u e s t o q u e d i c e n , 
q u e c a d a u n o e s e l a r t í f i c e d e e l l a d e e d e e l p r i n c i p i o h a s t a 
e l c a b o , a s í y o n o p u e d o r e s p o n d e r t e a g o r a l o q u e h a r e -
m o s d e s p u é s q u e l a b u e n a s u e r t e n o s a j u n t e ; r ó m p a s e 
a g o r a e l i n c o n v e n i e n t e d e n u e s t r a d i v i s i ó n , q u e d e s p u e s 
d e j u n t o s , c a m p o s h a y e n l a t i e r r a q u e n o s s u s t e n t e n y 
c h o z a s q u e n o s r e c o j a n , y h a t o s q u e n o s c u b r a n , q u e k 
g o z a r s e d o s a l m a s q u e s o n n n a , c o m o t ú h a s d i c h o , n o 
h a y c o n t e n t o s o o n q u e i g u a l a r s e , n i d o r a d o s t e c h o s q u e 
m e j o r n o s a l b e r g u e n ; n o n o s f a l t a r á m e d i o p a r a q u e m i 
m a d r e l a r e i n a s e p a d o n d e e s t a m o s , n i á e l l a l e f a l t a r á 
i n d u s t r i a p a r a s o c o r r e r n o s , y e n t a n t o e s a c r u z d e d i a -
m a n t e s q u e t i e n e s , y CBBB d o s p e r l a s i n e s t i m a b l e s c o m e n -
z a r á n á d a r n o s a y u d a s , B ino q u e t e m o q u e a l d e s h a c e r n o s 
d e l l a s , s e h a d e d e s h a c e r n u e s t r a m á q u i n a , p o r q u e ¿ c ó m o 
s e h a d e c r e e r , q u e p r e n d a s d e t a n t o v a l o r s e e n c u b r a n 
d e b a j o d e u n a e s c l a v i n a ? » Y p o r v e n i r d á n d o l e s a l c a n c e 
l a d e m á s c o m p a f i i a , c e s ó BU p l á t i c a , q u e f u é l a p r i m e r a 
- q u e h a b i a n h a b l a d o e n c o s a s d e s u g u s t o , p o r q u e l a m u -
c h a h o n e s t i d a d d e A u r i s t e l a , j a m á s d i ó o c a B i o n á P e r i a n -
d r o á q u e e n s e c r e t o l a h a b l á s e , y c o n eBte a r t i f i c i o y s e -
g u r i d a d n o t a b l e p a s a r o n l a p l a z a d e h e r m a n o s e n t r e t o -
d o s c u a n t o s h a s t a a l l í l o s h a b i a n c o n o c i d o ; s o l a m e n t e e n 
e l d e s a l m a d o y y a m u e r t o C l o d i o p a s ó l a m a l i c i a t a n 
a d e l a n t e q u e l l e g ó á s o s p e c h a r l a v e r d a d . . 
A q u e l l a n o c h e l l e g a r o n u n a j o r n a d a á n t e s d e R o m a , y 
e n u n m e s ó n , a d o n d e s i e m p r e l e s Bo l ia a c o n t e c e r m a r a v i -
l l a s , l e s a c o n t e c i ó é s t a , s i e s q u e a s i p u e d e l l a m a r s e : e s -
t a n d o t o d o s s e n t a d o s á n n a m e s a , l a c u a l l a s o l i c i t u d d e l 
h u é s p e d y l a d i l i g e n c i a d e s u s c r i a d o s t e n í a n a b u n d a n t e -
m e n t e p r o v e í d a , d e u n a p o s e n t o d e l m e s ó n s a l i ó u n g a -
l l a r d o p e r e g r i n o c o n u n a s e s c r i b a n í a s s o b r e e l b r a z o i z -
q u i e r d o , y u n c a r t a p a c i o e n l a m a n o , y h a b i e n d o h e c h o á 
t o d o s l a d e b i d a o o r t e s i a e n l e n g u a c a s t e l l a n a , d i j o : « E s t e 
t r a j e d e p e r e g r i n o q u e v i s t o , e l c u a l t r a e c o n s i g o l a o b l i -
g a c i ó n d e q u e p i d a l i m o s n a a l q u e l o t r a e , m e o b l i g a á 
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q u e os la p ida y tan aventa jada y tan n u e v a , que sin d a r -
me j o y a a l g u n a , n i prendas que lo v a l g a n , m e habéis d e 
h a c e r r i co . Y o , sefiores , soy un h o m b r e cur ioso ; s o b r e 
la m i t a d de mi a l m a p r e d o m i n a M a r t e y s ó b r e l a o t ra m i -
tad M e r c u r i o y A p o l o ; a lgunos años m e he d a d o al e j e r c i -
c i o d e la g u e r r a y a l g u n o s o t ros y l os más m a d u r o s en el d e 
las letras ; en l os d e l a g u e r r a h e a l canzado a lgún b u e n 
n o m b r e y p o r l os de las letras he s ido a l g ú n tanto es t ima-
d o ; a lgunos l i b r o s he impreso , de los i gnorantes n o c o n -
denados por m a l o s , n i de los d iscretos h a n d e j a d o d e ser 
ten idos p o r b u e n o s ; y c o m o la n e c e s i d a d , s egún se dice , 
es maestra de a v i v a r l o s i n g e n i o s , este m i ó , q u e t iene u n 
n o sé q u é d e fantás t i co , é i n v e n t i v o , ha dado en una i m a -
g i n a c i ó n a l g o peregr ina y n u e v a , y es q u e á cos ta a jena 
q u i e r o sacar n n l ibro á l u z , c u y o t r a b a j o sea , c o m o h e 
d i c h o , a j e n o , y el p r o v e c h o m i ó : el l i b ro se ha de l l a -
mar : FLOR DE AFORISMOS PKRKaRINOS, conviene á 
s a b e r , sentencias sacadas de la m i s m a v e r d a d , en esta 
f o r m a : c u a n d o en e l c a m i n o , 6 en o t ra par te t o p o a l g u n a 
persona , c u y a presenc ia m u e s t r e ser d e i n g e n i o y d e 
p r e n d a s , l e p ido m e escr iba en este cartapac io a l g ú n d i -
c h o a g u d o , si es q u e le sabe , 6 a l g u n a sentencia q u e l o 
p a r e z c a , y d e esta m a n e r a t e n g o a j n n t a d o s m á s d e t res -
c ientos a f o r i s m o s , t o d o s d i g n o s de saberse y de impr imirse 
y n o e n n o m b r e m i ó , s ino de BU m i s m o autor q u e l o firmó 
de su n o m b r e , despues de h a b e r l o d i cho . Esta es l a l i m o s -
n a q u e p i d o y la q u e est imaré sobre t o d o el o r o del m u n d o . 
— Dadnos, sefior español, respondió Periandro, al-
g u n a m u e s t r a de l o q n e pedís por qu ien nos g u i e m o s i q u e 
en l o d e m á s sereis s e r v i d o c o m o nuestros ingenioB l o a l -
c a n z a r e n . 
— Esta m a f l a n a , r espond ió el e s p a ñ o l , l l e g a r o n aqui y 
pasaron de l a r g o u n p e r e g r i n o y u n a peregr ina , eepafio-
leB, á l os cuales , p o r ser españolea , dec laré m i deseo y 
e l la m e d i j o q u e pusiese d e mi m a n o ( p o r q u e n o sabia es -
c r i b i r ) esta razón : 
3 6 6 P B U S l L B S Y S I 6 I 8 M U N D A . 
Más quiero ser mala con esperanza de ser buena , qtu 
buena con propósito de ser mala. 
Y díjome qne Armase, La peregrina de Talavera. 
T a m p o c o sab ia e s c r i b i r e l p e r e g r i n o , y rae d i j o , q n e e s -
c r i b i e s e : 
No hay carga tnds pesada, que la mujer liviana. 
Y firmé p o r é l , Bartolomé el Manchego. D e s t e m o d o 
s o n l o s a f o r i s m o s q n e p i d o , y l o s q n e e s p e r o des ta g a l l a r d a 
c o m p a ñ í a s e r á n t a l e s , q n e r e a l c e n á l o s d e m á s y l e s s i r -
v a n d e a d o r n o y de e s m a l t e . 
— E l c a s o está e n t e n d i d o , r e s p o n d i ó C r o r i a n o ; y p o r m í , 
t o m a n d o l a p i n m a a l p e r e g r i n o y e l c a r t a p a c i o , q n i e r o 
c o m e n z a r A sa l i r des ta o b l i g a c i ó n , y e s c r i b i ó : 
Más hermoso parece el soldado muerto en la batalla, 
que sano en la huida. 
Y firmó, Croriano. L n e g o t o m ó la p l o m a P e r i a n d r o , y 
e s c r i b i ó : 
Dichoso es el soldado que cuando está peleando, sabe 
que le está mirando su príncipe. 
Y firmó. S u c e d i ó l e el b á r b a r o A n t o n i o , y e s c r i b i ó : 
La honra que se alcanza por la guerra, como se graba 
en láminas de bronce y cotí jtuntas de acero, es másjirme 
que las demás honras. 
Y firmóse, Antonio el Bárbaro. Y c o m o a l l í n o h a b i a 
m á B h o m b r e s , r o g ó e l p e r e g r i n o q n e t a m b i é n a q u e l l a s d a -
m a s esc r ib i esen , y f u é l a p r i m e r a q u e e s c r i b i ó E u p e r t a , 
y d i j o : 
La hermosura que se acompaña con la honestidad, es 
hermosura, y la que no, no es más de un buen parecer. 
Y firmó. S e g u n d ó l a A u r i s t e l a , y t o m a n d o l a p l u m a , d i j o : 
La mejor dote que puetle llevar la mujer principal, es 
la honestidad, porque la hermosura y la riqueza el 
tiempo la gasta , ó la fortuna la deshace. 
Y firmó, á q u i e n s i g u i ó C o n s t a n z a , e s c r i b i e n d o : 
No por el suyo, sino por el parecer ajeno, ha de esco-
ger la mujer el marido. 
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Y firmó. Fe l iz F l o r a escr ib ió t a m b i é n , y d i j o : 
Á mucho obligan las leyes de la obediencia forzosa, 
pero á mucho más las fuerzas del gusto. 
Y firmó. Y s igu iendo B e l a r m i n i a , d i j o : 
La mujer ha de ser como el armiño, dejándose (!««<•< 
prender, que enlodarse. 
Y firmó. L a ú l t i m a q n e escr ib ió f n é la h e r m o s a D e l e a -
s i r , y d i j o : 
Sobre todas las acciones de esta vida tiene imperio la 
buena <5 la mala suerte , pero más sobre los casamientos-
Eato f u é l o q u e escr ib ieron nuestras d rimas y n u e s t r o s 
p e r e g r i n o s , d e l o q u e e l español q u e d o a g r a d e c i d o y c o n -
t e n t o , y p r e g u n t á n d o l e l ' e r i a n d r o , si sabia a l g ú n a f o -
r i s m o d e m e m o r i a , de loa q u e ten ia a l l í e s c r i t o s , l e d i -
j ese , á l o q n e r e s p o n d i ó , q u e só lo u n o d i r i a , q u e le hab ia 
d a d o g r a n g a s t o , p o r la firma del q u e lo hab ia escr i to , 
q u e dec ía : 
No desees , y serás el más rico hombre del mundo-
Y la firma decia, Diego de Ratos, corcobado, zapate-
ro de viejo en Toril imitas, lugar en Castilla la Vieja, 
¡unto á Valladolid. « P o r D i o s , d i j o A n t o n i o , q u e 1« 
firma está l a r g a y t e n d i d a , y q u e e l a f o r i s m o es e l m á s 
b r e v e y c o m p e n d i o s o q n e p u e d e i m a g i n a r s e , p o r q u e está 
c l a r o , q u e l o q u e se desea es l o q u e f a l t a , y e l q u e n o 
d e s e a , n o t iene f a l t a de nada y así Berá e l más r i c o de l 
m u n d o . » A l g u n o s o t ros a f o r i s m o s d i j o e l eBpaf io l , q u e 
h i c i e ron sabrosa la c onversac i ón y la cena : Bentóae e l pe -
r e g r i n o c o n el los y en el d i scurso d e la c e n a , d i j o : « N o 
daré el pr iv i l eg io d e eate m i l i b ro á n i n g ú n l ib rero e u 
Madr id , si m e da p o r é l dos m i l d u c a d o s , q u e al l í n o h a y 
n i n g u n o q u e n o qu iera los p r i v i l eg i o s de b a l d e , ó i l o 
ménoa p o r tan p o c o prec i o , q u e n o le luzga al a u t o r del 
l i b r o ¡ v e r d a d eB, q u e ta l vez suelen c o m p r a r u n p r i v i l e -
g i o y i m p r i m i r u n l i b r o c o n qu ien p iensan enr iquecer y 
p ierden en él el t r a b a j o y la hac ienda ; pero el de estos a f o -
r ismos , escr i to se l l e v a en la f r e n t e la b o n d a d y la gananc ia . 
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llegan d tas cercanías de Roma, y en un bosque encuen-
tran d Arnaldo y al duque de JYemurs heridos en 
desafío-
Bien pod ia int i tu larse e l l i b ro de l p e r e g r i n o españo l , 
Historia peregrina sacada de diversos autores ; y dijera 
v e r d a d , s egún hab lan sido , y iban s iendo l o s q u e la 
c o m p o n í a n , y n o les d i ó p o c o q n e reir la firma d e D i e g o 
d e B a t o s , e l zapatero de v i e j o , y áun t a m b i é n les d i ó q u e 
pensar e l d i c h o d e B a r t o l o m é el M a n c h e g o , q u e d i j o que 
no habia carga más pesada que la mujer liviana , señal 
q n e deb ia d e pesar y a la q u e l l e v a b a en la m o z a de T a l a -
v e r a , E n esto f u e r o n h a b l a n d o o t r o d i a , q u e d e j a r o n al 
e spaño l m o d e r n o y n u e v o antor de n u e v o s y exquis i tos l i -
baos , y aque l m i s m o d i a v i e r o n á B o m a , a l egrándo les las 
a lmas , d e c u y a a legr ía r e d u n d a b a salud en los cuerpos . A l -
borozáronse l o s corazones de P e r i a n d r o y d e A u r i s t e l a , 
v i é n d o s e tan cer ca de l fin de su deseo ; l o s de Cror iano y 
R u p e r t a y l o s d e las tres d a m a s f rancesas a n s i m e s m o , p o r 
el b u e n Buceso q u e p r o m e t í a el fin próspero de su v i a j e , 
e n t r a n d o i la parte de este g u s t o los de Constanza y A n t o -
n i o . H e r í a l e s e l so l p o r z e n i t , á c u y a c a n s a , p u e s t o q u e 
está, m á s a p a r t a d o d e l a t ierra q u e en n i n g u n a o t ra Bazon 
d e l d i a , h iere c o n más c a l o r y v e h e m e n c i a , y hab iéndo les 
c o n v i d a d o u n a cercana se lva q u e á sn m a n o d e r e c h a se 
d e s c u b r í a , d e t e r m i n a r o n de pasar en e l la el r i g o r d e l a 
siesta q u e les a m e n a z a b a , y áun qu izá la n o c h e , pues l es 
q u e d a b a l u g a r demas iado para entrar e l d i a BÍguiente en 
B o m a ¡ h i c i é r o n l o a s í , y miént ras m á s entraban por la 
se lva a d e l a n t e , l a a m e n i d a d d e l s i t i o , las f u e n t e s q u e de 
entre las hierbas s a l i a n , l os a r r o y o s q n e p o r e l la cruza-
b a n les iban c o n f i r m a n d o en su m i s m o propós i to . 
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T a n t o h a b i a n e n t r a d o e n e l l a , c u a n t o v o l v i e n d o IOB 
o j o s , v i e r o n q n e e s t a b a n y a e n c u b i e r t o s (i l o s q n e p o r e l 
r e a l c a m i n o p a s a b a n , y h a c i é n d o l e s l a v a r i e d a d d e l o s s i -
t i o s v a r i a r e n l a i m a g i n a c i ó n c u á l e s c o g e r í a n , s e g ú n e r a n 
t o d o s b u e n o s y a p a c i b l e s , a l z ó a c a s o l o s o j o s A u r i s t e l a y 
v i ó p e n d i e n t e d e l a r a m a d e u n v e r d e s a u c e u n r e t r a t o 
d e l g r a n d o r d e c u a r t i l l a d o p a p e l , p i n t a d o e n u n a t a b l a 
n o m á s d e l r o s t r o d e u n a h e r m o s í s i m a m u j e r , y r e p a r a n d o 
u n p o c o e n é l , c o n o c i ó c l a r a m e n t e s e r s u r o s t r o e l d e l r e -
t r a t o , y a d m i r a d a y s u s p e n s a Be l e e n s e ñ ó á P e r i a n d r o . 
A e s t é m i s m o i n s t a n t e d i j o C r o r i a n o , q u e t o d a s a q u e l l a s 
h i e r b a s m a n a b a n s a n g r e y m o s t r ó l o s p i é s e n c a l i e n t e s a n -
g r e t e ñ i d o s . E l r e t r a t o , q u o l u e g o d e s c o l g ó P e r i a n d r o , y 
l a s a n g r e q n e m o s t r a b a C r o r i a n o l o s t u v o c o n f u s o s á t o -
d o s y e n d e s e o d e b u s c a r a s í e l d u e ñ o d e l r e t r a t o , c o m o 
d e l a s a n g r e . N o p o d i a p e n s a r A u r i s t e l a q u i é n , d ó n d e , ó 
c u a n d o p u d i e s e h a b e r s i d o s a c a d o s u r o s t r o , n i s e a c o r -
d a b a P e r i a n d r o q u e e l c r i a d o d e l d u q u e d e N e m u r s l e h a -
b i a d i c h o , q u e e l p i n t o r q u e s a c a b a l o s d e l a s t r e s d a m a s 
f r a n c e s a s , s a c a r í a t a m b i é n e l d e A u r i s t e l a , c o n n o m á s 
d e h a b e r l a v i s t o ¡ q u e s i d e e s t o é l s e a c o r d a r a , c o n f a c i l i -
d a d d i e r a e n l a c u e n t a d e l o q u e n o a l c a n z a b a . E l r a s t r o 
q u e s i g u i e r o n d o l a s a n g r o , l l e v ó á C r o r i a n o y á A n t o n i o 
q u e l e s e g u í a n , h a s t a p o n e r l o s e n t r e u n o s espesoB á r b o l e s 
q u e a l l í c e r c a e s t a b a n , d o n d e v i e r o n a l p i é d e u n o n n g a -
l l a r d o p e r e g r i n o s e n t a d o e n e l Bue lo , p u e s t a s laB m a n o s 
c a s i s o b r e e l c o r a z o n y t o d o l l e n o d e s a n g r e , v i s t a q u e l e s 
t u r b ó e n g r a n m a n e r a , y m á s c u a n d o l l e g á n d o s e á é l C r o -
r i a n o , l e a l z ó e l r o s t r o q n e s o b r e l o s p e c h o s t e n i a d e r r i -
b a d o y l l e n o d e s a n g r e , y l i m p i á n d o s e l a c o n n n l i e n z o , 
c o n o c i ó s i n d u d a a l g u n a ser e l h e r i d o e l d u q u e d e N e m u r s , 
q u e n o b a s t ó e l d i f e r e n t e t r a j e e n q u e l e h a l l a b a p a r a d e -
j a r d e c o n o c e r l e , t a n t a e r a l a a m i s t a d q u e c o n é l t e m a . 
E l d u q u e h e r i d o , ó á l o m é n o s e l q u e p a r e c í a s e r e l d u -
q u e s i n a b r i r l o s o j o s , q u e c o n l a s a n g r e IOB t e n i a c e r r a -
d o s , c o n m a l p r o n u n c i a d a s p a l a b r a s d i j o : « B i e n h u b i o -
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r a s h e c h o , I o h q u i e n q u i e r a q u e seas ! e n e m i g o m o r t a l de 
m i d e s c a n s o , si h u b i e r a s a l z a d o u n p o c o m á s l á d a n o y 
d á d o m e e n m i t a d d e l c o r a z o n , q u e a l l í si q u e h a l l á r a s e l 
r e t r a t o m á s v i v o y m á s v e r d a d e r o q u e e l q u e m e h i c i s t e 
q u i t a r d e l p e c h o , y c o l g a r e n e l á r b o l . p o r q u e n o m e s i r -
v i e s e d e r e l i q u i a y d e e s c u d o e n n u e s t r a b a t a l l a . H a l l ó s e 
C o n s t a n z a e u es te h a l l a z g o , y c o m o n a t u r a l m e n t e e r a d e 
c o n d i c i ó n t i e r n a y c o m p a s i v a , a c u d i ó á m i r a r l e l a h e r i d a 
y á t o m a r l e l a s a n g r e á n t e s q u e á t e n e r c u e n t a c o n las 
l a s t i m o s a s p a l a b r a s q u e d e c i a ; cas i o t r o t a n t o l e s u c e d i ó 
á P e r i a n d r o y A u r i s t e l a , p o r q u e l a m i s m a s a n g r e l e s h i z o 
plisar a d e l a n t e á b u s c a r e l o r i g e n de d o n d e p r o c e d í a , y 
Mvl laron e n t r e u n o s v e r d e s y c r e c i d o s j u n c o s t e n d i d o o t r o 
p e r e g r i n o , c u b i e r t o casi t o d o de s a n g r e , e x c e p t o e l r o s -
t r o , q u e d e s c u b i e r t o y l i m p i o t e n i a , y a s i , s i n t e n e r n e c e -
s i d a d do l i m p i á r s e l e , n i de h a c e r d i l i g e n c i a p a r a c o n o c e r -
l e c o n o c i e r o n ser e l p r í n c i p e A r n a l d o , q u e m á s d e s m a y a d o 
q u e m u e r t o e s taba . L a p r i m e r a s e ñ a l q u e d i ó d e v i d a , f u e 
p r o b a r s e á l e v a n t a r , d i c i e n d o : « N o l e l l e v a r á s , t r a i d o r , 
p o r q u e e l r e t r a t o es m i ó p o r se r el d e m i a l m a ; t ú l e h a s 
r o b a d o y s i n h a b e r t e y o o f e n d i d o e n c o s a , m e q u i e r e s q u i -
t a r l a v i d a . » . . , 
T e m b l a n d o e s taba A u r i s t e l a c o n l a n o p e n s a d a v i s t a de 
A r n a l d o , y a u n q u e l a s o b l i g a c i o n e s q u e l e t e n i a , l e i m -
p e l í a n á q u e á é l se l l e g a s e , n o o s a b a p o r l a p r e s e n c i a de 
P e r i a n d r o , e l c u a l ' , t a n o b l i g a d o c o m o c o r t é s , as i ó de l a s 
m a n o s d e l p r i n c i p e y c o n v o z n o m u y a l ta , p o r n o d e s c u -
b r i r l o q u e q u i z á e l p r i n c i p e q u e r r í a q u e se c a l l a s e , l e 
d i j o : « V o l v e d e n v o s , s e ñ o r A r n a l d o , y v e r é i s q u e eBtais 
e n p o d e r d e v u e s t r o s m a y o r e s a m i g o s y q u e n o o s t i e n e 
t a n d e s a m p a r a d o e l C i e l o , q u e n o o s p o d á i s p r o m e t e r m e -
j o r a d e v u e s t r a s u e r t e : a b r i d l o s o j o s , d i g o , y v e r e i s á 
v u e s t r o a m i g o P e r i a n d r o y á v u e s t r a o b l i g a d a A u r i s t e l a , 
t a n d e s e o s o s de s e r v i r o s c o m o s i e m p r e ; c o n t a d n o s v u e s -
t r a d e s g r a c i a y t o d o s v u e s t r o s s u c e s o s , y p r o m e t e o s d e 
n o s o t r o s todo c u a n t o n u e s t r a i n d u s t r i a y f u e r z a s a l e a n -
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z a r e n : d e c i d n o s , si está is h e r i d o , y q u i é n o s h i r i ó y e n 
q u é p a r t e , para q u e l u e g o Be p r o c u r e v u e s t r o r e m e d i o . » 
A b r i ó e n e s t o l o s o j o s A r n a l d o , y c o n o c i e n d o á l o s d o s q u e 
d e l a n t e t e n i a , c o m o p u d o , q u e f u é c o n m u c h o t r a b a j o , s e 
a r r o j ó á l o s p ies d e A u r i s t e l a , p u e s t o q u e a b r a z a d o t a m b i é n 
Á l o s d e P e r i a n d r o , q u e h a s t a en a q u e l p u n t o g u a r d ó e l 
d e c o r o & la h o n e s t i d a d d o A u r i B t e l a , e n l a c u a l p u e s t o s 
l o s o j o s , d i j o : a N o es p o s i b l e , q u e n o seas t ú , s e ñ o r a , 
l a v e r d a d e r a A u r i s t e l a y n o i m á g e n s u y a , p o r q u e n o 
t e n d r í a n i n g ú n e s p í r i t u l i c e n c i a n i A n i m o p a r a o c u l t a r s e 
d e b a j o d e a p a r i e n c i a t a n h e r m o s a : A u r i s t e l a eres s in d u d a , 
y y o t a m b i é n s in e l l a s o y a q u e l A r n a l d o q u e s i e m p r e h a 
d e s e a d o s e r v i r t e ; en t u b u s c a v e n g o , p o r q u e si n o es p a -
r a n d o e n t í , q u e e r e s m i c e n t r o , n o t e n d r á s o s i e g o e l 
a l m a m i a . 
E n e l t i e m p o q u e e s t o p a s a b a , y a h a b i a n d i c h o á C r o -
riano y á l o s d e m á s e l h a l l a z g o d e l o t r o p e r e g r i n o , y q u e 
d a b a t a m b i é n s e ñ a l e s d e e s t a r m a l h e r i d o ; o y e n d o l o 
c u a l C o n s t a n z a , h a b i e n d o t o m a d o y a l a s a n g r e a l d u q u e , 
a c u d i ó á v e r l o q u e h a b i a m e n e s t e r e l s e g u n d o h e r i d o , y 
c u a n d o c o n o c i ó se r A r n a l d o , q u e d ó a t ó n i t a y c o n f u s a , y 
s u p l i e n d o su d i s c r e c i ó n s u s o b r e s a l t o , Bin e n t r a r e n o t r a s 
r a z o n e s , l e d i j o , q u e l e d e s c u b r i e s e s u s h e r i d a s ; & l o q u e 
A r n a l d o r e s p o n d i ó c o n s e ñ a l a r l e c o n l a m a n o d e r e c h a e l 
b r a z o i z q u i e r d o , s eña l d e q u e a l l í t e n i a l a h e r i d a . D e s n u -
d ó l e l u e g o C o n s t a n z a , y h a l l ó s e l e p o r l a p a r t e s u p e r i o r 
a t r a v e s a d o d e p a r t e á p a r t e ; t o m ó l e l u e g o l a s a n g r e , q u e 
a ú n c o r r í a , y d i j o á P e r i a n d r o , c ó m o e l o t r o h e r i d o q u e 
a l l í e s t a b a e r a e l d u q u e d e N e m u r s , y q u e c o n v e n i a l l e -
v a r l o s a l p u e b l o m á s c e r c a n o d o n d e f u e s e n c u r a d o s , p o r -
q u e e l m a y o r p e l i g r o q u e t e n i a n era l a f a l t a d é l a s a n g r e . 
A l o i r A r n a l d o e l n o m b r e d e l d u q u e , se e s t r e m e c i ó t o d o , 
y d i ó l u g a r á q u e l o s f r í o s c e l o s se e n t r a s e n h a s t a e l a l m a 
p o r las c a l i e n t e s v e n a s , cas i v a c í a s d e s a n g r o , y así d i j o , 
s i n m i r a r l o q n e d e c i a : « A l g u n a d i f e r e n c i a h a y d e n n 
d u q u e á u n r e y ; p e r o e n e l e s t a d o d e l u n o n i d e l o t r o , n i 
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á u n en e l de todoa los m o n a r c a s del m n n d o cabe e l m e r e -
cer á, Aur i s t e la ; » y af iadió y d i j o : « N o m e l l e v e n a d o n d e 
l l e v a r e n a l d u q u e , q u o l o presenc ia d e los a g r a v i a d o r e s 
n o a y u d a n a d a á las e n f e r m e d a d e s d e los agraviados , » 
D o s c r iados traia c o n s i g o A r n a l d o y o t ros dos el d u q u e , 
o s c u a l e s , por ó r d e n d e sus señores l o s habian d e j a d o a l l í 
s o l o s , y e l l os se habian ade lantado & un l u g a r al l í c e r c a -
n o , para tener les aderezado a l o j a m i e n t o cada u n o de p o r 
s í , p o r q u e aún n o se c o n o c í a n . « Miren t a m b i é n , d i j o A r -
n a l d o , si en u n árbo l d e éstos q u e están aquí á la r e d o n -
da , está p e n d i e n t e u n re t ra to d e A u r i s t e l a , sobre q u i e n 
h a s ido la bata l la q u e entre m í y el d u q u e h e m o s p o s a d o ; 
qu í tese y d é s e m e , p o r q u e m e cuesta m u c h a sangre y d e 
d e r e c h o es m í o . » Casi esto m i s m o estaba d i c i endo e l d u -
q u e á R u p e r t o y á Cror iano y á los d e m á s q u e con é l es -
t a b a n ; p e r o & todoB satisf izo P e r i a n d r o , d i c i e n d o , q u e é l 
l e tenia e n su p o d e r c o m o en d e p ó s i t o , y q u e le v o l v e r í a 
e n m e j o r c o y u n t u r a á c u y o fuese , » ¿ Tía p o s i b l e , d i j o A r -
n a l d o , q u e se p u e d e p o n e r e n d u d a la v e r d a d d e q u e e l 
r e t r a t o sea m í o ? ¿ N o sabe y a e l C i e l o , q u e desde el p u n t o 
q u e v i e l o r i g i n a l le t ras ladé e n m i a l m o ? P e r o t é n g a l e 
m i h e r m a n o P e r i a n d r o , q u o en sii poder n o t endrán en-
t rada l o s ce los , los iros y l os soberbias de sus pre tensores , 
y l l é v e n m e de a q u í , q n e m e d e s m a y o . » L u e g o a c o m o d a -
r o n en q u e pudiesen ir l os dos h e r i d o s , c u y a v e r t i d a san-
g r e m á s q u e la p r o f u n d i d a d d e las her idas les i b o p o c o á 
p o c o q u i t a n d o l o v i d a , y así l os l l e v a r o n al l u g a r , d o n d e 
sus c r iados les t en ían e l m e j o r a l o j a m i e n t o q u e pud ie ron , 
y has ta e n t é n c e s n o hab la c o n o c i d o e l d u q u e ser e l p r i n -
c i p e A r n a l d o sn c ont rar i o . 
LIBRO IV. CAPÍTULO III. 389 
C A P Í T U L O I I I . 
Entran en Roma, y alójame en la casa de un judio lla-
mado Manu&'i. 
I n v i d i o B a s y c o r r i d a s e s t a b a n l a s t r e s d a m a s f r a n c e s a s , 
d e v e r q n e e n l a o p l n l o n d e l d u q u e e s t a b a e s t i m a d o e l r e -
t r a t o d o A u r i s t e l a m u c h o m á s q u e n i n g u n o d e l o s s u y o s , 
q u e e l c r i a d o q u e e n r i ó á r e t r a t a r l a s , c o m o s e h a d i c h o , 
l e s d i j o , q u o c o n s i g o l o s t r a i a , e n t r e o t r a s j o y a s d e m u -
c h a e s t i m a , p e r o q u e e n e l d e A u r i s t e l a i d o l a t r a b a ; r a z o -
n e s y d e s e n g a ñ o q n e l a s l a s t i m ó l a s a l m a s ; q u e n u n c a las 
h e r m o s a s r e c i b e n g u s t o , s i n o m o r t a l p e s a d u m b r e , d e q u e 
o t r a s h e r m o s u r a s i g u a l e n á l a s s u y a s , n i á u n q u e s e l e s 
c o m p a r e n , p o r q u e l a v e r d a d q u e c o m u n m e n t e se d i c e , d e 
q u e t o d a c o m p a r a c i ó n es o d i o s a , e n l a d e l a s b e l l e z a s 
v i e n e á ser o d i o s í s i m a , s in q u e a m i s t a d e s , p a r e n t e s c o s , 
c a l i d a d e s y g r a n d e z a s Be o p o n g a n al r i g o r d e s t a m a l d i t a 
i n v i d i a , q u e asi p u e d e l l a m a r s e l a q u e e n c e n d í a las c o m -
p a r a d a s h e r m o s u r a s . D i j o a n s i r a e s m o , q u e v i n i e n d o e l 
d u q u e s u s e ñ o r d e P a r í s , b u s c a n d o & l a p e r e g r i n a A u r i s -
t e l a , e n a m o r a d o d e su r e t r a t o , a q u e l l a m a ñ a n a Re h a b i a 
s e n t a d o a l p i é d e u n á r b o l c o n e l r e t r a t o e n l a s m a n o s , 
q u e asi h a b l a b a c o n e l m u e r t o , c o m o c o n e l o r i g i n a l v i -
v o , y q u e e s t a n d o aBÍ, h a b i a l l e g a d o e l o t r o p e r e g r i n o 
t a n p a s o p o r l a s e s p a l d a s , q u e p u d o b i e n o i r l o q u e el 
d u q u e c o n e l r e t r a t o h a b l a b a , Bin q u e y o y o t r o c o m p a -
ñ e r o m i ó l o p u d i é s e m o s e s t o r b a r , p o r q u e e s t á b a m o s a l g o 
d e s v i a d o s ; en fin, c o r r i m o s á a d v e r t i r a l d u q u e q u e l e 
e s c u c h a b a n ; v o l v i ó e l d u q u e l a c a b e z a y v i ó a l p e r e g r i n o , 
e l c n a l , Bin h a b l a r p a l a b r a , l o p r i m e r o q u e h i z o f u é a r r e -
m e t e r a l r e t r a t o y q u i t á r s e l e d e las m a n o s a l d u q u e , q n e 
c o m o l e c o g i ó d e s o b r e s a l t o , n o t u v o l u g a r d e d e f e n d e r l e 
« o r n o é l q u i s i e r a , y l o q u e l e d i j o , f u é , á l o m é n o s l o q u e 
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y o p u d e entender : « Sa l teador d e celest iales prendas , n o 
p r o f a n e s c o n tus sacr i legas m a n o s , l a q n e en e l las t ienes f 
d e j a esa t a b l a , d o n d e está p in tada l a h e r m o s u r a d e l c i e -
l o , ansi p o r q u e n o la m e r e c e s , c o m o p o r ser el la m i a . 
— E s o n o , r e s p o n d i ó e l o t r o p e r e g r i n o ¡ y si deBta v e r -
d a d n o p u e d o dar te t e s t i g o s , r e m i t i r é su f a l t a A l o s f i los 
d e m i es toque ; q u e e n este b o r d ó n t r a i g o o c u l t o . Y o s í 
q u e s o y e l v e r d a d e r o posesor desta i n c o m p a r a b l e be l l eza , 
pues en t ierras b i e n r e m o t a s d e la q u e agora e s t a m o s , la 
c o m p r é c o n miB tesoros y l a adoré c o n m i a l m a , y he ser -
v i d o á sn o r i g i n a l c o n m i so l i c i tud y c o n m i s t r a b a j o s . » 
E l d u q u e e n t ó n c e s , v o l v i é n d o s e A n o s o t r o s , nos mandó -
c o n imper iosas r a z o n e s , IOB d e j á s e m o s s o l o s , y q u e v i n i é -
s e m o s á este lugar , d o n d e le esperásemos , s in tener osa-
d í a d e v o l v e r so lamente e l r o s t r o A m i rar l es ; l o m i s m o 
m a n d ó e l o t r o p e r e g r i n o A los dos q u e c o n él l l e g a r o n , 
q u e según p a r e c e , t a m b i é n s o n BUS cr iados ¡ c o n t o d o e s t o 
h u r t é a l g ú n t a n t o la o b e d i e n c i a í su m a n d a m i e n t o y l a 
c u r i o s i d a d m e h izo v o l v e r l os o j o s , y v i q u e el o t r o pere -
g r i n o c o l g a b a el r e t r a t o do u n á r b o l , n o p o r q u e p u n t u a l -
m e n t e l o v i e s e , s ino p o r q u e l o c o n j e t u r é , v i e n d o q u e 
l n e g o d e s e n v a i n a n d o del b o r d o n q u e tenia u n e s t o q u e , ó 
á l o m é n o s u n a a r m a q u e l o p a r e c i a , a c o m e t i ó á m i s e ñ o r , 
e l q u e le sa l ió á r e ceb i r c o n o t r o es toque , q u e y o sé q u e 
en e l b o r d o n tra ia . L o s c r iados d e e n t r a m b o s q u i s i m o s 
v o l v e r á despart ir la c o n t i e n d a ; pero y o f u i de l c o n t r a r i o 
parecer , d i c i éndo les , q u e pues era igua l y ent re dos solos, 
s in t e m o r n i sospecha d e ser a y u d a d o s de n a d i e , q u e l o s 
d e j á s e m o s y s igu iésemos nuestro c a m i n o , pues en o b e d e -
cer les n o e r r á b a m o s , y en v o l v e r quizá sí. A g o r a sea l o 
q u e f u e r e , pues n o BÓ BÍ e l b u e n c o n s e j o , 6 la c o r b a r d i a 
n o s e m p e r e z ó los piés y nos a tó las m a n o s , ó si la l u m b r e 
d e l os e s t o q u e s , has ta e n t ó n c e s a ú n n o s a n g r i e n t o s , n o s 
c e g ó l o s o j o s , q u e n o a c e r t á b a m o s A v e r e l c a m i n o q u e 
habia desde a l l i a l l u g a r de la p e n d e n c i a , s ino e l q u e h a -
b i a al de éste a d o n d e a g o r a estamos . L l e g a m o s aquí , h i c i -
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m o s e l A lo jamiento c o n priesa, y con m á s a n i m o s o d iscurso 
v o l v i m o s á v e r l o q u e h a b l a h e c h o la suerte d e n u e s t r o s 
d u e ñ o s ; ha l lárnos los , cua l habéis v i s t o , d o n d e , si v u e s -
t ra l l egada n o l o s s o c o r r i e r a , b ien s in p r o v e c h o hab ia 
s ido la n u e s t r a . » Esto d i j o el c r iado y esto e s c u c h a r o n las 
damas y esto s int ieron de m a n e r a , c o m o si f u e r a n a m a n -
tes verdaderas de l d u q u e : y al m i s m o instante se desh izo 
en la i m a g i n a c i ó n d o cada u n a la q u i m e r a y m á q u i n a , si 
a l guna hab ia h e c h o ó l e v a n t a d o , d o casarse c o n el duque , 
q u e n i n g u n a cosa q u i t a , ó b o r r a el a m o r m á s pres to d e 
la m e m o r i a , q u e e l desden en los pr inc ip ios de su n a c i -
m i e n t o ; q u e e l desden e n los pr inc ip ios de l a m o r t i ene 
la m i s m a f u e r z a q u e t iene la h a m b r e en l a v i d a h u m a -
n a : á la h a m b r e y al sueño so r inde la v a l e n t í a , y 
al desden l o s m á s gus tosos deseos. V e r d a d e s , q u e es to 
suele ser en l o s pr inc ip i os , q u e después q u e el a m o r h a 
t o m a d o larga y e n t e r a poses ión del a l m a , los desdenes y 
desengaños le s i rven de e s p u e l a s , para q u e c o n m á s l i g e -
reza c o r r a á poner en e f e t o sus pensamientos . Curáronse 
l os her idos y d e n t r o de o c h o dias es tuv ieron para ponerse 
en c a m i n ó y l l egar & R o m a , de d o n d e habian v e n i d o c i -
r u j a n o s á verloB. 
E n este t i e m p o supo e l d u q u e , c ó m o su cont rar i o era 
pr inc ipo heredero de l r e i n o de D i n a m a r c a , y supo ans i -
m e s m o la i n t e n c i ó n q u e t e n i a de escoger la p o r esposa. 
Esta v e r d a d ca l i f i có en é l sus pensamientos , q u e e r a n l os 
mismos q u e l os d e A r n a l d o . Parec i ó l e que l a q u e e ra esti-
m a d a para re ina , l o p o d í a ser para duquesa ; pero estos 
p e n s a m i e n t o s , en t re estos d iscursos y imag inac i ones se 
m e z c l a b a n l os ce los de m a n e r a q u e lo a m a r g a b a n el guBto 
y l e t u r b a b a n e l sosiego ; en fin , se l l e g ó el din de bu p a r -
t ida y el d u q u e y A r n a l d o , cada u n o por su par te , e n t r ó 
en R o m a , sin darBe á c o n o c e r á n o d i e , y los d e m á s p e r e -
gr inos d o n u e s t r o c o m p a ñ í a , l l e g a n d o á la v ista de l la 
desde u n a l t o m o n t e c i l l o l a descubr i e ron y h i n c a d o s d e 
rod i l las , c o m o á cosa s a c r a , la adoraron , c u a n d o do e n -
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t r e e l l o s sa l i ó n n a v o z d e n n p e r e g r i n o , q n e n o c o n o c i e -
r o n , q t e e o n l á g r i m a s en l o s o j o s c o m e n z ó á d e c i r des ta 
m a n e r a : 
I O h g r a n d e , o h p o d e r o s a , o h s a c r o s a n t a , 
A l m a c l n d a d d e R o m a ! á t i m e i n c l i n o 
D e v o t o , h n m i l d e y n u e v o p e r e g r i n o , 
A q u i e n a d m i r a v e r b e l l e z a t a n t a . 
T a v i s t a , q n e á t u f a m a se a d e l a n t a , 
A l i n g e n i o s u s p e n d e , a u n q u e d i v i n o , 
D e a q u e l q u e á v e r t e y a d o r a r t e v i n o , 
C o n t i e r n o a f e c t o y c o n d e s n u d a p l a n t a . 
L a t i e r r a de t u s u e l o q u e c o n t e m p l o 
C o n la s a n g r e de m á r t i r e s m e z c l a d a , 
E s l a r e l i q u i a u n i v e r s a l d e l s u e l o . 
.No h a y p a r t e e n t í , q u e n o s i r v a d e e j e m p l o . 
D e s a n t i d a d , as í c o m o t razada 
D e l a c i u d a d d e D i o s al g r a n m o d e l o . 
C u a n d o a c a b ó d e d e c i r eBte s o n e t o e l p e r e g r i n o , se v o l -
v i ó á l o s c i r c u n s t a n t e s d i c i e n d o : « H a b r á p o c o s a ñ o s , q n e 
l l e g ó á esta s a n t a c i u d a d u n p o e t a e s p a ñ o l , e n e m i g o m o r -
t a l d e s í m i s m o y d e s h o n r a d e su n a c i ó n , e l c n a l , h i z o y 
c o m p u s o u n s o n e t o e n v i t u p e r i o d e s t a i n s i g n e c i u d a d y 
d o s u s i l u s t r e s h a b i t a d o r e s ; p e r o l a c u l p a d e s u l e n g u a 
p a g á r a sn g a r g a n t a , si l e c o g i e r a n ¡ y o , n o c o m o p o e t a , 
s i n o c o m o c r i s t i a n o , cas i c o m o e n d e s c u e n t o de su c a r g o , 
h e c o m p u e s t o e l q u e h a b é i s o i d o . » R o g ó l e P e r i a n d r o q u e 
l e r e p i t i e s e , h í z o l o a s í , a l a b á r o n s e l e m u c h o , b a j a r o n d e l 
r e c u e s t o , p a s a r o n p o r l o s p r a d o s de m a d a m a , e n t r a r o n e n 
R o m a p o r l a p u e r t a d e l P o p u l o , b e s a n d o p r i m e r o u n a y 
m u c h a s v e c e s loa u m b r a l e s y m á r g e n e s d e l a e n t r a d a d e 
l a c i u d a d s a n t a , ántes de l a c u a l l l e g a r o n d o s j u d í o s á 
u n o d e l o s c r i a d o s d e C r o r i a n o y l e p r e g u n t a r o n , si t o d a 
a q u e l l a e s c u a d r a d e g e n t e t e n i a e s t a n c i a c o n o c i d a y p r e -
p a r a d a , d o n d e a l o j a r s e , s i n o , q u e e l l o s se l a d a r i a n , ta l , 
q u e p u d i e s e n en e l la a l o j a r s e p r í n c i p e s ; « p o r q u e h a b é i s 
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d e s a b e r , s e ñ o r , d i j e r o n , q u e n o s o t r o s s o m o s j u d í o s , y o 
m e l l a m o Z a b u l ó n , y m i c o m p a ñ e r o A b i n d , t e n e m o s p o r 
o f i c i o a d o r n a r casas d e t o d o l o n e c e s a r i o , s e g ú n y c o m o 
es l a c a l i d a d d e l q u e q u i e r e h a b i t a r l a s , y 1 U p l i e g a s u 
a d o r n o , d o n d e l l e g a e l p r e c i o q u e se q u i e r e p a g a r p o r 
e l l a s . » A l o q u e e l c r i a d o r e s p o n d i ó : « O t r o c o m p a ñ e r o 
m i ó d e s d e a y e r está e n R o m a c o n i n t e n c i ó n q u e tenga 
p r e p a r a d o e l a l o j a m i e n t o , c o n f o r m e A l a c a l i d a d d e r m 
a m o y d e t o d o s a q u e l l o s q u e a q u i v i e n e n . » « Q u e m e m a -
ten d i j o A b i u d , s i n o es és te e l f r a n c é s q u e a y e r se c o n -
t e n t ó c o n l a casa d e nueBtro c o m p a ñ e r o M a n a s é B , q u e l a 
t i e n e a d e r e z a d a c o m o c a s a r e a l : v a m o s , p u e s , a d e l a n t e , 
d i j o e l c r i a d o de C r o r i a n o , q u e m i c o m p a ñ e r o d e b e d e e s -
l a r p o r a q u í e s p e r a n d o A ser n u e s t r a g u í a , y c u a n d o l a 
c a s a q u e t u v i e r e n o f u e r e t a l , n o s e n c o m e n d a r e m o s A l a 
q u e n o s d i e r e e l s e ñ o r Z a b u l ó n . C o n e s t o p a s a r o n a d e l a n t e 
y A l a e n t r a d a d e l a c i u d a d v i e r o n l o s j u d í o s A M a n a s f e , 
s u c o m p a ñ e r o , y c o n é l a l c r i a d o d e C r o r i a n o , p o r d o n d e 
v i n i e r o n e n c o n o c i m i e n t o q u e l a p o s a d a q u e l o s j o d i o s h a -
b i a n p i n t a d o , e ra l a r i c a d e M o n a s é s , y as í a l e g r e s y c o n -
t e n t o s g u i a r o n 4 n u e s t r o s p e r e g r i n o s , q u e e s t a b a j u n t o al 
a r c o d e T o r t u g a l . 
A p é n a s e n t r a r o n laB f r a n c e s a s d a m a s e n l a c i u d a d , 
c u a n d o so l l e v a r o n t r a s s í l o s o j o s d e cas i t o d o e l p u e b l o , 
q u e p o r se r d i a de e s t a c i ó n , e s t a b a l l e n a a q u e l l a c a l l e d e 
n u e s t r a s e ñ o r a d e l P o p u l o d e i n f i n i t a g e n t e ; p e r o l a a d -
m i r a c i ó n q u e c o m e n z ó A e n t r a r p o c o A p o c o e n l o s q u e A 
las d a m a s f r a n c e s a s m i r a b a n , s e a c a b ó d e e n t r a r m u c h o 
á m u c h o e n l o s c o r a z o n e s d e l o s q u e v i e r o n A l a s in p a r 
A u r i s t e l a y A l a g a l l a r d a C o n s t a n z a , q u e A su l a d o i b a , 
b i e n asi c o m o v a n p o r i g u a l e s p a r a l e l o s d o s l u c i e n t e s e s -
t r e l l a s p o r e l c i e l o ; t a l e s i b a n , q u e d i j o u n r o m a n o , q u e 
A l o q u e se c r e e , d e b í a d e ser p o e t a : « y o a p o s t a r é q u e l a 
d i o s a V e n u s c o m o e n l o s t i e m p o s p a s a d o s , v u e l v e A es ta 
c i u d a d A v e r las r e l i q u i a s d e s u q u e r i d o E n e a s . P o r D i o s 
q u e h a c e m a l e l s e ñ o r g o b e r n a d o r , d e n o m a n d a r q u e s e 
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c a b r a e l r o s t r o d e e s t a m o v i b l e i m A g e n : ; q u i e r e p o r v e n -
t u r a q n e l o s d i s c r e t o s se a d m i r e n , q n e l o s t i e r n o s se d e s -
h a g a n y q n e l o s n e c i o s i d o l a t r e n ? » C o n estas a l a b a n z a s , 
t a n h i p é r b o l e s c o m o n o n e c e s a r i a s , p a s a n d o a d e l a n t e el 
g a l l a r d o e s c u a d r ó n , l l e g ó a l a l o j a m i e n t o d e M a n a s é s , 
b a s t a n t e p a r a a l o j a r A u n p o d e r o s o p r í n c i p e y A u n m e -
d i a n o e j é r c i t o . 
C A P Í T U L O I V . 
üe ío que pasó entre Arnaldo y Periandro, y entre el 
duque de Nemurs y Croriano, 
E x t e n d i ó s e a q u e l m i s m o d i a l a l l e g a d a d e l a s d a m a s 
f r a n c e s a s p o r t o d a l a c i u d a d , c o n e l g a l l a r d o e s c u a d r ó n 
d e l o s p e r e g r i n o s , e s p e c i a l m e n t e se d i v u l g ó l a d e s i g u a l 
h e r m o s u r a d e A u r i s t e l a , e n c a r e c i é n d o l a , s i n o c o m o e l l a 
e r a , A l o m é n o s c u a n t o p o d í a n l a s l e n g u a s d e l o s mAs d i s -
c r e t o s i n g e n i o s . A l m o m e n t o se c o r o n ó l a c a s a de l o s 
n u e s t r o s d e m u c h a g e n t e q u e l o s l l e v a b a l a c u r i o s i d a d y 
e l d e s e o d e v e r t a n t a b e l l e z a j u n t a , s e g n n se h a b i a p u b l i -
c a d o . L l e g ó e s t o A t a n t o e x t r e m o , q u e d e s d e l a c a l l e p e -
d í a n A v o c e s , Be a s o m a s e n A l a s v e n t a n a s l a s d a m a s y l a » 
p e r e g r i n a s , q u e r e p o s a n d o , n o q u e r í a n d e j a r v e r s e ; e s -
p e c i a l m e n t e c l a m a b a n p o r A u r i s t e l a , p e r o n o f u é p o s i b l e 
q u e Be d e j a s e v e r n i n g u n a d e l l a s . 
E n t r e l a d e m á s g e n t e q u e l l e g ó A l a p u e r t a , l l e g a r o n 
A r n a l d o y e l d u q u e c o n sus h A b í t o s d e p e r e g r i n o s , y a p é -
n a s s e h u b o v i s t o e l u n o al o t r o , c u a n d o A e n t r a m b o s l e s 
t e m b l a r o n laB p i e r n a s y l es p a l p i t a r o n l o s p e c h o s . C o n o -
c i ó l o s P e r i a n d r o d e s d e l a v e n t a n a , d i j o s e l o A C r o r i a n o , v 
l o s d o s j u n t o s b a j a r o n & l a c a l l e , p a r a e s t o r b a r en c u a n t o 
p u d i e s e n l a d e s g r a c i a q u e p o d í a n t e m e r d e d o s t a n c e l o -
808 a m a n t e s . P e r i a n d r o se p a s ó c o n A r n a l d o y C r o r i a n o 
c o n e l d u q u e , y l o q n e A r n a l d o d i j o A P e r i a n d r o , f u é : 
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. U n o d e l oe c a r g o s m a y o r e s q n e A u r i s t e l a m e t i e n e es e l 
s u f r i m i e n t o q n e t e n g o c o n s i n t i e n d o q n e este c a b a l l e r o -
f r a n c é s , q n e d i c e n se r el d u q u e d e N e m u r s es té c o m o e n 
p o s e s i ó n d e l r e t r a t o d e A u r i s t e l a , q n e p u e s t o q u e e s t á e n 
í n p o d e r , p a r e c e q u e es c o n v o l u n t a d s u y a , p u e s y o n o l e 
t e n g o e n e l m i ó . M i r a , a m i g o P e r i a n d r o es a e n f e r -
m e d a d q n e l o s a m a n t e s l l a m a n c e l o s , q u e l a l l a m a r a n 
m e j o r d e s e s p e r a c i ó n r a b i o s a , e n t r a n á l a p a r t e c o n e l l a , 
l a i n v i d i a y e l m e n o s p r e c i o , y c u a n d o u n a v e z se a p o -
d e r a d e l a l m a e n a m o r a d a , n o h a y c o n s i d e r a c i ó n q u e l a 
s o s i e g u e , n i r e m e d i o q u e l a v a l g a , y a u n q u e s o n p e q u e -
ñ a s l a s c a u s a s q u e l a e n g e n d r a n , l o s e f e t o s q u e h a c e s o n 
t a n g r a n d e s , q u e p o r l o m é n o s q u i t a n e l s e s o y p o r l o 
m á s l a v i d a ; q u e m e j o r es a l a m a n t e c e l o s o e l m o r i r d e s -
e s p e r a d o , q u e v i v i r c o n c e l o s ; y e l q u e f u e r e a m a n t e v e r -
d a d e r o n o - h a d e t e n e r a t r e v i m i e n t o p a r a p e d i r c e l o s á l a 
c o s a a m a d a ; y p u e s t o q u e l l e g u e á t a n t a p e r f e c c i ó n q u e 
n o IOB p i d a , n o p u e d e d e j a r l o s d e p e d i r á s i m i s m o , d i g o 
i . su m i s m a v e n t u r a , d e l a c u a l es i m p o s i b l e v i v i r s e g u r o . 
P o r q u e l a s cosas d e m u c h o p r e c i o y v a l o r t i e n e n e n c o n -
t i n u o t e m o r a l q u e las p o s e e , 6 al q u e las a m a , d e p e r d e r -
las , y é s ta es u n a p a s i ó n q u e n o s e a p a r t a d e l a l m a e n a -
m o r a d a , c o m o a c c i d e n t e i n s e p a r a b l e . A c o n s é j o t e , i o h 
a m i g o P e r i a n d r o I si es q u e p u e d e d a r c o n s e j o , q u i e n n o 
l e t i e n e p a r a s í , q u e c o n s i d e r e s , q u e s o y r e y y q u e q u i e r o 
b i e n , y q u e p o r m i l e x p e r i e n c i a s estás s a t i s f e c h o y e n t e r a d o 
d e q u e c u m p l i r é c o n las o b r a s , c u a n t o c o n p a l a b r a s h e 
p r o m e t i d o , d e r e c e b i r á l a Bin p a r A u r i s t e l a t u h e r m a n a 
s i n o t r a d o t e , q u e l a g r a n d e q u e e l la t i e n e e n sn v i r t u d y 
h e r m o s u r a , y q u e n o q u i e r o a v e r i g u a r l a n o b l e z a d e s u 
l i n a j e , pueB es tá c l a r o q u e n o h a b i a d e n e g a r n a t u r a l e z a 
l o s b i e n e s d e l a f o r t u n a , á q u i e n t a n t o s d i ó d e BÍ m i s m a . 
N u n c a e n h u m i l d e s s u j e t o s , ó p o c a s v e c e a , h a c e n su 
a s i e n t o v i r t u d e s grandeB , y l a b e l l e z a d e l c u e r p o m u c h a s 
v e c e s e s i n d i c i o d o l a b e l l e z a d e l a l m a ¡ y p a r a r e d u c i r m e 
4 u n t é r m i n o s o l o , t e d i g o l o q u e otraB v e c e s t e h e d i c h o , . 
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q n e a d o r o á A u r i s t e l a , o r a s e n d e l i n a j e d e l C i e l o , o r a d e 
l o s í n f t m o s d e l a t i e r r a ; y p u e s y a e s t á e n l i o r n a , a d o n d e 
e l l a h a l i b r a d o m i s e s p e r a n z a s , s é t ú , | o h h e r m a n o m i ó ! 
p a r t e p a r a q n e m e l a s e n m p l a , q n e d e s d e a q n í p a r t o m i 
c o r o n a y m i r e i n o c o n t i g o , y n o p e r m i t a s , q n e y o m u e r a 
e s c a r n e c i d o d e s t e d u q u e , n i m e n o s p r e c i a d o d e 1 » q n e 
a d o r o . 
A t o d a s e s t a s r a z o n e s , o f r e c i m i e n t o s y p r o m e s a s , r e s -
p o n d i ó P e r i a n d r o , d i c i e n d o : « S i m i h e r m a n a t u v i e r a 
c u l p a e n l a s c a u s a s q u e e s t e d u q u e h a d a d a d o á t u e n o j o , 
s i n o l a c a s t i g a r a , & l o m é n o s l a r i ñ e r a , q u e p a r a e l l a 
f u e r a u n g r a n c a s t i g o ; p e r o c o m o s é , q u e n o l a t i e n e n o 
t e n g o q u e r e s p o n d e r t e . E n e s t o d e h a b e r l i b r a d o t u s e s p e -
r a n z a s e n s u v e n i d a á e s t a c i u d a d , c o m o n o s é a d o n d e l l e -
g a n l a s q u e t e h a d a d o , n o s é , q u e r e s p o n d e r t e ; d e l o s 
o f r e c i m i e n t o s q u e m e h a c e s y m e h a s h e c h o - , e s t o y t a n 
a g r a d e c i d o , c o m o m e o b l i g a e l s e r t ú e l q u e l o h a c e s , y 
y o á q u i e n s e h a c e n , p o r q u e , c o n h u m i l d a d s e a d i c h o , ¡ o h 
v a l e r o s o A r n a l d o 1 q u i z á e s t a p o b r e m u c e t a d e p e r e g r i n o 
s i r v e d o n u b e , q u e p o r p e q u e ñ a q u e s e a , s u e l e q u i t a r l o s 
r a y o s a l s o l , y p o r a h o r a s o s i é g a t e , q u e a y e r l l e g a m o s á 
R o m a y n o e s p o s i b l e , q u e e n t a n b r e v e e s p a c i o Be h a y a n 
f a b r i c a d o d i s c u r s o s , d a d o t r a z a s y l e v a n t a d o q u i m e r a s 
q n e r e d u z c a n n u e s t r a s a c c l o n e B i l o s f e l i c e s f i n e s q u e d e -
s e a m o s : h u y e , e n c u a n t o t e f u e r e p o s i b l e , d e e n c o n t r a r t e 
c o n e l d u q u e , p o r q u e u n a m a n t e d e s d e ñ a d o y f l a c o d e e s -
p e r a n z a s s u e l e t o m a r o e a s i o n d e l d e s p e c h o p a r a f a b r i c a r -
l a s , a u n q u e s e a n e n d a ñ o d e l o q u e b i e n q u i e r e . » A r n a l d o 
l e p r o m e t i ó q u e a s í l o h a r í a , y l e o f r e c i ó p r e n d a s y d i n e -
r o s , p a r a s u s t e n t a r l a a u t o r i d a d y e l g a B t o , a n s í e l s u y o 
c o m o e l d e l a s d a m a s f r a n c e s a s . D i f e r e n t e f u é l a p l á t i c a 
q n e t u v o C r o r i a n o c o n e l d u q u e , p u e B t o d a s e r e s o l v i ó e n 
q u e h a b i a d e c o b r a r e l r e t r a t o d e A u r i s t e l a , ó h a b i a d e 
c o n f e s a r A r n a l d o , n o t e n e r p a r t e e n é l . P i d i ó t a m b i é n á 
- C r o r i a n o f u e s e i n t e r c e s o r c o n A u r i s t e l a , l e r e c i b i e s e p o r 
e s p o s o , p u e s s u e B t a d o n o e r a i n f e r i o r a l d e A r n a l d o , n i 
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en l a sangre l e h a c i a v e n t a j a n i n g u n a d e las m i a Ilustres 
d o E u r o p a . E n ñ n , él ae m o s t r é a lgo arrogante y a lgo ce -
l o s o , c o m o qu ien tan e n a m o r a d o estaba. Cror iano ae l o 
o f r e c i ó a s i m e s m o , y q u e d ó en dar le la respuesta q u e d i -
j ese A u r i s t e l a , al proponer lo la v e n t u r a q u e se l e o f r e c í a 
de receb i r l e por esposo. 
C A P Í T U L O Y . 
l)e cómo por medio de Croriano fueron libree Bartolomé 
y la Talaverana, que estaban sentenciados á muerte. 
D e s t a m a n e r a l o s d o s contrar ios celosos y a m a n t e s , c u -
y a s esperanzas t en ían f u n d a d a s e n e l a i r e , se despid ieron , 
e l u n o d e P e r i a n d r o y e l o t r o de Cror iano , q u e d a n d o ante 
todas c o s a s , en r epr imir sus ímpetus y d i s imular sus 
agrav ios , á l o m é n o s hasta t a n t o q u e A u r i s t e l a se d e c l a -
r a s e , d e l a c u a l cada u n o e s p e r a b a , q u e h a b l a d e ser en 
su f a v o r , pues al o f r e c i m i e n t o d e u n r e i n o y al de n n es -
t a d o tan r i c o c o m o e l de l duque , b ien se pod ia pensar , q u e 
habia de t i tubear cua lqu ier firmeza y m u d a r s e el p r o p ó -
s i to de escoger o t r a v i d a , por ser m u y natura l e l a m a r s e 
las grandezas y apetecerse la m e j o r í a d e l os estados ; es-
p e c i a l m e n t e suele ser este deseo m i s v i v o en laa m u j e r e s . 
D e t o d o esto estaba b i e n descuidada Aur is te la , pues t o d o s 
sns p e n s a m i e n t o s , p o r e n t ó n c e s , n o se e x t e n d í a n A m á s 
q u e á enterarse e n las verdades q u e á la sa lvac ión de su 
a l m a c o n v e n í a n ¡ q u e p o r haber n a c i d o en partes tan r e -
m o t a s y en t ierras a d o n d e la v e r d a d e r a f e ca tó l i ca n o esta 
e n e l p u n t o tan p e r f e t o c o m o ae r e q u i e r e , tenia neces idad 
d e acr iso lar la en BU v e r d a d e r o of ic ina. A l apartarse P e -
r i a n d r o d e A r n a l d o , l l egó á él u n h o m b r e español y le 
d l i o • « S e g ú n t r a i g o las s e ñ a s , si es q u e vueaa m e r c e d 
es e s p a ñ o l , para v n e s a m e r c e d v i e n e e s t a c a r t e ¡ p ú s o l e 
u n a e n 1 « m a n o s c e r r a d a , c u y o s o b r e s c r i t o dec ía « Al 
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Ilustre Señor Antonio de Villaseñor, por otro nombre 
l l a m a d o el Bárbaro. P r e g u n t ó l e P e r i a n d r o , q u e q u i e n l e 
h a b i a d a d o aque l la car ta ; respondió le e l por tador , q n e u n 
e s p a ñ o l q u e estaba preso en la c á r c e l q u e l l a m a n T o r r e d e 
N o n a , y p o r l o m é n o s c o n d e n a d o á ahorcar p o r h o m i c i d a , 
é l y o t r a su a m i g a , m u j e r hermosa , l l a m a d a la Talave-
rana. C o n o c i ó P e r i a n d r o l os n o m b r e s y casi a d i v i n ó sus 
c u l p a s , y r e s p o n d i ó : « Esta carta n o es para m í , Bino 
para este peregr ino q u e háeia acá v i e n e , y f né así , p o r -
q n e en aquel ins tante l legó A n t o n i o , á q u i e n P e r i a n d r o 
d i ó la carta , y apartándose l os dos á u n a p a r t e , l a abr ió 
y v i ó q u e as í dec ía : 
Quien en mal anda, en mal pára : de dos pies, aun-
que el uno esté sano, si el otro está cojo, tal vez cojea : 
que las malas compañías no pueden enseñar buenas cos-
tumbres ; la que yo trabé con la Talaverana , que no de-
biera, me tiene á mí y á ella sentenciados de remate para 
la horca ; el hombre que la sacó de España, la halló 
aquí en Moma en mi comjiañía, recibió pesadumbre 
dello, asentóle la mano en mi presencia, y yo que no soy 
amigo de burlas, ni de recebir agravios , sino de quitar-
los , volví por la moza y d puros palos maté á su agra-
viador. Estando en la fuga desta pendencia, llegó otro 
peregrino que por el mismo estilo comenzó á tomarme la 
medida de las espaldas. Dice la moza, que conoció que 
el que me apaleaba era un su marido, de nación polaco, 
con quien se habia casado en Talonera; y temiéndose 
que en acabando conmigo habia de comenzar por ella, 
porque le tenia agraviado, no hizo más de echar mano á 
un cuchillo, de dos que traia consigo siempre en la vai-
na , y llegándose á él, bonitamente se le clavó por los rí-
ñones, haciéndole tales heridas que no tuvieran necesidad 
de maestro. En efeto , el amigo á palos y el marido á pu-
ñaladas , en un instante concluyeron la carrera mortal 
de su vida. Prendiéronnos al mismo punto y trajér<miu>s 
á esta cárcel, donde quedamos muy contra nuestra vo-
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luiUad; tomáronnos la confesión, confesamos nuestro de-
lito , porque no le podíamos negar, V con esto ahorramos 
el tormento, que aqui llaman tortura ; sustancióse el pro-
ceso , dándose más priesa d ello de la que quisiéramos ; 
i/a está concluso y nosotros sentenciados á destierro , sino 
„ue desta vida para la otra. Digo, señor, que, estarnas 
sentenciados á ahorcar, de lo que está tan pesarosa la 
Talaverana, que no lo puede llevar en paciencia; le, 
cual besa á vuesa merced las manos ydmi señora Cons-
tanza y al señor Periandro y á mi señora Auristela, y 
dice que ella se holgdra de estar libre para ir á besárse-
las d vuesas mercedes á sus casas; dice también, que si 
la sin par Auristela pone altlas en cinta y quiere tomar 
é su cargo nuestra libertad , que le será fácil, porque 
i qué pedirá su grande hermosura que no alcance, aun-
que la pida á la dureza misma t y añade más , y es que 
si vuesas mercedes na pudieren alcanzar el perdón , á lo 
ménos procuren alcanzar el lugar de la muerte y que 
romo ha de ser en Roma, sea en España, porque está 
informada la moza , que aquí no llevan los ahorcados 
con la autoridad conveniente , porque van á pié y apénas 
los ve nadie, y así apénas hay quien las rece una Ave-
maria , especialmente si son esi>añoles los que ahorcan, 
y ella querría, sifnese posible., morir en su tierra y en-
tre los suyos , donde no fallaría algún pariente que de 
compaskm le cerrase los ajos: yo también digo lo mismo 
porque soy amigo de acomodarme á la razón, porque es-
toy tan mohíno en esta cárcel, que d trueco de excusar 
la pesadumbre que me dan las chinches en ella , tomaría 
por buen partido que me sacasen á ahorcar mañana, y 
advierto d vuesa merced, señor mío, que los jueces desta 
tierra no desdicen nada de los de España ; todos son cor-
teses y amigos de dar y recebir cosas justas y que cuando 
no ha y parte que solicite la justicia, no dejan de llegar-
se d la misericordia , la cual, si reina en todos los vale-
rosos pechos de vuesas mercedes, que sí debe de remar, 
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siyeto hay en nosotros en que. se muestre, ¡mes estamos en 
tierra ajena,presos en la cárcel, comidos de chinches y 
de otros animales inmundos, que son muchos por peque-
ños , y enfadan como si fuesen grandes; y sobre todo nos 
tienen ya en cueros y en la quinta esencia de la necesi-
dad solicitadores, procuradores y escribanos, de quien 
Dios nuestro Sefior nos libre por su infinita bondad 
amen. Aguardando la respuesta quedamos, con tanto de-
seo de recébirla buena, como le tienen los cigoñinos en la 
torre, esperando el sustento de sus madres. Y Armaba : 
E l desd i chado B A R T O L O M É 
M A S C H B G O . 
E n e x t r e m o d i ó la carta g u s t o á l os dos q u e la hab ian 
l e ído y e n e x t r e m o les f a t i g ó sn a f l l c i o n , y l u e g o d i c l én -
d o l e al q n e l a hab ia l l e v a d o , d i j ese al preso q u e se c o n s o -
lase y tuv i ese esperanza de s u r e m e d i o , p o r q u e Aur i s t e la 
y t o d o s e l los , c o n t o d o aquel lo q u e dád ivas y promesas 
p u d i e s e n , le procurar ían y al p u n t o f a b r i c a r o n las d i l i -
genc ias q u e h a b l a n de hacerse , l a p r imera f u é , q u e C r o -
r iano hab lase al e m b a j a d o r de F r a n c i a , q u e era su pa -
r iente y a m i g o , p a r a q u e n o se e jecutase la p e n a tan 
pres to y diese l u g a r el t i e m p o á q u e le tuv iesen l os roegoB 
y las so l i c i tudes ; d e t e r m i n ó t a m b i é n A n t o n i o de escr ib ir 
o t r a car ta en respuesta d e la s u y a á B a r t o l o m é , c o n q u e 
d e n u e v o se renovase e l g u s t o q u e les hab la d a d o la s u y a ; 
pero c o m u n i c a n d o este pensamiento c o n Aur l s l e la y c o n 
rtn h e r m a n a Constanza f u e r o n las dos de p a r e c e r , q u e n o 
se l a escribiese , p o r q u e á l o s af l ig idos n o se ha d e af iadir 
a f l i c i o n , y podr ía Ber q u e t omasen las bur las p o r véraB y 
se afl igiesen c o n ellas : l o q u e h i c i e r o n , f u é d e j a r t o d o e l 
c a r g o d e aque l la negoc iac i ón sobre IOB h o m b r o s y d i l i gen -
c i a d e Cror iano y e n las d e B u p e r t a su esposa q u e se l o 
r o g ó a h i n c a d a m e n t e , y en seis dias y a estaban e n la ca l l e 
B a r t o l o m é y l a T a l a v e r a n a , q u e a d o n d e in terv iene e l f a -
v o r y las d á d i v a s , BO a l lanan l o s riscoB y Be deshacen l a s 
d i f i cu l tades . 
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E n este t i e m p o le t u v o A u r i s t e l a , do i n f o r m a r s e de 
t o d o aquel lo q n e á e l la le parec ia q n e lo fa l taba p o r saber 
de la f e c a t ó l i c a , á l o m é n o s de aquel lo q n e en sn patr ia 
e s c a r a m e n t e se pract i caba . H a l l ó con qu ien c o m n n i c a r sn 
deseo por m e d i o de l o s pen i tenc iar l o s , c o n q u i e n h izo sn 
c o n f e s i ó n e n t e r a , verdadera y l l ana , y q u e d ó enseñada y 
sat is fecha d e t o d o l o q u e q u i s o , p o r q u e l o s tales p e n i t e n -
ciarios , en la m e j o r f o r m a q u e p u d i e r o n , le dec la raron 
t o d o s l o s pr inc ipales y m i s c onven ientes mis ter i os d e 
nuestra santa f e . C o m e n z a r o n desde la inv id ia y soberbia 
de L u c i f e r y d e su ca ida c o n l a tercera par te d e las estre-
l las q u e c a y e r o n c o n é l e n l os abismos , caida q u e d e j ó v a -
cas y vac ias las si l las del C i e l o , q u e las perd ieron l o s á n -
geles m a l o s p o r su nec ia cu lpa : dec laráron le e l m e d i o 
q u e Dios t u v o para l l enar estos asientos , c r i a n d o al h o m -
b r e , c u y a a l m a ee capaz de l a g lor ia q u e los ánge les m a -
los perd ieron ¡ d i scurr ieron p o r l a v e r d a d de la c r e a c i ó n 
del h o m b r e y del m u n d o y p o r el mleter lo sagrado y a m o -
roso d e la E n c a r n a c i ó n , y c o n razones sobre la razón m i s -
m a b o s q u e j a r o n el p r o f u n d í s i m o mie ter i o de la Sant í s ima 
T r i n i d a d ; c on taron , c ó m o c o n v i n o q n e la s egunda per -
sona de las t r e s , q u e es la del H i j o se hic iese h o m b r e , 
pora q u e c o m o h o m b r e D i o s pagase p o r e l h o m b r e , y 
D i o s pudiese pagar c o m o D i o s , c u y a u n i ó n h ipostát i ca 
s ó l o p o d í a ser bastante para de jar á D i o s sa t i s f e cho d e la 
c u l p a in f in i ta c o m e t i d a , q u e D i o s in f in i tamente se hab ia 
de sat is facer ; y e l h o m b r e finito p o r si n o p o d i a , y D i o s 
e n sí so lo era incapaz de p a d e c e r , p e r o j u n t o s l os dos l l e g ó 
e l caudal á ser in f in i to y ansí l o f u é l o paga . M o e t r á - ' 
r o n l e la m u e r t e de C r i s t o , l o s t r a b a j o s de su v i d o , desdo 
q u e se m o s t r ó en e l pesebre , hasta q u e se p u s o en la Cruz ; 
exageráron le 1a f u e r z a y e f icacia d é l o s S a c r a m e n t o s , y 
señaláronle c o n e l d e d o la segunda tab la de nues t ro n a u -
f r a g i o , q u e es la p e n i t e n c i a , s in la cua l n o h a y abr ir l a 
senda de l C i e l o , q u e suele cerrar e l pe cado : m o s t r á r o n l e 
aaimesmo á Jesucr i s to D i o s v i v o , sentado á la diestra de l 
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P a d r e , e s t a n d o t a n v i v o y e n t o r o c o m o e n e l C i e l o , sa -
c r a m e n t a d o e n l a t i e r r a , c u y a s a n t í s i m a p r e s e n c i a n o l a 
p u e d e d i v i d i r n i a p a r t a r a u s e n c i a a l g u n a , p o r q u e u n o d e 
l o s m a y o r e s a t r i b u t o s d e D i o s , q u e t o d o s s o n i g u a l e s , es 
e l e s tar e n t o d o l u g a r p o r p o t e n c i a , p o r e s e n c i a y p o r p r e -
s e n c i a : a s e g u r á r o n l e i n f a l i b l e m e n t e l a v e n i d a des te S e ñ o r 
á j u z g a r e l m u n d o s o b r e l a s n u b e s d e l c i e l o , y a s i m e s m o 
l a e s t a b i l i d a d y firmeza d e su I g l e s i a , c o n t r a q u i e n p u e -
d e n p o c o l a s p u e r t a s , 6 , p o r m e j o r d e c i r , las f u e r z a s d e l 
i n f i e r n o ; t r a t a r o n d e l p o d e r d e l s u m o P o n t í f i c e , v . s o r e y 
d e D i o s e n l a t i e r r a y l l a v e r o d e l C i e l o ; finalmente, n o 
l es q u e d ó p o r d e c i r c o s a q u e v i e r o n q u e c o n v e n í a p a r a 
d a r s e á e n t e n d e r , y p a r a q u e A u r i s t e l a y P e r i a n d r o l o s 
e n t e n d i e s e n . E s t a s l i c i o n e s ans í a l e g r a r o n s u s a l m a s , q u e 
l a s s a c ó d e s í m i s m a s y se las l l e v ó á q u e paseasen l o s 
C i e l o s , p o r q u e s ó l o en e l l o s p u s i e r o n sus p e n s a m i e n t o s . 
C A P Í T U L O V I . 
Contienda entre Arnaldo el y duque de Nemurí sobre 
la compra de un retrato de Amístela. 
C o n o t r o s o j o s se m i r a r o n d e a l l í a d e l a n t e A u r i s t e l a y 
P e r i a n d r o á l o m é n o s c o n o t r o s o j o s m i r a b a P e r i a n d r o á 
A u r i s t e l a , p a r e c i é n d o l e q u e y a e l l a h a b i a c u m p l i d o e l 
v o t o q u e l a t r a j o á R o m a , y q u e p o d i a l i b r e y d e s e m b a -
r a z a d a m e n t e r e c e b i r l e p o r e s p o s o ; p e r o si m e d i o g e n t i l 
a m a b a A u r i s t e l a l a h o n e s t i d a d , d e s p u e s d e c a t e q u i z a d a 
l a a d o r a b a ; n o p o r q u e v i e s e i b a c o n t r a e l l a e n casarse , 
s i n o p o r n o d a r i n d i c i o s de p e n s a m i e n t o s b l a n d o s , s in q u e 
p r e c e d i e s e n á n t e s , ó f u e r z a s , ó r u e g o s . T a m b i é n es taba 
m i r a n d o , s i p o r a l g u n a p a r t e l e d e s c u b r í a e l C i e l o a l g u n a 
l u z q u e l e m o s t r a s e l o q u e h a b i a d e h a c e r despues d e c a s a -
d a p o r q u e p e n s a r v o l v e r á s u t i e r r a l o t e n i a p o r t e m e r i -
d a d y p o r d e p á r a t e , & c a u s a q u e el h e r m a n o d e P e n a n -
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d r o q n e la tenia dest inada para ser sn esposa, quizá v i e n d o 
b o r l a d a s sns esperanzas , ternaria e n e l la y en sn h e r m a n o 
P e r i a n d r o venganza de sn a g r a v i o . Estos pensamientos y 
t e m o r e s l a traian a l g o flaca y a l g o pensa t iva . Las d a m a s 
f rancesas v i s i taron los t emplos y a n d u v i e r o n las estac io -
nes c o n p o m p a y m a j e s t a d , p o r q u e Cror iano , c o m o se ha 
d i c h o , era par iente d e l e m b a j a d o r de F r a n c i a , y n o l es 
f a l t ó cosa q u e para mos t rar i lus t re d e c o r o f u e s e necesa -
r ia l l e v a n d o s iempre conBigo á A u r i s t e l a y á Constanza, 
y n i n g u n a vez sal lan d e casa q u e n o las seguía casi l a m i -
tad del p u e b l o de B o m a ; y suced ió q n e pasando u n dia 
p o r u n a caUe q u e se l l a m a b a Bancos, v i e r o n e n u n a p a -
r e d de l la un re t rato entero , de piés & c a b e z a , d e u n a m u -
j e r q n e ten ia u n a c o r o n a en l a c a b e z a , a u n q u e part ida 
p o r m e d i o la c o r o n a , y k l o s piés u n m u n d o , sobre e l cnid. 
estaba puesta ; y apénas la h u b i e r o n v i s t o , c u a n d o c o n o -
c i e r o n ser e l ros tro de Aur i s te la t a n a l v i v o d i b u j a d o , q u e 
n o l es p u s o en d u d a d e c o n o c e r l a . 
P r e g u n t ó A u r i s t e l a a d m i r a d a , c u y o era aquel re trato , 
y si se v c n d i a acaso. R e s p o n d i ó l e e l due f í o ( q u e segnn 
d e s p u e s s e s u p o , era u n f a m o s o p i n t o r ) q u e é l v e n d í a 
aquel r e t r a t o , p e r o n o sabia d e q u i é n f u e s e ; s ó l o sabia 
q u e o t r o p in to r s u a m i g o se le hab ia h e c h o cop iar e n 
Franc ia . e l cua l le hab ia d i c h o , ser d e u n a d o n c e l l a e x -
t ran jera , q n e en háb i tos d e peregr ina pasaba á R o n * . 
« ¿ Q u é s i g n i f i c a , r e s p o n d i ó A u r i s t e l a , haber la p in tado 
c o n c o r o n a e n la cabeza y l o s p iés sobre a q u e l l a e s f e ra y 
m á s es tando l a c o r o n a p a r t i d a ? 
— E s o , sef iora, d i j o e l due f ío , son fantas ías de p i n t o r ® , 
ó c a p r i c h o s , c o m o l l a m a n ; qu izá q u i e r e n d e c i r , q u e esta 
d o n c e l l a m e r e c e l l evar la c o r o n a d e la h e r m o s u r a y q u e 
e l la v a h o l l a n d o a q u e l m u n d o ; pero y o q u i e r o dec i r , q n e 
d i c e , q u e v o s , s e f i o r a , sois su o r i g i n a l , y q u e m e r e c e i s 
c o r o n a entera y n o m u n d o p i n t a d o , s ino real y v e r d a -
Qué pedís por e l r e t r a t o ? p r e g u n t ó C o n s t a n z a . » 
388 PEfiSÍLEB Y SIGISMUNDA. 
A l o q n e r e s p o n d i ó e l d u e ñ o : « D o s p e r e g r i n o s e s t á n a q u í , 
q n e e l u n o d e l l o s m e h a o f r e c i d o m i l e s c u d o s de o r o , y e l 
o t r o d i c e , q u e n o l e d e j a r á p o r n i n g ú n d i n e r o ; y o n o h e 
c o n c l u i d o la v e n t a , p o r p a r e c e r m e q u e se es tán h u r l a n d o , 
p o r q u e l a e x o r b i t a n c i a d e l o f r e c i m i e n t o m e h a c e eBtar 
e n d u d a . 
— P u e s n o l o e s t é i s , r e p l i c ó C o n s t a n z a , q u e esos d o s 
p e r e g r i n o s , s i s o n l o s q u e y o i m a g i n o . b i e n p u e d e n d o -
b l a r e l p r e c i o y p a g a r o s á t o d a v u e s t r a s a t i s f a c c i ó n . » 
L a s d a m a s f r a n c e s a s R u p e r t a , C r o r i a n o y P e r i a n d r o , 
q u e d a r o n a t ó n i t o s d e v e r l a v e r d a d e r a i m á g e n d e l r o s t r o 
d e A u r i s t e l a en e l d e l r e t r a t o . C a y ó l a g e n t e q u e e l r e -
t r a t o m i r a b a , e n q u e p a r e c í a a l d e A u r i s t e l a , y p o c o á 
p o c o o o m e n z ó á sa l i r u n a v o z , q u e t o d o s y c a d a u n o d e 
p o r si a f i r m a b a , it Este r e t r a t o q u e se v e n d e , es e l m i s m o 
d e e s ta p e r e g r i n a q u e v a e n este c o c h e : p a r a q u é q u e r e -
m o s v e r a l t r a s l a d o , s i n o a l o r i g i n a l ; y as i c o m e n z a r o n A 
r o d e a r a l c o c h e , q u e l o s c a b a l l o s n o p o d i a n i r a d e l a n t e , 
n i v o l v e r a t ras , p o r l o c u a l d i j o P e r i a n d r o : « A u r i s t e l a , 
h e r m a n a , c ú b r e t e el r o s t r o c o n a l g ú n v e l o , p o r q u e t a n t a 
l n z c i e g a y n o n o s d e j a v e r p o r d o n d e c a m i n a m o s . » H í -
z o l o as í A u r i s t e l a y p a s a r o n a d e l a n t e , p e r o n o p o r o so 
d e j ó d e s e g u i r l o s m u c h a g e n t e q u e esperaba á q u e se q u i -
t a s e e l v e l o , p a r a v e r l a c o m o deseaba . A p é n a s s e h u b o 
q u i t a d o d e a l l í el c o c h e , c u a n d o se l l e g ó al d u e ñ o d e l r e -
t r a t o A r n a l d o e n s u s h á b i t o s d e p e r e g r i n o y d i j o : « Y o 
s o y e l q u e o s o f r e c í l o s m i l e s c u d o s p o r este r e t r a t o , BÍ l e 
quereÍK d a r , t r a e d l e y v e n i o s c o n m i g o , q u e y o o s l o s d a r é 
l u e g o d e o r o e n o r o . » A l o q u e o t r o p e r e g r i n o , q u e e r a el 
d u q u e d e N e m u r s , d i j o : « N o reparéis, h e r m a n o , en p r e -
c i o , s i n o v e n i o s c o n m i g o y p r o p o n e d e n v u e s t r a i m a g i n a -
c i ó n e l q u e q n i s i é r e d e s , q u e y o os l e daré l u e g o de c o n t a d o . 
— S e ñ o r e s , r e s p o n d i ó e l p i n t o r , c o n c e r t á o s l o s d o s e n 
c n á l l e h a d e l l e v a r , q u e y o n o m e d e s c o n c e r t a r é e n e l 
p r e c i o , p u e s t o q u e p i e n s o q u o á n t e e m e h a b é i s de p a g a r 
c o n e l d e s e o , q u e c o n l a o b r a . » 
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Á estas pláticas estaba atenta m u c h a g e n t e , esperando 
e n q u é hab ia de parar aque l la c o m p r a , p o r q u e v e r o f r e -
cer mi l laradas de d u c a d o s , A d o s , al parecer p o b r e s pere -
g r i n o s , parecíales cosa de b u r l a . E n esto d i j o o l d u e ñ o : 
a E l que le quisiere , d é m e señal y g u i o , q u e y o y a l e des-
c u e l g o para UevArBele.» O y e n d o l o c u a l A r n a l d o , p u s o l a 
m a n o e n e l seno y sacó u n o cadena de o r o c o n u n a j o y a 
de d i omantes q u e d e e l la pend ía y d i j o : « T o m a d esta ca -
dena , q u e con esta j o y a v a l e mAs de dos m i l e s c u d o s , y 
t raedme el retrato . 
— E s t o v a l e diez m i l , d i j o e l d u q u e , dándo le u n a d e 
d iamantes o l d u e ñ o del r e t r a t o , y t raédmele A m i casa. 
— S a n t o Dios , d i j o u n o de los c i r cunstantes , j q u é re t rato 
p u e d e ser éste, q u é h o m b r e s éstos y q u é j o y a s éstos ? Cosa 
de e n c o n t a m l e n t o p o r e c e aquesta : p o r eso os a v i s o , h e r -
m a n o p i n t o r , q u e deis u n toque A la c a d e n a , y hagá is e x -
per ienc ia de la fineza d e las p i e d r a s , Antes q u e deis v u e s -
t ra hac ienda , q u e podr ia ser q u e l a cadena y las j o y a s 
f u e s e n f a l s a s , p o r q u e de l e n c a r e c i m i e n t o q u e do su v a l o r 
han h e c h o , b i e n se puode sospechar .» Eno jAronse l o s p r í n -
cipes ; pero p o r n o echar mAs e n la ca l l e sus pensamien -
tos , c ons int i e ron e n q u e e l d u e ñ o de l r e t ra to se enterase 
en l a v e r d a d d e l v o l o r de los j o y a s . 
A n d a b a revue l ta t o d a la g e n t e de Bancos, u n o s a d m i -
r a n d o e l r e t r a t o , o t ros p r e g u n t a n d o qu ien f u e s e n los pe-
r e g r i n o s , o t ros m i r a n d o las j o y a s y t o d o s a tentos espe-
r o n d o quien habia de q n e d a r c o n e l r e t r a t o , p o r q u e les 
parec ía q u e estaban d e parecer IOB d o s peregr inos de n o 
de ja r l e por n i n g ú n prec io . D ié ro l e e l d u e ñ o por m u c h o 
m é n o s d e l o q u e le o f r e c i o n , si se le de jAron v e n d e r l i -
b r e m e n t e . P a s ó eu esto p o r Bancos e l g o b e r n a d o r d e B o -
m a , o y ó e l m u r m u r i o de la g e n t e , p r e g u n t ó la c a u s a , v i ó 
o l re t rato y v i ó las j o y a s , y parec léndo le Ber prendas de 
más q u e d e ord inar ios p e r e g r i n o s , esperando descubr i r 
a l g ú n s e c r e t o , las h i z o depositar y l l evar el re t rato A su 
casa y prender A Jos peregr inos . Quedóse e l p in to r c o n f u -
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s o , v i e n d o m e n o s c a b a d a s bus esperanzas y su h a c i e n d a e n 
p o d e r d e l a j n s t i c i a , d o n d e j a m á s e n t r ó a l g u n a , q n e el 
saliese, f u e s e c o n aquel lus tre c o n q u e habia entrado . 
A c u d i ó e l p i n t o r & b u s c a r á P e r i a n d r o , y ¿ c o n t a r l e 
t o d o e l suceso de l a v e n t a y del t e m o r q u e t e n i a , n o se 
quedase e l g o b e r n a d o r c o n e l r e t r a t o , e l c u a l , de un p i n -
t o r q n e le h a b i a r e t r a t a d o e n P o r t u g a l de eu o r i g i n a l , 1© 
habia él c o m p r a d o en F r a n c i a , c o sa q u e lo parec ió á P e -
r i a n d r o pos ib le p o r h a b e r sacado o t r o s m u c h o s en e l 
t i e m p o q u e A u r i s t e l a e s t u v o e n L i sboa . Con t o d o eso le 
o f r e c i ó p o r é l c i en escudos , c o n q u e quedase á su r i esgo 
e l c o b r a r l e . Contentóse e l p i n t o r , y a u n q u e f u é tan g r a n -
de la b a j a d e c i e n t o á m i l , l e t u v o p o r b ien v e n d i d o y 
m e j o r pagado . A q u e l l a tarde , j u n t á n d o s e c o n o t ros espa-
ñoles p e r e g r i n o s , f u é á a n d a r las siete ig les ias , en t re l os 
enales peregr inos a c e r t ó á encont rarse c o n e l poeta q u e 
d i j o e l soneto al d e s c u b r i r s e R o m a ; c o n o c i é r o n s e y a b r a -
z á r o n s e , y p reguntáronse d e sus v idas y sucesos ; el p o e t a 
p e r e g r i n o l e d i j o , q u e e l d i a ántes le hab la suced ido u n a 
cosa d igna de c ontarse p o r a d m i r a b l e , y f u é , q u e h a -
b i e n d o t e n i d o n o t i c i a d e q u e n n m o n s e ñ o r c l é r i go de l a 
C á m a r a , cur i o so y r i c o , t en ia un m u s e o e l más e x t r a o r d i -
nar io q u e h a b i a en el m u n d o , p o r q u e n o tenia figuras d o 
personas q u e e f e c t i v a m e n t e hub iesen s i d o , n i entóneos l o 
fuesen , Bino unas tablas preparadas para p intarse en e l las 
IOB persona jes i lustres q u e estaban p o r v e n i r , espec ia l -
m e n t e los q n e hab ian d e ser e n l os v e n i d e r o s s ig los p o e -
tas f a m o s o s , entro las cuales tab las hab ia v i s to dos , q u e 
e n el pr inc ip io d e el las estaba escr i to e n la una , Torcuata 
Taso, y más abajo nn poco , decia, Jerusalem libertada; 
e n la o t r a estaba e s c r i t o , ádrate, y m á s a b a j o , Cruz y 
Constantino. P r e g u n t ó l e al q u e m e las e n s e ñ a b a , ¿ q u é 
s ign i f i caban aque l los n o m b r e s ? R e s p o n d i ó m e , q u e se es-
peraba q n e pres to se hab ia d e descubr i r e n la t ierra la l u z 
d e n n p o e t a , q u e se hab ia d e l l a m a r Torcvato Tasso, e l 
c u a l habia d e cantar & Jerusalern recuperada c o n e l m á s 
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heró i co y agradable p l e c t r o , que hasta entóneos n i n g ú n 
poeta hubiese c a n t a d o , y q u e casi l u e g o le habia do suce -
der un español, llamado Francisco López de Zdrate, cuya 
v o z hab ia de l l enar las c u a t r o partes de la t ierra y c u y a 
a r m o n í a hab ia de suspender los corazones d e las gentes , 
cantando la invención de la Cruz de Cristo, con las guer-
ras del emperador Constantino, poema verdaderamente 
heró i co y re l ig ioso y d i g n o de l n o m b r e d e p o e m a . A l o 
que rep l i có P e r i a n d r o : « D u r o se m e hace de c r e e r , q n e 
de tan atrás se t o m e e l c a r g o de aderezar las tablas d o n d e 
se h a y a n de p intar l o s q u e estén p o r v e n i r ; a u n q u e e n 
e f e c t o , en esta c iudad , cabeza de l m u n d o están otras m a -
ravi l las de m a y o r a d m i r a c i ó n ¡ ¿ y h a b r á o t r o s tab las ade-
rezadas p a r o m i s poetas v e n i d e r o s ? p r e g u n t ó P e r i a n d r o . 
— S í , r espond ió e l p e r e g r i n o ; pero n o quise d e t o n e r m e 
:i l eer i o s t í t u l o s , c o n t e n t á n d o m e c o n l o s dos p r i m e r o s ; 
pero así á b u l t o m i r ó t a n t o s , q u e m e d o y á entender , q u e 
en la edad , c u a n d o éstos v e n g a n , q u e según m e d i j o e l 
que m e gu iaba , n o p u e d e tardar , h a d e ser g r a n d í s i m a l a 
cosecha de todo g é n e r o de poetas : e n c a m í n e l o Dios , c o m o 
él f u e r e m á s serv ido . 
— P o r l o m é n o s , r espond ió P e r i a n d r o , e l a ñ o q u e es 
a b u n d a n t e de p o e s í a , sue le ser lo de h a m b r e , p o r q u e dá-
mele poeta y dártele he pobre, si ya la naturaleza no se 
adelanta A h a c e r m i l a g r o s , y s ígnese l a consecuenc ia : 
h a y m u c h o s poetas , l u e g o h a y m u c h o s pobres ; h o y m u -
chos p o b r e s , l u e g o c a r o es el a ñ o . » 
E n esto i ban h a b l a n d o e l p e r e g r i n o y P e r i a n d r o , c u a n -
d o l l e g ó á el los Z a b u l ó n e l j u d í o , y d i j o á P e r i a n d r o , q u e 
aqne l la tarde le q u e r i o l l e v a r á v e r á H i p ó l i t a l a f e r r a r e -
s a , q u e era u n a d e las m á s hermosas m u j e r e s de R o m a y 
Aun d e t o d a I ta l ia . R e s p o n d i ó l e P e r i a n d r o que iría do 
m u y b u e n a g a n a , l o cua l n o l e r e s p o n d i e r a , el c o m o le 
i n f o r m ó de l a h e r m o s u r a , l e i n f o r m á r o de la ca l idad de 
su p e r s o n a , p o r q u e la alteza de l a h o n e s t i d a d de Per ian -
d r o n o se abalanzaba , n i abat ió A cosos ba jas , por l i e r m o -
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sae q u o f u e s e n , q u e en esto la naturaleza habia h e c h o 
i gua les y f o r m a d o eu u n a m i s m o turquesa á é l y á A u r i s -
tela, de l a cua l se recaté paro i r á ver á. H i p ó l i t a , á qu ien -
o l j u d í o le l l e v ó mas p o r engaf io q u e por v o l u n t a d , q u e 
tal vez la cur ios idad h o c e tropezar y caer d e o j o s a l más 
honesto recato . 
C A P Í T U L O V I I . 
De un eodraño caso y notable peligro en que se vio Pe-
riandro por malicia de una dama cortesana. 
Oon la b u e n a c r i a n z a , c o n los r i cos o r n a m e n t o s de la 
persona y c o n los aderezos y p o m p a de la casa se cubren 
m u c h a s f a l t a s , p o r q u e n o es poBible q u e la b u e n a cr ianza 
o f e n d a , n i el r i c o o r n a t o e n f a d e , n i el aderezo de l o caso 
n o c o n t e n t e . T o d o esto tenia H i p ó l i t a , d a m a cortesana, 
q n e eu r iquezas podia c o m p e t i r c o n la a n t i g u a F l o r a y en 
cor tes ía c o n la m i s m a b u e n o cr ianza ; n o era pos ib le q n e 
f u e s e es t imado e n p o c o , d e qu ien l a c o n o c í a , p o r q u e eon 
l o h e r m o s u r a e n c a n t a b a , c o n la r iqueza se hac ia es t imar , 
y c o n la c o r t e s í a , si así se p u e d e d e c i r , se hac ia adorar -
Guando e l a m o r se v i s t e d e eBtas t res ca l idades , r o m p o 
los corazones de b r o n c e , abre las bolsas d e h i e r r o y r inde 
las v o l u n t a d e s d e m á r m o l , y más si á estas tres cosos so 
les af íade e l engaf io y la l i s o n j a , a t r ibutos conven ientes 
para las q u e qu ieren mos t rar á la luz del m u n d o BOS d o -
naires. ¿ H a y p o r v e n t u r a e n t e n d i m i e n t o tan a g u d o e n el 
m u n d o , q u e es tando m i r a n d o u n a de estas hermosas q u e 
p i n t o , d e j a n d o á u n a par te las de su bel leza , Be p o n g a á 
d i s curr i r las de su h u m i l d e t rato 1 L a h e r m o s u r a e n parte 
c i e g a , y en parte a l u m b r a ; tras la q u e c i e g a , c o r r e e l 
g u s t o : tras la q u e a l u m b r a , o l pensar e n la e n m i e n d a . 
N i n g u n a de estas cosas c o n s i d e r ó P e r i a n d r o al e n t r a r e n 
cosa d e H i p ó l i t a ; p e r o c o m o tal vez sobre descu idados e l -
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mientos suele l evantar a m o r sus m á q u i n a s , éBta s in p e n -
s a m i e n t o a l g u n o se f a b r i c ó , n o sobre la v o l u n t a d d e P e -
r i a n d r o , s ino en la d e H i p ó l i t a , q n e c o n estas d a m a s q u e 
sue len l l a m a r del v i c i o , n o es menes ter t r a b a j a r m u c h o , 
para dar c o n el las d o n d e se arrepientan sin arrepent irse . 
Y a hab ia v i s t o H i p ó l i t a á P e r i a n d r o e n la ca l l e y y a l e 
habia h e c h o m o v i m i e n t o s en e l a l m a su b izarr ía , su g e n -
ti leza y sobre t o d o e l pensar q u e era e s p a ñ o l , d e c u y a 
c o h d i c i o n se p r o m e t í a dádivas impos ib les y c o n c e r t a d o s 
g u s t o s , y estos p e n s a m i e n t o s los hab ia c o m u n i c a d o c o n 
Z a b u l ó n , y rogádo le se l o t ra jese á casa , la cua l t en ia tan 
a d e r e z a d a , tan l imp ia y tan compuesta , q u e más pareo ia 
q u e esperaba ser tá lamo de bodas , q u e a c o g i m i e n t o de p e -
regr inos . T e n i a la sefiora H i p ó l i t a , q u e c o n este n o m b r e 
la l l a m a b a n e n B o m a , c o m o si l o f u e r a , u n a m i g o l l a -
m a d o P i r r o , calabrés , h o m b r e a c u c h i l l a d o r , impac i ente , 
f a c i n e r o s o , c u y a hac ienda l ibraba e n l o s filos de su espa-
da , en la agi l idad d e sus m a n o s y en l os e n g a ñ o s d e H i -
pó l i ta , q u o m u c h a s veces c o n el los a l canzaba l o q u e q u e -
ría , sin rend i rse á n a d i e ; pero en l o q u e más P i r r o a u -
m e n t a b a su v i d a , era en l a d i l i genc ia d e sus p i é s , q u e l o s 
es t imaba en inás q u e las roanos , y de l o q u e é l m á s p r e -
c iaba , era , d e t raer s iempre a s o m b r a d a á H i p ó l i t a e n 
cua lqu ie r c o n d i c i ó n que se le mostrase , o ra fuese a m o r o -
sa , o ra f u e s e áspera , q u e n u n c a f a l t a á estas p a l o m a s 
duendas m i l a n o s q u e las pers igan , n i pá jaros q u e las des -
pedacen. i Miserable t ra to d e esta m u n d a n a y s imple g e n -
te ! D i g o , pues , q u e este c a b a l l e r o , q u e n o ten ia d e se r l o 
más q u e e l n o m b r e , se ha l l ó en casa do Hipó l i ta , al t i e m p o 
q u e entraron en e l la e l j u d í o y Per iandro . A p a r t ó l e & 
parte H i p ó l i t a y d í j o l e : « Y e t e c o n D i o s , a m i g o , y l l é -
va te esta cadena de o r o de c a m i n o , q u e este p e r e g r i n o m e 
e n v i ó c o n Z a b u l ó n esta m a ñ a n a . 
— Mira l o q u e h a c e s , H i p ó l i t a respond ió P i r r o , q u e á 
l o q u e se me t r a s l u c e , este peregr ino es e s p a ñ o l , y so l tar 
é l de su m a n o , sin haber t o c a d o la t u y a , esta oadena q n e 
394 PBRBiLES Y SIBISMtTNDA. 
d e b e d e v a l e r c i e n e s c u d o s , g r a n c o s a m e p a r e c e y m i l t e -
m o r e s m e s o b r e s a l t a n . 
— L l é v a t e t ú , | o h P i r r o I l a c a d e n a , d i j o e l l a , y d é j a m e 
ft m í e l c a r g o d e s u s t e n t a r l a y d e n o v o l v e r l a , á p e s a r d e 
t o d a s s u s e s p a ñ o l e r í a s . » 
T o m ó l a c a d e n a q n e l e d i ó H i p ó l i t a , P i r r o q n e p a r a e l 
e f e t o l a h a b i a h e c h o c o m p r a r a q u e l l a m a ñ a n a , y s e l l á n -
d o l e l a b o c a c o n e l l a , m á s q n e d e p a s o l e h i z o s a l i r d e 
c a s a . L u e g o H i p ó l i t o , l i b r e y d e s e m b a r a z a d a d e s u c o r m a , 
s u e l t a d e s u s g r i l l o s , s o l l e g ó á P e r i a n d r o y c o n d e s e n -
f a d o y d o n a i r e , l o p r i m e r o q u e h i z o , f u é e c h a r l e l o s b r a -
z o s a l c u e l l o , d i c i é n d o l e : a E n v e r d a d q u e t e n g o d e v e r , 
s i s o n t a n v a l i e n t e s l o s e s p a ñ o l e a , e o m o t i e n e n l a f a m a . » 
C u a n d o P e r i a n d r o v i ó t o d a a q u e l l a d e s e n v o l t u r a , c r e y ó 
q u e t o d a l a c a s a s e l e h a b i a c a í d o á c u e s t a s , y p o n i é n d o l e 
! a m a n o d e l a n t e e l p e c h o á H i p ó l i t a , l a d e t u v o y l a " 
a p a r t ó d e s í , y l e d i j o : « E s t o s h á b i t o s q u e v i s t o , B e f i o r a 
H i p ó l i t a , n o p e r m i t e n s e r p r o f a n a d o s , ó á l o m é n o s y o n o 
l o p e r m i t i r é e n n i n g u n a m a n e r a ; y l o s p e r e g r i n o s , a u n -
q u e s e a n e s p a ñ o l e s , n o e s t á n o b l i g a d o s á s e r v a l i e n t e s , 
c u a n d o n o l e s i m p o r t a ; p e r o m i r a d , s e ñ o r a , e n q u é q u e -
r e í s q u e m u e s t r e m i v a l o r , s i n q u e á l o s d o s p e r j u d i q u e , y 
s e r e i s o b e d e c i d a , s i n r e p l i c a r o s e n n a d a . • 
— P a r é e n m e , r e s p o n d i ó H i p ó l i t a , s e f i o r p e r e g r i n o , q u e 
a n s í l o BOÍS e n e l a l m a c o m o e n e l c u e r p o ; p e r o , p u e s s e -
g ú n d e c í s , h a r é i s l o q u e o s d i j e r e , c o m o á n i n g u n o d e l o s 
d o s p e r j u d i q u e , e n t r a o s c o n m i g o e n e s t a c u a d r a , q u e o s 
q u i e r o e n s e ñ a r u n a l o n j a y u n c a m a r í n m í o . » A l o q n e 
r e s p o n d i ó P e r i a n d r o : « A u n q u e s o y e s p a ñ o l , s o y a l g ú n 
t a n t o m e d r o s o , y m á s o s t e m o á v o s s o l a , q u e á u n e j é r -
c i t o d e e n e m i g o s ; h a c e d q u e n o s h a g o o t r o l a g u i o , y 
l l e v a d m e d o q n i s i é r e d e s . » L l a m ó H i p ó l i t a á d o s d o n c e l l a s 
s u y a s y á Z a b u l ó n e l j u d í o , q u e á t o d o s e h a l l ó p r e s e n t e 
y m a n d o l a s q u e g u i o s e n á l o l o n j a ; a b r i e r o n l a s a l a , 
y á l o q u e d e s p u e s P e r i a n d r o d i j o , e s t a b a l o m á s b i e n 
a d e r e z a d a , q u e p u d i e s e t e n e r a l g ú n p r í n c i p e r i c o y c u r i o s o 
•0 
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en el mundo ; Tarrasio, Polignoto, A pelea, Ceuxis y 
Timantes, t en ian a l l í l o p e r f e c t o de iras p i n c e l e s , c o m -
prado c o n los tesoros d e Hipó l i ta , a c o m p a ñ a d o s de l o s d e l 
d e v o t o Rafael de Urbino, y d e los del d i v i n o M i c h a e l 
Angelo, r iquezas d o n d e las de n n gran pr ínc ipe , deben y 
p n e d e n mostrarse , l o s edif ic ios r ea l es , l o s alcázares so -
b e r b i o s , l o s templos m a g n í f i c o s y las p inturas va l i entes 
s o n prop ias y verdaderas seriales d o l a m a g n a n i m i d a d y 
r iqueza d é l o s p r í n c i p e s , prendas en e f e t o c o n t r a qu ien 
e l t i e m p o apresura sus alas y apresta su c a r r e r a , c o m o 
ómulas suyas , q u e á su despecho están m o s t r a n d o la 
magn i f i c enc ia de l os pasados siglos. ¡ Oh H i p ó l i t a só lo 
b u e n a p o r esto I Si ent re tantos retratos q u e t i e n e s , t u -
v ieras u n o d e tu b u e n t r a t o , y de járas en e l s u y o á P e -
r iandro , q u e a s o m b r a d o , a t ó n i t o y c o n f u s o a n d a b a m i -
r a n d o en q u é habia d e parar la abundanc ia q u o en la 
l o n j a v e l a e n n n a l i m p í s i m a m e s a q u e de cabo á c a b o la 
t o m a b a la m ú s i c a , q u e de d iversos géneros de pá jaros en 
r iqu í s imas j a u l a s estaban h a c i e n d o u n a c o n f u s a , p e r o 
agradable a r m o n í a : en fin , á él le parec i ó q u e t o d o c u a n -
t o hab ia o ido d e c i r d o los huertos hespérides , de l os de la 
maga Falerina , de \on pensiles famosos , ni de todos los 
o t r o s q u e p o r f a m a f u e s e n c o n o c i d o s en el m u n d o , n o l l e -
gaban al a d o r n o d o aquel la sala y de aque l la l o n j a ; p e r o 
c o m o é l a n d a b a c o n e l c o razon s o b r e s a l t a d o , q u e b i e n 
h a y a sn honest idad q u e se le aprensaba entre dos tablas , 
n o se l e m o s t r a b a n las cosas c o m o ellas e r a n , ántes c a n -
sado d e v e r cosas d e t a n t o de le i te y e n f a d a d o de v e r q u e 
todas e l las se e n c a m i n a b a n c o n t r a su g u s t o , d a n d o d e 
m a n o á l a cortes ía , p r o b ó á salirse d e l a l o n j a y so salie-
ra , si H i p ó l i t a n o se l o e s t o r b a r a , d e m a n e r a q u e le f u é 
f o r z o s o m o s t r a r c o n las m a n o s y ásperaB palabras ser a l g o 
descor tes ; t r a b ó de la esc lav ina de Por iandro , y abr iéndo le 
e l j u b ó n l e descubr ió la cruz d e d iamantes q u e de t a n t o » 
pe l i g ros hasta al l í hab ia e s c a p a d o , y así d e s l u m h r ó l a 
v ista á H i p ó l i t a , c o m o o l e n t e n d i m i e n t o , l a cual v i e n d o 
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q n e se le i b a , i. despecho d e su b l a n d o f u e r z a , d i ó e n u n 
p e n s a m i e n t o , q u e si le supiera reva l idar y apoyar a lgnn 
t a n t o m e j o r , n o le f u e r a bien d e l l o á P e r i a n d r o , e l cua l 
d e j a n d o la esc lav ina e n p o d e r de la n u e v a e g i p c i a , sin 
s o m b r e r o , s in b o r d o n , sin ceBidor , ni esc lav ina , se puso 
e n la c a l l e , q u e e l v e n c i m i e n t o de tales batal las cons iste 
más e n e l h u i r q u e e n e l esperar. Púsose el la a s í m e s m o ¿ 
la ventana y á grandes voces c o m e n z ó á apel l idar la g e n t e 
d e la c a l l e , d i c i endo : « T é n g a n m e á ese ladrón , q u e e n -
t r a n d o en m i casa c o m o h u m a n o , m e ha r o b a d o u n a 
p r e n d a d iv ina que v a l e u n a c iudad . » A c e r t a r o n á estar en 
l a cal le dos de la g u a r d a de l P o n t í f i c e , q u e d i cen p u e d e n 
p r e n d e r en f r a g a n t e , y c o m o la v o z ora de l a d r ó n , f a c i l i -
t a r o n s u dudosa potestad y prend ie ron á P e r i a n d r o , 
e c h á r o n l e m a n o al p e c h o , y q u i t á n d o l e l a cruz le sant i -
g u a r o n c o n poca decenc ia , paga q u e da la just i c ia á l o s 
n u e v o s d e l i n c n e n t e s , aunque n o se les a v e r i g ü e el de l i to . 
V i é n d o s e , p u e s , P e r i a n d r o puesto en c r u z sin su cruz , 
d i j o á los t u d e s c o s en su m i s m a l e n g u a , q u e él n o era 
l a d r ó n , s ino persona p r i n c i p a l , y q u e aquel la c r u z era 
s u y a y q u e viesen q u o su r iqueza n o p o d i o ser de H i p ó l i t a , 
y q u e les r o g a b a le l levasen ante e l g o b e r n a d o r , q u e él 
esperaba c o n brevedad aver iguar la verdad del caso. O f r e -
c i ó l e s d ineros , y c o n es to y c o n habel les h a b l a d o e n su 
l engua , c o n q u e se reconc i l ian los án imos q u e se c o n o c e n , 
l o s tudescos n o h ic ieron caso de H i p ó l i t a , y así l l evaron 
á P e r i a n d r o de lante del g o b e r n a d o r ; v i e n d o l o c u a l H i p ó -
l i ta , se q u i t ó de la ventana , y casi arof iándose e l ros tro 
d i j o & sus criadas : « ¡ A y h e r m a n a s , y q u e nec ia h e an-
d a d o I á qu ien pensaba regalar ho l a s t i m a d o , á qu ien p e n -
saba se rv i r h e o f e u d i d o ; preso v a p o r l a d r ó n , el q u e l o 
h a s ido d e mi a l m a ; mirad qué caric ias , m i r a d q u é ha lagos 
son hacer prender al l ibre y d i s famar al honrado . » Y l a e g o 
les c o n t ó , c ó m o l l evaban preso al p e r e g r i n o dos d é l a 
g u a r d a de l P a p a ; m a n d ó a s i m e s m o q n e l o aderezasen 
l u e g o e l c o c h e , q u e quer ia i r en su s e g u i m i e n t o y d lscul -
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pal le p o r q u e n o p o d í a s u f r i r su o o r a m n Terse her i r e n 
las m i s m a s n iñas de sus o j o s , y q u e ántes quer ía parecer 
t e s t i m o ñ e r a , q u e c r u e l , q u e d e la c rue ldad n o t e n d r í a 
d i s cu lpa y del t e s t imon io s i , e c h á n d o l a cu lpa al a m o r , 
q u e p o r m i l disparates descubre y mani f ies ta sus deseos y 
hace m a l á qu ien b ien quiere . 
C u a n d o e l la l l e g ó eu casa del g o b e r n a d o r l e ha l l ó c o n 
la c r u z en l o s m a n o s , e x a m i n a n d o A P e r i a n d r o sobre e l 
c a s o , el c u a l c o m o v i ó A H i p ó l i t a , d i j o al g o b e r n a d o r : 
a Esta señora q u e aqu í T i e n e , h a d i cho , q u e esta cruz 
q u e Tuesa m e r c e d t i e n e , y o se l a h e r o b a d o , y y o d i ré 
q u e es v e r d a d , c u a n d o e l la d i j e r e d e q u é es l a c r u z , q u é 
v a l o r t i ene y cuAntos d iamantes l a c o m p o n e n , p o r q u e 
s ino es q u e se l o d i cen l os Angeles, ú a l g u n o o t r o espír i tu , 
q u e l o s e p a , el la n o l o puede saber , p o r q u e n o la ha v i s to 
s ino e n m í p e c h o y u n a vez so l o . 
— ¿ Qué d i ce l o señora H i p ó l i t a á esto-, d i j o el g o b e r n a -
d o r , » y esto cubr i endo l o cruz , p o r q u e n o t o m a s e las se -
ñas del la ; l a cua l respond ió : « C o n dec i r q u e es toy ena -
m o r a d o , c i e g o y l o c a , quedará este peregr ino d i s c u l p o d o 
y y o esperando l a p e n o q u e e l señor g o b e r n a d o r quis iere 
d a r m e por m i a m o r o s o d e l i t o , » y le c o n t ó p u n t o p o r p u n -
to , l o q u e c o n P e r i a n d r o le hab ia p a s a d o , de l o q u e se 
a d m i r ó e l g o b e r n a d o r , Antes de l a t r e v i m i e n t o q u e de l 
a m o r d e H i p ó l i t a , q u e A semejantes Bujetos son prop ios 
l o s l asc ivos disparates ; a f eó l e el c a s o , p id ió A P e r i a n d r o 
l a p e r d o n ó s e , d ió l e p o r l i b re y v o l v i ó l e l o c r u z , Bin q u e 
en aque l la causa se escribiese l e t ra a l g u n a , q u o n o f u é 
v e n t u r o poca . Quisiera saber el g o b e r n a d o r qu ién e r a n 
los peregr inos q u e h o b i o n dado las j o y a s e n prendas d e l 
re t rato de Aur i s t e la ; y s s imesmo q u i é n era é l , y qu ién 
A u r i s t e l a , A l o q u e respond ió P e r i a n d r o : « E l re t rato es 
de Aur i s te la m i h e r m a n a , l o s peregr inos pueden tener 
j o y a s m u c h o m á s ricas ; esta c ruz es m i a y c u a n d o me dé 
e l t i e m p o l u g a r y l o neces idad m e f u e r c e , d iré qu ién soy , 
q u e e l dec i r l o a g o r a u o estA en m i v o l u n t a d s ino e n l a d e 
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m i h e r m a n a ; e l r e t r a t o q n e v u e s a m e r c e d t i e n e , y a se l e 
t e n g o c o m p r a d o al p i n t o r p o r p r e c i o c o n v e n i b l e , s i n q n e 
e n l a c o m p r a h a y a n i n t e r v e n i d o p u j o s q u e se f u n d a n m á s 
e n r e n c o r y e n f a n t a s í a , q u e r a z ó n . » E l g o b e r n a d o r d i j o , 
q u e é l se q u e r í a q u e d a r c o n é l p o r e l t a n t o , p o r a ñ a d i r c o n 
é l á B o m a c o s a q u e a v e n t a j a s e á l o s d e l o s m á s e x c e l e n t e s 
p i n t o r e s , q u e l a h a c i a n f a m o s a . « Y o se l e d o y á v u e s a 
m e r c e d , r e s p o n d i ó P e r i a n d r o , p o r p a r e e e r m e , q u e e n 
d a r l e t a l d u e ñ o le d o y l a h o n r a p o s i b l e . A g r a d e c i ó s e l o e l 
g o b e r n a d o r y a q u e l d i a d i ó p o r l ibreB á A r n a l d o y a l d u -
q u e y l es v o l v i ó sus j o y a s y é l s e q u e d ó c o n e l r e t r a t o , 
p o r q u e e s taba p u e s t o e n r a z ó n q u e s e h a b í a d e q u e d a r c o n 
a l g o . 
C A P Í T U L O V I I I . 
Da cuenta Arnaldo de todo lo que le había sucedido 
desde que se apartó de Periandro y Auristela en la 
isla de las ermitas. 
M á s c o n f u s a q u e a r r e p e n t i d a v o l v i ó H i p ó l i t a á s n c a s a , 
p e n s a t i v a y a d e m a s e n a m o r a d a , q u e a u n q u e es v e r d a d 
q u e e n l o s p r i n c i p i o s d e l o s a m o r e s , l o s d e s d e n e s s u e l e n 
se r p a r t e p a r a a c a b a r l o s , l o s q u e u s ó c o n e l l a P e r i a n d r o , 
l e a v i v a r o n m á s l o s deseos . P a r e c í a l e á e l l a q u e n o h a b i a 
d e se r t a n de b r o n c e u n p e r e g r i n o , q u e n o s e a b l a n d a s e 
c o n l o s r e g a l o s q u e p e n s a b a h a c e r l e ; p e r o h a b l a n d o c o n -
s i g o , se d i j o á sí m i s m a : « S i e s t e p e r e g r i n o f u e r a p o b r e , 
n o t r a j era c o n s i g o c r u z t a n r i c a , e n y o s m u c h o s y r i c o s 
d i a m a n t e s s i r v e n de c l a r o s o b r e e s c r i t o d e su r i q u e z a , d e 
m o d o q u e l a f u e f z a desta r o c a n o se h a d e t o m a r p o r 
h a m b r e ; o t r o s a r d i d e s y m a ñ a s s o n m e n e s t e r p a r a r e n -
d i r l a . ¿ N o s e r í a p o s i b l e , q u e es te m o z o t u v i e s e e n o t r a 
p a r t e o c u p a d a e l a l m a P ¿ N o ser ia p o s i b l e q u e e s t a A u r i s -
t e l a n o f u e s e s u h e r m a n a í ¿ N o ser ia p o s i b l e , q n e l a s 
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fuerzas d e l os desdeues q u e usa c o n m i g o , l o s quisiese 
asentar v poner en cargo á Aur i s t e la í ¡ V á l a m e D i o s , q u e 
m e p a r e c e , q u e en este punto he ha l lado e l d e m i r e m e -
d io ! A l t o , m u e r a A u r i s t e l a , descúbrase este e n c a t a m i e n -
t o , A l o m é n o s v e a m o s e l s e n t i m i e n t o q u e este m o n t a r á s 
c o r a z ó n hace ; p o n g a m o s s iquiora e n plát ica este d is in lo , 
e n f e r m e Auriste la , q u i t e m o s su so l de lante d e l o s o j o s d e 
P e r i a n d r o , v e a m o s , si f a l t a n d o la h e r m o s u r a , causa pr i -
m e r a de a d o n d e e l a m o r n a c e , f a l t a t a m b i é n e l m i s m o 
a m o r ; q u e podr ia ser q u e d a n d o y o l o q u e A éste l e q u i -
taré , q u i t á n d o l e A A u r i s t e l a , v in iese A reduc irse á tener 
mAs b l a n d o s pensamientos ; p o r l o ménoB p r o b a r l o t e n g o , 
a ten iéndome A l o q u e se d i c e , q u e n o daf ia e l tentar lftB 
cosas q u e descubren a l g n n ras t ro de p r o v e c h o . 
Con estos p e n s a m i e n t o s a l g o c o n s o l a d a , l l e g ó A su casa, 
d o n d e h a l l ó A Z a b u l ó n , c o n qu ien c o m u n i c ó t o d o BU disi -
n i o , c on f iada e n q u e t e n i a u n a m u j e r d e la m a y o r f a m a 
d e hech icera q u e hab ia e n B o m a , p i d i é n d o l e , h a b i e n d o 
Antes precedido dád ivas y p r o m e s a s , h ic iese c o n e l l a , n o 
q u e m u d a s e la v o l u n t a d de P e r i a n d r o , pues sabía q u e e s t o 
era i m p o s i b l e , s ino q u e e n f e r m a s e l a sa lud d e A u r i s t e l a , 
y c o n l i m i t a d o t é r m i n o , si f u e s e m e n e s t e r , l e qu i tase l a 
v ida . E s t o , d i j o Z a b u l ó n , ser cosa f á c i l al poder y sabi-
d u r í a de su m u j e r ; r e c i b i ó n o sé c u a n t o p o r p r i m e r a pa-
g a , y p r o m e t i ó q u e desde o t r o dia c o m e n z a r í a la q u i e b r a 
d e la salud de Aur is te la . N o s o l a m e n t e H i p ó l i t a satisfizo 
A Z a b u l ó n , Bino amenazó le a s i m e s m o ; y á u n j u d í o d á -
d ivas , ó amenazas l e hacen p r o m e t e r y Aun h a c e r i m p o -
sibles. P e r i a n d r o c o n t ó á C r o r i a n o , R u p e r t a , A Aur is te la 
y A las tres damas f r a n c e s a s , A A n t o n i o y A Constanza sn 
pr i s ión , los amores de H i p ó l i t a y l a d á d i v a q u e hab ia h e -
c h o del re t rato de Aur i s t e la al g o b e r n a d o r . 
N o l e c o n t e n t ó n a d a A Aur i s te la l o s a m o r e s de l a c o r -
tesana , p o r q u e y a hab ia o ido d e c i r , q u e e ra u n a d e l a s 
m á s hermosas m u j e r e s de R o m a , d e las más libreB, d e l a s 
mAs r icas y mAs d i scre tas , y las musaraí ias d e los c e l o s , 
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a u n q u e n o Hea m á s d o n n a y sea m i s pequeña q n e ctn 
m o s q u i t o , e l m i e d o la representa en el pensamiento de u n 
a m a n t e m a y o r q u e e l m o n t e O l i m p o ¡ y c u a n d o l a hones -
t idad ata la l e n g u a , d e m o d o q u e n o p u e d e q u e j a r s e , da 
t o r m e n t o al a lma c o n las l i gaduras del s i l enc io , de m o d o 
q u e A cada paso anda b u s c a n d o salidas para d e j a r la v ida 
de l cuerpo . Según o t ra vea so ha d i c h o , n i n g ú n o t r o r e -
m e d i o t i enen l o s c e l o s , q u e o ir d i s c u l p a s , y c u a n d o éstas 
n o se a d m i t e n , n o h a y q u e hacer caso d e l a v i d a , l a c u a l 
perd iera Aur i s t e la m i l veceB, ántes q u e f o r m a r u n a q u e j a 
d e la f e d e P e r i a n d r o . A q u e l l a n o c h e f u é la p r imera v e z 
q n e B a r t o l o m é y la T a l a v e r a n a f u e r o n á v i s i tar á sus se-
ñores , n o l i b r e s , a u n q u e y a l o estaban d e la c á r c e l , s ino 
atadoB c o n más d u r o s g r i l l o s , q u e eran l o s de l m a t r i m o -
n i o , pues se hab ian casado •, q u e la m u e r t e de l po la co puso 
e n l iber tad á L u i s a , y á é l le t r a j o s u dest ino á v e n i r pe -
r e g r i n o á R o m a . A n t e s de l l egar á su p a t r i a , h a l l ó e n 
R o m a á q u i e n n o traia i n t e n c i ó n de b u s c a r , a cordándose 
de l os c onse j o s q u e e n España le hab ia d a d o P e r i a n d r o ; 
p e r o n o p u d o estorbar su d e s t i n o , a u n q u e n o l e f a b r i c ó 
p o r s u v o l u n t a d . 
A q u e l l a n o c h e a s i m e s m o v i s i t ó A r n a l d o á todas aque-
l las s e ñ o r a s , y d i ó c u e n t a de a l g u n a s cosas que en e l v o l -
v e r á b u s c a r l e s , despues q u e a p a c i g u ó l a g u e r r a de su 
p a t r i a , l e h a b i a n sucedido . C o n t ó c ó m o l l e g ó á la isla d e 
las E r m i t a s , d o n d e n o hab ia h a l l a d o á R u t i l i o , s ino á 
o t r o e r m i t a ñ o en bu lugar , q u e le d i j o , q u e R u t i l i o estaba 
e n R o m a ; d i j o a s i m e s m o , q u e hab ia t o c a d o en la isla d e 
los pescadores y ha l lado en e l la l ibreB, sanas y c ontentas 
& las desposadas y A l o s d e m á s q u e c o n P e r i a n d r o , s egún 
e l l os d i j e r o n , se h a b i a n embarcado : c o n t ó , c ó m o aupo de 
o í d a s , q u e P o l i c a r p a era m u e r t a y S in fo rosa n o hab ia 
q u e r i d o casarse : d i j o , c o m o se t o rnaba A p o b l a r la isla 
b á r b a r a , con f l rmAndoso sus m o r a d o r e s en la c reenc ia de 
BU f a l s a p r o f e c í a : a d v i r t i ó c ó m o M a u r i c i o y L a d i s l a o su 
y e r n o c o n bu h i j a T r a n s i l a , habian d e j a d o su patr ia y 
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pasádose á v i v i r m á s pac í f i camente á I n g l a t e r r a ¡ d i j o 
también c ó m o hab ia estado con L e o p o l d i o , r ey de l o s 
Dañaos , después de acabada la g u e r r a , e l cua l se hab ía ca -
sado p o r dar suces ión á su re ino , y q u e hab ia p e r d o n a d o 
4 l o s dos t ra idores q u e l l evaba presos , c u a n d o P e r i a n d r o 
y sus pescadores le e n c o n t r a r o n , d e qu ien m o s t r ó estar 
m u y agradec ido p o r e l b u e n t é r m i n o y cortes ía q u e c o n 
él t u v i e r o n , y entre IOB n o m b r e s q u e le era f o r z o s o n o m -
brar en su d i s c u r s o , t a l v e z t o c a b a c o n e l de l o s padres 
de P e r i a n d r o y tal c o n l o s de A u r i s t e l a , c o n q u e les so -
bresa l taba l os corazones y les traia á la m e m o r i a , así 
g r a n d e z a s , c o m o desgracias . D i j o , q u e en P o r t u g a l , es-
p e c i a l m e n t e e n L i s b o a , eran en s u m a es t imac ión ten idos 
sus retratos : c o n t ó as imesmo la f a m a q u e de jaba en F r a n -
cia en t o d o a q u e l c a m i n o l a h e r m o s u r a de C o n s t a n z a , y 
d e aquel las señoras damas f rancesas : d i j o , c o m o Cro -
r iano hab ia g r a n j e a d o op in i on d e generoso y de d iscreto , 
e n haber e s cog ido á la sin par R u p e r t o p o r esposa : d i j o 
a s i m i s m o , c ó m o en L ú e a se h a b l a b a m u c h o en la sagac i -
dad de I sabe la Castrucho y en l os b reves a m o r e s de A n -
drea M a r u l o , á quien c o n el d e m o n i o fingido t r a j o e l 
c i e l o á v i v i r v i d a d e ángeles : c o n t ó , c ó m o se tenia p o r 
m i l a g r o la ca lda d e P e r i a n d r o , y c ó m o d e j a b a en el c a -
m i n o á u n m a n c e b o p e r e g r i n o , p o e t a , q u o n o quiso ade-
lantarse c o n é l , p o r ven i r se de espacio , c o m p o n i e n d o u n a 
c o m e d i a de IOB sucesos de P e r i a n d r o y A ú n a t e l a , que l o s 
sabia de m e m o r i a , p o r u n l ienzo q u e h a b i a v i s t o en P o r -
t u g a l . d o n d e se h a b i a n p i n t a d o , y q u e traia i n t e n c i ó n 
firmísima de casarse con A u r i s t e l a , si e l la quisiese- A g r a -
dec i ó l e A u r i s t e l a su b u e n p r o p ó s i t o , y á u n desde a m e 
o f r e c i ó darle para u n v e s t i d o , si acaso l l egase r o t o , q u e 
u n deseo de u n b u e n poe ta toda b u e n a paga m e r e c e . D j o 
t a m b i é n , q u e habia estado en casa de la s e ñ o r a C o n s t e n * a 
y A n t o n i o y que sus padres y abuelos e B t a b a n b u e n o s y 
só lo f a t i g a d o s d e l a pena que tenian d e n o saber de la t a -
lud d e sus h i j o s , deseando v o l v i e s e l a señora Constanza & 
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ser esposa del c o n d e sn c u ñ a d o , q u e quer ía seguir la dis-
c re ta e l e c c i ón de su h e r m a n o , 6 y a p o r n o dar l os ve in te 
m i l d u c a d o s , 6 y a p o r e l m e r e c i m i e n t o d e C o n s t a n z a , q u e 
e ra l o m á s c i e r t o , de q n e n o p o c o se a l e g r a r o n t o d o s , es -
p e c i a l m e n t e P e r i a n d r o y A u r i s t e l a , q u e c o m o á sus h e r -
m a n o s los quer ían . 
Desta p lát i ca de A r n a l d o se e n g e n d r a r o n e n l o s p e c h o s 
d e los o y e n t e s n u e v a s sospechas de q u e P e r i a n d r o y A u -
r iste la debian de ser g randes p e r s o n a j e s , p o r q u e d e t ratar 
d e c a s a m i e n t o s d e condes y de mi l laradas de d u c a d o s , n o 
pod ían nacer s ino sospechas i lustres y g r a n d e s : c o n t ó 
t a m b i é n , c ó m o hab la e n c o n t r a d o e n F r a n c i a á R e n a t o , 
e l c a b a l l e r o f r a n c é s v e n c i d o en la batal la c o n t r a derecho , 
y l ibre y v i c t o r i o s o p o r la conc ienc ia de su e n e m i g o . E n 
e f e t o , pocas cosas q u e d a r o n de las m u c h a s q u e en e l g a -
lan p r o g r e s o desta h is tor ia se h a n c o n t a d o , en qu ien él se 
hub iese h a l l a d o , q u e a l l í n o las v o l v i e s e á t raer á la m e -
m o r i a , t r a y e n d o t a m b i é n la q u e ten ía d e quedarse c o n él 
r e t ra to de A u r i s t e l a , q u e t e n í a P e r i a n d r o c o n t r a la v o -
l u n t a d d e l d u q u e y c o n t r a la s u y a , pues to q u e d i j o , q u e 
p o r n o dar e n o j o á Per iandro , d i s imular la su agrav io . « Y a 
le hub iera y o d e s h e c h o , r espond ió P e r i a n d r o , v o l v i e n d o , 
señor A r n a l d o , el r e t r a t o , B1 entendiera f u e r a v u e s t r o ; la 
v e n t u r a y su d i l i genc ia se l e d i e ron al d u q u e : v o s Be le 
qul tástes p o r f u e r z a , y así n o teneis de q u é que jaros . L o s 
a m a n t e s están o b l i g a d o s á n o j u z g a r sus causas p o r la 
m e d i d a de sus deseos, q u e tal vez n o los h a n d e sat is facer 
p o r a c o m o d a r s e c o n l a razón q u e o t r a cosa les m a n d a ; 
p e r o y o h a r é d e m a n e r a , que q u e d a n d o v o s , sefloV A r n a l -
d o , c o n t e n t o , e l d u q u e q u e d e sa t i s f e cho y será c o n q u e 
m i h e r m a n a A u r i s t e l a Be quede c o n el re t rato , pues es 
m á s s u y o q u e de o t r o a lguno . » Sat is f ízo le á A r n a l d o e l 
parecer de P e r i a n d r o y ni más n i m é n o s á Aur i s t e la ; c on 
esto cesó la p l á t i c a , y o t r o dia por la m a ñ a n a c o m e n z a -
r o n á obrar en Aur i s te la l os hech izos , los v e n e n o s , los en-
c a n t o s y las mal i c ias d e la j u d í a , m u j e r de Z a b u l ó n . 
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C A P Í T U L O I X . 
En qv.e se cuenta la enfermedad de Auristela,por los 
hechizos de la judía, mujer de Zabulón. 
N o ee a t rev ió la e n f e r m e d a d á a c o m e t e r r o s t r o & r o s t r o 
6, l a bel leza de A a r i s t e l a , t e m e r o s a , n o espantase tanta 
h e r m o s u r a l a f e a l d a d s u y a ; y así la a c o m e t i ó p o r las es-
p a l d a s , dándo le en ellas u n o s c a l o f r í o s a l a m a n e c e r , q u e 
n o la d e j a r o n l e v a n t a r aquel d i a ; l u e g o , l u e g o se le q u i t ó 
l a g a n a de c o m e r y c o m e n z ó l a v iveza de sus o j o s i 
a m o r t i g u a r s e y e l d e s m a y o q u e c o n e l t i e m p o suele l l egar 
á l o s e n f e r m o s ¡ se s e m b r ó e n n n p u n t o p o r t o d o s l os sen-
t idos d e A u r i s t e l a , h a c i e n d o e l m i s m o e f e t o en l os d e 
P e r i a n d r o , q u e l u e g o se a l b o r o t a r o n y t e m i e r o n t o d o s l os 
m a l e s p o s i b l e s , espec ia lmente los q u o t e m e n los p o c o v e n -
turosos . N o habia d o s horas q u e estaba e n f e r m a , y se l e 
parec ían cárdenas las encarnadas rosas d e sus m e j i l l a s , 
v e r d e e l c a r m í n de BUS l a b i o s , y t opac ios las perlas d e sus 
d ientes ; has ta l o s cabe l l o s le parec i ó q u e habian m u d a d o 
d e co l o r , estreehádose laB m a n o s y casi m u d a d o e l as i ento 
y enca j e natura l de su ros t ro , y n o por esto l e parec ía m é -
nos hermosa , p o r q u e n o l a m i r a b a en e l l e c h o en q u e yac ía , 
s ino en e l a l m a , d o n d e l a tenia retratada. L l e g a b a n á sus 
o í d o s , á l o m é n o s l l e g a r o n de al l í á dos días sus pa labras , 
ent re débi les acentos f o r m a d a s y p r o n u n c i a d a s c o n tuT-
b a d a l e n g u a : asustáronse las seBoras f r a n c e s a s , y e l c u i -
d a d o de a tender ó la sa lud d e A u r i s t e l a , f u é de tal m o d o , 
q u e t u v i e r o n neces idad d e t e n e r l e de sí m i s m a s . L l a m á -
ronse m é d i c o s , escog iéronse l o s m e j o r e B , á l o m é n o s l o s 
d e m e j o r f a m a , q u e la b u e n a op in ion cal i f i ca la acertada 
m e d i c i n a , y así Buele h a b e r m é d i c o s v e n t u r o s o s c o m o so l -
dados b ien a f o r t u n a d o s : la b u e n a suerte y la b u e n a d i -
c h a , q n e t o d o es u n o , t a m b i é n p u e d e l l egar á la puer ta 
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de l miserab lo en n n saco de s a y a l , c o m o en n n escaparate 
d e p la ta ¡ p e r o n i en p l a t a , n i en l a n a n o l l e g a b a n i n g u n a 
i las puer tas de A u r i s t e l a , d e l o q u e d i scre tamente se 
desesperaban l o s dos h e r m a n o s A n t o n i o y Constanza ; e s t o 
e ra a l r eves en e l d u q u e , q u e c o m o e l a m o r q u e tenia e n 
e l p e c h o , se hab ia e n g e n d r a d o de la h e r m o s u r a de A u r i s -
t e l a , así c o m o la ta l h e r m o s u r a iba f a l t a n d o en e l la , i ba 
e n é l f a l t a n d o el a m o r , e l cua l m u c h a s raíceB ha do haber 
e c h a d o en e l a l m a , para tener f u e r z a s d e l l egar hasta e l 
m á r g e n de la sepu l tara c o n la cosa amada ; f e í s i m a es l a 
m u e r t e , y q u i e n m á s á e l la se l l e g a , es la do lenc ia , y 
a m a r las cosas f eas parece cosa sobrenatura l y d igna d e 
tenerBe por m i l a g r o . A u r i s t e l a , en fin, iba en f laquec i endo 
p o r m o m e n t o s , y q u i t a n d o las esperanzas d e su sa lad &, 
c u a n t o s la c o n o c í a n ; só lo P e r i a n d r o era e l so lo , so l o e l 
A r m e , so lo e l e n a m o r a d o , Bolo aquel q u e c o n i n t r é p i d o 
p e c h o se o p o n í a á la c on t rar ia f o r t u n a y á l a m i s m a 
m u e r t e , q u e e n la de Aur i s t e la le amenazaba . 
Q u i n c e dias esperó e l d u q u e de N e m u r s , á v e r sí A u r i s -
t e la m e j o r a b a y en t o d o s el los n o h u b o n i n g u n o q u e á 
l o s m é d i c o s n o consu l tase de la salud d e A u r i s t e l a , y 
n i n g u n o se l a a s e g u r ó , p o r q u e n o sabían l a causa prec i sa 
de BU d o l e n c i a ; v i e n d o l o c u a l las damas f r a n c e s a s , n o 
hac ían de l d u q u e caso a l g u n o , el cua l v i e n d o t a m b i é n 
q u e o l Angel de luz d e A u r i s t e l a se habia v u e l t o el de t i -
n ieb las , f ing iendo a l g u n a s cauBas , q u e sí n o del t o d o , e n 
par te l e d i s c u l p a b a n , u n dia l l egándose á A u r i s t e l a , e n 
e l l e c h o d o n d e e n f e r m a e s t a b a , de lante d e P e r i a n d r o , 
l e d i j o : « P u e s la v e n t u r a m e h a s ido tan cont rar ia , 
h e r m o s a s e f i o r a , q u e n o m e h a d e j a d o c onsegu i r e l d e -
seo q u e t e n i a do receb i r te p o r m í l e g í t i m a e s p o s a , á n -
tes q u e l a desesperac ión m e t ra iga á t é r m i n o s de p e r -
deT e l a l m a , c o m o m e h a t ra ído á l os do perder l a v i d a , 
q u i e r o p o r o t r o c a m i n o probar m i v e n t u r a , p o r q u e sé 
c i e r t o , q u e n o t e n g o de tener n i n g u n a b u e n a , a u n q u e la 
p r o c u r e , y así s u c e d i é n d o m e e l m a l q u e n o p r o c u r o , v e n -
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d r é á p e r d e r m e y á m o r i r desd i chado y 110 desesperado ; 
m i m a d r e m e l l a m a , t i éneme p r e v e n i d a esposa , o b e d e -
cer la q u i e r o y entre tener el t i e m p o del c a m i n o , t a n t o , 
q u e ha l l e la m u e r t e lugar de a c o m e t e r m e , pues h a d e h a -
l lar en m i a l m a las m e m o r i a s d e tu h e r m o s u r a y d e t u 
e n f e r m e d a d , y qu iera Dios q u e n o d i g a las d e t u m u e r -
te : » d i e ron sus o j o s m u e s t r a de a lgunas lágr imas . N o 
p u d o responder lo A u r i s t e l a , ó n o qu i so , p o r n o errar e n 
la respuesta de lante d e P e r i a n d r o ; l o - m á s q u e h i z o f u é 
poner la m a n o d e b a j o d e su a l m o h a d a y sacar su r e t r a t o 
y v o l v é r s e l e al d u q u e , e l c u a l l e besó las m a n o s p o r t a n 
g r a n d e m e r c e d , p e r o a largando l a suya P e r i a n d r o , se le 
t o m ó y le d i j o : « SI d e l l o n o te d i sgus tas , | o h g r a n sefior I 
por l o q u e b i e n quieres , t e supl i co m e l e prestes , p o r q u e 
y o pueda c u m p l i r u n a palabra q u e t e n g o d a d a , q u e s in 
ser en p e r j u i c i o t u y o , será g r a n d e m e n t e e n el m í o si n o 
l o c u m p l o . » V o l v l ó s c l e e l d u q u e c o n g r a n d e s o f r e c i m i e n -
tos de poner p o r é l l a h a c i e n d a , la v i d a y la h o n r a , y 
m á s si m á s pudiese , y desde al l í se desv i ó de los d o s h e r -
m a n o s con pensamiento de n o ver los más e n B o m a . D is -
c r e t o amante , y e l p r i m e r o quizá q u e h a y a sab ido a p r o v e -
charse de las guede jas q u e l a oeas ion le o f r e c i a . T o d a s 
estas cosas pud ieran despertar á A r n a l d o , para q u e c o n -
s iderara cuán menoscabadas estaban sus esperanzas , y 
c u á n á p ique d e acabar c o n toda la m á q u i n a d e sus pere -
g r inac i ones , pues c o m o se ha d i c h o , l a m u e r t e casi hab ía 
pisado las ropas d e A u r i s t e l a , y e s t u v o m u y d e t e r m i n a d o 
d e a c o m p a ñ a r al d u q u e , si n o en su c a m i n o , á l o m é n o s 
e n su propós i to , v o l v i é n d o s e á D i n a m a r c a ; mas e l a m o r 
y su g e n e r o s o p e c h o n o d i e r o n l u g a r á q u e de jase á P e -
r i a n d r o s in c o n s u e l o , y á su h e r m a n a p í s t e l a en l o s 
pos treros l ími tes de l a v i d a , á qu ien v i s i tó y d<s u u e v o 
Hizo o f r e c i m i e n t o s c o n de terminac i ón d e aguardar & q u e 
-el t i e m p o m e j o r a s e los sucesos , á pesar de t o d a s las sos -
p e c h a s q u e l e s obreven ían . 
4U6 P E H S I L B S Y S1GISMTJNBA. 
C A P Í T U L O X . 
Cobra Auristela la salud, por haber la judía deshecho 
los hechizos, y propone á Periandro el intento de no 
casarse. 
C o n t e n t í s i m a estaba H i p ó l i t a de v e r q u e las artes d e 
la c r u e l j u d í a t a n en daf io de la salud de Aur i s t e la se 
m o s t r a b a n , p o r q u e en o c h o dias la pusieron ' tan en o t r a 
d e l o q u e ser s o l í a , q u e y a n o l a c o n o c í a n s ino p o r e l ó r -
g a n o de l a v o z , cosa q u e t e n i a suspensos & los m ó d i c o s y 
a d m i r a d o s & c u a n t o s l a c o n o c í a n , l a s señoras f r a n c e s a s 
a tend ían á su salud c o n t a n t o c u i d a d o , c o m o si f u e r a n 
BUB quer idas h e r m a n a s , e spec ia lmente Fe l i z F l o r a , q u e 
c o n par t i cu lar aftciqn la quer ia . L l e g ó k t a n t o e l m a l 
d e A u r i s t e l a , q u e n o conten iéndose en l os t é r m i n o s d e BU 
jnr iBdic ion , pasó 6. la d e BUB v e c i n o s y c o m o n i n g u n o l o 
e ra t a n t o c o m o P e r i a n d r o , e l p r i m e r o c o n qu ien e n c o n -
t ró , f u é c o n é l , n o p o r q u e e l v e n e n o y ma le f i c i o s de l a 
perversa j u d í a obrasen en é l d e r e c h a m e n t e y c o n p a r t i c u -
lar a s i s t e n c i a , c o m o en AuriBtela , para quien estaban h e -
c h o s , s ino p o r q u e la p e n a q u e é l sent ía de l a e n f e r m e d a d 
d e A u r i s t e l a , era t a n t a , q u e causaba e n él el m i s m o 
e f e t o q u e e n A u r i s t e l a ; y así se iba en f laquec i endo , q u e 
c o m e n z a r o n t o d o s & d u d a r d e la v i d a s u y a , c o m o d e l o d e 
A u r i s t e l a ; v i e n d o l o c u a l H i p ó l i t a , y q u e e l la m i s m a se 
m a t a b a c o n l os filos d o su e s p a d a , a d i v i n a n d o c o n el dedo 
d e d o n d e p r o c e d í a el m a l d e P e r i a n d r o , p r o c u r ó dar le r e -
m e d i o , dándose le 4 Aur i s t e la , l a c u a l , y a flaco, y o des -
c o l o r i d a , parec ía q u e estaba l l a m a n d o su v i d a á las a l d a -
b a s d é l a s puer tas d e l a m u e r t e , y c r e y e n d o Bin d u d a , q u e 
p o r m o m e n t o s la a b r i r í a n , q u i s o a b r i r y preparar l a sa-
l i d a & su a l m o p o r l a carrera d e l os S a c r a m e n t o s , b ien 
c o m o y a instru ida e n l a v e r d a d cató l i ca ; y aBÍ, h a c i e n d o 
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las d i l i genc ias necesar ias , c o n la m a y o r d e v o c i o n q u e 
p u d o , d i ó muestras de sus buenos pensamientos , a c red i tó 
la in tegr idad de sus c o s t u m b r e s , d i ó seriales d e h a b e r 
aprendido b ien l o q u e en R o m a la h a b i a n enseñado , y r e -
s ignándose en las m a n o s de D i o s , sosegó su esp ir i ta y 
puso en o l v i d o re inos , r ega los y grandezas . 
H i p ó l i t a , p u e s , h a b i e n d o v i s t o , c o m o está, y a d i c h o , 
q u e m n r i é n d o s e A u r i s t e l a , m o r i a t a m b i é n P e r i a n d r o , 
a cud ió A la j u d í a 4 pedir le q u e templase e l rigor d e l os 
h e c h i z o s , q u e c o n s u m í a n 4 A u r i s t e l a , ó los quitaBe del 
t o d o ; q u e n o quer ia e l la ser i n v e n t o r a de qu i tar c o n u n 
g o l p e so lo tres v idas ; pues m u r i e n d o A u r i s t e l a , m o r i a 
P e r i a n d r o , y m u r i e n d o P e r i a n d r o , e l la t a m b i é n quedar ía 
sin v ida . H í z o l o así l a j u d í a , c o m o si e s tuv iera e n su 
m a n o la salud ó la e n f e r m e d a d a jena , ó c o m o si n o d e -
pendieran t o d o s los males q u e l l a m a n de p e n a , de la v o -
luntad de D i o s , c o m o n o dependen los males de cu lpa ; 
p e r o Dios , o b l i g á n d o l e , BÍ asi se puede dec i r , p o r nues t ros 
m i s m o s p e c a d o s , para cast igo d e l l o s , pe rmi te q u e pueda 
qu i tar la salud a j ena ésta que l l a m a n h e c h i c e r í a , c o n l o 
q u e hacen las hech i ceras , u sando mezc las y v e n e n o B , q u e 
c o n t i e m p o l i m i t a d o qu i tan la v i d a á l o persona que q u i e -
ren , sin q u o t enga r e m e d i o de excusar este p e l i g r o , p o r -
q u e le i g n o r a , y n o se sabe d e d o n d e p r o c e d e l a causa de 
tan m o r t a l e f e t o , así q u e para guarecer destoB m o l e s l a 
gran miser i cord ia de D i o s h a d e ser la m a e s t r o , la q u e h a 
de apl icar la m e d i c i n a . 
C o m e n z ó , p u e s , Aur i s te la á de jar de e m p e o r a r , q u e 
f u é señal de BU m e j o r í a : c o m e n z ó el so l d e su be l leza A 
dar señales y v i s l u m b r e s , d e q u e v o l v í a á amanecer en el 
c i e l o de su r o s t r o : v o l v i e r o n á despuntar las rosas en sus 
me j i l l as y la a legr ía en BUS o j o s , a h u y e n t á r o n s e las s o m -
bros de su m e l o n c o l í a , v o l v i ó A enterorse en e l ó r g a n o 
suave de su v o z , af inóse e l c a r m í n d e sus labios , c o n v i r -
t ió en mar f i l l a b l a n c u r a d e sus dientes , q u e v o l v i e r o n & 
ser per las , c o m o Antes l o eran ¡ en fin, e n p o c o eBpacio d e 
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t i e m p o v o l v i ó á s e r t o d a h e r m o s a , t o d a b e l l í s i m a , t o d a 
a g r a d a b l e y t o d a c o n t e n t a , y e s t o s m i s m o s e f e t o s r e d u n -
d a T o n e n P e r i a n d r o , y e n l a s d a m a s f r a n c e s a s y e n l o s 
d e m á s , C r o r i a n o y R u p e r t o , A n t o n i o y s u h e r m a n a C o n s -
t a n z a , c u y a a l e g r í a ó t r i s t e z a c a m i n a b a a l p a s o d e l a d e 
A u r i s t e l a , l a c u a l , d a n d o g r a c i a s a l C i e l o p o r l a m e r c e d y 
r e g a l o s q u e l e i b a h a c i e n d o , a s í e n l a e n f e r m e d a d c o m o 
e n l a s a l u d , u n d i a l l a m ó á P e r i a n d r o y e s t a n d o s o l o s p o r 
c u i d a d o y d e i n d u s t r i a , d e s t a m a n e r a l e d i j o : « H e r m a n o 
m i ó , p u e s h a q u e r i d o e l C i e l o q u e c o n e s t e n o m b r e t a n 
d u l c e y t a n h o n e s t o , h a d o s a ñ o s q u e t e h e n o m b r a d o , s i n 
d a r l i c e n c i a a l g u s t o ó a l d e s c u i d o , p a r o q u e d e o t r a s u e r t e 
t e l l a m a s e , q u e t a n h o n e s t a y t a n a g r a d a b l e n o f u e s e , 
q u e r r í a q u e e s t a f e l i c i d a d p a s a s e a d e l a n t e y q u e s o l o s l o s 
t é r m i n o s d e l a v i d a l a p u s i e s e n t é r m i n o , q u e t a n t o e s u n a 
v e n t u r a b u e n a , c u a n t o e s d u r a d e r a , y t a n t o e s d u r a d e r a , 
c u a n t o e s h o n e B t a . N u e s t r a s a l m a s , c o m o t ú b i e n s a b e s y 
c o m o a q u í m e h a n e n s e ñ a d o , s i e m p r e e s t á n e n c o n t i n u o 
m o v i m i e n t o y n o p u e d e n p a r a r s i n o e n D i o s , c o m o e n s u 
c e n t r o . E n e s t a v i d a l o s d e s e o s s o n i n f i n i t o s y u n o s s e e n -
c a d e n a n d e o t r o s y s e e s l a b o n a n y v a n f o r m a n d o u n a c a -
d e n a q u e t a l v e z l l e g a a l C i e l o y t a l s e s u m e e n e l i n f i e r -
n o ; s i t e p a r e c i e r e , h e r m a n o , q u e e s t e l e n g u a j e n o e s 
m i ó y q u e v a f u e r a d e l a e n s e ñ a n z a q u e m e h a n p o d i d o 
e n s e ñ a r m i s p o c o s a ñ o s y m i r e m o t a c r i a n z a , a d v i e r t e 
q u e e n l a t a b l a r a s a d e m i a l m a h a p i n t a d j ) l a e x p e r i e n c i a 
y e s c r i t o m a y o r e s c o s a s , p r i n c i p a l m e n t e h a p u e s t o , q u e 
e n s ó l o c o n o c e r y v e r á D i o s e s t á l a s u m a g l o r i a y t o d o s 
l o s m e d i o s q u e p a r a e s t e fin se e n c a m i n a n , s o n l o a b u e n o s , 
l o s s a n t o s , s o n l o s a g r a d a b l e s , c o m o s o n l o s d e l a c a r i -
d a d , d e l a h o n e s t i d a d y e l d e l a v i r g i n i d a d . Y o á l o m é -
n o s a s í l o e n t i e n d o , y j u n t a m e n t e c o n e n t e n d e r l o a s í , e n -
t i e n d o q u e e l a m o r q u e m e t i e n e s e s t a n g r a n d e , q u e q u e r -
r á s l o q u e y o q u i s i e r e ; h e r e d e r a s o y d e u n r e i n o , y y a t ú 
s a b e s l a c a u s a p o r q u e m i q u e r i d a m a d r e m e e n v i ó e n c a s n 
d e l o s r e y e s t u s p o d r e s , p o r a s e g u r a r m e d e l a g r a n d e 
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g u e r r a d e q u e se t e m i a ¡ des ta v e n i d a se c a u s ó e l d e v e -
n i r m e y o c o n t i g o , tan s u j e t a á t u v o l u n t a d , q u e n o h e 
s a l i d o d e l l a u n p u n t o ; t ú h a s s i d o m i p a d r e , t ú m i h e r -
m a n o , t ú m i s o m b r a , t ú m i a m p a r o , y finalmente, t ú 
m i á n g e l d e g u a r d a , y t ú m i cnBef iador y m i m a e s t r o , 
p u e s m e h a s t r a i d o á esta c i u d a d , d o n d e h e l l e g a d o á se 
c r i s t i a n a , c o m o d e b o ; q u e r r i a a g o r a , s i f u e s e p o s i b l e , 
i r m e al C i e l o , s in r o d e o s , s o b r e s a l t o s y s in c u i d a d o s , y 
e s t o n o p o d r á ser , si t ú n o m e d e j a s l a p a r t e q u e y o m i s m a 
te h e d a d o , q u e ea la p a l a b r a y l a v o l u n t a d d e ser t u es -
p o s a ; d é j a m e , s e ñ o r , l a p a l a b r a , q u e y o p r o c u r a r é d e j a r 
l a v o l u n t a d , a u n q u e sea p o r f u e r z a , q u e p a r a a l c a n z a r 
tan g r a n b i e n c o m o es e l C i e l o , t o d o c n a n t o h a y e n l a 
t i e r r a BC h a d e d e j a r h a s t a l o s p a d r e s y l o s e sposos : y o n o 
t e q u i e r o d e j a r p o r o t r o : p o r q u i e n t e d e j ó , es p o r D i o s , 
q u e t e d a r á á s i , m i s m o , c u y a r e c o m p e n s a i n f i n i t a m e n t e 
e x c e d e á q u e m e d e j e s p o r é l . U n a h e r m a n a t e n g o p e q u e -
ñ a , p e r o t a n h e r m o s a c o m o y o , si es q u e se p u e d e l l a m a r 
h e r m o s a l a m o r t a l b e l l e z a ; c o n o l la t e p o d r á s casar y a l -
c a n z a r e l r e i n o q u e á m í m e t o c a , y c o n e s t o , h a c i e n d o 
f e l i c e s m i s deseos , n o q u e d a r á n d e f r a u d a d o s d e l t o d o l o s 
t u y o s : q u é , ¿ i n c l i n a s l a c a b e z a , h e r m a n o ! j a h I q u é , 
i p o n e s l o s o j o s e n e l s u e l o ? ¿ d e s o g r á d a n t e e s t o s r a z o n e s ? 
¿ p a r é c e n t e d e s c a m i n a d o s mia d e s e o s ? D í m e l o , r eBpónde -
m e ¡ p o r l o m é n o s , sepa y o t u v o l u n t a d , q u i z á t e m p l a r é 
l a m i a y b u s c a r é a l g u n a sa l ida á t u g u s t o , q u e e n o i g o 
c o n e l m i ó se c o n f o r m e , n 
C o n g r a n d í s i m o s i l e n c i o e s t u v o e s c u c h a n d o P e r i a n d r o 
á A u r i s t e l a y en u n b r e v e i n s t a n t e f o r m ó e n s u i m a g i n a -
c l o n m i l l a r e s de d i s c u r s o s , q u e t o d o s v i n i e r o n á p a r a r e n 
e l p e o r q u e para é l p u d i e r a s e r , p o r q u e i m a g i n o q u e A u -
r i s t e l a l e a b o r r e c í a , p o r q u e a q u e l m u d a r d e v i d a , n o e ra 
s i n o p o r q u e á é l se l e a c a b á r a la s u y a , p u e s d e b i a s a b e r , 
q u e e n d e j a n d o e l la d e ser su e s p o s a , é l n o t e n i a p a r a q u é 
v i v i r e n el m u n d o , y f u é y v i n o c o n esta i m a g i n a c i ó n c o n 
t a n t o a h i n c o , q u e s in r e s p o n d e r p a l a b r a á A u r i s t e l a , s e 
I» 
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l e v a n t ó d e d o n d e e s t a b a s e n t a d o , y c o n ocaBion de sa l i r á 
r e c e b i r A F e l i z F l o r a y A l a s e ñ o r a C o n s t a n z a , q u e e n t r a -
b a n e n e l a p o s e n t o , se sa l i ó d é l y d e j ó A A u r i s t e l a , n o sé si 
d i g a a r r e p e n t i d a , p e r o sé q n e q u e d ó p e n s a t i v a y c o n f u s a . 
C A P Í T U L O X I . 
Sak Periandro de Rema despechado por la propo$icion 
de Auristela. , 
L a s a g u a s e n e s t r e c h o v a s o e n c e r r a d a s , m i é n t r a s IUAB 
pr i esa se d a n A s a l i r , m A s d e e s p a c i o se d e r r a m a n , p o r q u e 
l a s p r i m e r a s i m p e l i d a s d e l a s s e g u n d a s s e d e t i e n e n , y 
u n a s A o t r a s se n i e g a n e l p a s o h a s t a q u e h a c e c a m i n o l a 
c o r r i e n t e y se d e s a g u a ; l o m i s m o a c o n t e c e e n l a s r a z o n e s 
q u e c o n c i b e e l e n t e n d i m i e n t o d e u n l a s t i m a d o a m a n t e , 
q u e a c u d i e n d o t a l v e z t o d a s j u n t a s A l a l e n g u a , l a s u n a s 
& l a s o t r a s i m p i d e n y n o sabe e l d i s c u r s o c o n c u a l e s se d é 
p r i m e r o A e n t e n d e r su i m a g i n a c i ó n y así m u c h a s v e c e s , c a -
l l a n d o , d i c e m á s d e l o q u e r r í a . M o s t r ó s e e s t o en l a p o c a 
c o r t e s í a q u e h i z o F e r i a n d r o á l o s q u e e n t r a r o n A v e r á 
A u r i s t e l a , e l c u a l l l e n o d e d i s c u r s o s , p r e t i a d o d e c o n c e p -
t o s c o l m a d o d e i m a g i n a c i o n e s , d e s d e ñ a d o y d e s e n g a ñ a -
d o , s e s a l i ó d e l a p o s e n t o d e A u r i s t e l a , s in s a b e r , ni q u e -
r e r , n i p o d e r r e s p o n d e r p a l a b r a a l g u n a á las m u c h a s q u e 
e l l a ' l e h a b i a d i c h o - L l e g a r o n á e l l a A n t o n i o y RU h e r m a n a 
y h a l l á r o n l a c o m o p e r s o n a q u e a c a b a d e d e s p e r t a r de u n 
p e s a d o s u e ñ o , y q u e e n t r e s i e s t a b a d i c i e n d o c o n p a l a b r a s 
d i s t i n t a s y c l a r a s ¡ « M a l h e h e c h o , p e r o i q u é i m p o r t a ? 
¿ n o es m e j o r q u e m i h e r m a n o sepa m i i n t e n c i ó n ? ¿ n o es 
m e j o r q u e y o d e j e c o n t i e m p o l o s c a m i n o s t o r c i d o s y l a s 
d u d o s a s sendas , y t i e n d a e l paso p o r l o s a t a j o s l l a n o s , q u e 
c o n d i s t i n c i ó n c l a r a n o s e s t á n m o s t r a n d o e l f e l i c e p a r a -
d e r o d e n u e s t r a j o r n a d a ? Y o c o n f i e s o , q u e l a c o m p a f i i a 
d e P e r i a n d r o n o m e h a d e e s t o r b a r de i r a l C i e l o , p e r o 
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t a m b i é n s i e n t o , q n e i ré m á B p r e s t o s in e l l a ; si q n e m á s 
m e d e b o y o á m i , q n e n o á o t r o , y a l i n t e r e s e d e l C i e l o y 
d e l a g l o r i a se h a n d e p o s p o n e r l o s d e l p a r e n t e s c o , c u a n t o 
m á s q u e y o n o t e n g o n i n g u n o c o n P e r i a n d r o . 
— A d v i e r t e , d i j o á e s ta sazón C o n s t a n z a , h e r m a n a A u -
r i s t e l a , q u e v a s d e s c u b r i e n d o cosas , q n e p o d r í a n ser p a r -
t e , q u e d e s t e r r a n d o n u e s t r a s s o s p e c h a s , & t í t e d e j a s e n 
c o n f u s a ; si n o e s t u h e r m a n o P e r i a n d r o , m u c h a es l a 
c o n v e r s a c i ó n q u e c o n é l t i enes ; y si l o e s , n o h a y par f t 
q u e t e e s c a n d a l i c e s d e s u c o m p a ñ í a . » 
A c a b é á esta s a z ó n d e v o l v e r e n sí A u r i s t e l a , y o y e n d o 
l o q u e C o n s t a n z a l e d e c í a , q u i s o e n m e n d a r su d e s c u i d o , 
p e r o n o a c e r t ó , p u e s p a r a s o l d a r u n a m e n t i r a , p o r m u -
c h a s s e a t r e p e l l a y s i e m p r e q u e d a l a v e r d a d e n d u d a , a u n -
q u e m á s v i v a l a s o s p e c h a . « N o s é , h e r m a n a , d i j o A u r i s -
t e l a , l o q u e m e h e d i c h o , n i sé si P e r i a n d r o es m i h e r m a n o , 
ó si n o ; l o q u e t e s a b r é d e c i r e s , q u e e s m i a l m a , p o r l o 
m é n o s , p o r é l v i v o , p o r é l r e s p i r o , p o r él m e m u e v o , y 
p o r él m e s u s t e n t o , c o n t e n i é n d o m e c o u t o d o e s t o e n IOB 
t é r m i n o s d e l a r a z ó n , s in d a r l u g a r á n i n g ú n v a r i o p e n s a -
m i e n t o , n i á n o g u a r d a r t o d o h o n e s t o d e c o r o , b i e n as í 
c o m o l e d e b e a g u a r d a r u n a m u j e r p r i n c i p a l á u n t a n p r i n -
c i p a l h e r m a n o . 
— N o te e n t i e n d o , s e ñ o r a A u r i s t e l a , l a d i j o á esta s a -
z ó n A n t o n i o , p u e s d e t u s r a z o n e s t a n t o a l c a n z o se r t u 
h e r m a n o P e r i a n d r o , c o m o si n o l o f u e s e ; d i n o s y a q u i e n 
es y q u i é n e r e s , si es q u e p u e d e s d e c i l l o ¡ q u e a g o r a sea t u 
h e r m a n o , ó n o l o s e a , p o r l o m é n o s n o p o d é i s n e g a r s e r 
p r i n c i p a l e s , y e n n o s o t r o s , d i g o e n m í y e n m i h e r m a n a 
C o n s t a n z a , n o e s tá t a n e n n i ñ e z l a e x p e r i e n c i a , q u e noB 
a d m i r e n i n g ú n c a s o q u e n o s c o n t a r e s , q u e p u e s t o q u e 
a y e r s a l i m o s d e l a i s la b á r b a r a , l o s t r a b a j o s q u e h a s v i s t o 
q u e h e m o s p a s a d o , h a n s i d o n u e s t r o s m a e s t r o s en m u c h a s 
c o s a s y p o r p e q u e ñ a m u e s t r a q u e se n o s d é , s a c a m o s e l 
h i l o d e IOB m á s a r d u o s n e g o c i o s , e s p e c i a l m e n t e e n los q u e 
s o n d e a m o r e s , q u e p a r e c e q u e IOB t a l o s c o n s i g o m i s m o 
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traen la declaración. ¿ Qué mucho que Periandro no sea 
tu hermano, y qué mucho que tú seas su legítima esposa! 
y ¿ qué mucho otra vez, que con honesto y casto decoro 
os hayais mostrado hasta aquí limpísimos al Cielo y ho-
nestísimos & los ojos de los que os han visto 1 No todos los 
amores son precipitados , ni atrevidos, ni todos los aman-
tes han puesto la mira de su gusto en gozar á sus amadas, 
aino con las potencias de BU alma ; y siendo esto así, se-
ñora mía, otra vez te suplico nos digas, quien eres y quie 
es Periandro , el cual, según le vi salir de oquí, él llev 
un volcan en los ojos y una mordaza en la lengua. 
— Ay desdichada, replicó Auristela, y cuén mejor me 
hubiera sido que me hubiera entregado al silencio eterno, 
pues callando excusára la mordaza que dices que lleva en 
BU lengua ; indiscretas somos las mujeres, mal sufridas y 
peor calladas ; miéntras callé, en sosiego estuvo mi alma; 
hablé y perdíle, y para acabarle de perder y para que 
juntamente Be acábela tragedla de mi vida, quiero que Be-
palB vosotros, pues el Cielo os hizo verdaderos hermanos, 
que no lo es mió Periandro, ni ménos es mi esposo, ni mi 
amante , á lo ménos de aquellos que corriendo por la car-
rera de su gusto, procuran parar sobre la honra de SUB 
amadas ; hijo de rey es, hija y heredero de un reino soy; 
por la sangre somos iguales, por el estado alguna ventaja 
le hago , por la voluntad ninguna, y con todo esto nues-
tras intenciones se responden y nuestros deseos con ho-
nestísimo afecto Be estén mirando ; sola la ventura es la 
que turba y confunde nuestras intenciones, y la que por 
fuerza hace que esperemos en ella y porque el nudo que 
lleva & la garganta Periandro me aprieta la mía ; no os 
quiero decir más por agora , señores , Bino suplicaros, me 
ayudéis á buBcalle, que puee él tuvo licencia para irse sin 
la mia, no querrá volver sin ser buscado. 
— Levanta, pues, dijo Constanza, y vamos á buscalle, 
que los lazos con que amor liga á IOB amantes, no los deja 
alejar ae lo que bieu quieren ; ven, que presto le hallare-
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m o s , p r e s t o l e v e r á s , y m á s p r e s t o l l e g a r á s á t u c o n t e n t o . 
SI q u i e r e s t e n e r n n p o c o l o s e s c r ú p n l o s q n e t e r o d e a n , 
d a l e s d e m a n o , y d a l a d e e s p o s a á P e r i a n d r o , q a e i g u a -
l á n d o l e c o n t i g o , p o n d r á s i l e n c i o á c u a l q u i e r a m u r m u r a -
c i ó n . » L e v a n t ó s e Aur iBte la y e n c o m p a ñ í a de F e l i z F l o -
r a , C o n s t a n z a y A n t o n i o , s a l i e r o n á b u s c a r á P e r i a n d r o ; 
y c o m o y a e n l a o p i n i o n de l o s t res e ra r e i n a , c o n o t r o s 
o j o s l a m i r a b a n y c o n o t r o r e s p e t o l a s e r v í a n . P e r i a n d r o , 
e n t a n t o q u e e r a b n s c a d o , p r o c u r a b a a l e j a r s e d e q u i e n l e 
b u s c a b a ; s a l i ó d e R o m a á p i ó y s o l o , si y a n o se t i e n e 
p o r c o m p a ñ í a l a s o l e d a d a m a r g a , l o s s u s p i r o s t r i s t e s y 
l o s c o n t i n u o s s o l l o z o s , q u e és tos y l a s v a r i a s i m a g i n a c i o -
n e s n o l e d e j a b a n u n p u n t o : « ¡ A y , iba d i c i e n d o e n t r e sí , 
h e r m o s í s i m a S i g i s m u n d a I r e i n a p o r n a t u r a l e z a , b e l l í -
s i m a p o r p r i v i l e g i o y p o r m e r c e d de l a m i s m a n a t u r a l e z a , 
d i s c r e t a s o b r e m o d o y s o b r e m a n e r a a g r a d a b l e , y c u á n 
p o c o t e c o s t a b a , j o h se l iora i o l t e n e r m e p o r h e r m a n o , 
p u e s m i s t r a t o s y p e n s a m i e n t o s j a m á s d e s m i n t i e r a n l a 
v e r d a d d e s e r l o , a u n q u e la m i s m a m a l i c i a l o q u i s i e r a 
a v e r i g u a r , a u n q u e en sus t r a z a s se d e s v e l a r a . Si quiereB 
q u e t e l l e v e n a l C i e l o s o l a y s e ñ e r a , s in q u e t u s a c c i o n e s 
d e p e n d a n d e o t r o q u e d e D i o s y d e t í m i s m a , sea e n 
b u e n a h o r a ¡ p e r o q u i s i e r a q u e a d v i r t i e r a s , q u e n o Bin 
e s c r ú p u l o d e p e c a d o p u e d e s p o n e r t e e n e l c a m i n o q u e d o -
seas s in s e r m i h o m i c i d a . D e j á r a s i o h B e ñ o r a I á c a r g o 
d e l s i l e n c i o y d e l e n g a ñ o t u s p e n s a m i e n t o s , y n o m e l o s 
d e c l a r á r a s á t i e m p o q n e h a b l a s d e a r r a n c a r c o n las r a í c e s 
d e m i a m o r m i a l m a , l a c u a l p o r se r t a n t n y a , t e d e j o á 
t o d a t u v o l u n t a d , y d e l a m i a m e d e s t i e r r o ; q u é d a t e e n 
p a z , b i e n m i ó , y c o n o c e , q u e e l m a y o r q u e te p u e d o h a -
c e r , e s d e j a r t e . » L l e g ó s e l a n o c h e e n e s t o , y a p a r t á n d o s e 
u n p o c o d e l c a m i n o , q u e e r a e l d e N á p o l e s , o y ó e l s o n i d o 
d e u n a r r o y o ; q u e p o r e n t r e u u o s a r b o l e s c o r r í a , & la 
m á r g e n d e l c u a l a r r o j á n d o s e de g o l p e e n e l s u e l o , p u s o 
e n s i l e n c i o l a l e n g u a , p e r o n o d i ó t r e g u a s á s u s susp i ros . 
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C A P Í T U L O X I I . 
Donde se dice quién eran Periandro y Auristela. 
P a r e c e q u e e l b i e n y e l m a l d i s t a n t a n p o c o e l n n o d e l 
o t r o , q u e s o n c o m o d o s l í n e a s c o n c u r r e n t e s , q u e a u n q u e 
p a r t e n d e a p a r t a d o s y d i f e r e n t e s p r i n c i p i o s , a c a b a n e n 
n n p u n t o . S o l l o z a n d o e s t a b a P e r i a n d r o e n c o m p a ñ í a d e l 
m a n s o a r r o y o y d e l a c l a r a l u z d e l a n o c h e , ; h a c í a n l e l o s 
A r b o l e s c o m p a ñ í a y u n a i r e b l a n d o y f r e s c o l e e n j u g a b a 
l a s l á g r i m a s , l l e v á b a l e l a i m a g i n a c i ó n A u r i s t e l a , y l a e s -
p e r a n z a d e t e n e r r e m e d i o d e s u s m a l e s e l v i e n t o , c u a n d o 
l l e g ó á s u s o i d o s u n a v o z e x t r a n j e r a q u e e s c u c h á n d o l a c o n 
a t e n c i ó n , v i ó q u e h a b l a b a e u l e n g u a j e d e BU p a t r i a , s i n 
p o d e r d i s t i n g u i r , s i m u r m u r a b a ó s i c a n t a b a ; y l a c u r i o -
s i d a d l e l l e v ó c e r c a , y c u a n d o l o e s t u v o , o y ó q u e e r a n d o s 
p e r s o n a s , l a s c u a l e s n o c a n t a b a n n i m u r m u r a b a n , s i n o 
q u e e n p l á t i c a c o r r i e n t e e s t a b a n r a z o n a n d o ; p e r o l o q u e 
m á s l e a d m i r ó f u é , q u e h a b l a s e n e n l e n g u a d e N o r u e g a , 
e s t a n d o t a n a p a r t a d o s d e e l l a . A c o m o d ó s e d e t r a s d e n n 
á r b o l , d e t a l f o r m a , q u e é l y e l á r b o l h o c i a n u n o m i s m a 
s o m b r a : r e c o g i ó e l a l i e n t o y l a p r i m e r a r a z ó n q u e l l e g ó A 
s u s o i d o s , f n é : « N o t i e n e s , s e ñ o r , p a r a q n ó p e r s u a d i r m e , 
d e q u e e n d o B m i t a d e s s e p a r t e e l d i a e n t e r o d e N o r u e g a , 
p o r q u e y o h e e s t a d o e n e l l a a l g ú n t i e m p o , d o n d e m e l l e -
v a r o n m i s d e s g r a c i a s y s é q u e l a m i t a d d e l a ñ o s e l l e v a l a 
n o c h e y l a o t r a m i t a d e l d i a : e l q u e s e o e s t o a s í , y o l o s é ; 
e l p o r q u é s e a a s í , i g n o r o . » A l o q u e r e s p o n d i ó : « S i l l e -
g a m o s A l i o r n a , c o n u n a e s f e r a t e h a r é t o c a r c o n l a m a n o 
l a c a u s a d e s e m a r a v i l l o s o e f e c t o , t a n n a t u r a l e u a q u e l 
c l i m a , c o m o l o e s e n é s t e s e r e l d i a y l a n o c h e d e v e i n t e 
y c u a t r o h o r a s ¡ t a m b i é n t e h e d i c h o c ó m o e n l a ú l t i m a 
p a r t e d e N o r u e g a , c a s i d e b a j o d e l p o l o A r t i c o , e s t á l a 
i s l a q u e s e t i e n e p o r ú l t i m a e n e l m u n d o , á l o m é n o s p o r 
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a q u e l l a p a r t e , c u y o n o m b r e es T i l e , 4 q u i e n V i r g i l i o l ia -1 
m ó T u l e , e n a q u e l l o s v e r s o s , q u e d i c e n e n e l l i b r o I . 
G e o r g . 
Ac tua nauta: 
Numina sola colaiU : tibi serviai ultima Thule. 
Q u e T u l e e n g r i e g o es l o m i s m o q u e T i l e e n l a t i n . E s t a 
is la o s t a n g r a n d e , ó p o c o m é n o s , q u e I n g a l a t e r r a , r i c a y 
a b u n d a n t e d e t o d a s las cosas n e c e s a r i a s p a r a l a v i d a b u -
m a n a i m i s a d e l a n t e , d e b a j o d e l m i s m o N o r t e , c o m o t r e -
c i e n t a s l e g u a s d e T i l e , es tá l a is la l l a m a d a F r i s l a n d a , 
q n e h a b r á c u a t r o c i e n t o s a ñ o s q n e se d e s c u b r i ó f l o s o j o s 
d e l a s g e n t e s ; t a n g r a n d e , q u e t i e n e n o m b r e d e r e i n o y 
n o p e q u e ñ o . D e T i l e es r e y y s e ñ o r , M a x i m i n o , h i j o d e 
l a r e i n a E u s t o q u i a , c u y o p a d r e , n o h á m u c h o s m e s e s q u e 
pasó d e s t a á m e j o r v i d a , el c u a l d e j ó dos h i j o s , q u e e l 
u n o es e l M a x i m i n o q u e t e h e d i c h o , q u e e s e l h e r e d e r o 
d e l r e i n o , y e l o t r o u n g e n e r o s o m o z o , l l a m a d o P e r s i l e s , 
r i c o de l o s b i e n e s de l a n a t u r a l e z a s o b r e t o d o e x t r e m o , 
y q u e r i d o d e s u m a d r e s o b r e t o d o e n c a r e c i m i e n t o , y n o 
sé y o c o n c u á l p o d e r t e e n c a r e c e r las v i r t u d e s d e s t e P e r -
s i l es , y as i q u é d e n s e e n s u p u n t o , q u e n o será b i e n q u e 
c o n m i c o r t o i n g e n i o las m e n o s c a b e , q u e p u e s t o q u e e l 
a m o r q u e l e t e n g o p o r h a b e r s i d o su a y o y c r i á d o l e d e s d e 
n i ñ o , m e p u d i e r a l l e v a r á d e c i r m u c h o , t o d a v í a será m e -
j o r c a l l a r , p o r n o q u e d a r c o r t o . » 
E s t o e s c u c h a b a P e r i a n d r o y l u e g o c a y ó e n l a c u e n t a 
q n e e l q u e l e a l a b a b a , n o p o d i a ser o t r o q u e S e r á f t d o , u n 
a y o s u y o , y q u e a s i m e s m o e l q u e l e e s c u c h a b a e r a R u t i l i o , 
s e g ú n l a v o z y las p a l a b r a s q u e d e c u a n d o e n c u a n d o res -
p o n d í a . S i se a d m i r ó ó n o , á l a b u e n a c o n s i d e r a c i ó n l o 
d e j o , y m á s c u a n d o S e r á f i d o , q u e e r a e l m i s m o q u e h a b i a 
i m a g i n a d o P e r i a n d r o , o y ó , q u e d i j o : « E u s e b i a , r e i n a 
d e F r i s l a n d a , t e n i a d o s h i j a s d e e x t r e m a d a h e r m o s u r a , 
p r i n c i p a l m e n t e l a m a y o r , l l a m a d a S i g i s m u n d a , q u e l a 
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m e n o r l l a m á b a s e E a s e b i a , c o m o sn m a d r e , d o n d e n a t u -
r a l e z a c i f r ó t o d a l a h e r m o s u r a , q u e p o r t o d a s las p a r t e e 
d e l a t i e r r a t i e n e r e p a r t i d a , á l a c u a l n o sé y o c o n q u é 
d i s i n i o , t o m a n d o o e a s i o n d e q u e l a q u e r í a n h a c e r g u e r r a 
c i e r t o s e n e m i g o s Buyos , l a e n v i ó á T i l e , e n p o d e r d e E u s -
t o q u i a , p a r a q u e s e g u r a m e n t e y s in l o s s o b r e s a l t o s d e l a 
g u e r r a e n su casa se c r i a s e , p u e s t o q u e y o p a r a m i t e n g o 
q n e n o f u e s e ésta l a o e a s i o n p r i n c i p a l d e e n v i a l l a , s i n o 
p a r a q u e e l p r í n c i p e M a x i m i n o se e n a m o r a s e d e l l a y l a 
rec ibieBe p o r su esposa ; q u e d e las e x t r e m a d a s b e l l e z a s Be 
p u e d e e s p e r a r q u e v u e l v a n e n c e r a l o s c ó r a z o n e s d e m á r -
m o l y j u n t e n e n u n o l o s e x t r e m o s q u e e n t r e s i es tán m á s 
a p a r t a d o s ; á l o m é n o s , si és ta m i s o s p e c h a n o es v e r d a -
d e r a , n o m e la p o d r á a v e r i g u a r l a e x p e r i e n c i a , p o r q u e 
s é q u e e l p r í n c i p e M a x i m i n o m u e r e p o r S i g i s m u n d a , l a 
c u a l á l a sazón q u e l l e g ó á T i l e , n o e s taba e n l o i s la M a -
x i m i n o , á q u i e n su m a d r e l a r e i n a e n v i ó e l r e t r a t o d e l a 
d o n c e l l a y l a e m b a j a d a d e su m a d r e , y é l r e s p o n d i ó q u e l a 
r e g a l a s e n y l a g u a r d a s e n p o r a s u esposa . BeBpuesta q u e 
s i r v i ó d e flecha, q u e a t r a v e s ó las entrar ías d e m i h i j o 
P e r s í l e s , q u e es te n o m b r e l e a d q u i r i ó l a c r i a n z a q u e e n é l 
h i c e ; d e s d e q u e l a o y ó , n o s u p o o i r c osas de s u g u s t o ; 
p e r d i ó l o s b r í o s d e su j u v e n t u d y A n a l m e n t e , e n c e r r ó e n 
e l h o n e s t o s i l e n c i o t o d a s las a c c i o n e s q u e l e h a c í a n m e -
m o r a b l e y b i e n q u e r i d o d e t o d o s , y s o b r e t o d o v i n o á p e r -
d e r l a s a l u d y á e n t r e g a r s e en l o s b r a z o s d e l a d e s e s p e r a -
i o n d e e l l a ; v i s i t á r o n l e m é d i c o s q u e c o m o n o sab ían l a 
a n s a d e su m a l , n o a c e r t o b o n c o n su r e m e d i o , q u e c o m o 
n o m u e s t r o n l o s p ú l e o s e l d o l o r d e l a s a l m a s , e s d i f i c u l -
t o s o y cas i i m p o s i b l e e n t e n d e r l a e n f e r m e d a d q u e e n e l l a s 
as iste . L a m a d r e , v i e n d o m o r i r á su h i j o , s in saber q u i é n 
l e m a t a b a , u n a y m u c h a s v e c e s l e p r e g u n t ó , l e d e s c u -
b r i e s e s u d o l e n c i a , p u e s n o e ra p o s i b l e s i n o q u e é l Bupiese 
l a c a u s a , p u e s s e n t i a l o s e f e t o s . T a n t o p u d i e r o n es tas 
p e r s u a s i o n e s , t a n t o l a s s o l i c i t a d o s de l a d o l i e n t e m a d r e , 
q u e v e n c i d a l a p e r t i n a c i a , ó l a firmeza d e P e r s í l e s , l e 
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v i n o á d e c i r , c o m o él m o r í a p o r Sigismundo, y q n e ten ia 
d e t e r m i n a d o d e de jarse m o r i r ántes q n e i r c o n t r a e l d e -
c o r o q u e á sn h e r m a n o se le debia , c u y a dec larac i ón r e -
suc i tó en l a re ina sn m u e r t a Blegría y d ió esperanzas A 
Persi les de remediar le , si b i e n se atrepel lase e l g u s t o de 
M a x i m i n o , pues p o r c o n s e r v a r l a v i d a m a y o r e s respetos 
se h a n d e p o s p o n e r q u e e l e n o j o d e u n h e r m a n o ; A n a l -
m e n t e , E u s t o q u i a h a b l ó á S ig l smnnda , encarec i éndo le l o 
q u e se p e r d i ó e n perder la v i d a P e r s i l e s , s u j e t o d o n d e 
todas las grac ias de l m u n d o ten ian sn a s i e n t o , b i e n a l 
r eves de M a x i m i n o , A qu ien l a aspereza d e sus c o s t u m -
bres en a lgnn m o d o le hac ían a b o r r e c i b l e ; l e v a n t ó l e en 
esto a l g o m á s t e s t imon ios de los q u o d e b i e r a , y s u b i ó de 
' p u n t o c o n l os h ipérbo les q u e p u d o las b o n d a d e s de P e r -
siles. S i g l s m n n d a , m u c h a c h a , so la y persuadida , l o q u e 
respond ió f u é , q u e e l l o n o tenia v o l u n t a d a l g u n a , n i 
tenia o t ra c onse j e ra q u e la a c o n s e j a s e , s ino á su m i s m a 
h o n e s t i d a d , q u e c o m o ésta se guardase , dispusiesen á s u 
v o l u n t a d de e l la ; abrazó l o la r e i n a , c o n t ó su respuesta á 
Pers i les , y ent re l os doB c o n c e r t a r o n q u e se ausentasen 
d e 1a i s l a , ántes q n e su h e r m a n o v i n i e s e , á qu ien dar ían 
por d i s cu lpo , c n o n d o n o l o h a l l ó s e , q u e h a b i ó h e c h o v o t o 
d e v e n i r á R o m a , á enterarse e n ella de la f e c a t ó l i c a , 
q u e e n aquel las partes setentr ionales a n d a b a a l g o d e 
qu iebra ; j u r á n d o l e p r i m e r o PerBÍles q u e en n i n g u n a m a -
n e r a ir ia e n d i c h o n i e n h e c h o c o n t r a su h o n e s t i d a d , y 
así c o l m á n d o l e s d e j o y a s y de c o n s e j o s , los desp id ió l a 
r e i n a , la cua l después m e c o n t ó t o d o l o q u e hasta aqu í 
te h e c o n t a d o . D o s a ñ o s , p o c o m á s , t a r d ó en v e n i r e l 
p r í n c i p e M a x i m i n o á su r e i n o , q u e a n d u v o o c u p a d o en l a 
guerra q u e s i e m p r e tenia c o n sus e n e m i g o s ; p r e g u n t ó 
p o r S i g i s m u n d o , y e l n o h a l l a r l a , f u é ha l lar su desaso-
s iego : supo BU v i a j e y al m o m e n t o se p a r t i ó en sn busca , 
si b ien con f iado d e la b o n d a d de BU h e r m a n o , pero t e m e -
r o s o d e l os r e c e l o s , q n e p o r m a r a v i l l o se apartan d e l o s 
amantes . C o m o su m a d r e supo BU d e t e r m i n a c i ó n , m e Ua-
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m 6 á p a r t e , y m e e n c a r g ó la s a l u d , l a v i d a y la h o n r a de 
BU h i j o y m e m a n d ó m e adelantase A buscar le y A dar le 
n o t i c i a de q n e su h e r m a n o le buscaba . Part ióse e l p r í n -
c i p e M a x i m i n o en dOB gruesÍBÍmas naves y e n t r a n d o por 
e l e s t re cho H e r c ú l e o , c o n d i f e r e n t e s t i empos y d iversas 
borrascas l l e g ó A la is la de T i n a c r i a y desde a l l í A la gran 
c i u d a d de Par tenope , y a g o r a q u e d a n o l é j o s de aquí , en 
u n l u g a r l l a m a d o T e r r a c h i n a , ú l t i m o d e l o s de NApoles, 
y p r i m e r o de l os de B o m a ; q u e d a e n f e r m o , p o r q u e l e ha 
c o g i d o esto q u e l l a m a n m u t a c i ó n , q u e l e t i ene 4 p u n t o 
de m u e r t e ; y o desde L i s b o a , d o n d e m e desembarqué , 
t r a i g o no t i c ia d e Pers í les y S i g i s m u n d o , p o r q u e n o pue-
d e n ser o t ros u n a peregr ina y un p e r e g r i n o , d e q u i e n la 
f a m a v i e n e p r e g o n a n d o tan g r a n d e es t ruendo d e h e r m o -
sura , q u e BÍ n o son Pers í les y S ig iBmunda , d e b e n de ser 
ánge les h u m a n a d o s , 
— SI c o m o los n o m b r a s , r e s p o n d i ó e l q u e escuchaba A 
S o r i f l d o , Pers í les y S ig i emnnda , l o s n o m b r a r a s P e r i a n -
d r o y A u r i s t e l a , pud iera dar te n u e v a c e r t í s i m a de l los , 
p o r q u e há m u c h o s d ias q u e l os c o n o z c o , en c u y a c o m p a -
ñ í a h e p a s a d o m u c h o s t r a b a j o s , » y l u e g o le c o m e n z ó A 
c o n t a r IOB de l a is la bArbara , c o n o t ros a lgunos . 
E n t a n t o Be v e n i a el d i a , y e n t a n t o P e r i a n d r o , p o r -
q u e a l l í n o le h a l l a s e n , l os d e j ó so los y v o l v i ó A buBcar A 
A u r i s t e l a , para c o n t a r la v e n i d o d e su h e r m o n o y t o m a r 
c o n s e j o de l o q u e deb ion d e h a c e r para h u i r de su i n d i g -
n a c i ó n , t e n i e n d o A m i l a g r o haber s ido i n f o r m a d o e n tan 
r e m o t o lugar de aque l c a s o , y a s í , l l e n o de n u e v o s p e n -
samientos , v o l v i ó á los o j o s de su c o n t r i t a A u r i s t e l a y A 
las esperanzas casi perd idas de a l canzar BU deseo. 
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Vuelve Periandro liácia Roma con la noticia devenii 
su hermano Maximino; llega también Serdfido su ayo, 
en compaUfa de Rutilio• 
Entret iónese e l do l o r y e l s e n t i m i e n t o de las rec ien da-
das her idas en l a có lera y e n la sangre c a l i e n t e , q n e des -
pues de f r í a , f a t i g a d e m a n e r a q n e r inde la pac i enc ia del 
q n e la s u f r e ; l o m e s m o a c o n t e c e en las pasiones del a l m a , 
q u e en dando e l t i e m p o l u g a r y espac io para cons iderar 
e n e l l a s , f a t i g a n hasta qu i tar la v ida . D i j o su v o l u n t a d 
Aur i s t e la A P e r i a n d r o , c u m p l i ó c o n su deseo , y sat i s fe -
c h a de haber le d e c l a r a d o , osperaba su e u m p l i m i e n t o , 
c on f iada en la r e n d i d a v o l u n t a d d e P e r i a n d r o , e l c u a l , 
c o m o se ha d i c h o , l i b r a n d o l a respuesta e n su s i lenc io , 
se sal ió de R o m a y le suced ió l o q u e se h a c o n t a d o ; c o -
n o c i ó A R u t i l i o , e l cua l c o n t ó A su a y o SerAfido t o d a l a 
h i s tor ia de la isla b&rbara , c o n las sospechas q u e tenia , 
de q u e A u r i s t e l a y P e r i a n d r o f u e s e n S i g i s m u n d o y Pers í -
les : d í j o l e a s i m e s m o , q u e s in d u d a los ha l lar ían e n R o -
m a , A qu ien desde q u e l os c o n o c i ó v e n i a n e n c a m i n a d o s 
c o n la d i s imulac i ón y c u b i e r t a de ser h e r m a n o s ; p r e -
g u n t ó m u c h í s i m a s v e c e s á SerAfido l a c o n d i c i o n de las 
gentes de aquel las islas r emotas , de d o n d e era r e y M a x i -
m i n o y re ina la sin par A u r i s t e l a . 
V o l v i ó l e A repet ir SerAfido, c ó m o la i s la de T i l e , ó T u l e 
q n e a g o r ó v u l g a r m e n t e se l l a m a I s l a n d a , era l o ú l t i m o d e 
aque l l os m a r e s seteutr ionales , o puesto q u e u n p o c o mAs 
ade lonte está o t r o i s l o , c o m o te h e d i c h o , l l a m a d a F r i s -
landa , q u e descubr ió Nico lAs T e m o , v e n e c i o n o , e l a f i o d e 
m i l y t resc ientos y o c h e n t a , tan g r a n d e c o m o S i c i l i a , i g -
norada hasta e n t ó n c e s de los a n t i g u o s , d e qu ien es r e ina 
E u s e b i a , m a d r e d e S ig i smunda , q u e y o b u s c o ; h a y o t r a 
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isla asimesmo poderosa y casi siempre llena de nieve qne 
se llama Groelanda ¡ á una punta de la cnal está fundado 
nn monasterio debajo del títnlo de Santo Tomás , en el 
cual hay religiosos de cuatro naciones, españoles, france-
ses, toscanos y latinos : ensefían sus lenguas á la gente 
principal de la isla, para que en saliendo della sean en-
tendidos por do quiera qne fneren. Está , como he dicho, 
la isla sepultada en nieve y encima de una montafiuela 
está una fuente , cosa maravillosa y digna de qne se sepa, 
la cual derrama y vierte de sí tanta abundancia de agua 
y tan caliente, que llega al mar, y por muy gran espacio 
dentro dél, no solamente le desnieva, pero le calienta de 
modo, que se recogen en aquella parte increíble infinidad 
de diversos pescados, de cuya pesca se mantiene el monas-
terio y toda la isla , que allí saca sus rentas y provechos: 
esta fuente engendra asimesmo unas piedras conglutino-
sas, de los cuales se hace un betún pegajoso, con el cual 
se fabrican las casas, como si fuesen de duro mármol. 
Otras cosas te pudiera decir, dijo Seráfido á Rutilio, des-
tas islas, que ponen en duda bu crédito ; pero en efeto 
son verdaderas.» 
Todo esto qne no oyó Periandro, lo contó después Ru-
tilio , que ayudado de la noticia que dellas Periandro te-
nia , muchos la pnsieron en el verdadero punto qne mere-
cían ; llegó en esto el dia, y hallóse Periandro junto á la 
iglesia y templo magnífico, y casi el mayor de la Europa, 
de San Pablo, y vió venir hácia sí alguna gente en mon-
ton , á caballo y á pié , y llegando cerca conoció que los 
que venian eran Auristela, Feliz Flora , Constanza y An-
tonio su hermano y asimesmo Hipólita, que habiendo sa-
bido la ausencia de Periandro, no quiso dejar á que otra 
llevase las albricias de su hallazgo, y así, Bignió los pa-
sos de Auristela, encaminados por la noticia que dellos 
dió la mujer de Zabulón el judío, bien como aquella que 
tenia amistad con quien no la tiene con nadie. Llegó , en, 
fin, Periandro al hermoso escuadrón , saludó á Auristela 
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n o t ó l e el s e m b l a n t e de l r os t ro y h a l l ó m á s m a n s a s u r i -
g u r i d a d y m á s b landos sus o j o s : c o n t ó l u e g o p ú b l i c a -
m e n t e l o q u e aquel la n o c h e lo habia pasado c o n Soráf ido 
su a y o y c o n I lut i l i o ; d i j o c ó m o su h e r m a n o el p r i n c i p e 
M a x i m i n o quedaba e n T e r r a c h i n a e n f e r m o d e la m u t a -
c i ó n , y con propós i t o de ven i r se á c u r a r á B o m a y c o n a u -
to r idad d is f razada y n o m b r e t r o c a d o á b u s c a r l o s ; p i d i ó 
c o n s e j o á Aur i s te la y á l os d e m á s , de lo q u e h a r i a ; p o r -
q u e d e la c o n d i c i o n de su h e r m a n o e l p r i n c i p e n o p o d i a 
esperar n i n g ú n b l a n d o a c o g i m i e n t o . P a s m ó s e Aur i s t e la 
c o n las n o esperadas nuevas , desaparec iéronse en u n p u n -
t o , así las esperanzas de g u a r d a r su in tegr idad y b u e n 
p r o p ó s i t o , c o m o d e a l canzar p o r m á s l l ano c a m i n o la 
c o m p a ñ í a de su q u e r i d o P e r i a n d r o . T o d o s l os d e m á s c i r -
c u n s t a n t e s d i s curr ieron e n su i m a g i n a c i ó n , q u é coDse jo 
dar ían á P e r i a n d r o , y la p r i m e r a q u e sa l ió c o n e l suyo , 
a u n q u e n o se l o p i d i e r o n , f u é la r i ca y e n a m o r a d a H i p ó -
l i ta , q u e l e o f r e c i ó l l evar le á NápoleB o o n su h e r m a n a 
A u r i s t e l a y gastar c o n elloB c i en m i l y m á s ducados q u e 
s u hac ienda val ia . O y ó este o f r e c i m i e n t o P i r r o el calabréa, 
q u e a l l í e s t a b a , q u e f u é l o m i s m o q u e o i r l a s en tenc ia i r -
r emis ib l e de BU m u e r t e ; q u e e n l o s ruf ianes n o engendra 
ce l o s el desden, s ino e l Í n t e r e s , y c o m o éste se perd ía c o n 
i os c u i d a d o s de H i p ó l i t a , p o r m o m e n t o s iba t o m a n d o la 
desesperac ión poses ion de su a l m a , e n la cual iba ateso-
r a n d o od io m o r t a l c o n t r a P e r i a n d r o , c u y a gent i leza y ga -
l l a r d í a , a u n q u e era t a n g r a n d e , c o m o ee h a d i c h o , á é l l e 
parec ía m u c h o m a y o r , p o r q u e es p rop ia c o n d i c i o n de l c e -
l oso , parecer le m a g n í f i c a s y g randes las acc iones d e BQR 
rlvaleB. 
A g r a d e c i ó P e r i a n d r o á H i p ó l i t a , p e r o n o a d m i t i ó su g e -
n e r o s o o f r e c i m i e n t o ; l os demás n o t u v i e r o n l u g a r de 
a c o n s e j a r l e n a d a , p o r q u e l l e g a r o n e n aqnel ins tante E u -
t t l l o y Seráf ido y e n t r a m b o s á d o s , apénas h u b i e r o n 
v is to á P e r i a n d r o , c u a n d o c o r r i e r o n á echarse á sus p i é s , 
¡ j o rque la mudauza, del háb i to n o le p u d o m u d a r l a d e su 
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gent i leza . T e n í a l e abrazado K u t i l i o p o r la c l n t n r a y Será -
fldo p o r e l c u e l l o : l l o r a b a B u t i l i o d e p l a c e r y Seráf ido d e 
a legr ía ; t o d o s l os c i r cuns tantes estaban atentos m i r a n d o 
e l e x t r a ñ o y g o z o s o r e c e b i m i e n t o ¡ só lo en e l c o razon d e 
P i r r o andaba la m e l a n c o l í a , a tenaceándole con tenazas 
m á s a r d i e n d o q u e si f u e r a n d e f u e g o ¡ y l l e g ó á t a n t o 
e x t r e m o el d o l o r q u e s int ió d e v e r e n g r a n d e c i d o y h o n -
rado á P e r i a n d r o , q u e s in m i r a r l o q u e h a c i a , ó q u i z á 
m i r á n d o l o m u y b ien , m e t i ó m a n o á su espada y por e n -
t re l o s brazos d e Seráf ido se l a m e t i ó á P e r i a n d r o p o r el 
h o m b r o d e r e c h o c o n ta l f u r i a y f u e r z a , q u e le sal ló la 
p u n t a p o r e l i z q u i e r d o , a travesándo le p o c o m é n o s q u e al 
sos layo , de par te A parte . L a p r i m e r a q u e v i ó e l g o l p e f u é 
H i p ó l i t a , y la p r i m e r a q u e g r i t ó f n ó su v o z , d i c i endo : 
« i A y t r a i d o r , e n e m i g o m o r t a l m í o , y c ó m o h a s q u i t a d o 
la v i d a á quien n o m e r e c i a perder la pora s iempre 1» A b r i ó 
los brazos S e r á f i d o , so l tó los B u t i l l o , ca l ientes y a e n su 
d e r r a m o d a sangre y c a y ó P e r i a n d r o e n los de Aur is te la , . 
la cua l f a l t á n d o l e l a v o z á l a g a r g a n t a , e l a l i en to á l o s 
suspiros y las l á g r i m a s á l o s o j o s , se le c a y ó l a cabeza so-
b r e e l pecho y los brazos á u n a y o t ra parte. Este g o l p e , 
más m o r t a l en la apar ienc ia q u e en e l e f e t o , suspendió 
IOB á n i m o s de los c i r cunstantes y les r o b ó la c o l o r de l o s 
r o s t r o s , d i b u j á n d o l e s la m u e r t e en e l los , q u e y a p o r l a 
fa l ta d e l a sangre á más andar Be entraba p o r la v i d a d e 
Per iandro , c n y a f a l t a a m e n a z a b a á t o d o B e l ú l t i m o ñ n d e 
sus dias , A l o m é n o s Aur i s t e la la tenia entre loa d ientes y 
la quer ia escupir de los lab ios . Seráf ido y A n t o n i o a r r e -
m e t i e r o n á P i r r o , y á despecho d e su fiereza y fuerzas l e 
as ieron, y con g e n t e q u e se l l e g ó , l e env iaron á la p r i s i ó n , 
y e l g o b e r n a d o r de a l l í á c u a t r o dias le m a n d ó U e v o r A la 
h o r c o p o r i n c o r r e g i b l e y ases ino , c u y a m u e r t e d i ó la v i d a 
A H i p ó l i t o , q u e v i v i ó de a l l í ade lante . 
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CAPÍTULO X I V . 
Llega Maximino enfermo de la mutación: muere dejando 
casados á Periandro y A uristela, conocidos ya por 
l'ersíles y Sigismundo. 
Es tan poca la seguridad con que se gozan los humanos 
gozos, que nadie se puede prometer en ellos un mínimo 
punto de firmeza j Auristela, arrepentida de haber decla-
rado su pensamiento á Periandro , volvió k buscarle ale-
gre , por pensar que en BU mano y en su arrepentimiento 
estaba el volver á la parte que quisiese la voluntad de Pe-
riandro, porque se imaginaba ser ella el clavo de la rueda 
de su fortuna y la esfera del movimiento de BUS de-
seos ; y no estaba engañada, pues ya los traía Perian-
dro en disposición de no salir de los de Auristela ¡ pero 
mirad los engaños de la variable fortuna. Auristela en 
tan pequeño instante, como se ha visto, BC ve otra de 
lo que Antes era : pensaba reir y está llorando, pen-
saba vivir y ya se muere : creía gozar de la vista de Pe-
riandro y ofrécesele é los ojos la del príncipe Maximino 
su hermano, que con muchos coches y grande acom-
pañamiento entraba en Roma por aquel camino de Ter-
rachína, y llevándole la vista al escuadrón de gente que 
rodeaba al herido Periandro, llegó BU coche A verlo y sa-
lió A recebirlo SerAfido, dictándole : n¡ Oh príncipe Maxi-
mino, y qne malas albricias espero de las nuevas quo 
pienso darte : este herido que ves en los brazos de esta 
hermosa doncella, es tu hermano Persíles y ella es 1» Bin 
par Sigismundo, hallada de tu diligencia A tiempo tan ás-
pero y en sazón tan rigurosa, que te han quitado la oca-
sion de regalarlos y te han puesto on la de llevarlos A la 
sepultura. 
— No irAn sólos, respondió Maximino, que yo les harO 
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c o m p a ñ í a , s e g ú n v e n g o , y s a c a n d o l a c a b e z a f u e r a d e l 
c o c h e , c o n o c i ó á s u h e r m a n o , a u n q u e t i n t o y l l e n o d e 
B a n g r e d e l a h e r i d a : c o n o c i ó a s i m e s m o á S i g i s m u n d o p o r 
e n t r e l a p e r d i d a c o l o r d e s u r o s t r o , p o r q u e e l s o b r e s a l t o 
q u e l e t u r b ó s u s c o l o r e s , n o l e a f e ó s u s f a c c i o n e s ; h e r -
m o s a e r a S i g i s m u n d a á n t e s d e s u d e s g r a c i a , p e r o h e r m o -
s í s i m a e s t a b a d e s p u é s d e h a b e r c a i d o e n e l l a , q u e t a l v e z 
l o s a c c i d e n t e s d e l d o l o r s u e l e n a c r e c e n t a r l a b e l l e z a . 
D e j ó s e c a e r d e l c o c h e s o b r e l o s b r a z o s d e S i g i s m u n d a , 
y a n o A u r i s t e l a , s i n o l a r e i n a d e F r i s l a n d a , y e n BU i m a -
g i n a c i ó n , t a m b i é n r e i n a d e T i l e ; q u e e s t a s m u d a n z a * 
t a n e x t r a ñ o s c a e n d e b a j o d e l p o d e r d e a q u e l l a q u e c o -
m u n m e n t e e s l l a m a d a f o r t u n a , q u e n o e s o t r a c o s a s i n o 
u n firme d i s p o n e r d e l C i e l o . H a b í a s e p a r t i d o M a x i m i n o 
c o n i n t e n c i ó n d e l l e g a r á l o m a á c u r a r s e o o n m e j o r e s 
m é d i c o s q u e l o s d e T e r r a c h i n a , l o s c u a l e s l e p r o n o s t i c a r o n 
q u e á n t e s q u e e n B o m a e n t r a s e , l e h a b i a d e s a l t e a r l a 
m u e r t e ; e n e s t o m á s v e r d a d e r o s y e x p e r i m e n t a d o s q u e e n 
s a b e r c u r a r l e : v e r d a d e s , q u e e l m a l q u e c a u s a l a m u -
t a c i ó n , p o c o s l e s a b e n c u r a r . E n e f e t o , f r o n t e r o d e l t e m -
p l o d e S a n P a b l o , e n m i t a d d e l a c a m p a f i a r o s a , l a f e a 
m u e r t e s a l i ó a l e n c u e n t r o a l g a l l a r d o P e r s í l e s y l e d e r r i b ó 
e u t i e r r a , y e n t e r r ó á M a x i m i n o , e l c u a l v i é n d o s e á p u n t o 
d e m u e r t e , c o n l a m a n o d e r e c h a a s i ó l a i z q u i e r d a d e s u 
h e r m a n o y s e l o l l e g ó á IOB o j o s y c o n s u i z q u i e r d o l e 
a s i ó d e l a d e r e c h o y s e l a j u n t ó c o n l a d e S i g i s m u n d a , y 
c o n v o z t u r b a d a y a l i e n t o m o r t a l y c a n s a d o , d i j o : n D e 
v u e s t r a h o n e s t i d a d , v e r d a d e r o s h i j o s y h e r m a n o s m i o s , 
c r e o q u e e n t r e v o s o t r o s e s t á p o r s a b e r e s t o ; a p r i e t a , ¡ o h 
h e r m a n o 1 e s t o s p á r p a d o s y c i é r r a m e e s t o s o j o s e n p e r p e -
t u o s u e f i o , y c o n e s o t r a m a n o a p r i e t a l a d e S i g i s m u n d a , y 
s é l l a l a c o n e l s í q u e q u i e r o q u e l a d e s d e e s p o s o , y s e a n 
t e s t i g o s d e e s t e c a s a m i e n t o l a s a n g r e q u e e s t á s d e r r a m a n -
d o y IOB a m i g o s q u e t e r o d e a n ; e l r e i n o d e t u s p a d r e s t e 
q u e d a , e l d e S i g i s m u n d o h e r e d a s , p r o c u r a t e n e r s a l u d y 
g ó c e s l o s a n o s i n f i n i t o s . 
LIBRO IV. CAPÍTULO XIII. 441 
Estas palabras tan t i e r n a s , t a n a legres y tan tr is tes 
a v i v a r o n l o s espír i tus de P e r s í l e s , y o b e d e c i e n d o e l m a n -
d í l e n t e de sn h e r m a n o , apre tándo le l a m u e r t e c o n la 
m a n o l e c e r r ó l os o j o s y c o n la l e n g u a entre ¿ - t e y al -
g r e p r o n u n c i ó el sí y le d i ó de ser su esposo á S . g i s m u n -
i a h i z o el s e n t i m i e n t o d e l a i m p r o v i s a y d o l o r o s a m u e r t e 
e n l os presentes su e f e t o , y c o m e n z a r o n á o c u p a r los sus-
p iros e l a i r e , y á r e g a r las l á g r i m a s el sue lo E - o g l e r o n 
e l c u e r p o m u e r t o de M a x i m i n o y l l e v á r o n l o á San P a b l o , 
y e l m e d i o v i v o de Pers í les en e l c o c h e de l m u e r t o l e v o l -
v i e ron á curar á B o m a , d o n d e n o ha l laron á B e l a r m m i a , 
n i á Deleasir , que se h a b i a n i d o y a á F r a n c i a c o n e l d u -
que - M u c h o s int ió A r n a l d o e l n u e v o y e x t r a ñ o c a s a m i e n -
t o d e S i g i s m u n d a : m u c h í s i m o le pesó de q u e se hubiesen 
m a l o g r a d o tantos a ñ o s de s e r v i c i o . d e b u e n a s obras h e -
c h a s , en órden á gozar pac i f i co de su sin i g u a l be l l eza ; y 
l o q u e m á s le tarazaba el a l m a , eran las n o y e l d a s razo -
nes del m a l d i c i e n t e C l o d i o , de qu ien é l á su d e s p e c h o h a -
c i a tan mani f ies ta prueba . C o n f a s o , a t ó n i t o y espantado , 
e s t u v o por irse sin hab lar pa labra á Pers í les y S . g i s m u n -
d a ; más cons iderando ser r eyes y la d iscu lpa q u e tenían, y 
q u e sola esta v e n t u r a estaba guardada para él d e t e r m i n ó 
i r á ver les y ansí l o h izo . F u é m u y b i e n r e c e b . d o y para 
q u e de l t o d o n o pudiese estar q u e j o s o , l e o f r e c i c r o i i á U 
i n f a n t a Euseb ia , para su e s p o s a , h e r m a n a de S l g t a n u n -
da á qu ien é l aceptó d e b u e n a gana, y se f u e r a l u e g o c o n 
e l l o s , si n o f u e r a por pedir l i cenc ia á su padre q u e en los 
c a s a m i e n t o s graves y eu t o d o s es j u s t o se a j u s t e l a j u n -
t a d de l os h i j o s c o n la d e l os padres . As is t ió á la c u r a de 
l a h e r i d a de su c u ñ a d o e n esperanza y d e j á n d o < . s a n o 
se f u é á v e r á su padre , y preven i r fiestas P ^ a l a e n t r a d a 
d e su esposa. Fe l i z F l o r a d e t e r m i n ó de casarse c o n A u t o 
nio e l bárbaro , por n o atreverse á v i v i r entre l o s par ien -
t ° del q u e habia m u e r t o A n t o n i o ¡ Cror iauo y E u p e r t a 
acabada su r o m e r í a , se v o l v i e r o n á F r a n c a l e v a n d o 
b i e n q u e contar del suceso de la fingida Aur i s t e la ¡ B a r -
4 3 6 P E E S Í L E 8 Y B 1 G I S M Ü N D A , 
t o l o m é e l m a n c h e g o y l a c a s t e l l a n a L u i s a se f u e r o n á Ñ i -
p ó l e s , d o n d e Be d i c e a c a b a r o n m a l , p o r q n e n o v i v i e r o n 
b i e n . P e r s i l e s d e p o s i t ó A s n h e r m a n o e n S a n P a b l o , r e c o g i ó 
A t o d o s s n s c r i a d o s , v o l v i ó A v i s i t a r l o s t e m p l o s d e B o m a , 
a c a r i c i ó A C o n s t a n z a , A q u i e n S i g i s m u n d o d i ó l a c r u z d e 
d i a m a n t e s y l a a c o m p a ñ ó h a s t a d e j a r l a c a s a d a c o n e l 
c o n d e s u c u ñ a d o ; y h a b i e n d o b e s a d o l o s p i e s a l P o n t í f i c e , 
s o s e g ó s n e s p í r i t u y c u m p l i ó s u v o t o , y v i v i ó e n c o m p a -
ñ í a d e s u e s p o s o P e r s i l e s h a s t a q u e b i z n i e t o s l e a l a r g a r o n 
IOB d i a s , p u e s l o s v i ó e n s u l a r g a y f e l i z p o s t e r i d a d . 
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